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mSTOIRE  DES  PROGRÈS  DU  DROIT  DES  GENS,  par  Henri 
Whjbaton;  traduit  en  espagnol  et  augmenté.  Paris,  486i.  —  En 
vente  à  la  librairie  de  A.  Durand,  rue  des  Grès,  7. 
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d'un  Mémoire  sur  l'état  actuel  de  l'Amérique, 

M  liMLÊMM  mtMTIflllW,  Dlm  DMmOiniAIU  SI»UMUTU|IIB, 

ATM    VJjf»    NOnOa    BI8T0IUQ0I    tOH    OBiQUI    TRAITA    IMPOMAMT. 


H.  GBABLE8  GALVO, 

HIMBKI  COUBBPOMDANT  DB  L'INSTITUT  HISTORIQOB,  DE  LABOCliiTi  DB  OAOORAPHIB, 

DB  LA  SOCliTt  IMPÉklALB  BOOLOGIQUE  D'ACCLIMATATION  DE  FRANCB , 

DB  LA  SOCIÉTÉ  DU  ÉCONOMISTES  DB  PABIS  ; 

DB  L'INSTITUT  HISTORIQCB  BT  GÉOGRAPHIQUE  DU  RIO  DE  LA  PLATA  ; 

CHARGÉ  D'APPAIRBS  DU  PARAGUAY  PRÉS  LES  COWB  DE  PRANCB  ET  D'ANGLETERRE. 
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PARIS, 
A    LA    LIBRAIRIE   DE    A.    DURAND, 

Rua   d«s  Grkt,   1. 

1862. 
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PRIMER    PERlODO. 


ESPANA  É   INGLATERRA 


INVASION  INGLESA  AL  RIO  DE  LA  PLATA. 
CONQUISTA   Y   REGONQUISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Memoria  y  narracion  histôrica  de  la  pérdida  y  reconquista  de 

Buenos  Aires. 


(continuacionU).) 


CAPtTULO  III. 


SALIDA  Dl  LAS  TB0PA8  OB  MOMTKTIDIO  PARA  BOniOS  AIRBS. 


Gon  las  disposiciones  que  quedan  dichas  y  al  efecto  de  la        18O6. 
reconquista  de  Buenos  Aires,  comenzaron  à  salir  las  tropas  de  Séiuadeiutropu. 
tierra,  el  22  de  junio,  junto  con  su  gênerai  D.  Santiago  Liniers ;     eomSlnimi. 
y  las  fuerzas  navales,  con  su  comandante  D.  Juan  de  Concha , 
el  23  por  la  tarde,  hasta  el  pueblo  de  la  Golonia  del  Sacra- 

(1)  Véase  la  primera  parte  en  el  topuo  IV,  pég.  185. 


tt  BtiPAflA   t.   IMGLATMRA. 

isp<.  mentOi  en  que  se  habian  de  reunir  unas  y  otras.  Las  tropu 
terrestres  tuvieron  sus  contratiempos  en  el  camino,  por  lo  que 
se  detuvieron  en  Uegar  al  punto  de  reunion,  lo  que  al  fin  con- 
siguieron  el  31  del  dicho  Junio ,  habiéndoseles  reunido  en  el 
oamino  mucho  gentio  para  pasar  à  Buenos  Aires,  todos  oon  un 
inimo  igual,  y  prontois  para  la  contienda.  Las  fuerzas  navales 
llegaron  al  punto  sefialado  el  i4 ,  despues  de  haber  sufrido  la 
noche  del  33  una  recia  borrasca ,  à  causa  del  temporal  que  se 

*  levante;  de  cuyas  résultas  se  perdieron  dos  lanchillas,  aunque 

con  la  felicidad  de  salvar  sus  gentes,  ca&ones  y  casi  todos  sus 
pertrechos.  Durante  la  mansion  de  la  escuadrilla  enlaColonia, 
ya  los  enemigos,  algo  recelosos  de  este  suceso,  apostaban  sus  es- 
pias  que  les  anunciasen  el  prôximo  arribo  de  estas  fuerzas.  Al 
efecto  de  explorar,  llega  el  39  &  légua  y  média  de  la  Golonia  un 
bergantin  enemigo,  el  que,  luego  que  es  advertldoporlosnues- 
tros ,  resuelven  salir  à  batirse  con  él ,  lo>que  consiguieron  es- 
tando  el  viento  en  calmai  Solo  una  de  las  lancbillas,  que  llega 
primero,  entra  en  combate  con  él,  consigne  maltratarlo  bas- 
tante,  arrancàndole  considérables  pedazos ,  cuyos  fragmentes, 
flolantes  sobre  las  aguas,  tienen  la  satisfaccion  de  recoger  y  de- 
positarlos  en  casa  de  su  gênerai,  en  firme  testimonio  de  su  con- 
tienda; y  seguramente  hubiera  sido  apresado  à  no  haber  arre- 
ciado  el  viento  àntes  que  las  otras  llegasen  à  estado  de  poder 
batirse,  con  cuyomotivo,  echando  todo  trapo,  pudo  escapar  el 
enemigo  Uevando  en  si  un  auténtico  testimonio  de  hallarse  ya 
en  dicho  puerto  las  fuerzas  que  solicitaban. 

iOh  !  i  y  cuànto  es  el  gusto  que  ^esde  el  pueblo  de  la  Golo- 
nia tenian  nuestros  amados  paisanos ,  al  ver  la  bizarra  con- 
tienda de  los  suyos  !  Testigos  son  del  gran  gozo  en  que  rebosa- 
ban  las  exteriores  seilales  de  jûbilo  y  aplauso  con  que  los  reci- 
bieron  en  su  regreso,  que  fué  la  noche  del  29,  y  maxime  viendo 
que  no  habian  experimentado  daâb  alguno,  por  mas  que  el 
enemigo  ponia  todo  empeiio  en  sepultarlos  entre  las  aguas, 
como  lo  manifestaban  las  continuas  descargas  y  muchas  balaa 
que  vomitaba.  Él  lleva  en  si,  como  ya  he  dicho,  seilales  de  este 
combate,  y  los  nuestros  solamente  las  Uevan  en  los  trofeosque 
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de  él  han  recogido.  El  enemigo,  lia  duda  lafo  de  este  aUqoe, 
vueU  à  llevar  à  los  suyos  esta  notieia;  de  cuyas  résultai ,  el 
30  aparecen  à  la  vista  de  la  Golonia  doi  fragatai  y  una  corbeta 
iogleias,  oon  el  objeto,  legun  ei  de  colegir,  de  ver  li  oon  lu  , 
preienoia  amedrentan  à  los  nuestros,  les  obligao  à  delenerse  y 
DO  salir  de  aquel  piierto ,  pero  se  engafia  en  este  el  arrogante 
enemigo.  Salen  los  ouestros  desde  sus  principios  del  puerto  ^e 
Montevideo ,  coino  hemos  visto,  resueltos  à  buscarles  y  no  à 
huir  de  su  vista. 

En  elinterin,  algunosde  Buenos  Aires  espçran  lasfuerzas  de 
Montevideo  para  reunirse ,  y  dar  el  golpe  al  eneiçigo.  Con  este 
objeto,D.  Martin  Pueyrredon,  honri)re  de  valor  siagular,  como 
sus  particulares  hechos  lo  demuestran,  penetrado  de  un  justo 
sentimiento  al  ver  al  enemigo  tan  torpemenle  posesionado  de 
su  suelo  patrie,  y  al  mismo  tiempo  reconociendo  las  tiranias 
que  comienza  à  practicar  con  sus  compatriotes,  siendo  un  mero 
particular,  sacriflca  sus  intereses y  pone  en riesgo  su  vida;  pues 
sale  de  la  ciudad,  sin  mas  objeto  que  acopiar  gentes,  intercep- 
tar  toda  especie  de  viveres,  como  lo  hace  à  toda  costa,  pagando 
à  mano  lo  que  puede,  ya  de  su  propio  peculio,  ya  del  de  otros, 
que  al  efecto  se  le  han  asociado,  yde  no,librando  contra  él, 
sin  mas  fin  que  aniquilar  al  enemigo ,  y  por  ù|timo  viene  con 
los  nuestros  en  su  llegada.  Con  estas  miras  acàmpase  en  la 
Costa,  unas  cuatro  léguas  de  la  ciudad  con  alguna  gente,  de 
cuyo  numéro  lo  que  ùnicamente  se  sabe,  es  que  era  muy  infe- 
rior  à  la  del  enemigo,  teniendo  consigo  unosiS  à  Bcaûones.  Mas 
como  en  todos  reinos  y  ciudades  no  fàltan  traidores  y  quieoes, 
enajenados  de  los  sentimientos  de  Terdadero  honor  yolvidados 
de  las  obligaciones  de  todo  derecho,  favorezcan  al  enemigo,  no 
tardé  mucho  sin  que  este  supiera  la  llegada  de  Pueyrredon. 

Con  este  motivo,  détermina  salir  à  atacarlo ,  lo'que  efectué 
el  1"  deagosto,  destinando  para  el  efecto  600  hombres  con  todo 
su  tren.  Mas  Pueyrredon,  intimamente  instruido  del  pais,  rece- 
loso  ya  de  este  hecho,  remitia  continuamente  sus  espias  que  le 
cerciorasen  de  las  novedades  ocurrentes,  las  que  el  referido  dia 
primero>  bien  de  madrugada,  vueiven  anunci&ndole  que  una 
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gran  oolumna  de  enemigos  venia  sobre  ellos.  Gon  ouya  nolioia 
Pueyrredon ,  aflîgido  porque  como  acababan  de  llegar  à  aquel 
lugar,  se  hallaban  bastantes  desprevenidos,  con  dos  solos  ca- 
fiones  que  tiene  mal  montados  trata  de  defenderse.  Liega  al  fin 
à  avistarse  el  enemigo  como  à  las  siete  de  la  mafiaoa,  rômpese 
inmediatamente  elfoego,  este  se  sostiene  con  battante  aotividad 
y  bizarria;  crece,  y  al  cabo  Pueyrredon,  con  40  6  11  que  le  si- 
guen,  les  avaiiza,  con  lo  que ,  no  obstante  el  crecido  numéro, 
tiene  el  enemigo  que  retirarse  con  pérdida  de  un  carro  de  mu* 
niciones  que  les  tomaron  les  de  Pueyrredon  con  bastantes  muer- 
tos  y  hcridos,  basta  el  numéro  de  19 ,  siendo  el  dafto  de  nues- 
ira  parte  1  muertos  y  1  berido;  no  babiendo  conseguido  mas 
el  enemigo,  que  con  un  desgradado  tiro  baber  dado  muerte  al 
caballo  del  valiente  Pueyrredon. 

Ya  es  de  colegir  cuâl  séria  la  côlera  y  furor  que  Berresford 
llevaria  en  sus  entrafias  :  crece  esta  en  talesi  termines,  que  no 
puede  abogarla  en  su'lnterior;  pasa  à  intimar  à  la  ciudad 
mande  aquietarse  à  este;  ella  leresponde,queestando  Pueyrre- 
don fuera  de  su  centro,  no  tiene  c6mo  contenerle  :  al  On  ofrece 
grande  su  ma  de  dinero  à  quien  le  présente  su  declarado  ene- 
migo; pero  todo  es  en  vano.  Pueyrredon, zafo  de  este  ataque, 
pasa  inmediatamente  à  laColonia  d  dar  aviso  delsucesoànues- 
tro  gênerai  D.  Santiago  Liniers.  Con  estas  nuevas  noticias,  y 
teroerosos  de  algun  siniestro  accidente  en  la  capital,  tratan  de 
conducirse  à  ella  cuanto  ântes,  babiendo  prlmero  arengado  al 
ejército  en  estes  termines  (i). 

No  bien  nuestro  famoso  gênerai  babia  arefagado  de  esta  suerte, 
cuando  el  ejército  todo  unanime,  levantando  la  voz  y  ratiflcàn- 
dose  en  sus  primeras  ideas,  clama  el  ser  pasado  cuanto  ântes  i 
la  Costa  del  sur,  para  dar  ya  un  auténtico  testimonio  de  su  va- 
lor  y  bizarria.  t  Oh  t  (  y  con  cuânta  alegria  recibe  el  ^«neral 
estas  exterioresdemostraciones,  pues  segun  ellas  se  promete 


,  (1)  La  proclama  es  la  del  primera  de  agoito  que  damos  mas  adelante  , 
pig.  61.  —  La  del  manuicrito  tiene  algunoi  errores  :  especialmente  el  de 
<|tfarU  cl  3  de  a||osto,  habiendo  sido  del  1«  segun  el  parte  de  Liniers. 
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6l  felii  éiito  de  la  Victoria  :  m&xime  que  echa  la  vista  sobre  su 
c;jército,  y  le  encuentra  la  niayor  parte  de  él  compuesto  de  j6ve- 
nes  gallardos,  entre  ellos  100  y  mas  Catalanes  que  se  ban  unido 
bajo  el  nombre  de  MiHonei,  todos  los  que  siendo  puramente 
Toluntarios,  sacriflcan  su  sosiego  y  baberes,  sin  mas  objeto  que 
el  de  un  puro  valor,  y  manifestar  à  la  patria  y  al  mundo  en- 
tero  el  valor,  fldelidad  y  amor  à  su  ley  y  compatriotas. 

Interin  todas  estas  cosas.  esta  ciudad  de  Montevideo,  intima- 
niente  persuadida  que  las  armas  materiales  nada  valen  si  no 
son  dirigidas  por  la  invisible  mano  del  Dios  de  los  ejércitos,  y 
que  sin  el  favor  y  amparo  de  este,  ningun  soldado  catôlico  con- 
seguiria  jamas  prosperidad  en  sus  empresas ,  ni  lauro  alguno 
en  sus  expediciones  militares,  procura  en  su  iglesia  matriz,  y 
convento  de  los  padres  Franciscanos,  ofrecer  diariamente  bolo-  ' 
caustos  â  este  Dios  de  los  ejércitos,  siendo  en  esto  el  modelo  de 
los  antiguos  jueces  y  générales  do  los  pueblos  del  Seftor  y  de 
reinos  posteriores;  pues  sabe  que  elvaliente  Saul  dejô  de  série 
luego  que  el  Sefior  sustrajo  de  él  el  auxilio  con  que  le  ténia  con- 
decorado;  por  el  contrario  David,  à  quien  nuncale  faltô  la 
gracia  del  valor,  jamas  diô  batalla  alguna  en  que  no  fuese 
vencedor.  Sabe  que  Clotario,  rey  de  Francia ,  àntes  de  ordeuar 
sus  tropas  para  ocurnr  à  la  rebelion  de  su  mal  hijo  Aramno, 
que,  corao  otro  Absalon  à  David,  intentaba  quitarle  la  vida  y 
la  corona,  bizo  à  Dios  fervorosa  oracion,  y  debiô  &  alla  el  baberle 
aprisionado  y  muerto.  Sabe  que  el  rey  de  Aragon,  Alfonso, 
viendo  i  su  bijo  Fernando  que  salia  à  campaiia  contra  los 
Florentines,  le  dié  el  saludable  consejo  de  que  acudiese  à  Dios 
con  peniteucia  y  con  oracion  humilde  y  fervorosa,  y  sabe  por 
dltimo  que  aun  les  paganos  estaban  convencidos  de  esta  nece- 
sidad,  y  solian  consultar  d  sus  orâculos  y  presentar  sus  votos  à 
los  dièses ,  para  ebligarlos  â  que  les  pretegiesen  en  la  guerra. 
El  idolâtra,  impiisimo  rey  Acab  preguntô  à  los  falsos  prefetas, 
y  les  mandô  brasen  por  el  buen  éxito  de  su  guerra  contra  la 
Siria.  Con  cuyes  mouumentos  ne  dejan  de  bacerse  en  esta 
ciudad ,  corne  he  dicho ,  fervorosas  oracienes  por  el  buen  éxito 
de  nuestras  armas,  pues  se  pelea  contra  unes  que  no  sola- 
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mente  son  enemigos  del  Estado  y  nacion,  sino,  lo  que  es  mas^ 
deDios,  su  iglesia,  su  fe,  su  religion,  sus  leyes,  sus  ministros, 
sus  templos  y  todo  lo  mas  sagrado.  De  unes  enemigos,  cuyo 
oi^Uo  es  sin  medida,  y  cuya  ambicion  es  insaciable,  la  que  al 
instante  manifestaron  en  su  eatrada  â  Buenos  Aires  ;  pues  su  pri- 
mer objeto  fué  recoger  tesorosaun  sacriflcando  al  mismo  pueblo. 
No  dejarà  aqui  de  extrader  -el  curioso  lector,  que  desde  el 
primer  capitule  de  esta  obra,  no  hayamos  vuelto  à  hablar  del 
marqaes  de  Sobre-Monte,  virey  de  estas  provincias;  mas  como, 
dejada  la  ciudad,  le  hubiésemos  demostrado  colocado  en  los 
campos  del  Monte  de  Castro,  en  nada  haintervenido  en  lo  ante- 
dicho.  Mas  sin  embargo  dire,  que  despues  de  21  dias  delà 
triste  catàstrofe  de  la  toma  de  Buenos  Aires  por  el  Ingles,  re- 
cien  remite  oficio  â  este  gobiemo  de  Montevideo  haciendo  pré- 
sente la  dicba  toma,  y  quejândose  amargamènte  de  los  vecinos 
de  Buenos  Aires,  y  dice  que  estes  le  ban  abandonado.  Mas  al 
fin  el  reo  mas  convicto  «es  de  derecho  natural  clame  por  su 
libertad.  De  lo  dicho  en  la  primera  parte  de  est»  narracion 
se  colige  evidentemente  quién  fué  el  abandonado.  EUo  es,  sngun 
lo  visto,  que  estas  mismas  voces  las  esparce  en  las  partes  inte- 
riores  de  la  provincia,  con  cuyos  preparativos  retirase  â  la 
ciudad  de  Côrdoba  del  Tucuman,  en  donde,  como  ignorantes 
en  el  caso,  le  reciben  con  toda  grandeza.  i  Ab  !  pobres  moradores 
delà  capital,  vosotros  os  expusisteis,  sufristeis  las  intempéries  de 
los  tiempos,  os  mantuvisteis  sobre  las  armas  hasta  que  se  os 
mandé  retirar,  y  abora  se  os  condecora  con  la  investidura  de 
Iraidores  ;  yo  estoy  firme  en  que  vosotros  os^vindicaréis  en  este 
caso.  Repite  al  fin  Sobre-Monte  varies  oficios  ;  mas  este  gobiemo, 
sordo,  no  le  contesta  cual  él  desea.  El  dice  que  las  tropas  que 
conducia,  este  es,  que  sacô  de  Buenos  Aires  en  su  campaâa,  le 
ban  abandonado.  ;  Y  cuâl  sera  el  motivo  que  obliga  à  las  tropas 
à  desenlenderse  de  la  formalidad  de  virey  con  que  esta  reves- 
tido  el  que  van  custodiando,  y  al  fin  à  abandonarlo?  Él,  desde 
Gôrdoba,  pide  à  este  gobierno  auxilio  de  gente  y  pertrecbos  de 
guerra  ;  mas  este  gobierno,  apurado  en  las  circunstancias,  con 
el  silencio  se  los  niega. 


MPANA   i  INGLATIItllÀ. 


il 


CAPtTULO  IV. 


BICOMQVMTA  DB  BUENOS  AIMS. 


tSOft. 


Al  fin  de  verîflcar  ya  la  deséa^jeconquista  de  Buenos  Aires, 
sali6  nuestra  annadilla  de  la  Colonia  del  Sacramento,  el  3  de 
agosto  por  la  tarde.  El  tiempo  le  fué  favorable  hasta  el  5;  mas 
en  ^aguida,  entra  uno  de  aquellos  temporales  recios  y  temibles 
que  anualmente  se  preparan  en  este  continente,  y  aunque  à 
esta  fecha  ya  haciamos  descansadas  nuestras  fuerzas  del  otro 
lado,  mas  como  no  sabe  el  hombre  los  tropiezos  que  ha  de  en- 
contrar  en  el  camino,  y  careciésemos  de  noticia  alguna,  nos 
tiene  à  todos  en  un  puro  sobresalto,  y  con  vivos  deseos  de  saber 
su  arribo  al  puerto  deseado.  En  el  interin  Uega  un  ofido  de 
D.  Ramon  del  Pino ,  comandante  de  la  plaza  de  la  Colonia,  en 
que  refiere  haber  oido  un  largo  tiroteo,  y  haber  visto  una  gran 
columna  de  fuego,  acompaftada  de  una  grande  humarea  por 
los  aires.  Grecen  con  estas  nuevas  las  zozobras  del  pueblo,  y  ya 
todos  aspiran  à  saber  si  el  hecho  es  favorable  6  adverso. 

Entre  estas  vacilaciones  Uega  el  13,  en  que  sabemos,  por 
oficio  pasado  al  gobernador  de  esta  plaza,  que  dos  lanchillas, 
porevento  casual  é  impericia  del  que  las  dirigia,  se  habian 
separado  del  cuerpo  de  la  expedicion,  y  segun  drdenes  que 
tenian,  se  hallan  en  la  isla  de  Martin  Garcia,  entre  la  Colo- 
nia y  Buenos  Aires,  que  esta  ha  hechô  presa  un  bu'que  que 
venia  de  Buenos  Aires,  y  que  por  su  patron  ha  adquirido  algu- 
nas  noticias  que  el  comandante  aprèsador  comunica  à  este 
gobiemo,  las  que  en  sus  propios  termines  transcribiré  aqui  ; 
son  sus  expresiones  :  «  Por  un  bai-co  que  hice  buena  presa,  por 
traer  pasavante  ingles,  sabemos  que  nuestra  expedicion  esta  en 
las  C6nchas,  y  en  este  temporal  pasado,  cuatro  landias  que 
tenian  los  enemigos  en  balizas,  se  han  ido  à  pique,  y  un  ber- 
gantin  ha  sido  prisionero  por  los  nuestros>  y  los  demas  buques 
de  guerra  enemigos  se  hallan  fondeados  en  los  Quilmes.  Uoa 
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partida  de  los  nnestros  ayanzô  à  otra  enemiga,  les  tomamos  los 
caftones,  y  les  qultamos  un  repuesto  de  pôlvora,  donde  pere- 
cieron  roucbos  de  ellos.  Se  ban  juntado  con  nuestras  tropas 
unos  cuatro  â  cinco  mil  hombres.  Los  Ingleses,  en  cuanto  su- 
pieron  nuestra  ida  à  aquella,  se  acamparon  fuera  de  la  ciudad, 
dejando  en  el  fuertei  de  Buenos  Aires  algunas  tropas  para  su 
custodia.  ■>  Con  semejantes  noticias  rebosa  en  gozo  el  pueblo, 
unos  à  otros  se  dan  una  y  mil  veces  las  debidas  enhorabuenas, 
y  no  saben  cômo  demostrarsu  alegria  y  contento. 

Al  fin,  en  el  dia  15  de  agosto,  vemos  cumplidos  nuestros  de- 
seos  ;  pues  al  amanecer  de  este  dia  llega  al  Sr.  gobernador  de  esta 
plaza  un  expreso  del  comandante  de  la  Golonia ,  en  que  le  ase- 
gura  baber  oido  desde  la  suya  un  largo  caiioneo,  b&cia el  lado  del 
sur,  el  dia  12.  Con  estos  antécédentes ,  y  que  al  mismo  tiempo 
avisa  baber  visto  pasarlos  buques  ingleses,comienza  el  pueblo 
â  presagiarse  la  Victoria;  cuando  â  la  una  del  mismo  dia  llega 
un  oficio  de  nuestro  gênerai  Liniers  al  mismo  Sr.  gobernador, 
asegurândole  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  hecba  por  nues- 
tras armas  el  12  del  raencionado  agosto.  El  Sr.  gobernador, 
lleno  de  gozo,  despues  de  venir  al  temploâ  rendir  devotamente 
mil  acciones  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos,  al  que  conoce 
debede  atribuirse  toda  Victoria,  cual  otro  David,  Josué,  Ge- 
deon ,  Othoniel ,  etc.,  procura  comunicar  al  pueblo  tan  intere- 
sante  noticia  ;  lo  que  primeramente  veriflca  maudando  descar- 
gar  toda  la  artilleria  i&  la  ciudad ,  repicar  las  campanas  de  los 
templos ,  y  poniendo  pûblicos  carteles  de  este  ténor  :  «  Muy 
amado  pueblo  :  Dios  nuestro  Sefior  ha  farvorecido  compléta- 
mente  nuestras  armas  ;  hemos  reconquistado  â  la  capital  de 
Buenos  Aires,  quedando  prisioneros  de  guerra  todos  los  enemi- 
gos.  D  i  Ob ,  y  quién  podria  contener  el  excesivo  jûbilo  de  este 
fiel  y  leal  pueblo  â  la  vista  de  tan  plausible  nueva,  autorizada 
por  la  voz  de  su  amado  jefe  !  Ello  es  que  son  indecibles  las  se- 
ilales  exteriores  de  alegria  en  que  prorumpe  este  vecindario  ; 
pues  aun  se  advierte  en  los  individuos  condecorados  con  auto- 
ridades,  y  aun  en  aquellos  &  quienes  laedad  suministraya  cir- 
cunspeccion ,  transportarse  en  taies  termines  que  se  expliquen 
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en  puériles  acciones.  Aun  el  teatro  de  la  iglesia  se  muda;  y  si 
hasta  el  présente  dia  no  se  habian  visto  sino  sûplicas  y  roga- 
ciones,  desde  él  siguen  solemnes  fanciones  en  acciones  de  gra- 
cias, y  repetidas  exeqaias  por  los  que.en  tan  heréica  campafia 
hanjterminado  sus  dias.  lOh^cuân  excesivas  etihorabuenas 
desde  léjos  tributa  à  su  amable  gênerai  D.  Santiago  Liniers, 
Guyo  nombre  sera  etemo  en  los  fostos  de  la  histpria;  pues  es 
sabido  que  la  mayor  parte  de  esa  Victoria  debe  atribuirse  à  la 
buena  direccion  del  gênerai,  pues  por  defecto  de  esta  se  han 
visto  ejércitos  numeroslsimos  destruidos  por  un  corto  numéro 
de  enemigos  1  Digalo  el  rey  Dario  muchas  veces  vencido  por 
Alejandro  :  diganlo  un  millon  de  Angolan^s  infieles,por  los 
aûos  de  1583,  vencidos  por  un  pequeilo  ejército  de  10,200  cris- 
tianos,  comandado  por  un  diestrisimo  gênerai  portugues.. 

Nuestro  ejército,  pues,  salté  en  la  costa  del  sur,  el  4  de 
agosto,  haciendo  su  desembarque  con  toda  felicidad  y  pronti- 
tud,  por  los  muchos  auxilios  con  que  se  hallaron  en  el  pueblo 
de  las  Cônchas ,  6  i  7  léguas  distante  de  la  ciudad.  Las  tropas 
que  se  ven  felizmente  en  el  lugar  deseado ,  todo  es  buscar  me- 
dios  y  arbitrios  cémo  asegurarse  mas  y  mas  la  Victoria.  Tra- 
tan ,  discurren ,  y  al  fin  concilian  el  echar  en  tierra  3  caûones 
de  â  diez  y  ocho ,  con  los  cuales,  aunque  conocen  la  dificultad 
en  conducirlos  hasta  la  ciudad,  se  prometen  feliz  éxito.  —  Po- 
nen  en  planta  su  proyecto ,  y  en  brèves  instantes  se  ven  com- 
pletamente  desembarcados. 

Aqui  sera  de  mas  el  referir  el  jùbilo  que  se  apoderô  de  los 
habitantes  de  Buenos  Aires  luego  que  supieron  el  arribo  de 
nuestras  tropas;  pues  segun  relaciones  fidedignas,  en  aquel 
mismo  instante  se  hallaron  con  alimentes  de  diferentes  es- 
pecies,  conducidos  aun  por  las  propias  mujeres  de  aquellos  des- 
tinos,  pues  ni  aun  saben  cômo  congratular  â  los  que  miran 
como  sus  redentores. 

Nuestras  tropas  desembarcadas,  se  ven  en  la  précision  de 
mantenerse  acampadas  por  aquellas  costas  el  espacio  de  cuatro 
dias,  â  causa  del  furioso  temporal  arriba  referido  en  su  salida 
de  la  Colonia,  el  que  ya,  como  hemos  visto,  les  tom6  en  tierra 
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1806.  firme.  Gon  esta  intempérie  se  aumeulan  sobre  manera  sus  tra- 
bi^os;  mas  en  medio  de  todos  ellos,  en  nada  muestran  decà- 
dencia,  àntes  si  mayor  brio  y  bizarria.  Parece  que  desprenden 
de  si  la  sensibilidad ,  pues  no  se  les  ve  sintomas  de  sentimien» 
tos  en  sus  fatigas. 

Dignos  eran  de  ver  aun  à  los  pârvulos  y  pequeftuelos ,  en 
quienes  recien  alumbra  el  uso  de  la  razon ,  al  pasar  nuestro 
ejército  por  el  pueblo  de  San  Isidro,  saliendo  à  las  calle»  gri- 
taban  con  desordenadas  voces  :  /  Viva  el  rey,  viva  el  ejército  f 
Inmediatamente  à  la  llegada  de  los  nuestros,  se  les  agregaron 
unos  SOO  6  600  bombres  de  los  de  Buenos  Aires,  deséosos  de 
tomar  parte  en  tan  gloriosa  empresa;  por  donde  se  ve  ser  poco 
veridica  en  esta  parte  la  relacion  àntes  referida  por  el  patron 
del  buque  apresado  por  las  2  lanchillas  que  quedaron  en  Martin 
Garcia.  Nuestro  gênerai  Liniers  los  recibe  con  aquel  gusto  que 
es  de  imaginarse;  ma':  como  lleva  ya  su  ejército  formado  de 
Montevideo,  los  coloca  «n  la  retaguardia ,  como  gentes  auxilia- 
res.  El  gênerai  britânico  inmediatamente  sabe  el  arribo  de  los 
nnestros;  mas  creyéndose  sumamente  seguro,no  lebace  mayor 
novedad.  El  se  crée  que  babiendo  vencido  en  su  entrada  à  la 
capital  un  pueblo  tan  numeroso,con  mucba  mas  facilidad  ven- 
ceria  este  corto  ejército.  El,  sin  duda  alguiia ,  se  ha  persuadido 
que  el  carâcter  de  los  habitantes  de  la  America  del  Sur  es  la 
vileza  y  cobardia  :  por  lo  que,  segun  noticias,  Uegé  i  taies  tér- 
minos  su  arrogancia  y  satisfaccion ,  que  luego  que  supo  la  lle- 
gada denuestras  tropas,  se  dolid  el  tener  que  entrar  en  com- 
bate  con  ellas,porque,  à  su  ver,  sin  dificultad  alguna  las  redu- 
ciria  â  cenizas  ;  pero  se  engaflô,  como  en  brève  Ib  vie  el  fànfar- 
ron  enemigo  :  debiô  de  advertir  que  estas  son  ramas  del  anti- 
guo  valor  espaûol,  que  tantas  veces  con  daûo  propio  han  co- 
nocido,  y  que  el  haberse  él  apoderado  de  la  capital ,  no  fué  de- 
fecto  de  las  gentes ,  sino  por  falta  de  direccion.  No  obstante ,  él 
se  pone  en  algun  cuidado  y  son  continuos  sus  movimientos, 
por  lo  que  con  sus  acciones  falsifica  sus  expresiones.  Al  fin 
nuestras  gentes,  deseosas  de  ver  verificadas  sus  ideas,  aunque 
con  muchos  trabajos  van  aproximândose  â  la  ciudad,  hasla  que 
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el  dialOlograu  ilegar  à  su  (i.canferencia.  Aqui  se  acampa 
nuestro  général ,  y  deseoso  de  cumplir  todas  las  oblîgadolies 
de  un  guerrero  y  politico  jefe,  détermina  mandar  un  parla- 
mentario  al  gênerai  Berresford,  à  fin  de  que  consultando  la  hu- 
manidad  y  horror  que  causa  â  un  cristiano  y  sensible  coracon 
la  efusion  de  sangre  de  sus  semejantes,  le  entr^ue  la  plaza  en 
buena  armonia.  Son  tan  enérgicas  las  expresiones  del  oficio, 
que  ellas  solas  demueslran  el  valor  del  général  espa&ol  y  sa- 
tis&ccion  que  tiene  en  sus  tropas  (i). 

Ll^a  al  fin  nuestro  parlamentario  al  fuerte  ;  y  haliàndose  à 
la  sazon  Berresford  en  consulta  con  el  cabildo  é  Ilmo.  obispo, 
no  consiguiô  el  bablarle,  por  lo  que,  concluido  el  tiempo  para 
su  embajada  ;  que  son  i5  minutos,  se  vuelve  à  nuestro  campo 
sin  lograr  su  fin ,  aunque  por  impericia  de  la  guardia  ;  pues 
yendo  con  oficio  de  parlamentario ,  no  debia  detenerle.  Con- 
cluida  la  consulta,  se  le  avisa  â  Berresford  lo  sucedido,  y  este  se 
llena  de  indignacion ,  y  reprende  cual  debe  à  su  guardia.  Al 
solo  Ilegar  nuestro  parlamentario  al  campo  con  la  noticia  de  no 
babérsele  dejado  hablar  con  el  gênerai ,  se  levanta  una  voz  en 
nuestro  ejército ,  que  dice  :  ;  À  ellos ,  â  ellos ,  por  elrey!  Pero 
fuese  porque  el  dicho  gênerai  ingles  mandase  aviso  Â  nuestro 
campo  para  que  volviese  la  embajada ,  como  algunos  dicen ,  6 
fuese  porque  el  nuestro  asi  lo  déterminé,  ello  es  que  vuelve 
segunda  vez  nuestro  parlamentario.  Al  solo  verentrar  à  este, 
es  inexplicable  el  gozo  de  los  moradores  de  Buenos  Aires.  El 
entrega  su  pliego  cual  debe  al  gênerai  enemigo, este  lo  lee, y 
despues  de  enterado  de  su  contenido ,  se  llend  de  soberbia  iV. 

iOh!  I arrogante  enemigo!  Tecuentas  en  plena  seguridad, 
y  eu  muy  brève  veràs  tu  desenga&o.  Te  se  con  vida  con  la  paz, 
la  desprecias ,  y  en  brève  llegarâ  instante  que  la  solicites,  y  no 
se  te  oiga. 

Lo  mismo  es  salir  nuestro  parlamentario  del  fuerte,  que  man- 
dar el  Ingles  colocar  todas  sus  tropas  à  distancia  de  cinco  cua- 
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(1)  Véase  mas  adelante  ,  pâg.  71. 

(a)  Véase  el  documento  mas  adelante,  pég.  73. 
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1806.  dras  de  la  plaza,  en  contorno,  con  sus  ca&ones  de  tren  y  obuses. 
Llegado  aquel  à  los  nuestros  y  recibida  la  contestacion,  manda 
nuestro  gênerai  disponer  ^u  gente.  En  el  interin,  una  guardia 
avanzada  de  mifiones  llega  explorando  à  la  plaza  del  Retire  : 
alli  encuentra  un  grueso  trozo  de  enemigos ,  à  los  cuales,  ayu- 
dados  de  una  compaAia  de  granaderos  de  infanteria ,  y  despues 
de  haberles  muerto  unes  30  à  35  y  hécholos  algunos  prisione- 
ros  y  beridos ,  los  destruye  y  pone  en  fuga.  Primer  golpe  que 
recibiô  el  enemigo.  Al  amanecer  se  posesiona  y  acampa  nuestro 
ejército;  y  en  la  plaza  de  Toros,  que  alli  existe,  coloca  su  ban- 
dera espafiola.  Este  sin  duda  fué  un  golpe  bastante  sensible 
para  el  enemigo,  pues  con  la  pérdida  del  Retire,  pierden  gran 
cantidad  depertrechos  de  guerra,  que  se  hallaba  en  los  cuar- 
teles  alli  existentes ,  de  los  que  inmediatamente  se  apoderaron 
los  nuestros. 

Aqui  es  de  ver  aquella  populosa  ciudad,  en  aquel  dia  regida 

por  dos  soberano»  difer^ntes  y  enemigos  :  las  circunferencias 

del  Retire  ven  la  bandera  espafiola,  y  el  centre  de  la  ciudad  la 

'  britànica,  colocada  en  el  fuerte.  Ya  empieza  à  experimentar  el 

arrogante  Berresford  el  impulse  de  los  nuestros. 

No  bien  se  acampa  nuestro  ejército  enel  lugardicho,cuando 
inmediatamente  disponeponer  artilleria  en  las  calles  entrantes 
à  la  ciudad  :  cuyas  noticias,  sabidas  por  el  gênerai  britânico, 
manda  al  momento  â  su  gente  que  con  el  tren  de  campafia 
pase  al  Retire  â  desalojarlos  de  aquel  lugar.  En  efecto,  se  diri- 
gen  hàcia  alla;  mas  los  nuestros,  entre  elles  seiialadamente 
D.  Francisco  Agustini,  en  aquel  acte  com^ndante  de  la  artille- 
ria, la  manejaban  con  tanta  destreza,  que  despues  de  hacer  un 
grande  destrozo  en  el  enemigo ,  le  obligaron  à  rétrocéder.  Por 
una  de  las  calles  iba  el  propio  Berresford ,  el  que,  viendo  el 
estrago  que  le  hacian  los  nuestros,  y  que  los  suyos  huian,  signe 
el  propio  partido;  pero,  presagiando  ya  su  ruina,  agârrase  la 
cabeza,  arràncase  los  cabellos,  y  en  su  interior  sin  duda  clama  : 
perdido  soy;  mas  no  fué  malo  cuando  el  propio  pudo  escapar 
y  salvar  sus  cailones  para  lo  que  le  sirviô  la  oscuridad  de  la  no- 
che  quedominaba.  El  enemigo  conduciapoca  gente,  pero  entre- 
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saoada  de  la  flor  y  lo  mas  aguerrido  de  su  reino  ;  en  una  pala-  iim  . 
bra,  soldados  del  regimienton*  71,  tan  afunados  en  InglatemI, 
y  que  hasta  la  fecha  no  habian  aido  venddos,  sino  en  seisé  siete 
batallas  siempre  venoedores.  Esta  era  laesperanza  del  soberbio 
gênerai;  pero  al  fin  ya  seya  penuadiendo  que  se  le  acenca 
aquel  instante  y  hora  desgraciada  de  su  ruina;  ya  comprende 
que  el  antiguo  valor  espafiol  reina  tambien  en  los  habitantes 
de  la  America  del  Sur. 

Despues  de  este  becbo,  como  ya  hayamos  dicho  que  habia 
entrado  la  noche ,  se  retiran  los  nuestros  à  dar  algun  Igero 
descanso  à  sus  fàtigados  cuerpos.  Mas  ;cômo  descansarian  con 
tranquilidad,  teniendo  tanprôzimo  al  enemigo?  Pernoctan  for* 
mados  en  batalla  con  las  armas  en  la  mano.  Los  miiiones , 
cuyo  valor  se  ha  demostrado  sin  igual ,  se  encargan  dé  las 
avanzadas,  y,  sin  temer  el  fuego  del  enemigo,  se  arrojan  basta 
el  centro  de  la  ciudad  y  no  cesan  de  matar  y  tomar  prisio- 
neros. 

El  siguiente  dia,  comienza  el  enemigo  &  vomitar  fuego  por  ceaiMu  «i  ro<(o 
todas  partes,  pues  aproxima  sus  buques  â  la  plaza  del  Retiro , 
7  desde  el  rio  hace  fuego  à  los  nuestros.  Nuestro  ejército  le  cor^ 
résponde,  hasta  que  por  fin  tiene  aquel  que  desistir  de  su  in- 
tente. ;Cuàntas  son  en  el  interin  las  ideas  del  enemigo?  Ta 
quiere  salir  &  atacamos,  ya  désiste,  al  ver  el  brio  y  bizarria  de 
los  nuestros,  sefialadamente  los  valerosos  mifiones,  cuyo  arresto 
era  sin  igual.  . 

Asi  permanecen  las  cosas,  hasta  que  el  12  de  agosto,  dia  de 
nuestras  glorias  é  incomparable  Victoria,  contra  el  propio 
proyectode  nuestro  gênerai,  estes  singulares  miiiones  se  inter- 
naron  tanto,  que  encontràndose  ya  en  las  prôximas  circunfe- 
rencias  de  la  plaza,  se  acercan  à  un  trozo  britànico  y  comien- 
zan  à  disputarse  el  paso.  Aqui  se  rompe  el  fuego,  y  se  avisa 
inmediatamente  el  hecho  â  los  nuestros  del  Retiro.  De  estos  se 
apodera  un  extrafio  impulse  interior ,  que  no  hay  quien  los 
contenga:  gritan  ya  desordenadamente  :  a  i  À  elles,  à  ellos,  que 
ya  es  tiempol  »  y  muchos,  sin  aguardar  la  érden  de  nuestro 
gênerai  Liniers,  se  inteman  ya  por  las  calles.  Este ,  al  ver 
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aquella  extraôrdinaria  fermentacion ,  imposible  ya  de  eoDt«- 
nene,da<Men  deavanzar.  > 

Aqui  es  donde  la  plama  no  aleanca  ni  aun  el  mas  flno  pin- 
cel  para  pintar  este  bizarro  teatro.  Los  nuestros ,  olyidados  de 
su  propio  ser,  se  arrojan  tan  precipitadamente  sobre  el  ene- 
migo,  arremeten  por  entre  el  mlsmo  ftiego,  7  aqùi  les  tottian 
la  artillerie,  alli  causan  una  grande  mortandad,  7  alli  aprisio- 
nan  en  mncbo  numéro,  7  à  fuerza  del  fuego,  hacen  rétrocéder 
al  enemigo  hasta  el  fuerte,  7  se  apoderan  de  la  plaza  principal. 
Es  tanto  el  fuego  de  cafion  7  fusil  que  se  hace  de  ambas  partes, 
que  no  se  Te  todo  el  aire  sino  infeccionado  de  una  gran  co- 
lumna  de  fuego,  7  Uega  7a  à  término  que  no  divisan  los  obje- 
tos  para  hacer  la  punterfa,  7  solamente  se  rigen  por  los  alari- 
dos  7  Tooes.  Los  nuestros  gritan  :  c  (  No  quede  uno,  arrase- 
mos  con  todos,  finalicese  en  esta  dia  la  raza  inglesa  en  este 
suelol  t  Berresford  ve  7a  su  ûltimo  exterminio;  7  bajando  la 
bandera  de  su  rey^  en  su  lugar  éleva  bandera  parlamentaria. 
Los  nuestros,  arrebatados  en  côlera  7 llenos  de  un  valor  sin 
igual,  cierran  sus  ojos  7  oidos,  7  no  admiten  el  tal  parlamento. 
Unos  dieen  :  «  Berresford,  Berresford ,  idénde  esta  Tuestra  so- 
berbia  7  arroganciat  iNo  te  convidamos  à  los  prindpios, 
por  medio  de  nuestro  parlamentario,  con  la  pazî  ^Tan  desati- 
nadamente  no  la  despreciaste  ?  pues  no  ba7  7a  lugar  à  compos- 
tura.  9  Otros  gritan  :  a  (  D6nde  esta  el  valor  del  intencible  regi- 
miento  numéro  71 Y  i  Dénde  estàn  esos  sin  iguales  guerreros  Y  » 
7  todos  à  una  :  «  i  Acabar  con  ellos,  acabar  con  elles  !  »  Entre 
estas  fundones,  digna  era  de  versç  nna  mujer,  Uamada  Ma- 
nuelala  Tucnmana,  consorte  de  un  cabo  de  asamblea,  la  que  des- 
predando  aun  la  debilidad  de  su  propio  sexo ,  sin  terror  à  las 
balas  7  à  la  muerte,  sale  à  batirse  con  el  enemigo  al  lado  de  su 
marido  ;  à  este  un  desgraciado  tiro  le  privé  de  la  vida;  mas  à 
ella ,  no  solamente  la  respetô ,  sino  que  su  valor,  aumentado 
con  este  deagnmào  accidente,  Uegé  à  dar  la  muerte  à  un  sol- 
dado  ingles,  de  cu7a  arma  posedonada  entregô  i  nuestro  gêne- 
rai, {âdiendo  la  compléta  destruocion  del  enemigo. 

Yiendo  Berreeford  la  ceguedad  de  los  nuestros,  que  no  se 
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atendia  à  la  bandera  blanca ,  y  que  habia  un  grande  numéro 
de  los  noestros  en  las  murallas  del  fuerte,  con  ànimo  de  esca- 
larlas ,  habiéndolo  ya  veriflcado  unes  pocos,  no  tiene  mas  re- 
medio  que  bsijar  la  bandera  de  parlamento,  enarbolar  la  espa- 
fiola  y  entregarse  à  discrecion. 

En  el  interin  corrian  ya  dos  horas  y  média  de  fuego  aotifo 
y  violento.  Mas  los  nuestros  i  que  bacen  al  ter  enarbolada  la 
bandera  tan  deseada  de  nuestro  rey  ?  ;  Acaso  se  aquietan  y  po- 
nen  en  tranquilidad?  Muy  al  contrario ,  gritan  à  un  mismo 
tiempo  :  «  i  Viva  nuestro  rey,  y  todos  los  enemigos  à  degûello  I  b 
Aqui  entran  las  aflicciones  de  nuestro  bumano  gênerai  Liniers, 
à  fin  de  contener  su  ejército,  y  empieza  à  reconvenirles  con  lo 
que  de  antemano  les  ha  dicho,  que  el  enemigoyencido  es  nues- 
tro hermano.  Aun  no  cedian,  y  al  fin  es  necesario  interponer 
todo  el  nombre  del  soberano  y  que  el  gênerai  se  reyista  de  un 
duro  y  âspero  semblante,  con  lo  que  consiguiô  apaciguar  las 
gentes.  (  Oh  heréico  valor  espafiol  ! 

Aquî  es  inexplicable  el  gozo  en  nuestros  amados  compatrio- 
tas  prisioneros,  los  que  saliendo  de  sus  casas,  no  tienen  c<5mo 
en  sus  palabrais  y  acciones  explicar  su  regocijo  :  son  incesantes 
los  vlctores  à  nuestro  gênerai  y  à  las  tropas.  Uno  de  los  prime- 
ros,  elllmo.  obispoD.  Benito  Lue  y  Riega,  sale  por  medio  de 
las  filas,  bendiciendo  â  manos  Uenas  las  yictoriosas  banderas. 
Mas  icuâl  séria  el  jûbilo  de  nuestro  ejército  al  yer  salir  â  mé- 
dia plaza  al  arrogante  Berresford ,  conducido  por  el  ayudanie 
mayorD.  Hilarion  de  la  Quintana,con  el  semblante  demu- 
dado,  todo  trémulo ,  çonfuso,  perturbado,  y  aun  yertiendo  al- 
gunas  lâgrimas^  y  que  alli,  arrojando  su  espada  en  el  suelo, 
rinde  el  mando  &  nuestro  yaleroso  gênerai  D.  Santiago  Liniers 
y  Bremont,  y  que  preguntado  por  este  el  modo  de  su  entrega, 
responde  que  Â  discrecion? 

He  dicbo  que  faltan  à  los  moradores  de  Buenos  Aires  expre- 
siones  con  que  repetir  acciones  de  gracias  â  sus  Ubertadores  de 
yidas  y  haciendas:  y  en  efecto  que  asf  deben  de  Uamarles,  pues 
el  bârbaro  é  impio  enemigo  conjeturàadose  ya  perdido,  tiene 
dada  ôrden  â  sus  tropas  para  el  19  à  la  noche,  dia  en  que  en- 
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traron  las  nuestras ,  tomar  hachas ,  y  las  cuatro  onadras  en 
contorao  de  la  plaza  saquearlas,  pasar  à  cuchillo  cuanlos  en 
aquella  circunferencia  se  halliran ,  y  por  ûltimo  abandonando 
aquel  lugar,  embarcarse.  ;  Santo  Dios  !  |  que  escenatan  lamen- 
table, que  teatrp  (an  lugubre  hubiera  sido  este  1 1  Ah  !  i  bàrbaro 
y  cruel  enemigo,  que  eùtrafias  peor  que  dfl  fieras  son  las  que 
te  animan!  i  Pero  cômo  el  Dios  de  los  ejércitos,  à  quien  tantas 
oraciooes,  tan  continuos  holocaustes,  como  àntes  he  dicho  en 
el  interin  se  le  hacian,  habia  de  permitir  tsa.  cruel,  tan  inhu- 
roana  accion  ?  i  Oh  !  i  y  cuàntosinocentes  hubieran  sidovictimaf 
de  la  sa&a  del  bàrbaro  enemigo  1  Por  lo  que ,  raciocinando  cris- 
tiana  y  religiosamente ,  y  asentando  como  cierto  ser  errôneo  y 
falso  el  fàto,  6  acaso  epicureano,  y  por  consiguiente  que  cuanto 
bueno  proviene  dépende,  como  de  causa  primera,  de  la  yolun- 
tad  de  Dios,  debemos  de  confesar  esta  Victoria  como  roilagrosa, 
maxime  si  traemos  à  colacion  no  ser  la  voluntad  é  intente  de 
nuestro  gênerai  el  acometer  este  dia,  sino  el  13  ô  U  ;  de  suerte 
que  el  haberse  veriflcado  el  12,  fué,  como  ya  dije,  el  haberse 
internado  los  valerosos  miiiones  é  inquietado  con  esta  noticia  i 
todo  el  ejército.  Y  à  vista  de  este,  ;  quién  no  confesarà  haber 
el  Dios  de  los  ejércitos,  con  su  poderosa  é  invisible  mano,  impe- 
lido  à  los  mi&ones  â  tal  accion?  Y  aun  si  reflexionamos  en  el 
nombre  de  la  santa  (santa  Clara)  que  aquel  dia  reza  y  canta  la 
Iglesia,  parece  encontrarémos  algo  misterioso.  Toda  ''laridad 
expele  la  oscuridad,  como  forma  opuesta  :  toda  maldad,  toda 
accion  cniel  é  iDhumana  debe  computarse  entre  las  extensas 
sombras  de  la  oscuridad,  pues  no  es  mas  que  un  defecto ,  una 
privacion  6  disconformidad  de  la  razon  y  de  la  ley. 

Inmediatamente  â  la  entrega  de  Berresford*y  sus  tropas,  se 
forman  las  nuestras  en  dos  filas,  desde  el  fuerte  al  cabildo,  con 
bastante  armonîa,  por  medio  de  las  que  pasaron  aquellas  nunca 
vencidas  tropas,  hasta  el  présente,  â  rendir  sus  armas  al  cabildo. 
i  Oh  !  i  que  escenatan  gustosa  para  los  nuestros,  pues  ven  reco- 
gido  el  fruto  de  sus  fatigas  !  Las  armas  rendidas  â  la  cabeza  de 
nuestro  ejército  llegaron  al  numéro  de  1,200.  Despues  de  este 
acte  tan  solemne,  desarmados  ya  los  enemigos,  se  colocan  en 
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sas  oomspondientei  prisiones,  dàndoles  à  loi  oflciales  por  e&t- 
cel  la  ciudad  ;  con  lo  que  queda  finalizada  la  reconqoista  de 
Buenos  Aires  por  los  valerosos  individaos  de  Montevideo;  y 
comparada  esta  con  la  toma  heoha  por  el  Ingles,  oualquiera  ve 
cuàl  es  de  mayor  lauro  y  gloria. 
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CAPtTCLO  V. 
•UCUOS  P08TUI0US  i  LA  UCONQinSTA. 


Buenos  Aires,  ya  libertada  de  la  esclavitud  y  opresion  con 
que  se  ha  hallado  oprimida,  y  vuelta  à  su  primer  ser,  i  que 
barà  sino  entregarse  à  un  continuo  regocijo ,  repetir  frecuentes 
y  solemnes  funciones  de  iglesia,  en  accion  de  gracias  al  Dios  de 
los  ejércitos ,  por^l  incomparable  beneflcio  que  ha  recibido ,  y 
al  mismo  tiempo,  cual  otro  Montevideo,  hacer  funèbres  exequias 
por  los  que  fenecieron  en  el  acto  de  libertarlos  del  pesado  yugo 
que  sufrian  1  Pues  ya  se  ve  que  basta  los  santos  Sacramentos 
pueden  administrarse  pûblicamente  con  toda  aquella  solem- 
nidad  debida,  lo  que  durante  la  mansion  del  gobiemo  ingles 
fué  preciso  suspender,  mandando  se  administrasen  con  todo 
silencio,  por  evitar  la  profanacion,  el  sarcasmo,  la  irreligion  y 
el  ultraje  del  protestante.  Y  ^  que  verdadero  catôlico,  aunque  no 
sea  mas  que  por  este  titulo  de  poderse  dar  con  toda  franqueza 
el  culto  exterior  debido  à  Dios,  no  se  regooijarà  en  el  dia?  Signe 
Buenos  Aires  con.todas  aquellas  seiiales  exteriores  de  jiibilo. 
Una  de  sus  primeras  atenciones  en  la  ocasion  es  rendir  las 
debidas  gracias  &  sus  libertadores,  ofrecérseles  eternamente 
reconocidos,  y  confesar  à  voces  Uenas  el  sin  igual  beneflcio  que 
de  ellos  tienen  recibido,  lo  que  ponen  en  planta  con  el  siguiente 
ofldo,  que  con  fecha  16  de  agosto  dirige  aquel  cabildo  à  este  de 
Montevideo,  el  que  para  testimonio ,  lauro  y  satisfaccion  de 
este  vecindario  fué  promulgado  en  bandos  pùblicos.  Dice  asi  : 
a  Cuando  esta  ciudad  reconquistada  en  12  del  corriente  por  las 
tropasque  se  presentaron  al,mando  de  D.  Santiago  Liniers,  ha 
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Uegado  à  ctrciorane  de  loi  oflcios  que  ha  hecho  V.  8.,  y  parte 
que  con  ese  vecindario  ha  tomado  en  la  reconquista,  no  balla 
expresiones  con  que  manifestar  su  gratitud.  Cuanto  pudiera  decir 
es  nada  con  respecte  i  los  sentimientos  que  le  asiiten.  Por 
tanto,  da  à  V.  S.  las' mas  encarecidas  gracias,  se  ofrece  gustoso 
à  acreditar  en  todo  tiempo  su  agradeciniiento ,  y  le  suplica  se 
sirva  asi  darlo  à  enteader  à  ese  noble  vecindario,  cuyos  auxi- 
lies  ban  contribuido  para  una  empresa  en  que  consiste  nnestra 
comun  felicidad  y  el  mas  acreditado  servicio  del  mejor  de  los 
soberanos.  »  Glaro  testimonio  de  lo  que  à  esta  ciudad  se  le 
debe,  y  de  su  grande  y  heréico  valor. 

No  bien  se  babia  verificado  la  présente  reconquista,  cuando 
el  Sr.  D.  Pascual  Ruiz  Huidobro  se  la  hace  saber  al  marques  de 
Sobre-Monte,  que  &  la  sazon  se  hallaba  en  los  campôs  inme* 
diatos  à  Buenos  Aires,  con  unes  3,000  hombres,  segun  él  dice, 
con  el  objeto  de  venir  à  dicha  reconquista  :^mas  estes  pobres 
no  traen  mas  armas  que  chuzas,  exceptuados  unes  pocos  que 
vienen  municionados.  Y  i  que  baria  esta  gente,  nada  instniida 
en  otras  armas,  sino  caso  que  las  hubiesen  tenido  precipitarse 
à  su  ruina?  i  Él  sale  de  la  ciudad  cuando  tiene  toda  la  fuerza, 
y  ahora  que  carece  de  ella  trata  de  volver  ?  Descifre  el  reflexivo 
lector  este  enigma.  Él,  luego  que  recibe  el  parte  que  se  halla 
reconquistada  la  capital,  incontinentemente  remite  el  oficio 
siguiente,  en  que  confiesa  y  publica  el  recto  procéder  y  heréico 
valor  de  Montevideo,  el  que  por  ser  conducente  à  mi  asunto 
transcribo  aqui  en  sus  propios  términos  :  a  El  Sr.  gobernador 
de  esa  plaza  me  ba  informado  de  cuanto  ha  contribuido  V.  S. 
y  su  fidelisimo  vecindario  à  la  lograda  reconquista  de  la  capital 
verificada  por  el  Sr.  capitan  de  navio  D.  Santiago  Liniors  el  12 
del  corriente,  cuyo  aviso  me  ha  encontrado  â  50  léguas  de  ella, 
con  tropa  reunida  al  propio  fin,  y  por  lo  mismo,  hallo  justo  no 
retardar  à  V.  S.  las  mas  expresivas  gracias  en  nombre  del  rey, 
nuestro  seûor  ;  con  la  satisfaccion  que  queda  este  timbre  sin 
igual  â  ese  puebb,  que  tiene  dadas  tantas  repetidas  pruebas  de 
lealtad  y  amor  à  su  persona,  como  se  lo  informaré  en  primera 
ocasion,  con  las  expresiones  mas  diguas  y  propias  de  tal  em- 
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pma,  haciendo  notorio  à  todo  «1  nundo  la  noble  proMdi- 
miento.  —  Diob  fuarde  iV.ê,  muohos  afiog.  —  Campamento 
de  Acevedo,  47  de  agofto  de  1806.  b  La  inisma  iDgeoaa  confeiion 
bace  la  real  Audiencia  y  consulado  ;  monuinentoi  todos  de  loi 
lauros  7  glorias  de  Montevideo.  ;  Y  que  parte  del  mnndo,  ente- 
nde del  becbo  sin  legundo,  por  mon  de  circunstanciu,  no  le 
veri  obligada  à  preitar  el  mismo  testimonioT  ;  Quién ,  ademaa 
del  valor,  no  confesarâ  la  estrecba  union  y  patriotismo  de  eita 
pueblo,  cuyas  reflexiones  relatives  al  asunto  no  inierto  aqui» 
porque  legitimamente  y  con  toda  claridad  se  deducen  del  dis- 
curso  de  los  dicbos  antécédentes? 

tnterin  estas  cosas,  llega  à  la  capital  notida  que  el  roarques 
de  Sobre-;Monte  se  balla  inmediato  à  elle  y  viene  à  ocupar  su 
antiguo  lugar.  El  pueblo,  que  recibe  estas  nuevasi  se  atumulta, 
y  ya  por  las  celles,  y  y  a  en  la  plaza,  que  se  ve  coronada  de 
gente,  no  se  advierten  sino  descompasadas  y  desordenadas 
voces.  Fiel  y  leal  ciudad  de  Buenos  Aires ,  i  que  os  oblige  4 
former  esta  extra&a  conmocion?  Mas  ya  lo  dice,  ouando  en 
medio  del  tumulte  de  las  voces  se  oyen  resonar  los  siguientes 
écos  :  «  El  marques  de  Sobre-Monte  dicen  que  viene  à  entrer  en 
esta  ciudad;  no  le  queremos;  él  nos  ba  perdido  une  vez,  el 
enemigo  nos  amenaza,  no  queremos  exponemos  i  segunda 
pérdida  ;  »  y  aun  à  algunos  los  conduce  su  furor  à  pedir  su  cabeza^ 
y  por  ùltimo  repiten  todos  :  i  a  Viva  el  rey  de  Espafia,  viva 
Liniers,  nuestro  reconquistador,  nuestro  libertadorl  »  i  Ob!  y 
I  que  estado  tan  critico  es  el  en  que^l  pueblo  se  ve  !  Ya  ban  roto 
el  freno  de  la  moderadon,  y  ya  se  ballan  en  estado  de  llevar 
las  cosas  basta  el  ùltimo  extrême.  Y  ;  quién  ignora  las  fatales 
consecuencias  à  que  arrastra  un  pueblo  amotinado,  prescin- 
diendo  de  las  causales  eu  que  se  conexan  ?  i  Cuàntas  muertes, 
cuântos  estragos,  cuàntas  calamidades  résultant  i  Guàntos  pue- 
blos  arruinados ,  cuântos  reines  perdidos  por  este  principio  ! 
Los  derecbos  ultrajados,  todo  respeto  perdido,  y  aun  las  cosas 
mas  altas  y  sagradas  profanadas.  Testigo  el  mas  redoute  es  de 
todo  este  el  infeliz  reino  de  Frauda ,  el  infisliz  Luis  XYI  y  toda 
su  real  familia  :  bien  puâ4«  deçj|)p  estj9  inlortunado  rey,  quien. 
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perdido  todo  decoro  y  respeto  debido  â  su  real  persona  y  digiû- 
dad,  fué  muerto  en  un  ca4a1so,  en  la  Plaza  Mayor  de  Paria,  por 
los  fùriosos  y  amotinados  Francese»:  dfganlo  los  templos  desti- 
nados  al  culto  del  verdadero  Dios,  convertidos  en  casas  de  pro- 
fanacion;  digalo  ann  el  mismo  Dios,  oculto  bajo  las  sacramea- 
taies  especies  en  la  sagrada  Eucaristia ,  arrojado  por  los  suelos; 
y  poT  ûltimo,  digalo  una  gaerra  de  mas  de  1-4  atlos  que  aun 
sufirimos,  y  millares  de  hombres  muertospor  este  principio.  En 
vista  de  estas  cosas,  y  enconsidêracion  de  tan  fatales  consecuen- 
cias,  iqué  harian  el  cabildo  y  real  Audiencia  de  Buenos  Aires  para 
contener  y  cortar  este  grande  incendio  ?  El  caso,  à  la  verdad,  es 
ârduo  y  critico  ;  pues  por' una  parte  se  présenta  todo  un  pueblo 
conmovido,  y  por  otra  la  dignldad  y  respeto  de  un  virey.  Â  fin 
de  ver  las  cosas  cou  mas  madurez  y  procéder  con  el  debido 
acierto  y  pulso,  détermina  celebrar  un  congreso  gênerai,  en 
donde,  por  vozcomjin,  despues  de  pesadas  las  dificultades  ocur- 
rentes,  se  resuelva  plenamente  el  càso.  Este  congreso  se  celebrd 
el  14  del  dicho  agosto,  al  cual,  para  solemnizarlo,  asistid  el 
Ilmo.  obispo  y  cabildo  eclesiâstico  y  secular,  los  Srs.  D.  José 
Portilla,  consejero,  D.  José  Gorvea  y  Badillo,  fiscal  del  supremo 
consejo  de  Indias,  real  Audiencia  y  demas  tribunales.  En  el 
que  despues  de  propuestas  las  debidas  reflexiones ,  considerada 
la  gravedad  de  la  cosa ,  y  vista  la  constancia  del  pueblo  en  sus 
ideas,  que  aun  no  cedia,  sino  que  congregado  en  la  Plaza  espe- 
raba  saber  la  liltima  determinacion ,  se  tuvo  à  bien  nombrar 
por  gobemador  de  lo  militar  y  politicp  de  Buenos  Aires,  hasta 
la  resolucion  del  soberano,  à  D.  Santiago  Liniers;  suéeso  à  la 
verdad  extraordinario,  y  primero  quizâ  en  su  linea.  Un  virey 
suspenso  por  el  pueblo  del  ejercicio  de  sus  funciones  que  S.  M. 
tiene  inmediatamente  i  su  persona  encomendadas,  es  becbo 
ciertamente  de  primera  novedad.  Al  fin,  asi  determinado,  es 
preciso  se  le  baga  saber  al  marques  de  Sobre-Monte,  el  que  el 
pueblo  decia  se  hallaba  en  el  Lujan,  12  léguas  de  la  ciudad, 
para  cuyo  efecto  se  comisiona  â  los  Sres.  D.  José  Gorvea  y 
Badillo,  0.  Lucas  Muiloz  y  Gubero,  régente  de  la  real  Audiencia 
y  sindico  procurador  de  la  ciudad.  Estos  seûores,  en  cumpli- 
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miento  de  su  comision ,  sa  ppnen  inmediatamente  en  camino  ^ 
mas  Uegando  al  lugar  ya  dicho,  encuentran  no  estar  alli  el  Sr. 
virey,  no  obslante  hâcenle  desde  alH  comunicar  &  Pontezuélas, 
donde  se  halla,  su  comision,  por  medio  de  un  oficio  que  Uevan 
de  érden  del  cabildo.  El  cual  luego  que  es  leido,  y  reflexionado 
poT  Su  Exca.,  tan  léjos  de  turbarle  las  potencias  y  ofuscar  su 
entendimiento,  le  suministra  pronta  contestacion,  en  la  que 
hace  ver  no  haber  facultades  para  despojarlo  de  las  funciones 
que  S.  M.  le  ba  comisionado,  no  faltando  en  su  contenido  bas- 
tante  nervio  y  actividad;  cuyosdocumentos  son  del  ténor  siguiente: 


1806. 


Oficio  del  cabildo  al  virey,  comunicdndole  el  nombramientohecho 
el  lien  Liniers  por  elpuehlo,  para  el  gobiemo politico  y  mi' 
litar  de  Buenos  Aires. 


Excmo.  Seûor, 

Habiendo  tenido  esta  capital  la  incomparable  gloria  de  ser 
reconquistada  el  dia  12  del  corriente  por  todo  su  vedndario, 
que  tome  las  armas  en  union  de  la  expedicion  que  vino  de  Mon- 
tevideo al  maudo  del  capitan  de  navio  de  la  real  armada  el 
Sr.  D.  Santiago  Liniers,  se  celebrô  en  esta  fecba  junta  gênerai, 
compuesta  de  los  principales  yecinos  de  este  pueblo,  Ilmo.  Sr. 
obispo,  tribunales  y  prelados  regulares  y  seculares,  para  tratar 
en  ella  de  su  conservacion  y  defensa  sucesiva;  y  fué  acordado 
entre  otras  cosas,  â  solicitud  de  todo  el  pueblo,  en  pûblica  acla- 
macion,  que  para  el  efecto  se  reconociese,  bastala  lesolucion  de 
Su  Majestad,  por  gobernador  politico  y  militar  de  esta  plaza  al 
enunciado  Sr.  Liniers,  su  reconquistador,  que  sabria  ponerla  à 
cubierto  del  ataque  de  las  armas  britânicas  que  prôximamente 
se  esperan,  y  de  que  esta  amenazada  de  résultas  del  refuerzo 
pedido  à  la  corte  de  Londres  por  la  anterior  entrega  :  de  que 
avisa  â  V.  E.  este  cabildo  en  nombre  de  todo  el  pueblo  por  me- 
dio del  Sr.  D.  José  Gorvea  y  Badillo,  fiscal  del  supremo  con 
sejo  de  Indias,  del  Sr.  D.  Lucas  Mu&oz  y  Gubero,  régente  de 
esta  real  Audiencia,  y  del  sindico  procurador  de  la  ciudad,  à 
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1806.  quienes  ha  comisionado  particularmente  para  una  diligencia 
tan  interesante  al  estado  de  la  defensa  de  la  patria  :  con  lo  oiîal 
no  duda  se  aquietard  V.  E.  propendiendo  en  cuanto  sea  dable 
al  logro  de  los  mismos  fines.  —  Dios  guarde  à  V.  E.  muchos 
a&os.  Sala  capitulai  de  Buenos  Aires,  14  de  agosto  de  iSOB.^- 
Martin  de  Alzaga.  —  Estévan  Villatiueva.  —  José  Sânto»  In- 
chaurregui.  —  Jerônimo  Merino.  —  Francisco  fferrero.  —  Ma- 
mtel  de  Ocampo.  — -  Francisco  Belgrano.  —  Martin  Yâhit.  — 
Benito  Iglesias. 

GONTESTAGION  AL  ANTERIOU. 


ContMtaeion 
del  yiny. 


ImpuMto  àeA  oficio  de  V.  S.  de  44  del  oomente  sobre  lo  acor- 
dado  en  junta  génial  de  tribunales  y  del  Rdo.  obispo  con  los 
principales  del  pueblo  sobre  tratar  de  su  defensa  encargada  al 
Sr.  capitan  de  navio  D.  Santiago  Liniers  con  el  gobierno  poli- 
tico  7  militar,  es  mi  contestacion  ce&ida  à  que  no  hay  otra  au- 
toridad  que  la  del  rey,  nuestro  seûor,  que  sea  capaz  de  divi- 
dirme  6  disminuirme  el  mando  superior  de  virey,  gobernador 
y  capitan  gênerai  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  ciu- 
dad  de  Buenos  Aires;  ni  tampoco  otra  que  aquella  que  pueda 
juzgar  sobre  el  desacierto  de  mis  disposiciones  :  asertos  tan  évi- 
dentes que  no  se  citarâ  un  solo  ejemplar  en  contrario;  ni  posi- 
ble  hacer  uso  de  la  voz  comun  contra  los  derechos  del  sobe- 
rano,  que  estân  todos  representados  en  la  persona  de  su  virey, 
por  mas  que  se  cohonésten  en  cualesquiera  causales  6  motivos; 
y  en  esta  virtud  lo  que  ûnicamente  bs  dable,  que  yo,  cono- 
ciendo  la  aceptacion  que  logra  en  el  pûblico  y  en  la  tropa  el 
Sr.  capitan  de  navio  D.  Santiago  Liniers  por  su  reconquista,  le 
dislinga  con  preferencia  en  todo,como  lo  he  hecho  ahoray 
siempre,  y  lo  comisione  en  lo  que  estimase  relative  à  la  defensa 
de  esa  ciudad,  respecto  à  que  Su  Majestad  lo  puso  à  las  ôrdenes 
inmediatas  de  este  superior  gobierno  ;  pues  no  alcanzan  mis 
facultades  à  rebajarme ,  ni  à  bacer  adicion  de  ninguna  de  las 
que  el  rey  me  ha  dado ,  hasta  que  por  su  soberana  resolucion 
sea  rçlçvado  por  otro  virey  y  capitan  gênerai,  6  por  quien  Su 


RSPAJiA  i  INGLATIBIU.  il 

Majestad  dispusiese.  —  Dios  guarde  à  V.  8.  muebos  aftos.  -n , 
Gamp^meato  de  las  Pontezuélas,  19  de  agosto  de  1806. 

Marques  de  Sobre-Monte. 

Con  esta  coDtestacion,que  nunca  se  prometia  la  ciudad,  mu- 
dan  en  algun  tanto  de  semblante  las  cosas,  pues  se  reflexionan 
cada  vez  mas  j  mas  las  circunstancias  del  asunto;  y  el  pueblo, 
pasado  aquel  primer  impulso,  se  halla  un  tanto  mas  aosegado  ; 
por  lo  que,  despues  de  varios  oficios ,  que  omito  aqui  por  no 
ser  tan  difuso,  resuelve  el  virey,  considerando  las  circunstan- 
cias de  todo,  no  entrar  en  la  ciudad  j  depositar  el  mando  de 
lo  militar  en  el  Sr.  D.  Santiago  liiniers,  y  de  lo  politico  en  el 
Sr.  régente ,  reservàndose  siempre&si  el  suprême  gobierno; 
babiendo  determinado  por  ùltimo,  dejada  la  costa  del  sur,  pa- 
sarseâesta  del  norte,  segun  ofioio  dirigido  à  este  gobierno. 
;  Oh  !  t  pobre  errante  y  peregrino  virey  !  vive  satisfecbo  que 
vuestro  nombre  sera  eterno  en  les  fastos  de  la  historia  :  vues* 
tros  huesos  existirân,  con  los  tiempos,  deshechos  y  conservados 
enotros  compuestos;  mas  vuestro  nombre ,  aunque  sin  ser  £î- 
sico,  sera  el  mismo  en  los  tiempos  mas  remotos. 


1806. 


SUCKSO  CONSIDERABLE. 


La  buena  fe  en  el  hombre  es  la  base  ô  cimiento  de  su  recto 
procéder  y  sincères  tratos  ;  este  es,  es  el  fundamento  del  hom- 
bre de  bien,  y  ella  obliga  mas  cuanto  mas  elevada,  honoriû- 
cada  y  realzada  es  la  persona  ;  al  paso  que  la  mala  fe  consti- 
tuye  al  hombre  en  un  ser  abominable  y  odioso  à  los  ojosy  con- 
sideracion  del  reste  de  la  comunidad  social.  Principio  es  este 
incontrarestable,  y  que  diariamente  nos  lo  conûrma  la  expe- 
riencia.  j,  Quién  es  aquel  que  no  huya  los  cielos  y  la  tierra  del 
que  procède  de  mala  fe?  ^Pues  que  otra  cosa  se  encuentra  en 
jste  que  falacias,  engafios,  fines  siniestros ,  y  en  una  palabra, 
que  procurar  destruir  al  hombre  de  bien,  y  abusar  de  la  sen- 
cillez  del  cor^oii  à,9  e»te  por  sm  maldad^? 
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Bcrruford. 


El  présente  suceso  que  emprendo  referir,  subsecuente  à  la 
reconquista  de  Buenos  Aires,  tiene  por  objeto  uno  y  otro;  esto 
es,  demostrar  en  un  mismo  acto  los  efectos  de  la  buena  y  niala 
fe,  elque  al  mismo  tiempo  que  realza  al  uno,  abate  y  causa 
menosprecio  en  el  otro.  En  una  palabra,  Terâ  el  lector  â  la  ge- 
nerosa  nadon  espaâola  procéder  de  buena  fe,  y  à  la  inglesa  de 
perverses.  • 

Bien  sabido  es,  segun  lo  relacionado  en  el  capitule  ly,  que 
el  gênerai  britànico  D.  Guillermo  Garr  Berresford,  con  toda  su 
tropa,  se  entregd  â  nuestro  gênerai  D.  Santiago  Liciers  y  Bere- 
mont  el  12  de  agosto,  à  discrecion,  en  medio  de  la  Plaza  Mayor 
de  Buenos  Aires.  Hecho  tan  évidente  que  en  él  no  cabe  duda. 
Al  tiempo  de  arrojar  Berresford,  en  sefial  de  rendido,  su  es- 
pada  â  los  pies  de  nuestro  gênerai ,  se  le  advierten  los  ojos  ba- 
ûados  de  lâgrimas  ;  causa  suflciente  para  excitar  la  temura  de 
un  sensible  y  cristiano  corazon  :  y  aunque  él  dice  que  la  causa 
de  su  Uanto  es  el  yéirto  cadâver  de  su  secretario  é  intime  amigo, 
que,  dividido  por  una  bala,  tiene  â  su  vista,  el  capitan  de  in- 
genieros  George  William  Rennett,  debemos  persuadimos 
que  en  él  influia,  en  grande  parte,  su  gran  soberbia  y  arrogan^ 
cia  postrada.  Aqui  considéra  vivamente  nuestro  jefe  la  vicisi- 
tud  de  las  cosas,  el  fatal  estado  de  rendido  en  que  se  hallaba 
aquel  valeroso  gênerai,  y  compadecido  de  su  suerte,  quizâ  per- 
turbado  el  entendimiento  con  aquel  triste  espectâculo,  le  estre- 
cha  entre  sus  brazos,  y  dice  canjearia  su  persona  por  el  virey 
de  Lima.  lOh  efecto  de  unbumano  corazon  y  de  la  generosidad 
espa&ola  !  Berresford,  que  procède  con  segundas  intenciones  y 
siniestros  fines,  hace  alto  en  la  sensacion  causada  en  el  humano 
corazon  de  nuestro  gênerai,  i  Oh  severidad  de  pensamientos  en 
los  hombres  I  ;  el  uno  sinceramente  se  compadece  de  la  suerte 
delotro,  y  este  se  vale  de  su  compasion  para  sus  falacias  y  en- 
gaiiosl  Nuestro  gênerai  promete  â  Berresford  canjearle  por  el 
virey  de  Lima,  esto  era  suponer  que  el  dicho  virey  se  hallaba 
prisionero,  cuyo  supuesto  siendo  falso,  no  hay  lugar  à  dicha 
promesa;  de  aqui  es  que  ântes  he  dicho  que  la  conmocion  de 
temura  quizâ  ofuscé  la  razon  de  nuestro  jefe.  No  obstante. 
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Berresford  se  aprovecha  de  la  sencillez  de  aquel  coràzon,  y  pro*  isoc.  . 
cededemala  fe,  pues  suplicândole  importunamente^ledice 
se  halla  en  el  inminente  peligro  de  perder  su  vida,  juzgado  cual 
debe  ser  en  el  tribunal  compétente  de  su  nacion  por  haberle 
sucedido  aquel  caso,  que  debia  haber  evitado ,  reembarcindose 
dias  àntes.  i  Mas  sera  digno  de  compasion  Berresford  con  los 
daiios  y  crueldades  que,  como  ântes  hemos  visto^con  los  nues- 
tros  ha  ejercido?  Pero  loh  generosidad  del  corazon  espafioll 
Ella  tiene  por  esencial  propiedad  perdonar  injurias  y  agravios 
y  retornar  beneficios.  Segun  las  importunas  siiplicas  de  Ber- 
resford, nuestro  gênerai,  al  fin  sumamente  compadecido  de  su 
suerte,  resuelve  darle  un  secreto  papel,  con  el  que  pueda  sal- 
Tar  su  vida ,  que  le  asegura  tiene  en  el  ûltimo  peligro  ;  y  asi 
por  un  rasgo  de  buena  fe  y  haciendo  confianza  del  mismo  gê- 
nerai vencido,  pues  le  ve  en  un  estado  tanhumilde^  le  dice 
extienda  el  dicho  prometido  testimonio  por  sus  propias  manos,  * 
con  la  advertencia  que  en  nada  toque  contra  su  rey  y  sus  Esta- 
dos,  i  Oh  generosidad  sin  igual  !  ;  oh  excesiva  buena  fe  !  i  Es 
posible,  valeroso  gênerai,  que  no  te  ocurra  desconfianza  acerca 
del  enemigo?  No,  que  un  hombre  de  bien  juzga  de  los  otros 
por  su  corazon.  Pero,  (oh  mala  fe,  oh  infidencia,  oh  perver- 
sidad^de  Berresford!  El  se  vale  de  esta  franqueza,  de  que 
para  con  él  usa  nuestro  gênerai  ;  y  al  mismo  tiempo,  aprove- 
chândose  de  la  ignorancia  que  este  tiene  en  su  lenguaje,  es- 
tampa en  idioma  britânico  un  papel  el  mas  inicuo  que  puede 
imaginarse,  todo  él  derechamente  contra  el  honorde  nuestro 
generoso  gênerai  y  sus  tropas.  i  Es  posible,  cruel  enemigo,  que 
en  el  acto  mismo  que  te  se  favorece,  â  tu  mismo  favorecedor 
intentas  perder?  Responderâ  Berresford  que  no  es  extraûo, 
porque  la  iniquidad,  la  maldad,  la  perfidia  es  parte  casi  esen- 
cial del  carâcter  del  Ingles. 

Mas  no  para  aqui  la  buena  fe  y  generosidad  de  nuestro  ge-       sorpmd* 
neral  (aunque  en  este  acto  no  podemos  pasar  sin  culparlo  de   ••«•■•"»  *^'•"• 
lijereza),  sino  que  en  el  papel,  escrito  en  los  términos  dichos, 
sin  hacerlo  traduoir  por  inteligente,  estampa  su  firma.  De  cuyo^ 
papel ,  posesionado  Berresford,  procura  remitirselo  à  Popham, 
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i80«.  existente  en  lo8  bagues.  Una  de  sas  clàasulas  era  permitir 
reembarcar  todos  los  prisioneros.  No  para  aqui  lamalicia  de 
Berresford ,  sino  que,  para  dar  mayor  viso  â  sus  siniestros  in- 
tentos,  pues  proyecta  en  su  interior,  concluidas  las  cosas,  ha- 
cer  pasar  este  papel  por  honorificas  capitulaciones  de  gue^ra, 
pide  7  suplica  sumisamente  à  nuestro  fraoco  gênerai  le  per- 
mita  imprimir  aquel  papel  con  el  objeto ,  segun  él  dice,  de  po- 
der  hacer  mayor  su  defensa.  Con  esta  nueva  peticion,  recuerda 
algun  tanto  nuestro  jefe,  entra  en  alguna  sospecha  y  le  ordeoa 
que ,  para  yerificarse ,  se  traduzca  al  espa&ol ,  y  que  de  esta 
suerte  prestarâ  su  firma.  ;  Santo  Dios  1  { cuàl  es  la  sorpresa  de 
Liniers  lo  que  se  ecba  â  la  vista  el  semejante  papel  !  Mas  como 
ya  tiene  firmado  el  otro,  trata  en  algun  modo  de  modiflcar  las 
cosas,  y  ante  su  firma  pone  la  condicion  :  en  citanto  puedo ,  esto 
es,  con  consentiroiento  del  Sr.  gobernador  de  Montevideo;  pues 
toda  su  autoridad  eu  el  caso  de  él  le  provenia  :  pâsalo  Berres- 
ford y  Popbam  al'Sr.  D.  Pascual  Ruiz  Huidobro  para  que  le 
confirme.  Mas  ;c6mo  ha  de  confirmar  un  papel  de  esta  natu- 
raleza?  Gomienza  ya  Berresford  â  qaerer  darle  el  nombre  de 
capitulacion;  y  Popbam  desde  sus  buques,por  repetidos  parla- 
mentarios;  à  instar  se  le  entreguen  los  prisioneros ,  en  cumpli- 
miento  de  la  clâusula  de  aquel  papel.  Pero  si  este  ha  sido  un 
papel  capcioso  y  meramente  secreto ,  y  por  consiguiente ,  sin 
fuerza  ni  Talor  alguno ,  i,  cômo  ya  en  el  exterior,  y  con  tanta 
fuerza  se  le  quiere  hacer  dar  cumplimiento?  Aqui  se  ve  la 
^  mala  fe  y  perversidad  del  Ingles.  Y  iqué  harâ  nuestro  gênerai 
Liniers  al  ver  que  en  pùblico  le  reconviene  con  su  secreto  pa- 
pel, y  que  ya,  sabedor  del  caso  todo  el  pueblo ,  murmura,  in- 
crepa,  desaprueba  el  hecho,  tilda  su  conducta,  sindica  su  ho- 
nor,  etc.  ?  Con  estes  hechos  se  halla  sumaniente  pesaroso,  y  no 
tiene  mas  arbitrio,  â  fin  de  cortar  el  cuerpo  que  ha  tomado  la 
PiM  an  oKcio  ^^f  V^^  P^^ar  uu  oficio  à  Berresford,  y  que  nara  mayor  pu- 
•I  général briunieo.  blicidad,  mauda  dar  â  la  prensa  descubrir  ol  caso,  y  hacer  pû- 
blica  la  mala  fe  é  iniquidad  del  dicho  Berresford.  Con  él,  co^ 
piado  à  la  letra,  se  jnterarâ  el  lector  del  su«eso  acaecido  ;  pues 
;,  .  enél  empieza  nuestro  gênerai  â  demostrar  la  mala  fe  de  Ber- 
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resford  desde  sus  principios,  y  da  à  su  papel  la  fecha  del  mismo        isos. 
dia  que  entraron  nuestras  tropas,  siendo  asi  que  él  fué  hecho 
très  6  cuatro  dias  despues  (i). 

Y  i  quién  sera  el  que  con  alguna  madurez  puise  las  Cûsas  y 
sehaga  cargo  de  la  série  de  ellas,  que  no  confiese  la  infidencia 
7  mala  fe  del  gênerai  brit&nico  1  Gonfesemos ,  sin  embargo ,  al- 
guna lijereza  en  el  nuestro,  en  haberse  fiado  tan  abiertamente 
del  enemigo  ;  maxime  de  un  enemigo  que  es  miembto  de  una 
nacion  acostumbrada  â  atropellar  los  mas  altos  derecbos ,  y 
faltar  à  la  buena  fe,  de  lo  que  tenemos  suficientes  testimonios 
en  las  historias  y  recientemeute  en  nosotros  mismos,con  el 
hecho  de  habernos  atropellado  las  fragatas  Medea ,  Mercedes, 
Farm  y  Clara,  que,  procedentes  de  Montevideo,  hacian  su  viaje 
à  Europa,  en  una  épooa  en  que  est&bames  ligados  con  el  yin- 
culo  de  la  amistad. 

Al  fin,  con  esta  resolucion  de  nuestro  gênerai,  cesaron  algun  Er«etoiqa«prodajo 
tanto  las  dichas  conmociones,  modéré  su  audacia  Berresford,  y 
el  pueblo  quedô  mas  tranquilo  y  sosegado  :  aun  el  propio  Pop- 
ham  conociô  la  infidencia  de  Berresford  ;  y  por  ùltimo,  à  fin 
de  evitar  algun  futuro  accidente,  se  verifioô  la  cïâusula  de  ser 
remitidos  à  las  partes  interiores  de  la  proyincia,del  mejor 
modo  custodiados ,  los  Ingleses  prisioneros  ;  quedando  el  pro- 
pio gênerai  y  sus  oficiales,  despues  de  juramentados,  segun  era 
debido,  bien  asegurados  y  resguardados. 


eta  oflcio. 


ESTIDO 

DS  LOS  MUERT08  Y  HEMDOS  EN  LA  OLOKI08A  BATALLA  DE  LA  BECOMQOISTA 

DE  BOBNOS  AIRES. 

Maertot.  Hwidn. 

Artilleros 4  8 

SoldadoB  de  marina ^    ...    11  SA 

Soldados  de  infanterfa S  S 

Dragones 4  7 


(l)  Véase  mas  adelante  la  nota  de  Liniers  k  Berresford. 
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1806.          Blandenfuei 1  ft 

Yoluntarioi  de  infkntaria  de  Monterldeo t  i 

De  la  oaballeria  de  la  Golonia 4  i 

Inranteria  de  Baenoi  Airea,  agregada 9  16 

De  ea^allerla 8  t6 

Miftonet 8  4 

Delvulgo    .    .    •, 40  8p 

"H  186 

Eipafioles  muertoi  y  heridoi "110 

Ingleieaid 417 

,(               Total 687 
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CapitoUeioaM 
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potMion 
4«Ba«nM  AirM. 
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por  ellot. 


En  el  capitule  primero  de  esta  obrita,  siguiendo  el  hilo  de  la 
historia ,  hicimos  mencion  de  las  capitulaciones  hechas  por  los 
générales  en  jefe  de  las  fuerzas  de  marytierra  de  S.  M.  B.  y  el 
Sr.  brigadier  t).  José  Ignacio  de  la  Qnintana,  al  tiempo  de  pose- 
sionarse  de  Buenos  Aires  las  tropas  britinicas,  y  por  ser  algo 
difusas,  nos  pareciô  bien  omitirlas  en  aquel  lugar,  ofreciendo 
colocarlas  despues  (i). 

Estas  son  las  enunciadas  capitulaciones,  hecbas  al  plâcito  y 
libre  albedrio  del  Ingles,  las  que  tanto  duraron  cuanto  quiso  el 
gênerai  britânico  ;  pues  à  los  pocos  dias'se  vieron  quebrantadas 
las  mas  de  ellas,  atropellando  las  propiedades,  usurpando  los 
depésitos  ;  y  â  proporcion  que  inyadia  el  tesoro  pûblico  y  el  de 
los  particulares,  se  negabaà  dar  al  pobre  soldado  aun  las  pagas 
que  ténia  devengadas,  demostrando  la  mayor  tirania  é  inhu- 
manidad  de  que  es  posible  un  sensible  corazon,  y  desmintiendo 
con  sus  procederes  la  dignidad  y  fe  de  un  ilustre  gênerai;  pues 
ve  con  semblante  sereno  â  estos  infelices  cubiertos  de  miserias, 
y  expuestos  à  perecer,  sin  darles  ni  un  corto  socorro  para  que 
se  aUmentasen.  Mas  ;  que  mucbo  si  no  da  paso  el  dicbo  Berres- 


(1)  Véanse  mas  abajo  en  espanol  y  en  ingles. 
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ford  que  no  taya  lleno  de  asechanzas  y  engaflosT  En  su  entradal 
en  Buenos  Aires,  se  hallaban  ya  los  caudales  diez  y  sois  léguas 
distantes  de  la  plaza;  y  él  manda  que  se  le  traigan  con  la  ez- 
presa  condicion  que  se  mantendrian  en  la  plaza  d^ositados 
basta  la  décision  de  las  cortes  de  Madrid  y  Londres,  cuyo  ré- 
torno  se  veriflcô.  Mas  i  cômo  observa  Berresford  su  palabra? 
Él,  luego  que  los  ve  en  su  poder ,  despreciando  su  fe  y  honor, 
pone  todo  su  conato  en  remitirlos  precipitadamente  à  Ingla- 
terra;  dando  en  esto  una  auténtica  prueba  de  que  la  sinceridad 
y  los  sagrados  derecbos  del  hombre  estaban  exclnidos  de  los 
planes  y  combinaciones  que  él  concebia;  abusando  siempre, 
segun  dice  una  moderna  y  docta  pluma,  del  noble  y  honrado 
caràcter  espafiol.  Mas,  coma  he  dicho,  no  son  extradas  en  el 
Ingles  estas  vergonzosas  infracciones,  siempre  conducido  por  la 
ambicion  y  la  codicia  ;  y  si  no,  sin  remontâmes  à  tiempos  anti- 
guos,  bien  sabido  es  que  vergonzosamente,  y  por  que  motivos, 
Tiolô  el  tratado  de  Amiens,  en  oprobio  de  todas  las  naciones  del 
mundo  ;  bien  notorio  es  cuan  belle  ha  sido  su  procéder  en 
amparar  al  perverse  Desalines,  gênerai  y  gobernador  de  los 
negros  alzados  en  la  isla  de  Santo  Domingo;  y  asi ,  tanto  estes , 
como  sus  hechos  en  Buenos  Aires,  deben  ser  notorios  al  mnndo 
entero;  siendo  cierto  que  el  primer  castigo  de  los  hombres 
perverses,  es  el  hacer  sus  acciones  manifiestas  à  los  demas  hom- 
bres; y  la  primera  veuganza  que  la  justicia  permite  tomar  de 
sus  iniquidades,  puede  ser  recomendarlas  à  la  execradon  de  la 
posteridad. 
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Copia  del  parte  del  comodoro  sir  Home  Popham  tobre  la  recon- 
quista  de  Buenos  Aires  al  lord  àel  almirantaxgo ,  eserito  d 
bordodel  navio  Diadema,  anclado  en  el  Rio  de  .la  Plata ,  et 
%6  de  agosto  deA906. 


Tmcrleion 

di  CM  eopii. 

8*  dMinlani* 

•n  notas 

H*  dMIUMatO. 


a  Seiior, 

B  Guando  los  sucesos  de  la  guerra  acaban  de  ser  favorables 
à  ima  expedicioQ,  yo  coasidero  ua  deber  de  los  oflciales  co- 
maadantes  poner  ea  maoiQesto  todas  las  oircuaitaaoias  segun 
sus  coQOcimientos  é  inforinaciones  («).  Sigaiendo  este  camino, 
confio  poder  convencer  à  los  tores  del  almi^antazgo  que  los 
libérales  y  beuéfico^  principios  del  gênerai  Berresford  ban 
hecbo  mas  honor  à  las  armas  de  S.  M.  B.  j  al  carâcter  de  la 
Grau  Breta&a ,  que  si  bubiese  recurrido  al  poder  y  fuerza  que 
estaba  eu  su  mano,  cou  el  cual  hubiera  efectivamente  aniqni- 
ladotodoslos  esfuerzosdel  enemigo,  y  probablemente  arran- 
cado  para  siempre  estos  paises  de  la  corona  de  Espaûa  (b). 

»  PueyrredoQ,  uno  de  la  mi  lûcipalidad ,  parece  haber  sido 
uno  de  los  grandes  agentes  de  la  revolucion  :  él  se  aplicô  con 
el  mayor  arte  é  industria  â  preparar  el  pueblo  para  una  insur- 
reccion  gênerai  :  las  armas  estabaa  escondidas  en  la  ciudad, 
prontas  para  el  momento  de  la  accion  :  los  descontentos  se  reu- 
nian  todas  las  noches  y  esperaban  sus  ôrdenes  é  instrucciones, 
atrayendo  à  su  partido  la  canalla  del  pais  con  grandes  dàdivas 
de  plata,  que  iban  de  la  banda  del  noite  del  rio  (c). 


(a)  Nada  mas  verdadero  que  esta  obligacion,  pero  nada  mas  criminal  que 
disfrazar  tan  inicuamente  la  verdad  de  los  heehos,  particularmente  cuando 
la  flccion  y  la  mentira  tienen  contra  si  sesenta  mil  testigos. 

(b)  El  ùnico  partido  que  pudo  liaber  tomado  el  gênerai  Berresford  despuet 
de  haber  entrado  sin  resistencia  en  una  ciudad  numerosa  que  sin  direccion 
se  dej6  sorprender,  era  ponerla  en  contribucion  y  reembarcarse  incontinent!, 
pues  sus  despreciables  fuercas  no  podian  esperar  otra  suerte  que  la  que  han 
experimentado  en  medio  de  una  nacion  flel,  amante  à  su  rey  y  â  su  palria. 

(c)  Insigne  falsedad  :  Pueyrredon  jamas  tuvo  en  el  euerpo  municipal  mas 
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»  El  coronel  Linien,  un  oflcial  franoes  al  servicio  de  Espafia, 
y  tu^o  su  palabra  de  honor  juramentado,  sucesivamente  se  em- 
ple6  en  reunir  gente  en  la  Ck>lonia  (d).  El  terror  estaba  estable- 
cido,  y  toda  personaque  rehusaba  contribuircon  su  asistenciaà 
esta  conspiracion  era  amenazadainmediatamentedemuerteC'"). 
Yo  refiero  esto,  apoyado  de  una  autoridad  indudable.  El  pro- 
greso  de  la  revolucion  fué  tan  ripido  como  su  mi<>(na  apari» 
cion  :  el  31  de  julio  fui  informado  por  un  despacho  del  gêne- 
rai Berresford,  que  recibf  en  la  escuadra  à  mi  vuelta  de  Monte- 
video, que  estaba  temeroso  por  noticia  adquirida  que  una  in- 
surreccion  debia  brevemente  tener  lugar  :  supeal  mismo  tiempo 
por  el  capitan  Thompson  que  diez  y  siete  buques  enemigos  ha- 
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que  ur  ouftado  del  aloalde  de  1«  voie,  ni  trat6  ni  peniA  JunUr  gente,  j  solo 
paiô  à  Montevideo  con  D.  Manuel  de  Arroyo  y  D.  Diego  Herrera  en  viita  de 
una  proclama  del  gobernador  de  Montevideo,  en  cuya  plai»  loi  halle  A  los 
tret  cuando  UeguA  A  ella.  Pueyrredon  te  dittinguid  A  su  regreio  en  el  en- 
cuenlro  de  Perdriei,  en  cuyo  pueito  SOO  A  400  hombrea,  la  mitad  sin  armaa, 
con  caAones  lin  monti^ea ,  pertreehoa  ni  cartuchos,  reaiitieron  A  mai  de 
600  Ingleaea  con  su  gênerai  A  la  cabesa  :  no  habiendo  sido  otro  el  motivo 
de  hallarse  nunidos  en  este  punto,  que  esperarme  con  las  tropas  que  trala 
de  Montevideo,  proveerme  de  caballosi  y  atacar  de  firme,  como  se  efeetud, 
A  los  enemigos. 

(d)  Este  pArrafo  dîrectamente  contra  mi  honor  debo  desmentirlo,  como  lo 
desmiento  A  la  faz  de  toda  la  Europe.  El  faltar  A  su  palabra  y  tomar  las  ar- 
mas en  contra  de  ella,  solo  es  reservado  al  coronel  del  regimiento  71  Pàk  : 
yo  vine  A  esta  plasa  el  dia  19  de  junio,  dr^  dias  despues  de  su  rendicion, 
con  salvoconducto  del  gênerai  Berresford,  A  quien  pasé  recado  con  D.  Ed- 
mundo  O'Gorman,  signiflcàndole  que  no  habiendo  tenido  el  honor  de 
que  atacase  el  puerto  de  la  Ensenada  de  Barragan,  que  yo  defendia,  no  era 
su  prisionero,  y  en  consecuencia  si  me  permitia  entrer  en  Ib  plasa  A  ver  mi 
fhmîlia,  que  pasaria  A  ella  :  su  respuesta  Aie  que  viniese  para  tomar  des- 
pues el  partido  que  mas  me  acomodase.  Esto  conslaba  A  sir  Home  Popham  : 
por  consiguiente,  solo  con  el  designio  de  denigrarme  pudo  atraverse  A  ade- 
lantar  la  proposicion  que  no  estaba  bigo  mi  palabra  :  lo  estuve  miéntras  que 
me  mantuve  en  la  plasa,  pero  desde  la  hora  en  que  sali  de  ella,  quedA  en 
plena  Hbertad,  y  la  injuriosa  nota  de  ese  comodoro  queda  en  el  lugar  que  le 
corresponde  del  mas  vil  desprecio. 

(e)  La  falsedad  de  esa  proposicion  estA  demostrada  de  por  si^  pues  oual- 
quiera  que  hubiera  rehusado  entrer  en  la  supuesta  conjuraciont  con  dela- 
tarla  al  gobierno  ingles  se  hubiera  puesto  al  abrigo  de  las  amenaïaa  de  los 
coqjurados. 
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II9I.  bian  llegado  à  la  Colonia  ;  y  como  me  habian  referido  que  las 
fuerzas  debian  ser  todavia  aumeotadas  de  Montevideo ,  di  ôr- 
denes  al  Diomédis  para  dirigirse  à  la  Easenada ,  y  al  capitan 
King  del  Diadema  de  ir  arriba  con  algua  resto  de  marineros, 
dos  compaflias  de  azules  y  (odos  los  demas  hombres  que  pu- 
dièse  sacar  de  los  navios,  con  e1  objeto  de  armar  varias  embaN 
caciones  para  atacar  i  los  enemigos  en  la  Colonia  (0,  porque  de 
otro  modo  era  imposible  impedirles  el  paso  por  el  canal  del 
oeste  si  tenian  viento  favorable.  El  1*  de  agosto,  à  la  tarde,  la 
Leda  andô  à  distaacia  de  dos  millas  de  Buenos  Aires,  y  cuando 
me  desembarqué  el  dia  3,  que  el  tiempo  permitiô  barquear, 
halle  que  el  gênerai  Berresford  habia  ejecutado  con  suceso  un 
ataque  contra  1,500  Espaftoles  mandados  por  Pueyerredon , 
cinco  léguas  distante  de  la  ciudad,  con  500  hombres,  habién- 
doles  tomado  nueve  piezas  de  artilleria  y  varies  prisioneros  (g). 
£1 3  traté  de  volver  à  la  Leda,  pero  no  pude  veriflcarlo  por  ha- 
ber  refrescado  mucho  ël  viento  S.-E.  El  A  por  la  maftana  hubo 
una  gran  lluvia,  y  el  temporal  creciô  tanto,  que  fué  imposible 
suspender  el  ancla  (h).  À  la  tarde  llegô  el  capitan  King  en  un 
falucho  con  150  hombres  del  Diadema,  'con  el  objeto  de  armar 
las  pocas  pequeiias  embarcaciones  recogidas  en  balizas,  pero  no 
fué  posible  llegar  â  estas  hasta  la  tarde  siguiente.  El  5  por  la 
mafiana  fué  moderado  el  tiempo,  y  alcancé  à  la  Leda ,  donde 
fui  informado  por  el  capitan  Thompson  que  en  el  temporal  del 
précédente  dia  el  enemigo  habia  cruzado  desde  la  Colonia ,  to- 
talmente  inobservado  de  muchos  buques,  excepte  la  zumaca 
/)o/dre«,' mandada  por  el  teniente  Nevricli ,  quien  estaba  fon- 
deado  en  el  extrême  canal  sobre  las  Cônchas  y  San  Isidro  ; 


(f)  Desde  el  dia  16  de  julio  hasta  el  8  de  agosto,  irein6  el  tiempo  mas  se- 
reno  y  mas  propio  para  habernos  atacado  en  la  Colonia;  siempre  tuvimas  à  . 
la  vista  très  6  cuatro  buques,  pero  solo  un  bergantin  y  una  corbeta  se  acer- 
earon,  y  saliô  escarmentado  el  primero. 

(g)  En  mi  nota  e  dije  lo  que  pertenece  â  este  propésito. 

(h)  El  viento  deLdia  A,  aunque  fresco,  no  me  impidi6  levarme  con  toda 
la  escuadrilla,  y  entrar  en  el  rio  de  las  C6nchas  ;  y  Uoviô  tan  poco,  que  à 
las  9  desembarqué  mis  tropas  y  artilleria,  y  caminamos  à  pi6  hasta  la  Punta. 
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pero  el  viento  este  babiendo  traido  mucba  agua  al  rio,  el  en»> 
migo  pudo  pasar  por  el  banco  de  las  Palmas  lin  neceiidad  de 
da'  bordada  para  entrar  por  el  canal  (<).  El  6  y  7  fueron  tem- 
pe&tuosos,  la  Leda  estaba  fondeada  en  ouatro  braxaa  de  agua 
con  dos  cables  por  la  proa  y  vergas  y  masteleros  calados.  El  8 
aupe  por  el  capitan  King,  que  cinco  de  nuestras  lancbas  cafio- 
neras  habian  ido  i  pique  sobre  sus  amarras,  que  el  bergantin 
Walerel  babia  perdido  su  timon ,  y  que  las  lancbas  y  el  bote 
grande  del  Diadema  y  Leda  se  babian  perdido.  Los  torrentes  dt 
lluvia  que  cayeron  el  6, 7  y  8,  pusieron  los  caminos  totalmente 
impracticables  para  todos,  ménos  para  la  caballeria,  y  por  con> 
siguiente  el  gênerai  Berresford  se  ballô  frustrado  en  su  deter- 
minacion  de  atacar  al  enemigo  à  alguna  distancia  de  la  ciudad  : 
cuyo  ataque  si  bubiese  logrado  darle,  no  dudo  que  su  ejército 
babria  dado  una  nueva  prueba  de  su  invencib?e  valor  b^o  el 
mando  de  su  jefe  (j)  El  enemigo,  por  el  inagotable  auplemento 
de  caballos,  sufrid  un  lijero  inconveniente  del  mal  estado  de 
los  caminos,  y  pudo  por  tanto  acercarse  i  la  ciudad  en  dife- 
rentes  direcciones ,  sin  que  tuviese  el  ^éreito  britànico  una 
oportunidad  para  atacarlo  (i^).  K\  dia  40  por  la  maflana  fué  in- 


lia*. 


(i)  Otra  falsedad  :  entrâmes  por  el  canal,  por  ser  impoiible  pasar  sobre  el 
banco  de  las  Palmas,  aun  en  las  majores  crecientes,  con  embarcaciones  que 
calen  mai  de  pié  y  medio  de  agua  :  pasamos  à  ménos  de  medio  tiro  decafion 
de  la  Dolànt,  que  oo  quise  apresar  por  no  dilatarme  un  solo  momento  en 
bacer  mi  desembarco. 

(j)  Los  caminos  que  fueron  buenos  para  que  viniese  el  corUsimo  ejército 
espanol  desde  las  Cônchas  hasta  Buenos  Aires  k  pié,  lo  hubiesen  sido  igual. 
mente  para  el  Ingles,  si  la  determinacion  del  gênerai  Berresford  hubiese 
sido  positiva  de  atacarle;  pero  aun  en  la  hipôtesis  que  sienta  el  comodoro, 
;cômo  no  lo  atacô  en  los  matadcros  de  Miserere  el  dia  iO,  en  el  que  estuvo 
formado  en  balalla  desde  las  nueve  y  média  de  la  maîiana  hasta  las  i  de  la 
tarde  T  , 

(k)  Apénas  tuve  los  caballos  y  mulas  necesarios  para  arrastrar  la  artiUeria 
y  carros  de  municiones  :  mis  oflciales  mîsmos  casi  todos  à  pié.  Mis  fuerias 
enténces  r;.  componian  solo  de  1,200  hombres  escasos,  babiendo  incorpo- 
rado  4  mi^  tropas  823  entre  marineros  y  soldados  de  marina,  y  un  corti- 
simo  numéro  de  soldados  veteranos  dispersoi,  con  ouyas  cortas  fuerzas  aco- 
meU  el  importante  punto  del  Retire,  y  arrollé  al  gênerai  Berresford,  que  é  U 
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timado  el  fuerte  de  rendirse,  y  en  el  dia  siguiente  fui  à  tierra , 
miéntras  nuestros  buques  anclados  haciaa  fuego  contra  los 
puestos  espàûoles.  Gonoci  que  ademas  del  ejército  espaûol,  que 
dividido  en  varias  columnas  ocupaba  diferentes  arrabales  de  la 
ciudad  f  los  habitantes  se  habian  armado  todos  y  subian  â  las. 
azoteas  de  las  casas  é  iglesias  con  el  designio  de  hacer  una 
guerra  de  sorpresa  (0.  Bajo  estas  circunstancias  y  las  manlfies- 
tas  disposiciones  del  eneuiigo  de  evitar  un  combate ,  se  babia 
determinado  embarcar  los  heridos  por  la  noche  y  dirigirlos  à 
la  Ënsenada;  pero  estas  medidas  fueron  enf eramente  frustradas 
por  la  lluvia,que  cayô  violenlisima  toda  la  nocbe,  que  hizo 
retardar  los  progresos  del  embarco  al  tienipo  que  el  enemigo  se 
aumentaba  consi^erabiemente  en  hombres  sobre  las  azoteas  de 
las  casas  é  iglesias  inmediatas  al  fuerte>y  avanzaba  portodas  las 
calles  no  expuestas  à  la  influencia  de  los  f  uegos  de  este  (m)  :  en 
suma,  su  objeto  era  evitar  de  cualquiermodo  una  accion  gêne- 
rai ,  y  colocar  su  gente  en  tal  situacion  que  pudiesen  hacer 
fuego  â  nuestras  tropas ,  teuiendo  elles  su  cuerpo  en  perfecta 
seguridad.  El  dia  i^^alrayar  el  dia  vi  un  vivo  fuego  empezado 
por  los  puestos  avanzados  enemigos,  âquienes  se  respondiô 
con  el  mayor  suceso  por  nuestra  artilleria  cûlocada  eu  las  prin- 
cipales calles  que  se  dirigian  â  la  Plaza  Mayor,  que  era  por 


cabeza  de  KOO  hombres  venia  à  recuperarlo.  Jamas  séparé  mi  tropa,  y  en 
una  sola  columna  me  aproximé  à  la  plaza  hasta  los  Mataderos,  donde  me 
formé  en  balalla. 

(I)  El  Sr.  comodoro  pasa  por  alto  el  ataque  del  Jtetiro,  que  fué  este  mismo 
dia.  El  fuego  de  los  barcos  anclados  fué  solo  de  una  fragata  mercante,  en 
la  que  el  capitan  King  monté  uuos  canones  de  pequeho  calibre,  con  los  que 
tiré  algunos  tiros  por  toda  elevacion  sobre  el  Reliro  sin  ningun  efecto  :  ni 
el  pueblo  ténia  armas;  y  aunque  las  hubiese  tenido,  harto  descuido  hubiera 
sido  del  gênerai  Berresford  de  dejarlos  subir  con  ellas  â  las  azoteas  :  y  muy 
al  contrario,  algunos  que  por  curiosidad  se  quisieron  asom'ar  â  ellas  experi- 
mentaron  tiros  de  las  patruUas  inglesas. 

(m)  Acredité  el  dia  18  si  pensaba  evitar  mi  combate  &  cuerpo  descubierto. 
Es  una  falsedad  que  lloviese  en  la  noche  del  dia  11  al  12  :  hizo  al  contra- 
rio una  noche  muy  clara,  aunque  sumamente  fria,  que  el  ejército  espahol 
pasé  entera  sobre  las  armas  en  el  Retiro  :  la  ûnicaiglesia  inmediata  al  fuerte 
es.la  catedral,  que  no  tiene  azotea. 
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donde  el  enemigo  manifestaba  mas  firmeza  por  su  iamenso 
numéro ,  y  por  très  caûones  que  Uevaba  consigo ,  los  cuales 
fueron  acometidos  por  el  coronel  Pak  del  71 ,  y  tomados  lue- 
go  (n).  En  este  tiempo  la  gente  armada  cubria  las  azoteas  de  las 
casas  de  la  Plaza  Mayor  y  sus  inmediacioues,  y  nuestras  tropàs 
padecian  mucho  de  esta  gente  sin  poder  subir  arriba.  El  ene- 
migo dominaba  el  fuerte  en  el  mismo  modo  ,  con  la  vents^ja 
adicional  de  un  caûon  puesto  encima  de  la  torre  de  la  catedral, 
que  yo  considero  una  inddleble  roancba  contra  el  caràcter  del 
obispo,  no  solo  por  su  situacion  cuanto  por  la  profesion  que 
ejerce  (n).  Se  puede  considerar  fâcilmente  cuân  atormentada  es- 
taria  la  sensibilidad  del  gênerai  Berresford  en  este  momento 
tan  critico  :  frustrado  en  sus  ultimes  esfuoraos  para  reducir  al 
enemigo  â  una  accion  gênerai  en  la  gran  plaza ,  su  brillante 
peque&o  ejército  cayendo  â  menudo  por  tiros  de  personas  invi- 
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(n)  El  ataque  del  dia  19  empezô  por  la  manana,  de  dia  muy  claro,  por 
algun  tiroteo  de  los  minones  con  las  patrullas  inglesas,  y  solo  à  las  10  ata- 
que con  denuedo  por  la  calle  de  la  Merced  con  un  canon  de  à  18,  y  uno  de 
é  A,  que  no  Uegô  à  hacer  fuego  ;  por  la  de  las  Catalinas,  con  un  obus  y 
un  canon  ;  por  la  de  las  Tôrres,  con  un  obus  y  un  canon  de  à  18;  y  por  la, 
del  Cabildo,  con  dos  canones  de  é  4.  Todas  las  tropas  y  paisanos  armados 
conslstian  en  1,600  hombres;  jamas  el  coronel  Pak  tomô  nuestros  canones, 
suposicion  que  acrisola  la  verdad  del  comodoro.  Dejar  de  citar  una  accion 
gloriosa  aunque  sea  de  un  enemigo,  es  defecto  de  generosidad  ;  pero  supo- 
ner  à  su  partido  hazanas  imaginarias,  arguye  pusilanimidad  y  la  mas  des- 
preciable  jactancia. 

(n)  Este  pàrrafo  solo  basta  para  caracterizar  â  sir  Home  Popham,  quien  no 
contento  con  denigrar  à  los  militares  y  vecinos  que  gloriosamente  y  con  el 
mayor  denuedo  usaron  del  derecho  natural  de  sacudir  una  usurpada  y  odiosa 
dominacion  del  modo  mas  bizarre  y  generoso,  se  atreve  à  calumniar  é  in- 
juriar  â  un  principe  de  la  Iglesia,  el  mas  respetable  de  todos  los  obispos,  à 
quien  todo  el  ejército  ingles  (al  que  apelo  en  apoyo  de  esta  verdad)  hacia  la 
justicia  de  venerar  por  sus  virtudes,  alla  jtirarquia  6  ilustracion  ;  pero  lo 
que  hace  mas  odiosa  semejante  proposicion  es  que  estriba  sobre  un  hecho 
falso.  El  cumodoro  que  no  vi(S  la  accion  de  la  reconquista  podria  disculparse 
de  los  demas  hechos  que  falsamente  cita  por  haber  sido  mal  informado  ; 
pero  habiendo  vivido  mas  de  un  mes  en  Buenos  Aires,  jcômo  pudo  no  acoi^ 
darse  que  la  catedral  no  tiene  torres  mas  que  en  el  papel  hasta  ahora?  ^quién 
no  se  llenarà  de  rubor  al  ver  semejantes  falsedades  atentativas  al  decoro  de 
•u  nacion,  à  la  que  injuria  con  enganarla? 
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1806.  sibles,  la  sola  alternativa  que  se  le  podia  preseotar  para  eyitar 
la  inùtil  efusion  de  una  sangreinuy  preciosa,fué  unabandeH 
parlamentaria  que  se  izd  en  el  fuerte  à  la  una  del  dia.  En  un 
momento  los  enemigos,  en  numéro  de  diez  mil,  fueron  &  la 
Plaza  Mayor,  apresuràndose  temerariamente  del  modo  mas  in- 
jarioso  para  llegar  al  fuerte ,  haciendo  fuego  à  nuestros  solda- 
dos  que  estaban  sobre  el  baluarte.  Con  extrema  dificultad  pu- 
dieron  ser  contenidas  las  tropas  britânicas  que  estaban  ansiosas 
de  salir  à  vengar  este  insulte.  El  gênerai  Berresford  fué  obli- 
gado  à  decir.â  los  oficiales  espaiioles,  que  si  sus  soldadosno  se 
retiraban  dentro  de  un  minuto,  se  veria  obligado  por  una  simple 
medida  de  seguridad  à  arriar  el  pabellon  parlamentario  y  re- 
comenzar  las  hostilidades.  Esta  firmeza  tuTO  el  deseado  efecto, 
y  entônces  envié  sus  condiciones  al  gênerai  espailol^àlas  cuales 
este  prontamente  accediô.  Yo  envio  una  copia  de  la  capitula- 
cîon,  y  confio  que  el  alto  é  independiente  lenguaje  en  que  esta 
concebida,  y  los  términos  dictados  por  el  général  Berresford  à 
un  oflcial  à  lacabeza  dé  una  inmensidad  de  gente,  le  harâ  infi- 
nité honor  en  Inglaterra,  y  le  nierecerà  de  S.  M.  la  mas  gra- 
ciosa  aprobacion  de  su  conducta  (o). 


(o)  Aqui  se  apura  el  genio  inventivo  del  eomodoro  para  Uerar  adalanle  lu 
plan  de  falsedad.  Omite  lo  que  hace  mas  honor  al  jefe  ingles,  y  suple  de  su 
cabeza  falsedades  é  verdades  de  hecho.  El  gênerai  Berresford,  viéndose  re- 
chazado  en  los  cuatro  puntos  de  nuestros  ataques  con  el  mayorvigor,  muerto 
é  su  lado  bajo  del  arco  grande  de  la  Recoba  su  ayudante  Kennet,  y  cono- 
ciendo  ser  vana  su  resistencia,  hizo  senal  de  retirada,  que  se  efectuâ  pôr  su 
tropa  en  buen  ôrden,  retiràndose  el  ûltimo  al  flièrte  con  la  mayor  serenidad 
en  medio  del  mas  vigoroso  fuego  :  enlrado  en  el  Hierte,  mandô  inmediata- 
mente  izar  la  bandera  blanca,  la  que  de  pronto  no  se  via  por  el  denso  humo 
de  la  pôlvora,  y  por  consiguiente  mis  tropas  siguieron  tirando,  y  trataban 
de  asaltar  el  fuerte.  Sin  embargo,  luego  que  me  cercioré  sobre  la  bandera 
parlamentaria,  despaché  mi  ayudante  de  campo  D.  Hilarion  de  la  Quintana 
al  gênerai  ingles,  al  que  hallô  sumamonte  perptejo  por  su  situacion;  y 
viendo  el  enardecimiento  de  mi  Iropa  y  el  trabajo  que  costaba  é  los  oficiales 
el  contenerla,  mi  ayudante  de  campo  repitiô  varias  veces  que  solo  â  discre- 
cion  admitiria  su  rendicion,  y  considerando  que  en  su  situacion  no  le  que- 
daba  ya  otro  partido,  mandé  arriar  la  bandera  blanca  é  izar  la  espa&ola, 
saliendo  despue»  del  fuerte  para  encontrarse  conmigo,  que  le  dije  que  en 
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n  Ue  recibido  y  acompafio  una  lista  de  los  muertos  y  heri-, 
dos,  por  la  cual  aparece  que  fueron  dos  oficiales,  dos  sarjentos 
y  cuarenta  y  très  soldados  muertos  ;  ocho  ofldales,  siete  sar- 
jentos y  noventa  y  dos  soldados  heridos,  y  nueye  extraviados, 
haciendo  en  todo  ciento  sesenta  y  cuatro  :  y  casi  todos  estes  ac« 
cidentes  desgraciados  ban  sido  ocasionados  de  los  babitantes 
en  lo  alto  de  las  azoteas  de  las  casas  é  Iglesias  :  los  enemigos 
confîesan  haber  perdido  setecientos  bombres  entre  muertos  y 
beridos  en  el  brève  conflicto  de  las  calles;  y  si  no  bubiera  sido 
por  los  babitantes,  yo  no  tengo  la  mener  duda  que  las  tropas 
espaûolas  babrian  sido  completamente  derrotadas,  aunque  fue- 
sen  siete  veces  mas  que  las  fuerzas  britànicas  (p).  Nada  mas  di- 
ficil  que  dar  à  Su  Seûoria  una  idea  del  numéro  de  bombres  ar- 
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atencion  à  su  bitarra  defensa  le  concedia  é  61  y  é  su  guarnieion  los  honores 
de  la  guerra,  efectuando  inmediatamente  el  evacuar  el  ftierte  y  entregar  sus 
armas  à  la  puerta  del  Cabildo.  Esta  es  la  mera  verdad,  y  todo  lo  que  dice 
sir  Home  Popham  en  este  pârrafo  es  enteramente  faiso,  contradictorio  y  ri- 
dicule, i  C6mo  dice  que  el  gênerai  Berresford  vie  frustrados  sus  deseos  de 
una  accion  gênerai  en  la  gran  plaza,  diciendo  poco  despues  que  esta  se 
lient}  de  gente?  ^que  el  pequeâo  ejército  ingles  caia  bajo  tiros  de  soldadoi 
invisibles,  habiendo  dicho  poco  &ntes  que  ocupaban  todas  las  azoteas  de 
casas  é  Iglesias?  Citimamente,  répugna  &  la  razon  y  sonroja  el  ver  tal  con- 
junto  de  embustes. 

(p)  Dlflcil  séria  de  ponderar  la  malicia,  la  falsedad  y  la  despreciable  jac- 
tancia  de  este  pàrrafo,  y  yo  tengo  datos  fljos  de  que  la  pérdida  de  los  Ingle- 
ses  pas6  de  400  bombres,  no  habiendo  llegado  la  nuestra  i  iOO  ;  pero  en  la 
hipôtesis  de  que  hubiésemos  perdido  lo  700  que  supone,  naturalmente  los 
babrian  muerto  por  arte  màgico,  pues  sienta  la  ^roposicion  que  las  tropas 
inglesas  la  experimentaban  por  entes  invisibles.  El  acumular  las  desgracias 
de  muertes  sucedidas  solo  al  pueblo  encierra  el  pensamiento  mas  atroz, 
pues  solo  puede  ser  con  el  fin  db  provocar  contra  él  la  ira  de  su  nacion  en 
el  caso  que  la  volviesen  &  invadir.  En  cuanto  à  la  jactancia  de  que  un  Ingles 
puede  bâtir  à  siete  Espaîioles,  semejante  proposicion  es  tan  ridicula  como 
despreciable.  Yo  soy  de  sentir  que  un  hombre  libre  de  cualquiera  nacion 
vale  por  otro  hombre  de  igual  clase;  y  aun  me  atrevo  à  aflrmar,  que  un 
Espanol  que  sirve  â  su  rey  por  amor,  deflende  su  religion,  su  familia,  su 
patria.  sus  propiedades,  por  los  principios  de  honor  que  le  son  caracteristi- 
cos,  vale  por  veinte  mercenarios  inmorales,  contenidos  solo  bajo  de  sus 
banderas  por  la  disciplina  mas  ferez  de  que  no  hay  ejemplo  entre  ninguna 
de  las  naciones  antiguas  ni  modernas. 
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mados;  pero  por  ulteriores  noticias  que  tuye,  sape  que  Pueyr- 
redoD  y  otro  principal  persouaje  agregadoâeste  complot  reuuiô 
hasta  10^000  hombres  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  :  Li- 
niers  pudo  juntar  de  700  à  mil  sin  contar  los  de  mar,  y  la  ciu- 
dad proveyé  armados  de  dlferentés  maneras,  pasados  de  10,000 
hombres ,  bajo  una  sécréta  iuteligencia  con  los  maglstrados, 
componiendo  entre  lodos  un  numéro  de  mas  de  20,000  hom- 
bres el  ejército  que  se  opuso  al  de  S.  M.  B.  (q).  » 

Nota.  —  Lo  demas  de  la  carta  del  comodoro  se  reduce  à 
alabanzas  de  algunos  oficiales  de  marina,  y  concluye  diciendo 
que  sentira  por  los  informes  tal  vez  poco  seguros  haber  faltado 
à  exaltar  todo  el  mérito  del  général  Berresford ,  pero  que  desea 
ocasion  de  descubrir  algun  otro  mérito  suyo  para  darle  â  luz  : 
rasgo  de  refinada  adulacion  ;  pero  no  puedo  ménos  de  concluir 
haciendo  reparar,  que  esta  réflexion  que  hace  sir  Home  Pop- 
ham  de  que  los  infij^rmes  que  tuvo  podian  no  ser  veridicos , 
hace  poco  honor  al  niayor  Toile,  quien  le  Uevô  los  pliegos  del 
mayor  gênerai  Berresford,  que  dice  baber  recibido  el  17. 

Por  todo  lo  que  acabo  de  alegar  en  oposicion  â  los  groseros 
embustes  de  sir  Home  Popham ,  apelo  al  conocimiento  de  este 
gran  pueblo ,  magistrados  y  militares ,  todos  fîeles  testigos  de 
cuanto  ocurrié  en  la  reconquista. 

Buenos  Aires,  30  de  junio  de  1807. 

Santiago  Linibrs. 


No  obstante  que  la  précédente  nota  de  sir  Popham  se  versa 
principalmente  acerca  de  la  reconquista ,  lo  cuai  perlenece  à  la 
segunda  parte  de  este  libro,  la  hemos  incluido  en  la  primera, 
que  pertenece  à  la  conquista  y  ocupacion  britànica  ,&  causa 
de  que  en  ella,  segun  se  habrà  observado ,  se  menciona  mucho 


(q)  En  las  notas  ky  n  demuestro  la  falsedad  de  este  numéro  de  tropas, 
que  solo  exagéra  el  veridico  comodoro  de  mas  de  dies  à  uad. 
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relative  i  esta,  y  à  causa  tambien  de  no  ser  ella  necesaria  para 
lo  que  es  historiar  la  reconquista;  pues  à  este  respecte  ezisten 
muchos  7  veraces  documentos,  como  se  yerâ  en  brève  en  la  se- 
gunda  parte. 

Al  hablar  sir  Popham  de  la  ocupacion  y  de  )a  poUtica  de 
aquella  administracion,  menciona  varios  actos  ô  disposidones 
de  ella.  Nos  parece  que  los  principales  son  loe  contenidos  en 
los  documentes  siguientes,  impresos  todos  en  aquellos  dias  en 
Buenos  Aires.  Elles  muestran  efectivamente  que  aquel  ge- 
bierno  de  un  mes  ne  puede  ser  tacbade  de  peco  libéral  ni  de 
opresor,  y  revelan  una  ansia  manifiestapercomplaceryatraerse 
al  pais.  • 


1808. 


Declaraciones  hechaspor  elgobemador  britânicOf  inmediatamente 
de  tomar  la  ciudad. 


«  Guillermo  Carr  Berresford,  mayor  gênerai ,  cemandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  B.  empleadas  en  la  costa  del 
este  de  la  America  del  Sur,  y  gobernador  de  Buenos  Aires  y 
todas  sus  dependencias. 

D  Hallândose  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sus  dependencias 
sujetas  ahora  à  S.  M.  B.  por  la  energia  de  las  armas  de  S.  iA., 
el  mayor  gênerai,  cen  el  objeto  de  establecer  una  perfecta  con- 
fîanza  en  la  liberalidad  y  rectitud  del  gobierne  de  S.  M.,  y 
tranquilizar  los  animes  de  todos  les  habitantes  que  estàn  al 
présente  en  la  ciudad,  6  de  aquellos  que,  de  aprehensien  de  las 
casualidades  générales  de  la  guerra,  hayan  salide  de  ella, 
juzga  que  es  indispensable  prodamar,  sin  perder  un  mémento 
de  tieuipo,  que  es  la  mas  graciable  intencion  de  S.  M.,  que  la 
gente  de  Buenos  Aires  ycualesquiera  otras  previncias  en  el  Rie 
de  la  Plata  que  pueden  eventualmente  caer  baje  su  proteccion, 
gecen  del  entero  y  libre  ejercicio  de  la  religion  catô^ica ,  y  que 
se  prestarà  todo  respeto  à  sus  sautes  ministres. 

»  Que  les  tribunales  de  justicia  continûen  el  ejercicio  de  sus 
fuuciones  en  todos  los  cases  de  precedimientes  civiles  y  crimi- 
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nales,  refiriéndose  al  mayor  gênerai  en  aquellos  en  que  seliaçia 
al  virey  en  anteriores  ocasiones;  garantiendo  el  mayor  général, 
en  lo  que  dependa  de  él,  que  todo  se  harà  para  traer  los  proce- 
808  &  su  pronta  y  justa  sentencia. 

»  Toda  propiedad  privada  de  cualquiera  descripcion  red- 
birà  su  mas  amplia  proteccion,  y  todo  loque  pueda  pedirsepor 
las  tropas,  ya  sean  vi\eres  û  otros  articulos ,  se  pagarân  inme- 
diatamente  à  los  precios  que  prefije  d  cabildo. 
Ë  :u«eion  tieieN.  B  Por  lo  fflismo  cl  mayor  gênerai  invoca  al  lllo.  8r.  obispo, 
sus  coadjutores,  y  ôrdenes  ecclesiàsticasy  fundaciones,  colegios, 
jefes  de  las  corporaciones,  mayor,  alcaldes  de  la  ciudad  y  bar- 
rios,  para  que  hagan  entenderà  los  babitantes  en  gênerai,  que 
serân  siempre  protegidos  en  la  religion  y  propiedad ,  y  que 
serân  gobernados  por  sus  propias  leyes  municipales  hasta  que 
se  sepa  la  voluntad  de  S.  M.  B. 

B  El  mayor  gênerai  j  ..zga  necesario  el  bacer  saber  al  interes 
gênerai  y  comerciaiites  del  pais,  que  es, la  mas  graciable  inten- 
cion  de  S.  M.  que  se  abra  un. eomercio  libre  y  permitido  à  la 
America  del  Sur,  semejante  al  que  disfrutan  todas  las  otras 
colonias  de  S.  M.,  particularmente  la  isla  de  la  Trinidad,  cuyos 
babitantes  ban  conocido  los  bénéficies  peculiares  de  estar  bajo 
el  gobierno  de  un  soberano  bastante  poderoso  para  protegerlos 
de  cualesquierainsultos,  y  bastante  generoso  para  darles  aque- 
lias  ventajas  comerciales  de  que  no  podrian  gozar  bajo  la  admi- 
nistracion  de  ningun  otro  pais. 

»  Con  la  promesa  de  tan  rigida  proteccion  à  la  religion 
dominante  del  pais  y  elejercicio  de  sus  leyes  civiles,  confia  el 
mayor  gênerai,  que  todo  buen  ciudadano  se  uniri  con  él  en  sus 
esfuerzos  para  mantener  la  ciudad  quieta  y  pacifica,  pues  pue- 
den  abora  gozar  un  eomercio  libre  y  todas  las  ventajas  de  las 
relaciones  mercantiles  con  la  Gran  Bretaila,  en  donde  no  bay 
opresion,  que,  como  entiende,  ba  sido  lo  ûnico  que  ban  deseado 
las  ricas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  los  babitantes  de  la 
America  del  Sur  en  gênerai  para  bacerlas  el  pais  mas  prospère 
del  mundo. 

ï>  Él  mayor  gênerai  no  tiene  abora  mas  que  acudir  à  los 
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magistradoSi  para  que  estos  lo  hagan  saber  à  los  diferentes 
labradores  j  hacendados  del  pais,  é  inducirles  i  que  traigan  à 
las  plazat  y  mercados  Tiveres  y  vegetables  de  toda  especie,  que 
selespagaràn  inmediatamente,  atendiendo  sin  demora  à  las 
quejas  que  se  den. 

»  Habiendo  enlendido  el  mayor  gênerai  que  algnnos  de  los 
derechos  ahora  existentes  son  muy  gravosoii  à  las  empresas 
comerciales,ha  determinado  aprovecharse  de  la  mas  pronta 
oportunidad  para  informarse  de  este  particular  de  comer- 
ciantes  mas  instruidos  del  pais,  y  entônces  harà  aquellas  reduc- 
ciones  é  rebajas  que  parezcan  mas  conducentes  al  interes  del 
pais,  hasta  que  se  sepa  la  voluntad  de  S.  M.  B. 

»  Dado  en  esta  fortaleza,  â  28  de  junio  de  1806. 

»  Dios  guarde  al  rey  de  la  Gran  Bretafia. 

»  GuillermoGàrrBerrbsford, 
■  Mayor  gênerai  y  gobernador.  • 
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Condiciones  concedidas  à  iot  habitantes  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  sus  dependencias  por  los  générales  en  jefe  de  las  fuenas 
de  mar  y  tierra  de  Su  Mtyestad  Britdnica. 


Sobra  lu  ptfMiiM 
de8.M.C. 


«  i*  Se  permite  &  las  tropas  del  servicio  de  S.  M.  C.  que  esta- 
ban  en  la  ciudad  al  tiempo  que  entraron  las  de  S.  M.  B.,  jun- 
tarse  en  esta  fortaleza,  y  salir  de  ella  con  todos  los  honores  de  la 
gnerra,,  rindiendo  entônces  las  armas  y  quedando  prisioneros 
de  guerra;  pero  los  oflciales  que  sean  naturales  de  la  America 
del  Sur,  6  casados  con  nativas  del  pais,  6  domiciliados  en  él, 
podràn  continuar  residiendo  aqui  miéntras  se  conduzcan  como 
buenos  vasallos  y  ciudadanos,  jurande  fldelidad  à  S.  M.  B.,6 
podràn  ir  à  la  Gran  Bretafia  con  los  debidos  pasaportes,  dando 
preViamente  su  palabra  de  honor  de  no  servir  hasta  que  se  haga 
el  canje  regular.     '* 
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»  S^Toda  propiedad  privada,  de  buena  fe,  perteneciente  &  los 
empleados  asl  militares  como  civiles  del  g3bierno  anterior,  à 
los  magistrados  y  habitantes  de  esta  ciudad  y  sus  dependencias, 
al  Illmb.  Sr.  obispo,  clerecia,  iglesia^,  conventos,  monasterios, 
colegios,  fundaciones  y  otras  instituciones  pùblicas  de  esta 
clase,  permaneceràn  como  sismpre  libres,  y  en  nada  se  les  mo- 
lestarâ. 

»  3"  Toda  persona,  de  cualquiera  clase  y  condicion  que  sea, 
de  esta  ciudad  y  sus  dependencias,  ifierâ  protegida  por  el  go- 
bierno  britâuico,  y  no  se  le  forzarâ  à  tomar  las  armas  contra 
S.  M.  G.,  ni  persona  de  la  ciudad  y  sus  dependencias  las  tomari, 
ni  obrarâ  hostilmente  contra  el  gobierno  ô  tropas  de  Su  Mayes- 
tad  Britânica. 

»  A"  El  ilustre  eabildo  con  todos  sus  miembros  y  los  habi- 
tantes conservarân  todos  los  derechos  y  privilegios  de  que  han 
gozado  hasta  ahora,  y  contiiiuaràn  en  el  pleno  y  absoluto  ejer- 
cicio  de  sus  funciones  légales,  asi  civiles  como  criminales ,  bajo 
todo  el  respeto  y  proteccion  que  se  les  pueda  dar  por  el  go- 
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Terms  granted  to  the  inhabitant»  of  Buenos  Atrea  and  itt  depen- 
denciei  by  the  commander»  in  chief  of  Hi»  Britannic 
Mt^esty»  forces  by  land  and  »ea. 

«  1*  The  troops  belonging  to  His  GatboUc  Mojesty,  who 
were  in  the  town  at  the  time  of  the  entry  of  the  British  troops, 
âhall  be  allowed  to  meet  ia  tbefortress  of  Buenos  Aires,  march 
eut  of  the  fort  with  ail  tbe  honors  of  war,  and  sbâu  then  lay 
down  their  arms,  and  become  prisoners  of  war  :  but  such  offl- 
cers  as  are  natives  of  the  country,  or  regularly  domiciliated, 
shall  be  at  liberty  to  continue  bere  so  long  as  tbey  behave 
themselves  as  becometh  good  subjects  and  citizens ,  taking  the 
oath  of  allegiance  to  his  Britannic  Ms^esty,  or  proceed  to 
Great  Britain  with  regular  passports  having  previously  passed 
their  parole  of  honor,  not  to  serve  until  tbey  are  regularly 
excbanged. 

B  2"  AU  bona  fide  private  property,  either  belonging  to  the 
civil  or  military  servants  of  the  late  government,  to  tbe  magis- 
trates,  burghers  and  inhabitants  of  the  town  of  Buenos  Aires, 
and  its  dependencies,  to  the  illustrious  the  bishop ,  the  clergy  ; 
to  the  churches,  monasteries ,  collèges,  foundations  and  other 
public  institutions  of  that  kind,  shall  remain  free  and  unmo- 
lested. 

»  3<*  AU  persons  of  every  description  belonging  to  this  city 
and  its  dependencies,  shall  receive  every  protection  from  the 
british  government  and  tbey  shall  not  be  obliged  to  bear  arms 
against  His  most  Catholic  Majesty,  nor  shall  any  person  wha- 
tever  in  the  city,  or  its  dependencies  take  up  arms ,  or  other- 
wise  act  inimicably  against  His  Majestys  troops  or  government. 

D  4°  Tbe  cabitdo  magistrates  burghers  and  inbabitants  shall 
préserve  ail  their  rights  and  privilèges  whicb  tbey  bave  en- 
joyed  hitherto  and  shall  continue  in  fuU  et  free  exercise  of 
their  légal  functions  both  civil'and  cri  minai  under  ail  the  res- 
pect and  protection  that  can  be  afforded  them  by  His  Ma- 
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bierno  de  Su  Mi\jeitad  Britiniea  hatta  sabene  It  Toluntad  del 
soberano. 

»  K*  L(M  arcbivos  pdblicos  de  la  oiadad  tendrAn  toda  protec- 
oion  y  ayada  del  gobierno  de  Su  Mi^jefUd  Britiniea. 

B  6*  Quedao  como  buta  ahora  los  varios  dereobos  é  impaeitqs 
que  exigian  los  magistrados  y  ofloinas  noaudadoras;  qnienei 
cuidarin  por  abora  para  reoolectarloi  y  aplioarloa  del  miuno 
modo  y  à  ignal  efeeto  que  Antei,  por  al  Mea  gênerai  de  la  ciu- 
dad  baita  siUlerse  la  voluntad  de  Su  Mtjestad  BritAnica. 

9  7*  Se  protégera  el  abaoluto,  pleno  y  libre  ejereicio  de  la 
santa  religion  catdlica,  y  se  prestaril  el  mejor  respeto  al  llmo. 
Sr.  obispo  y  A  todos  sus  venerandoi  ministros. 

»  8*  La  curia  eolesiistioa  seguirà  en  el  pleno  y  libre  ejereicio 
de  todas  sus  fundones  y  precisamente  en  el  mismo  ôrden  que 
Antes. 

»  9*  Se  conceden  gratditamente  A  sus  duefios  todos  los  bu- 
ques  del  trAfico  de  lâ!  costa  del  rio ,  segun  la  proclamacion  del 
30  del  prôximo  pasado. 

»  10"  Toda  propiedad  pûblioa,  de  cualquiera  olase  que  sea, 
perteneciente  A  los  enemigos  de  Su  Mt^estad  BritAnica ,  se  de- 
berA  fielmente  entregar  A  los  apresadores  ;  y  asi  como  los  géné- 
rales en  jefe  se  obligan  A  hacer  cumplir  con  exacta  escrupulo- 
sidad  todas  las  condieiones  anteriores  para  el  benefioio  de  la 
America  del  Sur,  asi  el  ilustre  cabildo  y  tribnnales  se  obligan 
de  su  parte  A  hacer  que  esta  ùltima  condidon  se  cumpla  fiel, 
debida  y  honorablemente. 

Dada  con  nuestro  sello  y  manos  en  esta  fortaleza  de  Buenos 
Aires,  boy  S  de  jalio  de  1806.  ~  José  Ignado  dé  la  Qointana. 
—  (SeUo.) 


WHneu  the  ahooe  signatures. 

r    Testigos  de  las  firmes  de  arriba:  Prandsco  de  Ledca.  An- 
selmo  SAenz  Valiente.    - 
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jesty's  government  until  His  Majesty's  pleasure  is  known. 

»  5*  The  public  archives  of  the  lown  shall  reçoive  every 
protection  from  His  Britannic  Majesty's  government. 

»  6*  The  différent  taxes  et  duties  levied  by  the  roagistrates 
to  remain  for  the  présent,  and  to  be  collected  by  theni  in  the 
same  raanner  and  applied  to  the  same  purpose  as  heretofore 
for  the  gênerai  good  of  the  city,  nntil  His  Majesty's  pleasure 
is  khown.  .i^amuiv  ni  j.     tjBi  ij'*«ii  l»»ib 

»  7*>  Every  protection  shall  begiVenlo  (he full  andfrêè ^er- 
cise  of  the  holy  catholic  Religion ,  and  ail  respect  shewn  to 
the  most  illustrious  the  bishop  and  ail  the  holy  clergy. 

»  80  The  ecclesiastical  court  shall  continue  in  the  full  et  free 
exercise  of  ail  its  functions  et  be  precisely  on  the  same  footing 
as  it  was  heretofore. 

D  9**  The  coasting  vessels  in  the  river  will  be  given  up  to 
theirowners  according  to  a  proclamation  issuedthe  30  ultime. 

10"  Ail  public  property  of  every  description  belonging  to 
the  enemies  o^  dis  Britannic  Majesty  shall  be  faithfully  deli- 
vered  up  to  the  c^ptors  ;  and  as  the  commanders  in  chief  bind 
themselves  to  see  the  fulfilment  of  ail  the  preceding  articles 
for  the  benefit  of  South  America,  so  do  the  cabildo  and  magis- . 
trates  bind  themselves  to  see  that  tbis  last  article  is  faithfully 
and  honorably  complied  with. 

»  Given  under  our  hands  et  seals,  in  the  fortress  of  Buenos 
Aires,  this  second  dayof  july  1806.— W.  C.  Berresford,  mayor 
gênerai.  (Seal.)  —  Home  Popham ,  comraodore  commandingin 
chief.  (Seal.) 

Witnesi  the  above  signatures. 

Testigos  de  las  firmas  de  arriba  :  Francisco  de  Lecica.  An- 
selme Sâenz  Valiente. 


<«•«. 
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ôrden  imponiendo  d  lot  esclavos  oMiencia  hdcia  sui  amo» ,  y 
'  preicribiendo  la  apertura  de  tiendaSt  pulperica,  etc. 


AptrtlblnUato 

Mho  i  loi  «tcUTOf 

dtMb«di«nit« 

j  ociotot. 


ibuto  pAblieo. 


•  Guillermo  Carr  Berresford,  mayor  gênerai,  comandante  en 
jefe  de  las  fuerzas  de  S.  M  B.  empleadas  en  la  costa  del  este 
de  la  America  del  Sur,  y  gobernador  de  Buenos  Aires  y  todas 
sus  dependencias. 

D  Que  babléndose  notaao  en  la  ciiidad  que  los  negros  y  mu- 
latos  esclavos,  despues  de  tomada  la  plaza,ban  pretendido  y 
pretenden  sacudir  la  subordinacion  à  que  por  su  estado  estân 
ligados ,  faltando  â  la  obediencia  que  deben  à  sus  respectives 
amos ,  y  neg&ndose  d  todos  aquellos  ejercicios  en  que  por  su 
constitucion  ban  sido  empleados  basta  boy,  se  les  haga  enten- 
der  que  permanecen  en  el  roismo  estado  en  que  estaban ,  sin 
variadon  alguna,  ({ue  deben  estar  sujetos  â  sus  amos ,  obede- 
cerlos  en  un  todo  con  absoluta  subordinacion,  y  no  andar  ocio- 
sos  por  las  calles,  bajo  las  mas  rigorosas  penas  que  tengaàbien 
imponerel  Excmo.  Sr.  mayor  gênerai  britànico. 

>  Que  habiéndose  notado  escassz  de  todo  ci  los  renglones  de 
abasto  y  demas  necesario  en  la  ciudad ,  por  estar,  â  causa  de 
cierto  sobresalto,  cerradas  las  tiendas  de  mercancias,  almace- 
nes,  pulperïas  y  de  menestrales  y  oflcios  mecànicos,  se  les  pre> 
venga  las  abran,  baciéndose  entender  que  por  haberse  tomado 
la  plaza,  no  debe  en  esto  bacerse  uovedad ,  ni  por  e^  becbo  de 
abrlrlas  se  les  seguirà  perjuicio,  ântès  bien  todo  lo  contrario, 
designândose  las  mas  rigorosas  penas  que  juzgue  oportunas  el 
Excmo.  Sr.  mayor  gênerai  contra  toda  persona  de  cualquiera 
calidad  y  condicion ,  aun  de  la  tropa  britânica ,  que  atropelle, 
insulte  de  palabra  li  obra,  6  infiera  el  mas  levé  perjuicio  &  di- 
chos  tenderos,  pulperos,  almaceneros  y  menestrales. 


B  Guillermo  Ga.rr  Berresford, 

>  Mayor  gênerai  y  gobernador.  • 


UPAAA  i  MOLATIRRA.  IH 


\- 


iiot. 


Ôrden  de  entrega  de  arma», 

«  Ouillermo  Carr  Berresford,  mayor  gênerai,  eomandante  en 
jefe  de  las  fuenas  de  S.  M.  B.  empleadas  en  la  costa  del  este 
de  la  America  del  Sur,  y  gobernador  de  Buenos  Aires  y  sua 
dependencias. 

B  Habiéndose  hecho  saber  al  Excmo.  Sr.  gobernador,  que  aun- 
que  por  su  érden  se  àià  noticia  por  el  cabildo  de  esta  ciudad,  que 
toda  persona  de  cualquiera  condicion  que  tuviese  armas ,  mu* 
niciones,  ù  otros  pertrechos  de  guerra  pertenecientes  à  S.  M.  G., 
6  que  se  hubiesen  entregado  por  mandado  de  su  gobierno  an- 
terior,  las  devolviese  inmediatamente  à  los  alcaldes  de  barrio, 
las  armas  no  se  ban  devuelto,  el  Excmo.  Sr.  gobernador  tiene 
por  juslo  mandar  por  esta  proclamacion  que  todos  loa  que  ten- 
gan  armas,  etc.,  de  aquella  descripcion  las  entreguen  &  los  al- 
caldes de  sus  respectivos  barrios,  bajo  el  concepto  de  que  el  que 
no  lo  veriflque  hasta  el  12  del  cor'i lente  mes,  y  se  le  encuen- 
tren  las  armas,  etc.,  sera  casMsado,  pagando  doscientos  pesos 
de  multa  por  cada  articulo  de  .iquellos  que  se  le  encuentren. 

»  Dada  en  Buenos  Aires,  â  7  de  julio  de  i806. 

»  Por  6rden  del  Excmo.  Sr.  gênerai  y  gobernador. 

»  Gbo.  W"»  Cannet, 

•  Secretario  militar.  > 


Eilrt|t  d«  mut 

â  Im  iImMm 
da  btrrU. 


Penas  contra  los  que  incitan  6  auxilian  la  desercion  de  soldados 

Àngleses. 

<i  Guillermo  Carr  Berresford,  mayor  gênerai,  eomandante  de 
las  fuerzas  de  S.  M.  B.  empleadas  en  la  costa  oriental  de  la 
America  del  Sur,  y  gobernador  de  Buenos  Aires  y  todas  sus  de- 
pendencias. 

B  Habiéndose  probado  sin  la  mener  duda  que  muchos  habi- 
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tantes  de  esta  ciudad  y  otros  de  la  campana  eslâa  poDiendo  en 
uso  todo  medio  para  inducir  â  los  soldados  y  sùbditos  ingleses 
&  que  desistan  de  su  ndelidad  y  desierteu  de  sus  banderas  ;  el 
mayor  gênerai  hace  saber  por  esta  proclama ,  que  cualquiera 
habitante  û  otro  que  sea  descubierto,  empeûândose  en  seducii^ 
asi  â  algun  soldado,  6  sùbdito  ingles,  sera  castigado  inmediata- 
mentecon  pena  de  muerte  ;  que  cualquiera  persona  que  reciba, 
dé  acogida ,  à  ampare  de  algun  modo  â  algun  soldado  6  mari- 
nero  ingles  en  su  designio  de  desertar,  é  internarse  en  el  pais, 
sera  castigado  con  la  misma  pena  de  muerte,  ofreciendo  el 
mayor  gênerai  la  recompensa  de  cien  pesos  â  cualquiera  que 
dé  aviso  de  alguno  que  reciba ,  dé  acogida ,  ampare  6  tenga 
parte  en  la  desercion  ô  huida  al  interior  del  pals  de  algun  sol- 
dado 6  sùbdito  ingles;  y  cualquiera  que  se  vea  en  compaiiia 
de  soldado ,  marinero  6  sùbdito  de  esta  descripcion  se  conside- 
rarâ  como  complice.  Y  previene  el  mayor  gênerai  d  todos  los 
habitantes,  que  cuiden  de  su  conducta  en  lo  que  respecta  al  ob- 
jeto  de  esta  proclama,  pues  ha  tomado  taies  medidas,  que  harâ 
se  castiguen  aquellos  que  procuren  seducir  6  seduzcan  â  los 
sùbditos  de  S.  M.  B. 

»  Cuidarân  todos  los  oficiales  militares  y  civiles,  asi  en  la 
ciudad  como  en  sus  dependencias ,  de  asegurar  y  arreslar  &  to- 
dos los  soldados  6  marineros  ingleses,  y  â  los  que  los  acompa- 
âen,  6  los  hayan  auxiliado  en  su  fuga,  remitiéndolos  con  la 
custodia  suliciente  â  este  fuerte  de  Buenos  Aires. 

»  Buenos  Aires,  19  de  julio  de  1806.. 


»  GUILLERHO  GaRR  BeRRESFORD, 

>  Mayor  gênerai. 


»  Por  ôrden  de  S.  E.  : 


»  Geo.  W.  Kennett, 

»  Secretario  mililar.  » 
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Libertad  de  comercio  de  Buenos  Aires  al  igual  de  las  demas  eo- 
lonias  britànicas.  —  Derechos  de  aduana  sobre  productos  bri- 
tânicos  y  de  estos  paises. 


1806. 


«  El  comandante  britànico,  con  el  fia  de  que  el  comercio  de 
esta  plaza  pueda  tomar  toda  la  actividad  de  ^^e  son  suscepti- 
bles las  présentes  circunstancias  del  pals^  no  demorarâ  pormas 
tlempo  la  publicacion  de  las  disposiciones  y  reglamentos  que 
servirân  de  norma  para  el  gobierno  de  la  aduana  de  esta  ciu- 
dad ,  hasta  que  se  sepa  la  voluntad  de  S.  M.  B.,  no  quedando 
duda  que  el  gobierno  britânico  fprmarâ  otros  mas  perfectos  y 
mas  benéficos  â  los  habitantes  de  estos  paises.  Por  ahora  se 
contenta  el  comandante  britânico  con  manifestar  al  pueblo 
que  el  «istema  de  monopolio,  restriccion  y  opresion  ha  Uegado 
ya  â  su  termine;  que  podrâ  disfrutar  de  las  producciones  de 
otros  paises  â  un  precio  moderado  ;  que  las  manufacturas  y 
producciones  de  su  pais  estàn  libres  de  la  traba  y  opresion  que 
las  agobiaba ,  y  hacla  no  fuese  lo  que  es  capaz  de  ser,  el  mas 
floreciente  del  mundo,  y  que  el  objeto  de  la  Gran  Bretaûa  es  la 
felicidad  y  prosperidad  de  estos  paises. 

B  Con  estas  miras  se  han  adoptado  los  reglamentos  siguien- 
tes,  mandândose  por  esta  â  los  oficiales  de  la  aduana  obren  es- 
trictamente  conforme  â  su  ténor. 

»  i°  El  gobierno  britânico  no  se  réserva  privilégie  exclusive 
para  la  importacion  >  exportacion  6  venta  de  articules  de  mer- 
caderia.  Por  tante,  le  es  permitido  â  todo  individuo  el  que  im- 
porte, exporte  6  venda  asi  tabaco ,  polvillo ,  naipes,  etc.,  como 
todo  otro  renglon  de  mercaderia ,  declarândose  el  comercio  de 
esta  plaza  libre  y  abierto ,  segun  las  leyes  de  la  Gran  Bretaiia 
formadas  y  estatuidas  para  sus  otras  colonias,  pagando  los  de- 
rechos establecidos  por  este  reglamento ,  hasta  saberse  la  vo- 
luntad de  S.  M.  B. 

»  2°  Toda  mercaderia,  fruto,  manufactura  6  produccion  de 
la  Gran  Bretaiia,  Irlanda  y  sus  colonias,  pagarân  â  su  intro- 


RcglamaDlM 
•obra  comwreio. 


Comercio  libi*. 


DoNchot 

que  ptgtB 

lu  nereanefu 

brilftniau. 


18M, 


Lm  qnt  ptgin 

lu  imporiadu 

M  baqaw 

biitinicot. 


Ttbico  en  polTO. 


Rtetrgo 

de  dereeho 

por  nte  articalo. 


Ttbtco  del  r«ino. 


Vino  d«  Chile. 


Agurdienie 
del  reino. 


Yerba  mate. 


Cueroialpelo. 


54  I8PAJ|A  i  INOLATBMÀ. 

duccion  un  diez  por  ciento  de  dereoho  al  rey,  y  dos  y  medio  al 
coDSulado.  ^ 

9  3"  Todamercaderiaextranjera.  dque  se  importe  en  buques 
de  igual  naturaleza,  pagarà  trece  por  ciento  de  dereeho  real,  y 
dos  y  medio  de  de|;echo  consular*  ^ 

»  Los  derechos  citados  se  colectar&n  segun  el  arancel  que 
estaba  estableddo  àntes  en  la  aduana;  y  por  las  mercaderias, 
frutos,  etc. ,  que  no  se  espedfican  en  dicho  arancel ,  se  harà  la 
exaccion  del  dereeho  conforme  al  avalùo  que  haga  una  persona 
inteligente. 

»  4*>  Tabaco  en  hoja  à  torcido^  viniendo  de  ultramar,  pagarâ 
à  su  entrada  ocho  reaies  por  arroba  de  dereeho  real,  y  très  de 
municipal,  regulàndose  para  la  exaccion  del  dereeho  consular 
à  cuatro  pesos  por  arroba.    '        ' 

»  K**  Todo  tabaco  en  polvo  pi^arà  de  dereeho  real  dos  reaies 
por  libra  y  un  real  por  el  municipal;  avalu&ndose  à  dos  pesos 
la  libra  para  el  pago  i^el  dereeho  consular. 

»  6**  Tabaco  6  polvillo  no  introducido  por  sûbditos  britànicos 
6  en  sus  buques  navegados  segun  la  ley ,  pagarà  ademas  de  los 
derechos  precitados  diez  por  ciento  de  dereeho  real,  regulàndose 
la  libra  en  dos  pesos. 

D  7*  Tabaco  del  reino  à  su  introduccion  cuatro  reaies  por 
arroba  de  dereeho  real,  y  dos  reaies  de  dereeho  municipal. 

»  8*  Vino  de  Chile  à  su  introduccion  pagarà  cuatro  por 
ciento  al  rey,  sobre  el  valor  de  diez  pesos  cada  barril,  y  este  un 
real  de  dereeho  municipal. 

»  9<*  Aguardiente  del  reino,  doce  reaâes  por  barril  de  dere- 
eho real,  y  très  reaies  por  el  municipal,  y  sois  pesos  por  pipa 
para  el  hospital  de  hombres  y  el  de  mujeres,  que  se  aplicaràn 
dos  tercios  à  aquel  y  uno  à  este. 

»  iO*  Yerba  del  Paraguay  à  su  introduccion  dos  reaies  por 
tercio,  y  à  su  extraccion  para  el  interior  dos  reaies  por  tercio, 
y  cuatro  por  ciento  mas  sobre  el  valor  de  diez  pesos  cada  uno, 
y  dos  reaies  de  dereeho  municipal. 

B  11*>  Gueros  al  pelopagaràn,  siendo  exportados  por  sûbditos 
britànicos  6  en  sas  buques  destinados  à  la  Gran  Bretafia  6 


\ 


18M. 


S«bo 
y  otres  •ritcnloi. 


BSPAHA  É  IKGLATWRA.  W 

Irlanda,  cuatro  por  ciento  de  dereeho  real  y  dos  y  medio  de 
consulado,  sobre  el  valor  de  ocho  reaies  cada  uno,  y  un  real  por 
cuero  de  dereeho  municipal. 

B 1 2<*  Gueros  de  caballo,  â  su  exportacion  por  stibditoslmtànicos  coerot  d«  <»btUo 
6  en  sus  buques  destinados  â  la  Gran  Bretafta,  pagarân<»ialro  poï' 
ciento  de  derecbo  real,  y  dos  y  medio  de  consulado,  r^ulàndose 
para  la  exaccion  de  estos  derechos  à  très  reaies  cada  cuero,  y 
medio  real  mas  de  dereeho  municipal. 

»  Cuando  sean  exportados  por  extranjeros  ô  en  buques  ex- 
tranjeros,  pagarân  un  diez  por  ciento  adicional  de  dereeho  real. 

s  13**  Sebo  y  demas  articules,  frutos,  producciones  6  manu- 
facturas de  las  que  han  nào  y  continùan  siendo  posesiones 
espaûolas  en  la  America  del  Sur,  pagarân  à  su  exportacion  por 
sùbditos  britânicos  6  en  sus  buques  destinados  à  la  Gran  Bre- 
ta&a  6  sus  colonias,  cuatro  por  ciento  de  dereeho  real,  y  dos  y 
aedio  de  consulado. 

»  14°  Cuando  se  exporten  por  extranjeros,  diez  por  ciento 
de  dereeho  real,  y  dos  y  medio  de  consulado. 

B  15°  Se  hace  saber  por  esta,  que  excepto  en  los  articulos 
que  estàn  en  el  précédente  reglamento  especificamente  mencio- 
nados,  todos  los  dereches  que  babia  impnestos  ântes  en  las  mer- 
caderias  vlnientes  de  las  provincias  interiores  é  p^r  los  rios 
Paran&  y  Uruguay  â  esta  ciudad,  quedan  abolidos,  y  ningun 
dereeho  se  ha  de  exigir  por  entrar  en  Buenos  Aires.  De  igual 
modo  y  con  excepcion  del  pequeûo  dereeho  en  la  yerba,  toda 
mercaderia  sera  de  aqui  en  adelante  libre  de  pagar  dereeho  6 
impuesto  â  su  salida  de  Buenos  Aires;  pues  la  exaccion  de  dere- 
chos  ha  de  ser  ûnicamente  en  la  importacion  6  exportacion, 
desembarque  de  puertos  de  ultramar  6  que  no  sean  este ,  y 
embarque  â  ellos. 

»  16°  La  plata  y  oro  sellado  6  e*\  pasta  pagarâ  de  salida  por 
el  nacional  medio  por  ciento  de  consulado,  y  por  extranjero 
cuatro  por  ciento  de  dereeho  real,  y  medio  de  consulado. 

»  Buenos  Aires,  agosto  4  de  1806. 

8    W.  G.  BERUSfORD, 
>  Mayor  gonertl.  » 
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Subra  •!  pirie 
daiir  Pophim. 


Jiiicio  contri  ttlt. 


1*  édition 
de  lu  pruueto. 


Al  dar  el  parte  oficial  de  sir  Popham  â  su  gobierno,  debimo^ 
preferir,  como  lo  manifestamos,  la  edicion  de  Buenos  Aires , 
tanto  por  ser  de  Buenos  Aires  y  de  aquella  fecba,  cuanto  porque 
de  otro  modo  no  habriamos  podido  dar  cabida  à  las  notas  impug- 
nativas  del  capitan  gênerai  Liniers.  AUi  no  se  expresa  de  dônde 
tomaba  este  el  parte;  pero  nos  parece  incuestionabje  que  lo 
tomaria  de  la  publicacion  oûcial  que  de  él  acababa  de  hacer  el 
gobierno  ingles  en  la  Gaceta  de  Londres ,  segun  el  testimonio 
del  Sr.  D.  Manuel  Moreno,  en  su  Prefacio. 

Ahora  es  de  nuestro  deber  advertir  aqui  con  aquel ,  que  el 
gobierno  ingles ,  que  conpcia  el  carâcter  exagerador  del  como- 
doro,  creyô  deber  psf ar  por  alto  mucbos  pàrrafos  de  su  ofîcio. 

Mas  posteriormente,  relevado  sir  Popham  y  llamado  â  Ingla- 
terra,  se  le  siguiô  un  juicio.  que  fué  publicado ,  y  del  cual,  en 
nuestro  sentir,  saliô  mucho  mejor  de  lo  que  debiera. 

Siu  embargo,  algo  reseutido  en  su  anior  propio,  insertô,  en 
uua  segunda  edicion  de  aquel  proceso ,  su  ofîcio  integro  y  tal 
cnal  lo  habia  [tasado  à  su  corte.  Si  el  brigadier  Liniers  lo  hu- 
biese  conocido,  su  impugnacion  hubiera  sido  mas  extensa. 

Cotejados  ambos,  se  notan  las  supresiones. 

Présentâmes  pues  â  contiuuacion  el  publicado  por^  sir  Po- 
pham, y  pondremos  en  letra  bastardilla  los  pàrrafos ,  periodos 
6  expresiones  que  no  se  hallan  eu  el  que  ya  conocemos. 
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«  Â  bordo  del  Diadema,  Rio  de  la  Plata,  25  de  agosto  de  1806. 

'  »  Cuando  los  eventos  de  guerra  cesau  de  ser  favorables  â  un 
arniamento ,  considero  que  es  el  deber  de  los  ofîciales  que  lo 
han  mandado  el  exponer  con  claridad  y  précision  todas  las  cir- 
cunstancias  que  estén  en  su  conocimiento ,  que  6  por  grades  6 
repentiuamente  bayun  conducido  â  uua  mudanza  de  fortuna. 
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»  Siguiendo  esterumbo,  me  asiste  la  conflanza  de  poder  sa-!  isoe. 
tisfacer  à  los  lores  del  almirantazgo,  de  que  los  principios  libé- 
rales y  bénéfices  bajo  que  se  condujo  el  gobierno  del  gênerai 
Berresford^  hacen  mas  honor  â  las  armas  de  S.  M.  y  al  caràcter 
^ela  Gran  Bretaûa,  que  si  sehubiese  valido  de  los  medios  que 
cstaban  completamente  â  su  alcaace,  y  con  que  podia  segura- 
mente  aniquilar  todos  los  esfuerzos  del  enemigo,  y  arrancar  de 
la  corona  de  Espaâa  estos  paises^  probablemente  para  siempre. 

»  Por  otro  lado,  la  reconquista  de  Buenos  Aires  ha  sido 
manchada  con  actos  tan  premeditados  de  traicion  y  perfidia ,  que 
esimposible  hallar  otro  ejemplo  en  los  anales  de  la  historia  ;  y 
estoy  seguro  sera  en  adelante  un  moiivo  para  todo  oficial  ingles 
para  desconfiar  de  cualquier  tratado  con  los  Espaholes ,  por  sa- 
grado  que  sea. 

a  Los  términos  de  la  convencion  fueron  firmados  en  1  de  julio 
despues  de  ser  detenidamejite  discutidos  en  el  cabildo  por  el 
anterior  comandante  enjefe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  C,  los  (un- 
cionarios  pûblicos,  los  delegados  eclesiâslicos  y  los  représentantes 
del  pueblo  :  cuando  se  promulgaron ,  fueron  recibidos  con  las  de- 
mostraciones  de  una  viva  alegria.;  y  nadie  manifesta  mas  gozo 
que  las  mismas  personas  que,  violando  despues  la  fe  de  sus 
empenos,se  hicieron  los conspiradores  principales paraderrumbar 
un  gobierno  que  acababan  de  ayudar  â  levantar  y  establecer. 

»  Los  hijos  del  pais  habian  creido  que  el  objeto  de  esta  expedi-  u. 

cionse  dirigia  principalmente  d  declarar  su  independencia  ;  los 
negros  pensaban  que  ella  venia  à  darles  libertad;  y  si  il  gênerai 
Berresford  se  hubiera  considerado  con  autoridad  6  razon  para 
confirmar  una  û  otra  de  estas  proposiciones ,  ninguna  tentativa  se 
habria  hecho  para  quitarle  esta  conquista. 

»  La  ûltima  idea  habiu  infundido  una  grande  alarma;  y  u. 

Pueyrredon  (uno  de  los  miembros  de  la  municipalidad)  que 
parece  haber  sido  el  gran  drgano  de  la  revolucion,  y  que  por 
cierto  se  mostrô  el  mas  empenoso  en  redactar  la  convencion ,  me 
interpelô  con  especialidad  â  que  considerase  la  ruina  que  ame- 
nazaba  al  pais,  si  no  se  tomaban  inmediatamente  providencias 
para  suprimir  la  iluiion  de  los  esclavos.  El  ténia  motivos  perso- 
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nales  de  saber  las  maias  coruecueneias  de  la  opinion  que  prévale-, 
cia,  y  temia  mucho  que  se  aumentasen  por  la  menmr  demora. 

*  A  virtud  de  este  informe  el  gênerai  Serres ford  no  perdiô 
tiempo  eti  expedir  una  proclama ,  que  por  sus  efectos  aquietô 
completamente  los  temores  de  la  ciudad.  \ 

»  Siendo  ya  évidente  que  no  se  podia  declarar  la  independen- 
cia  de  America  ;  que  los  habitantes  dehian  contar  con  la  protec- 
cion  del  gobiemo  de  S.  M.  contra  los  insultos  de  sus  esclavos  ,  de 
lo  cual  se  aprovecharon  sin  duda  en  perjuicio  nuestro  ;  y  que  los 
principios  militares  del  gênerai  eran  demasiado  elevados  para 
entrar  en  ninguna  negociacion  con  los  Jndios ,  que  recuerdan 
siempre  la  extrema  perfidia  de  susprimeros  invasores;  Pueyrre- 
don  se  entregô  entônces  con  gran  arte  y  manejo  à  preparar  al 
pueblo  para  una  insurreccion  gênerai. 

»  Se  reunieron  y  ocultaron  armas  en  la  ciudad  ;  los  descon- 
tentos  sejuntaban  todas  las  noches,  y  recibian  las  instrucciones 
del  citado  individuo;)/€ste  levante  toda  la  chusma  del  pais  con 
las  muchas  cantidades  de  dinero  que  se  habia  procurado. 

»  En  la  banda  del  norte  del  rio ,  el  coronel  Liniera ,  oficial 
frances  al  servicio  de  Espaiia,  que  habia  sido  juranfentado,  se 
ocupô  con  snceso  en  reunir  gente  en  la  Golonia.  Esta  persona, 
ântes  de  violar  su  palabra,  me  habia  visto  frecuentemente  para 
excitar  mi  conmiseracion  hàcia  su  numerosa  é  indigente  familiOf 
declamando  en  los  terminas  mas  acerbos  contra  el  trato  que  habia 
recibido  del  gobiemo  espanol;  y  renunciando  toda  intendon  de 
servirlo  mas,  me  rogaba  que  lo  amparase  para  dedicarse  al  co- 
mercioj  cuya  ocupacion  era  la  ûnica  que  le  pareeia  elegible  para 
poder  mantener  à  sus  hijos. 

»  À  estas  ejemplos  de  perfidia  podria  ahadir  el  de  casi  todos 
los  oficiales  espanoles  juraméntados ,  y  uno  de  ellos  tuvotan  poco 
pundonor  que  fué  el  primera  que  vino  à  bordo  del  Diadema ,  d 
referir  esta  infâme  ocurrencia^  aunque  sabia  que  yo  ténia 
en  mis  manos  la  firma  que  él  habia  echado  como  prisionero  de 
guerra. 

»  La  iglesia  no  se  quedô  atras  en  fomentar  el  movimiento,  y 
tambien  en  ayudar  à  él,  segun  creo:  en  sumà,  ha  kabido  una  in- 
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fraccim  atroz  y  pérfida  de  aquslla  fe  que  la  ley  de  Un  nacione§ 
déclara  ter  sagrada. 

9  Se  organizé  un  sistema  de  terror,  y  toda  persona  que  re- 
husabacooperar  k  esta  conspiraciooi  era  amenazadade  muerte. 

B  Esto  lo  be  averiguado  por  conductos  que  merecen  tod% 
coufianza.  El  progreso  de  la  revolucion  fué  tan  ràpido  desde 
8U8  primeras  seflales^que  recienel  31  de  julio  supe  por  un 
despacbo  del  gênerai,  que  me  Uegô  à  la  Ensenada,  &  mi  vuelta 
de  MoQteTideo,  que  por  las  noticias  que  babia  redbido  estaba 
temeroso  de  que  muy  pronto  iba  à  estallar  una  insurreci' 
cion. 

»  Al  misroo  tiempo  fui  informado  por  el  capitan  Tbompson 
que  diez  y  sie*''  buques  enemigos  acababan  de  arribar  à  la  Co- 
lonia,  y  habiendo  rumores  de  que  aquella  fuerza  iba  à  ser  con- 
siderablemente  aumentada  desde  Monteiddeo ,  despaché  mis  ér- 
deues  para  que  el  Diadema  viniese  â  la  Ensenada,  y  que  el  ca- 
pitan  King  del  Diadema  trajese  los  pocos  marinos  que  queda- 
ban,  las  dos  compaîlias  de  azules  y  la  demas  gente  que  fuese 
piosible  sacar  de  los  buques,  con  el  objeto  de  armar  algunas 
embarcaciones,  y  atacar  al  enemigo  en  la  Golonia,  pues  no  era 
dable  eslorbarle  que  cruzase  el  rio  con  viento  favorable. 

»  El  1°  de  agosto ,  â  la  tarde,  el  Leda  anclô  fuera  de  Buenos 
Aires  como  &  distancia  de  12  millas ,  y  apéuas  lo  permitiô  el 
tiempoy  fui  el  dia  2  â  tierra  en  un  bote ,  y  halIé  que  el  gênerai 
con  500  hombres  acababt  de  dispersar  una  réunion  como  de 
1^500  Espaûoles,  quese  habia  formado  âcinco  léguas  de  la 
ciudad,  toroando  al  enemigo  algunos  caûones ,  creo  que  en  nu- 
méro de  nueve  piezas,  y  varios  prisioneros. 

p  E\  3  intenté  vol  ver  al  Leda  en  el  Encounter,  que  â  este  fin 
babia  acercado  â  la  playa  el  capitan  Honyman  â  pocas  millas 
de  distancia,  con  viento  muy  fuerte;  pero  habieodo  arreciado 
este,  no  fué  posible  ganar  el  barlovento. 

»  El  4  por  la  maûana  hubo  gran  cerrazon ,  y  aumentândose 
mucbo  el  viento,  no  se  pudo  levar  el  ancla. 

»  Â  eso  de  la  tarde  Uegô  el  capitan  Kii\g  en  una  galeota  con 
i50  hombres  del  Diadema,  con  el  objeté  de  armar  y  dirigir  al- 
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gunas  embaroaciones  pequefias  que  se  habian  rennido  en  el 
puerto,  pero  no  pudo  entrar  hasta  el  siguiento  dia. 

»  El  5  por  la  maflana,  habiéndose  moderado  el  tiempo,  con- 
segui  ir  à  bordo  del  Leda ,  y  eotônces  recibi  un  parte  del  capi- 
tan  Thompson,  avisàndoroe  que  el  dia  anterior  el  enemigo  ha- 
bia  pasado  el  rio  desde  la  Colonia,  sln  ser  observado  por  nin> 
guno  de  los  buques ,  excepto  la  escuna  del  mando  del  teniente 
Herrick,  que  estaba  fondeada  en  los  bajos  del  pasaje  â  las  Côn- 
cbas  y  San  Isidro  ;  pero  el  viento  leste  habia  acumulado  tanta 
agua  en  el  rio ,  que  los  buques  enemigos  habian  podido  nave- 
gar  sobre  el  banco  de  las  Pal  mas,  acortando  asi  mucho  su  der- 
rotero. 

»  El  6  y  el  7  el  viento  se  convirtiô  en  huracan  :  el  Leda  es- 
taba ^ndeada  en  cuatro  brazas  con  dos  anclas ,  y  sus  mastele- 
ros  calados. 

»  El  8  supe  por  el  capitan  King  (cuya  relacion  de  lo  ocurrido 
del  5  al  12  tengo  el'honor  de  acompaiiar)  que  cinco  de  nues- 
tras  caîioneras  se  habian  ido  â  pique  en  su  anclaje;  que  el 
Walker  habia  perdido  el  timon  ;  y  que  los  botes  y  lanchas  del 
JHadema  y  Leda  se  habian  perdido. 

»  -Los  torrentes  de  lluvia  que  cayeron  durante  el  6,  7  y  8  ha- 
biau  hecho  totalmente  impracticables  los  caminos  sino  es  à  la 
caballerfa;  y  por  consiguiente  el  gênerai  Berresford  se  vi6  se- 
riamente  frustrado  en  su  deterroinacipn  de  atacar  al  enemigo  & 
distancia  de  laciudad;  lo  cual,  si  hubiese  podido  conseguirse, 
no  tengo  duda  que  el  ejército  hubiera  dado  una  prueba  mas  de 
su  ardor  é  invencible  espiritu.  Sin  embargo,  el  enemigo,  que 
ténia  una  abundancia  inagotable  de  caballos ,  sufria  muy  poco 
inconveniente  por  él  mal  estado  de  los  caminos,  y  por  lo  tanto 
pudo  acercarse  â  la  ciudad  eu  varias  direcciones ,  sin  dar  â  las 
armas  inglesas  una  oportunidad  de  atacarlo. 

»  El  10,  â  la  tarde,  se  intimô  rendicion  â  lafortaleza;  yo 
bajé  â  tierra  al  siguiente  dia,  miéntras  que  el  reste  de  nuestros 
buques  armados  quedaban  haciendo  fuego  â  los  puestos  del 
enemigo.  Supe  enténces  que,â  mas  del  ejército  espaSol,  que 
dividido  en  varias  columnas  ocupaba  las  entradas  de  la  ciudad. 
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los  habitantes  estabau  todos  armados  y  se  abrigaban  en  los  te-  ' 
chos  de  las  casas  y  de  las  Iglesias,  con  el  designio  de  hacer  una 
guerra  de  emboscada. 

»  Bajo  estas  circunstancias  y  la  maniflestL  intencion  de! 
enemigo  à  eviiar  un  encuentro ,  se  determinô  embarcar  los  he'- 
ridos  aquella  roisma  uoche ,  y  cruzar  el  riachuelo  retiràndose 
Mcia  la  Ensenada.  Pero  esta  niedida  se  frustrô  en  gran  parte 
por  el  tiempo,  que  se  descompuso  mucho  durante  la  noche,  y 
retardé  el  embarque.  El  enemigo  echô  un  numéro  mayor  de 
genté  en  las  casas  é  iglesias  inmediatas  à  la  fortaleza ,  y  avanz6 
por  todas  las  calles  que  no  estaban  bajo  el  poder  de  nuestros 
fuegos  :  en  suma ,  su  objeto  era  evitar  por  todos  medios  una 
accion  gênerai,  y  colocar  sus  tropas  de  modo  que  pudiesen  ha- 
cer fuego  â  las  nuestras,  al  paso  que  e^Jas  estuviesen  en  per- 
fectaseguridad. 

B  El  12  al  amanecer  ci  empezar  un  fuego  vivo  desde  lospues- 
tos  avanzados  del  enemigo ,  pero  que  muy  pronto  fué  contes- 
tado  con  gran  efecto  por  nuestra  artilleria,  que  estaba  coiocada 
hàcia  las  principales  calles  que  desembocan  à  la  Plaza  Mayor; 
y  por  algun  tiempo  el  enemigo ,  à  virtud  de  su  inmenso  nu- 
méro, mostrô  un  mayor  grado  de  firmeza  que  en  ninguna  otra 
ocasion,  y  se  vino  encima  con  très  piezas  de  artilleria,  que  el  co- 
ronel  Pack  del  71  le  quitô  despues  de  una  carga.  Con  todo,  en  este 
momento,  los  techos  de  las  casas  que  dominan  la  Plaza  Mayor 
desde  las  calles  inmediatas,  se  coronaban  de  gente,  molestando 
considerablemente  â  nuestras  tropas  sin  que  estas  pudiesen  de- 
fenderse.  De  esta  manera  el  enemigo  dominaba  tambien  la  for^ 
taleza,  con  el  agregado  de  un  cailon  sobre  las  bôvedas  de  una 
iglesia,  lo  que  no  puedo  ménos  de  considerar  como  una  man- 
cha  indeleble  en  el  carâcter  del  obispo,  no  solo  por  su  estado, 
sino  por  las  promesas  que  hahia  hecho. 

0  Yo  me  figure  bien  la  amargura  que  sufriria  en  estes  ins- 
tantes el  gênerai  Berresford.  Desesperado  de  inducir  al  ene- 
migo â  una  accion  gênerai  en  la  Plaza  Mayor,  su  bravo  y  pe- 
queno  ejército  sucumbiendo  à  toda  prisa  à  tiros  invisibles,  la 
ûnica  alternativa  que  se  le  presentaba  para  evitar  efnsion  iniî- 
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til  de  sangre,  era  una  bandera  de  parlamento,  y  esta  le  iià  en 
el  castillo  à  ew  de  la  una  de  la  tarde. 

D  En  no  instante  se  vieron  cerca  de  10,000  hombres  en  la 
Plaza  Mayor,  precipitândose  del  modo  mas  andaz  à  entrar  en 
ël  fuerte,  y  aun  haciendo  fuego  à  nuestros  bombres,  quo  se 
descabrian  eil  los  balaartes;  de  modo  que  no  fué  sin  muchi- 
sima  dificultad  que  se  consigui6  de  las  tropas  britinicas  que  no 
Tengàran  este  insulto.  En  realidad,  el  gênerai  se  vid  obligado  à 
decir  i  los  oficlales  espaîioles  que  si  su  gente  no  se  retiraba  en 
el  disourso  de  un  minuto,  tendria  que  bajar  la  bandera  de  par- 
laniento,  por  suseguridad,y  volverâcomenzarlasl^stilidades. 
Esta  firmeza  surtiô  efecto,  y  entônces  envié  al  gênerai  espaftol 
las  condiciones  paro  fendirse,  y  estas  fueron  aceptadas  en  el 
acto. 

B  Remito  inclusa  una  copia  do  la  capitulacion  ;  y  creo  que  el 
tono  elevado  y  firmç  en  que  esta  concebida,  no  ménos  que  los 
termines  dictados  por  el  gênerai  Berresford  &  un  oficial  À  la 
cabeza  de  millares  (myriads)  de  hombres,  le  harân  inflnito 
honor  en  Inglaterra,  y  le  obtendrin  de  S.  Al.  la  mas  amplia 
aprobacion  de  su  coqducta. 

p  He  recibido,  y  taïubien  induyo,  una  relacion  de  los  muer- 
tos,  heridos  y  prisioneros,  de  la  cual  aparecen  dos  oficiales, 
dos  sarjentos,  un  tambor,  y  cuarenta  y  très  soldados  muertos; 
ocbo  oflciales,  siete  sarjentos  y  noventa  y  dos  soldados  beridos  ; 
y  nueve  prisioneros ,  que  hacen  el  total  de  165  ;  advirtiéndose 
que  casi  ninguna  de  estas  desgracias  h^bria  ocurrido,  si  no  bu> 
biese  sido  por  la  gente  en  los  techos'de  las  casas  y  de  las  iglesias. 

B  Elenemigo confiesa  haberperdido  cerca  de  700  hombres 
entre  muertos  y  heridos ,  en  la  corta  accion  que  tuvo  lugar  en 
las  calles;  y  à  no  ser  por  la  cooperacion  de  los  habitantes,  no 
trepido  en  asegurar  que  las  tropas  espaûolas  habrian  sido  der- 
rotadas  completamente ,  aunque  en  nûm.ero  siete  veces  mayor 
que  las  fuerzas  inglesas. 

s  Nada  es  tan  diflcil  como  dar  una  idea  à  Su  Sefloria  del 
numéro  de  hombres  armados  ;  pero  por  los  mejores  informes 
que  he  podido  obtener,  se  crée  que  Pueyrredon  y  otros  agentes 
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principales  de  este  complot  habian  reunido  de  ocho  à  diez  mil 
hombres  en  la  caropa&a  ;  que  Linien  trajo  consigo  como  unos 
ocbocientosô  mil;  y  que  la  ciudad  suministré  cerca  dédiez  mil 
bombres  de  todas  armas  reunidos  por  los  manejos  secretos  de 
los  magistrados. 

»  Espero  que  Sui  Sehorioâ  me  permitirân  obêervar,  que  d  peaar 
del  chasco  que  nos  hemos  dodo  en  la  pretente  expedicion,  la  cou- 
quista  de  Bueno»  Aires  fué  ejecutada  de  un  modo  altamente  hono- 
rable à  los  talenios  y  carâcter  militar  del  gênerai  Berresford ,  y 
que  la  bien  merecida  fama  de  su  ejércHo  ha  sido  realzada  con  su 
conducta  galante  en  la  defensa  de  la  plaza  ;  miéniras  que  el  pér- 
fido  Espanol  hallarâ,por  poco  que  piense,  que  su  Victoria  ha  sido 
adquirida  con  mengua  de  su  honor,  con  infraccion  de  todo 
compromiso  nacional ,  y  violando  todo  vinculo  moral ,  de  que 
ni  la  sofisteria  ni  el  ejemplo  del  obispo  podrdn  nunca  santifi- 
carlo. 

I»  Durante  el  brève  espacio  que  hemos  estado  en  posesion  de  esta 
plaza,  no  se  ha  perdido  oportunidad  de  procurar  todas  las  noti- 
ciasposibles  de  susproductos  y  recursos,  que  deben  ser  de  mucho 
usoen  lo  sucesivo;  y  estoy  satisfecho  que  el  golpe  que  esta  expe- 
dicion ha  dado  al  comercio  del  enemigo,  le  ha  de  ser  sumamente 
sensible  d  la  madré  patria  ;  al  paso  que  la  consecuencia  que  pro- 
bablemente  resultard  de  la  duplicidad  y  mala  fe  de  sus  mismos 
oficialeSfdebe  ser,  si  no  me  engano,  mucho  mas  séria  todavia  con 
referencia  d  sus  futuros  intereses  en  estas  colonias.  Estos  oficiales 
armaron  los  héritantes  sin  distincion  paracontrarestar  las  tropas 
inglesas,  y  ahora  elpueblo  rehusa  admitir  al  virey  en  la  capital; 
y  aunque  este  ha  reunido  un  numéro  grande  de  partidarios,  los 
otros  estdn  resueltos  d  oponerse  al  restablecimiento  del  gobierno 
espanol. 

»  Miéntras  tuve  el  honor  de  estar  â  bordo  del  Leda,  tuve 
toda  razon  de  estar  satisfecho  de  las  celosas  atenciones  del  capi- 
tan  Honyman,  de  sus  oficiales  y  de  su  tripulaciou,  y  no  puedo 
.:^énos  de  ezpresar  mi  ardiente  aprobacion  de  laconducta  de  todos 
los  oficiales  y  marines  que  estuvieron  constantemente  empleados 
en  l(5s  buques  menorcs  y  botes,  sufriendo  casi  toda  clase  de 
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privaeiones ,  y  en  los  tienipos  rigorosos  que  hemos  experimen- 

tado  los  ultimes  diez  dias. 

»  Me  asiste  sin  embargo  el  sentimiento  de  que  mi  situadon 

me  baya  impuesto  el  deber  de  bacer  esta  relaciou  à  Sus  Sefio- 

rias,  especialmente  porque  be  leuido  que  formarla  en  la  mayo^ 

parte  por  notiolas  reunidas  de  v&rias  personas,  que  quità  en 

mucbos  puntos  no  ienian  si  no  un  conocimiento  vago  é  incierto. 

Con  todo,  si  se  advirtiese  despues  que  be  dejado  de  hacer  la 

debida  justicia  &  la  conducta  enérgica  y  bravura  del  gênerai 

Berresford,  y  à  los  oficiales  y  soldados  que  él  mandaba,  esta 

falta  provendrà  de  las  pocas  comunicaciones  que  he  tenido 

desde  el  12 ,  &  virtud  de  las  medidas  extremadas  del  enemigo, 

y  no  de  repugnancia  para  apreciar  su  mérito  en  cl  modo  mas 

libéral,  como  lo  be  becbo  en  todas  las  ocasiones  anteriores  y 

en  todos  mis  despacbos. 

»  Soy,  etc. 

•  Firmado  :  Home  Popham. 

p  Al  caballero  W.  Marsden,  secretario  del  almirantazgo.  » 


Victoria  del  42  de  agosto.  —  Reconquista  de  Buenos  Aires. 


Paru  de  Linitn 
•I  Principe 
de  11  Pai. 

lobre 
Il  reeonqaiiUi. 


a  El  comandante  gênerai  de  la  expedicion  destinada  à  la  re- 
conquista de  Buenos  Aires  da  parte  (al  Principe  de  la  Paz)  de 
las  particularidades  ocurridas  en  este  glorioso  suceso  de  las  ar- 
mas de  S.  M. 

»  Excmo.  Seiior, 

»  Muy  Sr.  mio  :  Habiéndome  por  un  concurso  de  circuns- 
tancias  y  de  ôrdenes  superiores  ballado  fuera  de  Buenos  Aires 
al  tiempo  de  su  rendicion,  y  por  consiguiente  libre  para  seguir 
la  determinacion  que  hallase  mas  conforme  al  mejor  servicio 
de  S.  M. ,  pensé  solo  en  dirigirme  â  Montevideo,  con  el  fin  de 
proponer  al  gobemador  de  esta  plaza  la  reconquista  de  Buenos 
Aires.  Pero  â  mi  llegada  encontre  una  expedicion  para  dicho 
objeto  organizada,  y  casi  pronta  para  salir;  mas  babiendo  va- 
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riido  lai  circunstaneias  por  «1  fundado  motiTO  de  tener  piollM-,        iioa. 
biUdades  moralei  de  aer  atacado  Montevideo ,  el  eomandante 
gênerai  de  marina  brigadier  D.  PaMoal  Ruia  Huidobro  me 
pas6  la  siguiente  ôrden,  su  fècba  St  de  Julio  : 

<  Deade  el  dia  S  del  corriente  mes,  en  que  redbi  notidu  pqr  àtém  «m  b  ^m* 
el  subdelegado  de  marina  en  la  eosenada  de  Barragan  de  hi^r 
sido  ocupada  por  los  enemigos  la  capital  de  este  vireinato,  y  de 
baberse  ausentado  de  ella  el  Exomo.  Sr.  ^rey»  conoebi  la  idea 
de  su  reconquistaluego  que  se  mereuniese  gentedelajimpafia 
&  virtud  de  las  proclamas  que  al  efeo-  •  hobia  heobo  ;  ublicar, 
ytuviese noticias seguras  de  las  fuer;«8  de  los eramigos,  para 
sobre  taies  datos  délibérer  una  empresajqn.  ,,ook]  tguida^resti- 
tuyese  al  dominio  de  nuestro  augusto  Si^^jerano  ><  quelle  c  ^ital, 
y  librase  todo  el  vireinato  del  riesgo  de  sei^  dominado  r  los 
enemigos,  sireciben,  como  esdeesperar,  refuerzosdett  ipi^bien 
sea  de  la  metrôpoli,  6  del  Cabo  de  Buena  Esf  :m'  za,  que  con» 
quistaron  en  el  mes  de  enero  del  présente  afto.  El  dia  K  del 
mes  actuel,  en  acta  que  célébré  en  este  cabildo  pon  varios  ob- 
jetps,  indiqué  mi  enunciado  proyecto  en  los  termines  que  que- 
dan  expresados,  y  uno  de  sus  regidores  se  ofrecié  bacer  à  la 
patria  el  servicio  de  exponerse  à  ir  à  la  caf't.-^l,  cuyo  estado 
continu&bamos  ignorando  en  aquella  fecha,  y  adquirir  las  no- 
ticias que  eran  necesarias  para  déterminer  su  reconquista.  En 
efecto,  en  el  mismo  dia  se  puso  en  marcha,  y  habiendo  llegado 
&  la  Colonia,  me  avisé  con  iécha  8  haber  tenido  la  proporcion 
de  saber  alli  todo  cuanto  se  pc  ''',7  desear  por  varios  -sugetos, 
que  habian  llegado  procedentes  vi .  iâuenos  Aires,  y  particular- 
mente  por  el  primer  piloto  de  la  armada  graduado  de  alférez  de 
fragata  D.  José  de  la  Pefia,  r.ie  habia  regresado  de  la  comision 
que  le  cometié  el  com^n^'à  <te  de  dicha  Colonia  de  conducir  à 
la  capital  unes  prisioneros  para  canjear  otros  nuestros.  Ente- 
rado  asi  por  ?\  referido  regidor  como  por  Peiia,  y  por  varias 
cartes  de  lafuerza  del  enemigo,  del  descontento  gênerai  con 
que  el  pueblo  sufria  su  dominacion,  y  de  los  buques  que  aque- 
llos  tenian  en  lôs  surgideros  inmediatos  à  balizas,  enteré  de 
todo  &  la  junta  de  guerre.,  formada  de  los  principales  jefes  de 

T.   V.  •  5 
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esta  piaza,  congregados  por  mi  û  este  efecto  para  oir  sus  dictâ- 
menes  ;  7  estando  confonnes  con  el  mio,  se  acordô  que  saliesé 
à  la  mayor  posible  brevedad  la  fiierza  de  mat  7  tierra  con  que 
se  debia  emprender  la  reconquista,  cuya  comision  se  me  coù- 
flriô  por  todos  los  yocales,  à  pesar  del  décadente  estado  de  mi 
salud,  bien  que  sobre  el  supuesto  de  que  los  enemigos  no  po- 
drian  intentât  ninguna  especie  de  ataque  à  esta  plaza;  pues  la 
fuerza  de  .1,500  à  1,600  hombres,  que  tenian  en  la  capital,  les 
era  muy  nécesaria  para  consetvarse  en  ella,  deduciendo  pot 
consecuencia,  que  cuatto  6  seis  buques  que  se  avistaban  al  sut 
de  este  puetto,  ya  fondeados,  6  à  la  vêla,  hacia  alguuos  dias,  no 
ptoyectaban  ninguna  otta  espocie  de  hostrlldad  que  la  de  un 
bloqueo.  Hecha  la  eleccion  de  las  ttopas  que  debia  mandat,  y 
casi  al  momento  de  estât  habilitados  los  buques  de  guetta  y 
ttanspottes  pata  la  expedicion,  t ecibo  la  catta  de  V.  S.  en  que  me 
avisa  su  atribo  à  la  Colonia,  el  estado  en  que  dejaba  la  capital, 
la  posibilidad  de  su  teconquista  con  solo  500  hombtes  de  tto- 
pas escogidas,  y  ûllimamente  que  V.  S.  se  constitula  à  tealizat 
la  emptesa  en  los  tétminos  inducidos,  y  â  tespondet  del  buen 
éiito.  Este  oficio  de  Y.  S.^lo  hiceentendetâla  junta  de  guetta, 
que  se  convocô  con  otros  motivos,  la  que  f ué  de  patecet  que  se 
oyese  â  Y.  S.,  pues  que  me  ofrecia  en  su  oficio  citado  ttasla- 
datse  â  esta  plaza  momentâneamente  :  asi  se  vetifîcô ,  y  Y.  S. 
tepitiô  lo  inismo  queliabia  esctito  fundândose  en  la  disposicion 
del  pueblo  de  la  capital  â  sacudit  un  yugo  que  le  eta  insopot- 
table,  la  reunion  de  mucho  niimeto  de  bombtes  tesueltos  à 
uuitse  â  la  ptimeta  fuerza  que  alli  se  ptesentase ,  pata  lo  que 
consetvaban  escondidas  las  atmas  y  municiones,  etc.  Sin 
embargo,  la  junta  resolviô  que  se  continuase  la  expedicion  en 
los  términos  acordados;  pero  babiendo  tenido  dos  dias  despues 
avisos  casi  positivos  de  que  el  enemigo  habia  resuelto  bombeat 
esta  plaza  y  tentât  un  desembarco,  para  lo  que  reembarcô  800 
hombres  de  los  1,500  que  guarnecen  à  Buenos  Aires,  estimé  la 
misma  junta  por  preciso  variar  su  determinacion,  y  arreglarla 
à  una  medida  que  atendiese  â  ambos  objetos,  esto  es,  la  recon- 
quista  de  la  capital  y  la  defensa  de  esta  plaza  y  puetto.  En  con- 
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secnenda  adoptô ,  como  Y.  6.  sabe ,  pnes  que  faé  nno  de  loà 
vocales,  su  ptopnesta,  y  se  le  conflriô  el  mando  no  solo  de  loi 
BOO  liombres  esoogidOT  de  la  mejor  tropa,  mas  tambien  se  au- 
mentô  «a  ntimero  eon  d  de  cien  de  la  compafifa  de  migaele; 
tes  que  se  acababa  de  formar  en  esta  plaça,  armada  7  unifor- 
mada  en  Iob  mejores  términos ,  baeiendo  extenslTo  el  mando 
en  jefe  de  Y.  8.  &  las  ftienas  de^mar,  que  estàn  à  las  drdenes 
inmediatas  del  «apitan  de  tn%sX&  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Gon- 
cha,  y  los  bnqaes  qite  transportan  la  artilleria  y  Tiveres  para 
las  tropts  de  la  expedicion,  y  à  cnyo  oficial  he  prerenido  con 
esta  fecha  queda  à  las  érdenes  de  Y.  S.  desde  que  Uegue  à  la 
Golonia  del  Saeramento,  para  to^ias  las  acciones  militares  de 
mar  que  Y.  S.  disponga,  y  prestirle  los  auxilios  que  necesite, 
auu  de  h  misma  gente  que  dota  los  buques ,  si  le  faesen  nece- 
sarios.  En  tal  inteligencia  se  pondra  Y.  S.  hoy  mismo  en  mar- 
cha, pues  q«etodo  esta  dispuesto. para  que  no  se  demore  un 
momento,  y  haciendo  el  uso  que  estime  conyenienté  de  las  no- 
ticias  reservadas  que  le  he  comunicado ,  y  que  pueden  eontri- 
buir  al  glorioso éxito de  la  expedidon,  qnedo  muy  satisfecho 
de  que  los  conocimientos  militares  de  Y.  S.,  su  celo  por  la  re- 
ligion, por  el  mejor  seryicio  del  rey,  y  su  amor  à  la  patria,  le 
propoTcionarân  la  indeciblesatisfaecion  de  libertar  aquel  pue- 
blo  de  la  opresion  en  que  se  encuentra  afligido ,  y  voWerlo  à 
la  suave  dominacion  de  nuestro  amado  soberano,  libertando 
por  este  medio  todo  el  vireinato,  expuesto  â  caer  en  igual  des- 
grada,  si  eubsistiendo  el  enemigo  en  la  capital  reeibe  refuer- 
zos ,  como  es  de  esperar.  > 

a  El  dia  23  me  puse  en  marcha  con  el  ejérdto,  marchande 
hasta  los  Canelônes,  en  cuyo  pueblo  me  cogiô  un  fuerte  agua- 
cero,  que  hizo  salir  â  todos  los  rios  de  madré,  cuyo  accidente 
me  detuvo  hasta  el  26,  que  habiendo  hecho  recoger  todos  los 
botes  de  Santa  Luciu  Chlco,  formé  con  ellos  balsas,  con  las  que 
pude  hacer  atravesar  todo  el  ejército;  llegoé  â  la  tarde  del  mis- 
mo dia  â  San  José ,  donde  tuve  igualmente  que  hacer  pasar  su 
rio  al  ejército  sobre  jangadas;  el  27  llegué  al  Rosario,  y  el  28  â 
la  Golonia  del  Sacramento,  donde  halle  &  la  escuadrilla  traida 
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por  el  capitan  de  fragala  D.  JuatI  Gutiérrez  de  la  Concha,  o6m*i 
puesta  de  6  zumacas  y  goletas  armadas  con  cafiones  de  à  i8  y 
U  y  una  oon  obuses  de  à  36,  6  cafioneras  del  rey,  otra  lancha 
mercante  coq  un  ca&on  de  à  18  à  su  popa,  otras  dos  con  cafio- 
nes de  à  9,  y  8  transportes.  El  dia  29  se  présenté  an  bergantin^ 
iogles  à  la  vista ,  y  habiendo  quedado  casi  en  calma,  hice  salir 
las  lancbas  à  batirlo,  lo  que  lograron  un  corto  rato  por  haber 
refrescado  el  viento;pero  sin  embargo,  habiéndole  acertado 
algunos  tiros,  recibié  bastante  dafio  en  sus  obras  muertas  y  coro* 
namento  de  popa  :  finalmente,  fuimosdetenidos  por  los  vientos 
contraries. 

B  El  dia  primero  de  agosto  hice  proclamar  al  ejército  la  6rden 
siguiente  : 

a  D.  Santiago  Liniers  y  Bremont,  caballero  de  la  drden  de 
San  Juan ,  capitan  de  navio  de  la  real  armada ,  y  comandante 
gênerai  de  las  fuerzaf  de  mary  tierra  destinadas  para  la  recon* 
quista  de  Buenos  Aires, 

s  Previene  à  todos  los  cuerpos  que  componen  el  ejército  que 
tiene  el  bonor  de  mandar  para  la  gloriosa  hazafia  de  la  recon- 
quista  de  Buenos  Aires,  que  esta  tarde,  permitiéndolo  el  viento, 
se  embarcarân  para  pasar  à  la  costa  del  Sur  ;  que  no  duda  un 
solo  momento  del  ardor,  patriotismo  é  intrepidez  de  los  vale- 
rosos  oficiales,  cadetes,  sarjentos,  cabos,  soldadosy  voluntarios 
que  lo  componen;  pero  que  si,  contra  su  esperanza,  algunos, 
olvidados  de  sus  principlus,  Tolviesen  la  cara  al  enemigo,  estén 
en  la  inteligencia  que  habrâ  un  caflon  à  retaguardia  cargado  i 
metralia ,  con  ôrden  de  hacer  fuego  sobre  los  cobardes  fugi- 
tives. 

£  El  valbr  sin  disciplina  no  conduce  mas  que  &  una  inme- 
diata  ruina;  las  fuerzas  reconcentradas  y  subordinadas  &  la  voz 
de  los  que  las  dirigen,  es  el  mas  seguro  medio  de  conseguir  la 
yictoria;  por  tanto  prevengo  y  mando  se  observe  la  mas  escru- 
pulosa  obediencia  por  progresion  de  mando,  bajo  las  penas 
mas  ejecutivas  de  la  ordenanza  para  semejantes  casos. 

9  Si  Uegamos  à  vencer,  como  lo  espero ,  los  enemigos  di- 
nuestra  patria,  acordâos,  soldados,  que  los  vinculos  de  la  na- 
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eioD  espafiola  son  de  re&ir  con  intrepidez,  como  trianl!»  eoi| 
hamanidad  :  el  enemigo  vencMo  es  nuestro  bennano,  y  la  re- 
ligioQ  7  la  generosidad  de  todo  juen  Espaiiol  le  hacen  como 
tan  natural  estes  principios,  que  tendria  rubor  de  encare- 
cerlos.  / 

»  Si  el  buen  érden ,  la  disciplina  y  el  buen  trato  deben  ob- 
servarse  para  ântes  y  despues  de  la  Victoria,  rescatado  Buenos 
Aires,  debemos  conducirnos  con  el  mayor  recato  ;  y  que  no  se 
diga  que  los  amigos  ban  causado  inas  dis^urbio  en  la  tranqui- 
lidad  pûblica  que  los  enemigos  ;  pues  si  se  debe  castigar  aigu- 
nos  traidores  à  la  patria ,  vivan  seguros  que  lo  estaràn  ejecuti- 
vamente  por  las  autoridades  constituidas  para  entender  de  se- 
mejantes  delitos.  Por  tanto,  espero  de  todos  mis  amados  compa- 
ûeros  de  armas  que  me  darân  la  gloria  de  poder  ezaltar  à  los 
pies  del  trono  de  nuestro  amado  soberano,  tanto  los  rasgos  de 
su  valor  como  su  moderacion  y  acrisolada  conducta.  » 

a  Est^  mismo  dia  babiendo  recibido  ôrden  del  gobemador  de 
Montevideo  para  que,  si  me  parecia  conveniente,  reforzase  mi 
ejército  con  cien  bombres  de  las  milicias  de  la  Colonia  del  Sa- 
cramento,  el  sarjento  mayor  comandante  de  dicha  plaza,  D.  Ra- 
mon  del  Pino ,  no  solamente  se  esmeré  en  escoger  cien  bom- 
bres ya  instruidos  por  él,  sino  que  babiendo  anunciado  el  deseo 
de  uniformarlos,  su  consorte  D*  Francisca  Huet  abriô  una  sus- 
cripcion  para  este  fin,  iflrmando  la  primera  por  100  pesos  fuer- 
tes  :  à  su  ejemplo  D.  Léon  de  Altolaguirre ,  comandante  de  los 
resguardos,  que  ya  se  babia  constituido  fiador  de  uno  de  los 
barcos  de  trasporte  en  caso  de  pérdida,  firmô  por  250;  D.  Juan 
de  la  Concba  por  100  :  ejemplo  que  fué  seguido  por  todos  los 
oficiales  del  ejército  y  armada.  Dichas  tropas  se  portaron  el  dia 
12  con  el  mas  distiuguido  valor. 

B  Salimos  de^la  Colonia  el  dia  3  del  corriente,  despues  de 
baber  espantado  una  fragata  que  amaneciô  casi  en  calma  â  la 
boca  del  puerto  ;  el  viento  fué  refrescando  por  el  Ë.  y  el  E.-N.-E., 
y  las  lanchas  que  babian  salido  à  bâtir  la  fragata ,  quedaron 
sobre  la  isla  de  San  Gabriel,  en  cuyo  paraje  nos  incorporâmes 
con  ellas  todas  las  zumacas  y  lanchas  de  transporte  con  toda  la 
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troiMi;  à  las  4  y  médis  de  la  tar4e,  habiéndote  arregUdQ  al;^ 
gunos  transportes,  dinos  la  vêla  à  las  6,  y  por  monentos  fiié 
refrescan^o  el  viento  variando  basta  el  S.-E.  con  algnnos  «bo- 
bascos  de  viento  y  agua  :  la  desconflanza  que  inspira  al  prio- 
tico  mayor  D.  Mapuel  Cipriano  el  mal  gobiemo  de  la  goleta 
Bemédioi,  le  bizo  onar  algo  mas  de  lo  que  nos  daba  4  vienlo, 
de  cuya  résulta  recalamos  mucho  mas  à  barlovento  da  lo  que 
S'-  babia  proyectado;  pero  ballândonos  ya  prdûnoa  4  tierra, 
lo  que  la  oscuridad  de  la  nocbe  no  nos  dejaba  distinguis  bien, 
dimos  jtondo;  mas  babiendo  adarado  algun  tanto  con  U'aalida 
de  la  I^na,  nos  ballamos  mily  inmediatos  &  una  fragata,  por 
cuyo  motivo  zarpamos  para  enmendamos,  y  nos  ballamos  reu- 
nidos  con  7  &  8  buques  entre  lancbas  cailoneras  y  transportes. 
Al  amanecer  descubrimos  à  Buenos  Aires  y  los  buques  de  los 
enemigos  fondeados  fuera  del  banco  de  la  ciudad.  En  este  mé- 
mento siguiendo  el  viento  al  S.-E.,  las  aguas  altas,  y  la  mar 
picada,  déterminé  inmediatamente  mudar  el  punto  de  mi  de- 
sembarco,  que  debia  ser  la  Punta  de  los  Olivos,  y  entrar  en  las 
Cdncbas,  y  pasé  al  dirigirme  à  este  punto  inmediato  à  la  zu- 
maca  Dolôres,  que  pude  baber  apresado  ;  pero  considerando  que 
mi  ]^inclpal  objeto  era  tomar  à  Buenos  Aires,  segui  mi  rumbo, 
logrando  fondear  dentro  de  las  Côncbas  à  las  9  de  la  maftana. 
Al  momento  déterminé  el  desembarco ,  y  en  ménos  de  una 
bora  tuve  toda  la  tropa  y  la  artilleria  en  tierra,  dirigiéndome 
con  la  mayor  prontitud  i  tomar  la  altura  de  la  Punta ,  de  cuyo 
punto  me  adelantô  como  média  légua  en  columna  para  acam- 
par  en  buen  sitio ,  donde  no  me  fàltô  bastimento  para  el  cijér- 
cito.  Considerando  que  la  flotilla  no  podria  operar,  déterminé 
de  acuerdo  con  D.  JuanGutiérrez  de  la  Concba  el  desembarcar 
basta  223  bombres  entre  marineros  y  soldados,  los  que  la 
misma  tarde  se  meincorporaron  con  el  mismo  Concba,  é  la  ca- 
beza  su  oficial  de  ôrdenes  el  teniente  de  fragata  D.  José  de  Cér- 
doba,  el  de  navio  D.  Juan  Àngel  de  Micbilena  y  D.  Joaquin 
Raiz ,  el  teniente  de  fragata  D.  Gândido  La  Sala  y  D.  José  Po- 
sàdas,  los  alféreces  de  navio  D.  Benito  Correa»  D.  Manuel  de  la 
Iglesia ,  D.  Joaquin  Toledo  y  D.  José  Miranda,  y  ^  de  fragata. 
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D.  Federieo  La  Cos.  La  noche  faé  malisima.  La  tropa  la  pasé        isos 

sobre  las  armas»  sin  que  se  notase  la  meaor  queja.  Al  dia  si-  se  dMie  i*  roecu 

guiente  5  del  corriente  me  dirigi  al  pueblo  de  San  Isidro,  que 

atravesamos  entre  las  aclamaciones  de  todoél.  Acampé  la  tropa 

en  un  hermoso  sitio,  pero  la  noche  fué  cruel  de  viento  y  agufty 

que  mi  gente  sufriô  con  mucha  constancia.  El  dia  6  siguiendo 

el  temporal,  déterminé  alojar  el  ejército  en  el  pueblo,  tanto 

para  darle  descanso  como  para  limpiar  las  armas.  Durô  el 

tiempo  recio  del  S.-E.  con  aguaceros,  en  el  que  perdieron  los 

Ingleses  K  de  sus  lancbas  cafioneras,  hasta  el  9  que  marché  para 

venir  &  tomar  el  puesto  de  la  Ghacarita  de  los  Golegiales,  de 

donde  me  dirigi  el  dia  10  â  los  Mataderos  del  Miserere ,  à  los 

que  llegtté  à  las  10  y  média  de  la  maûana.  Formado  en  batalla 

traté  de  enviar  al  pueblo  â  mi  ayudante  D.  Hilarion  de  la  Quin- 

tanacon  la  intimacion  al  gênerai  ingles  que  à  la  letra  copie  : 

a  Excmo.  Se&or.  —  La  suerte  de  las  armas  es  variable  :  hace 
poco  mas  de  un  mes  que  V.  E.  entré  en  la  capital,  arrojindose 
con  un  cortisimo  niîmero  de  tropas  &  atacar  una  inmensa  pobla- 
cion,  à  quien  seguramente  faite  mas  la  direccion  que  el  valor 
para  oponerse  â  su  intente  ;  pero  en  el  dia,  penetrada  del  mas 
alto  entusiasmo  para  sacudir  una  dominacion  que  le  es  odiosa, 
se  halla  pronta  â  demostrarle  que  el  valor  que  ban  mostrado 
los  habitantes  del  Ferrol ,  de  Ganarias  y  de  Puerto  Rico ,  no  es 
eitraûo  â  los  de  Buenos  Aires.  Vengo  à  la  cabeza  de  tropas 
regladas  muy  superiores  à  las  del  mando  de  V.  E.  y  que  no  le 
ceden  en  instruccion  y  disciplina  :  mis  fuerzas  de  mar  van  â 
dominar  las  balizas ,  y  no  le  dejaràn  recurso  para  emprender 
una  retirada.  La  justa  estimacion  debida  al  valor  de  Y.  E. , 
la  generosidad  de  la  nacion  espaûola,  y  el  horror  que  ins- 
pira à  la  humanidad  la  destruccion  de  hombres ,  meros  ins- 
trumentes de  los  que  con  justicia  ô  sin  ella  emprenden  la 
guerra,  me  estimulan  à  dirigir  à  V.  E.  este  aviso,  para  que 
impuesto  del  peligro  sin  recurso  en  que  se  encuentra,  me  avise 
en  el  précise  termine  de  15  minutes,  si  se  halla  dispuesto  al 
partido  desesperado  de  librar  sus  tropas  &  una  total  destruccion, 
6  al  de  entregarse  â  la  dl^crecion  de  un  enemigo  generoso.  — • 
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Nuestro  Sefior  gnarde  à  V.  E.  muchos  afios.  —  E^jército  espafiol 
er^  la  inmediacion  de  Buenos  Aires ,  iO  de  agosto  de  i806.  — 
Eicmo.  Sr.  — •  Santiago  Liniers.  —  Excmo.  Sr.  0.  Guillenno 
Carr  Berresford.  » 

«  Pero  pareoiéndole  &  mi  ayudante  que  lo  detenia  el  générât 
sin  darle  audiencia  mas  tiempo  que  el  que  70  le  habia  sefia- 
lado,  se  Tolviô  sin  haberle  entregado  mi  carta  ;  sin  embargo 
me  pareciô  deber  usar  de  la  urbanidad  de  hacerlo  regresar  con 
la  intimacion  de  que  si  trataban  de  detenerlo,  declarase  se  mar> 
cbaba ,  que  ya  no  volveria  mas,  7  que  se  estuviesen  i  las  résul- 
tas :  no  Uegô  el  caso;  pues  al  momento  lo  admitiô  el  gênerai 
enemigo,  disculpâhdose  que  el  no  haberlo  recibido  tan  pronto 
por  la  ma&ana,  habia  sido  por  estar  ocupado  con  el  Sr.  obispo, 
el  cabildo  7  los  cénsules;  le  entregô  su  contestacion,  concebida 
en  estôs  termines: 

<t  Buenos  Aires,  10>de  agosto  de  1806.  —  He  recibido  su  oficio, 
7  convengo  en  que  la  fortuna  de  las  armas  es  variable  ;  no 
pongo  duda  en  que  Vd.  tiene  la  superioridad  respecte  al  nu- 
méro ,  7  que  la  comparacion  de  la  disciplina  es  inûtil  :  tampoco 
he  consentido  jamas  en  haber  entrado  en  este  pueblo  sin  opo- 
sicion;  pues  para  ejecutarlo  me  ha  sido  précise  bâtir  al  enemigo 
dos  veces,  7  al  mismo  tiempo  que  he  deseado  siempre  el  buen 
nombre  de  mi  patria,  he  tratado  tambien  de  conservar  la  esti- 
macion  7  el  buen  concepto  de  las  tropas  que  se  hallan  bajo  de 
mis  ôrdenes  :  en  esta  inteligencia  solamente  le  digo,  qge  me 
defenderé  hasta  el  caso  que  me  indiquerlaprudenciaparaevitar 
las  calamidades  que  pueden  recaer  sobre  este  pueblo,  que  nadie 
las  sentira  mas  que  70 ,  de  las  cuales  estarâ  bien  libre ,  si  todos 
sus  habitantes  proceden  conforme  à  la  buenafe.  Besa  las  manos 
de  Vd.  —  Guillermo  Carr  Berresford,  ma7or  gênerai  ingles. 
—  Sr.  coronel  Liniers.  » 

Cl  Al  instante  de  recibida  esta  carta,  me  puse  en  marcha  para 
atacar  el  Retiro,  lo  que  efectué  à  las  cinco,  habiendo  adelantado 
una  partida  de  migueletes  para  reconocer  el  puesto,  7^estos 
empezaron  tomando  dos  prisioneros,  que  me  trajeron  con  la 
noticia  de  que  doscientos  Ingleses  defendian  este  punto.  Hice 
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adelantar  dos  obnses  con  los  Catalanes  à  la  oabeza,  y  la  escolta 
de  la  compaftia  de  granaderos  del  Fijo,la  que  partiôconla 
major  celeridad  y  denuedo  al  puesto  atacado,  segaida  de  todo 
el  ejército  al  paso  de  carrera.  El  camino  que  conduce  del  Mise- 
rere al  Retiro  es  malisimo  entre  quintas  y  albardones,  y  bais'- 
tantes  pantanos,  lo  que  hubiera  atrasado  infinité  roi  marcha,  si 
una  multitud  de  pueblo  no  se  hubiese  arrimado  4  la  artillerîa 
para  arrastrarla.  Finalmente,  Uegué  à  derrotar  completamente 
à  los  Ingleses,  tomândoles  diez  prisioneros ,  entre  elles  cinco 
heridos  de  consecnencia,  y  matàndoles  de  unos  30  à  35.  Al 
momento  acudiô  al  ruido  del  tiroteo  el  gênerai  iagles  à  socorrer 
sus  gentes  con  la  artillerîa  à  la  cabeza  de  una  columna,  que 
gradué  de  400  à  500  hombres  ;  pero  habiendo  rai  comandante 
de  artillerîa  roto  el  fuego  de  obus  sobre  ella  à  melralla,  se  des- 
parramô  como  una  nube,  dejando  muchos  muertos ,  y  desam- 
parando  un  rato  su  cafion ,  por  lo  cual  mandé  atacarlos  con 
otros  por  el  flanco,  pero  por  reflexion  hice  detener  la  tropa 
nombrada  para  ello,  por  empezar  à  anochecer,  y  considerar 
rendida  mi  gente  por  la  marcha  forzada  del  dia,  y  baber  logrado 
con  la  mas  alta  felicidad  y  sin  pérdida  de  un  solo  hombre  tomar 
un  punto  tan  interesante,  que  encierra  los  almacenes  de  arti- 
llerîa,  en  los  que  he  hallado  cuantiosos  repuestos  de  balas, 
bombas,  carretones,  cureflas  é  infinitos  otros  pertrechos.  Me 
habian  denunciado  hallarse  escondidos  dentro  del  parque  al- 
gunos  enemigos:  este  motivo,  y  por  parecerme  el  medio  mas 
expedito  de  suplir  la  falta  de  las  Hâves,  mandé  que  asestàran 
contra  la  puerta  una  pieza  de  artillerîa ,  y  hallàndose  mas  à  la 
manoun  obuscargado  à  metralla,  lepegaron  fuego,  sucediendo 
la  desgracia  de  que  una  bala,  que  naturalmente  debié  dar  en 
un  clavo,  de  rechazo  biriese  al  alférez  de  navlo  D.  Joaquin 
Toledo  en  la  cabeza  ;  suceso  que  me  afligiô  tanto  mas  que  lo  vi 
cubierto  de  sangre,  y  que  recala  en  un  oficial  de  mi  mas  distin- 
guida  confianza;  pero  examinada  la  herida  se  ballô  de  poca 
gravedad,  y  el  dia  siguiente  siguiô  haciendo  su  servicio  de  arti- 
lleiia  donde  lo  tenla  destinado  conel  alférez  de  fragata  D.Fede- 
rico La  Cos. 
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»  Cooiideitiido  qn§  si  1m  evemigot  se  reftigiaban  «n  el 
tanit,  teodrit  qoe  bttirlos  en  breeha,  habit  heoho  de8emba^ 
car  d<M  ça&ones  de  4  i8  de  la  goleta  Dolôrti,  por  ser  barco  de 
maiBho  ealado  que  difleultosamente  podria  servir  en  balizas  en 
•I  caso  de  ataqoe  de  mar  :  estos  me  llegaron  el  dia  11  en  el 
eampo  del  Retiro,  y  habiendo  eneontrado  en  el  parque  afùstes 
del  aiismo  calibi»,  aunque  eon  los  ejes  eortados  por  les  enemi- 
goa,  traté  de  montarlos  en  ellos,  reparando  esta  fiJta:  esto  lo 
tuve  fifootua^o  à  las  13,  &  cnya  bora  reparando  que  con  uno  de 
dichoa  oaftpnes  padria  bâtir  las  fuerzas  que  los  enemigos  tenian 
«Q  balisas  «  lo  coloqué  en  sitio  oportuno;  annqne  los  tiros  por 
la  eloTaoïon  de  la  barranca  no  se  podian  aprovechar  bien>  logré 
el  pegar  un  balazo  à  una  lancba  caâonera,  quien  con  este  mo- 
tivo  no  pudo  corresponder  &  nuestros  fuegos  :  y  habiéndolo  di- 
ri^do  sobre  una  fragata,  le  cortamos  la  pena  de  su  mesana, 
donde  tremolaba  la  bandera  britànica,  la  que  cayô  al  agua;  fe- 
lis  pron6stico  del  aje  que  debia  recibir  el  dia  sigoiente  en  la 
plaza  de  Buenos  Aires  (i).  Efectivamente  el  dia  12,  à  las  10  de 
la  maHana,  babiendo  los  nùgneletes  empefiado  un  fuerte  tiro- 
teo,tenùendo  que  fuesen  recbazadosô  eortados,  adelanté  el 
ataque,  que  ténia  determinado  para  las  doce  del  dia,  dirigién- 
dome  con  toda  mi  artilleria  en  dos  columnas  por  la  dklle  de  la 
Merced,  y  por  la  de  la  Catedral;  los  caHones  de  18  sin  avantre* 
nés  fueron  ileyados  à  brazo;  los  enemigos  con  18  piezas  de  ar- 
tilleria guardaban  las  entradas  de  la  plaza,  sus  tropas  guarne- 
cian  las  azoteas  de  la  Recova  y  de  variai  casas  inmediatas  &  la 
plaza»  y  los  balcones  del  Cabildo  :  de  todos  estos  puntos ,  des- 


pue 
tes 


(1)  S«  v«  «hora  U«n  daramente  que  el  eafioneo  â  los  buquei  insleset  de 
balizas  y  el  denribamiento  de  la  bandera  inglesa  tuvieron  lugar  desde  el 
lietiro,  el  li,  despues  de  medio  dia.  No  sueedieron  ftntes  de  la  intimaeion  di- 
rigida  el  iO  i  Berresford,  intes  de  aeerearse  Liniers  i  la  eiudad,  ni  en 
su  trinsito  de  la  eoita  i  Miserere,  es  deeir,  de«de  el  campo,  como  el  Prin- 
cipe de  la  Pas  )o  asegura.  Se  ve  tambien  que  no  hubo  en  este  trinsito  pues- 
tos,  guerrillas  ni  el  continuado  triunfo  que,  para  exaltar  sin  neoesidad  el 
mérite  de  nnestras  armas,  reflere  el  mismo  Principe  de  la  Pas.  —  Nada  de 
es»  dke  Liaiar»  en  su  parte.  In  su  camino,  él  no  vie  un  lolo  eDemige: 
ninguno  de  estos  sali6  de  la  eiudad  à  su  encuentro. 
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pae»  de  eetca  de  doe  boni  del  combate  mai  irivo  de  anbM  par-  im. 
les  cou  igiial  teson,  valor  y  conitaneia,  loa  enemigoe  deiampa- 
raron  la  plaça»  que  oeuparon  al  momento  noeatm  tropas;  y 
refùgiadoB  al  fuerto^isaroabandeva  blaoea,  pefo  latuwon 
large  baatante  tiempo  &ntes  de  oontener  el  faego  nuQitsD,  le? 
goD  eataban  enardecidos  mis  soldados.  Ûltimameiite»  Itabie^Jo 
visto  entrer  en  el  foerte  i  D.  Bilarion  de  la  Qaintana  «on  un 
tambor ,  se  aRCjaroo  sobre  el  rastrillo  y  orilla  del.  Smù,  Ven- 
dôme obligado  c(n  todog  mia  oflciales  à  user  de  amenaza  para 
contenerlos  y  bacerles  ver  que  aun  no  estaba  rendido  el  luerte> 
que  la  bandera  blanca  podria  ser  pua  pedir  una  suspension 
de  armas,  etc.  Yerdaderamente ,  si  el  gênerai  ingles  bubiese 
sido  de  mala  U,  pudo  haberla  arriado  despacbando  al  ayu- 
dante,  y  bacemos  un  destrozo  borroroso;  bien  que  nunca  sufi- 
cientepara  quitamosla  Victoria,  aunque  mucbomas  ensan- 
grentada  :  pero  léjos  de  tomar  tan  desesperada  determinacion» 
se  avino  à  izar  la  bandera  espa&ola  àntes  de  baber  tratado  de 
mas  capitulaciones  que  la  de  oir  de  mi  ayudante ,  que  solo  ad- 
mitiria  yo  la  de  &  dûcrecion  :  al  poco  rato  saliô  del  fuerte  con 
mi  dicbo  ayudante,  y  encontr&ndose  cenmigo,  en  pocas  pala- 
bras le  ezpresé  que  la  justa  estimacion  que  me  mereda  su  va- 
lor,  me  estimulabaà  concederle  los  bonores  de  la  guerre,  y 
efectivamente  babiendo  becbo  former  mi  tropa  en  aie,  salieron 
los  Ingleses  del  fuerte  con  sus  armas  tocando  marcha,  y  las  de- 
positaron  à  la  cabeza  de  nuestro  ejérdto  en  numéro  de  1,200, 
babiendo  perdido  en  la  accion  412  bombres,  y  5  oficiales  entre 
muertosy  beridos;  y  nuestros  de  la  misma  clase  solo  180,  el 
alférez  de  navio  D.  José  Miranda,  beridp  en  una  mano,  y  el  al» 
ferez  del  ejército  del  imperio  firances,  mi  edecan  D.  Juan  Bau- 
tista  Fantin,  una  piema  rota. 

s  El  fuerte  ténia  35  cafiones  montados  y  4  morteros  :  los  f  u-  Armutnio. 
siles  que  nos  ban  entregado  son  mas  de  1,600.  Fué  falso  que 
hubiesen  extraido  las  armas  nuestras,  que  babian  ballade  en 
la  sala  de  armas,  que  alli  existe  :  ademas  les  bemos  tomado 
26  caftones  y  4  obuses,  las  banderas  del  regimiento  71,  las  que 
ténia  votadas  a  Nuestra  Se&ora  del  Rosario. 
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»  No  lé  fi  debo  pondenr  mu  li  oonstaneia  berôiet  d«  loi 
oflciiles  7  soldados  ên  los  trabi^os  que  las  intempéries  de  la  es- 
tadon  les  han  heeho  sufrir  sin  mas  abrigo  que  el  del  eielo,  no 
babiéndose  veriflcado  que  nadie  baya  proferido  la  mener  quc|)a, 
ni  dado  la  menor  sefia  de  incomodidad ,  que  el  valor  sin  se* 
gundo  que  mostraron  en  una  de  las  acoiones  de  mas  arrestOi 
intrépides  y  riesgo  que  se  pueda  emprender. 

»  Entre  los  becbos  de  patriotismo  de  esta  ciudad  no  se  debe 
omitir  el  de  D.  Manuel  Ortiz  Basualdo,  quien  me  remitiô  mil 
pesos  fuertes  para  ser  distribuidos  por  mi  entre  las  yiudas  é' 
hijos  de  los  que  ban  perecido  en  la  eipedicion,  y  entre  los  que 
Juzgue  mas  dignes  de  premio  por  algunas  aeciones  extraordi- 
narias  :  entre  estas  no  debo  omitir  la  de  la  mujer  de  un  cabo 
de  asamblea  llamada  Manuela  la  Tucumanesa,  quien  combatid 
al  lado  de  su  marido>  y  matô  â  un  soldado  ingles,  del  que  me 
presentô  el  fusil;  perp  este  acte  de  beroismo  pudo  babertenido 
principio  en  los  ejemplos  de  primera  ezcepcion  que  mi  sefiora 
D' Josefa  Morales,  gobernadora  de  Montevideo,  y  D*  Francisca 
Huet, digna  esposa  del  sarjento  mayor  y  comandante  de  la  Go- 
lonia  del  Sacramento  D.  Ramon  del  Pino,  quienes  con  sus  d&- 
divas  y  exhortes  han  contribuido  inflnitamente  al  entusiasmo 
y  exaltado  denuedo  con  que  nuestras  tropas  ban  ido  à  buscar 
y  vencer  al  enemigo,  despreciando  fatigas,  tempestadesy  balas. 

»  No  debo  omitir  que  los  vecinos  de  Buenos  Aires  D.  Juan 
Martin  Pueyrredon  (ya  distinguido  por  un  aoto  de  yalor  pocos 
dias  &nte8  de  mi  Uegada,  en  que  quitô  un  carro  de  municiones 
defendido  por  un  cuerpo  de  800  hombres),  D.  Manuel  de  Ar- 
loyo,  D.  José  Gabriel  de  la  Oyuela ,  D.  Pedro  Nûftez,  D.  Lucas 
Vives,  y  D.  Tomas  Gastillon,  su  segundo,  à  la  cabeza  de  verda- 
deros  patricios,  me  han  hecho  los  servicios  mas  distinguidos 
como  caballeria  lijera,  rondando  las  noches  enteras  al  rededor 
de  mis  campamentos,  y  avisàndome  con  la  mayor  ezactitud  de 
todoslos  movimientos  de  los  en^migos,  no  perdonando  para 
este  fin  desvelo,  fattiga  ni  riesgo. 

»  Nuestro  Sefior  guarde  la  importante  vida  de  Y.  E.  mncbot 
afios. 
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t  Buçnos  Airei,  agoito  10  de  4806. 
»  Tengo  el  honor  de  «er  de  V.  B.  oon  el  mayer  reipeto  m 
mai  atento  y  segnro  senridor. 

»  Q.  8.  Û.  B. 
•  Excmo.  Sefior. 

»  SiifTueo  LiiriiM. 


H9ê* 


•  Excmo.  Sefior  Principe  delà  Paz,  generalisimo  de  loe  rea- 
les  cijércitos  y  armadas.  » 


Relacion  de  la  artilkria  encontradatn  el  fuÊrteâ»  Buenot  Airei, 
eon  dittincion  de  la  que  u  hallaba  numtadaf  y  iin  especifiear 
calibres  par  falia  de  tiempo,  incluyendo^el  denua  armamento 
existente  en  lot  almacenet. 


€afioDes  de  bâtir,  montados  en  la  muralla  y  baluartes.  35 

Morteros,  id 4 

Cafiones  de  tren  volante 95 

Ohuses  de  seis  pulgadas  del  mismo  tren.    .....  4 

Cafiones  desmontados 54 

Morteros .    .    .^  .  t 

Pedreros  de  Pisonte • ii 

Total  de  artiileria.    .    .    .    .  435 


ArtillMia 
M  tmtt». 


De  ettas  ptezat  tolo  hay  de  fdbrica  ingJesa  dot  (dmtes  y  eineo 
caiionet,  todot  del  tren;  y  lot  demas  «on  lot  que  habian  tomado 
lot  enemigot  de  la  plaxa, 

Fasiles  espafioles  hallados  en  la  armeria 3,064 

Carabinas »...  646 

Esmeriles,  id.    ..............  34 

Pistolasi  id 4,072 

Espadas,id 4,208 


f  ••«.        PtuilM  do  la  tropa  rendida  il  frenlsM  fiêKitu  de  8.  II.    1,600 
Banoi  Aim,  16  an  tgoMo  de  4906. 

Fnmoiieo  A«vtTiin. 
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Liaim  Irmô 
la  «apiioUaion, 


Nota  que  el  gênerai  Linim  y  Bremont,jefe  de  lu  tropa$  victih 
ftidMi  f»  le  fWMtywiiÉB  ik  Akmi  Atm ,  Urigiô  a/  mayor 
gênerai  ingles  D.  Guillermo  Carr  Bemtfard ,  detptm  db  «e- 
rificadadichareconquista,  con  motivo  de  la  ftdiacapitulacion, 

«  La  aatflrioridad  que  V.  S.  ha  dado  «b  iq  «fleio  de  tT  del 
conJeale  A  1m  oodmuIm  privadoi,  que  extendidoe  per  m  mano 
y  4  eu  gueto  muehoc  diaa  deepues  de  «aer  prineneco,  me  pktiô 
por  gracia  al  fin  dnico  de  evitar  su  total  niiiia ,  y  le  finie  de 
un  modo  noble  y  gei^roso ,  no  solamente  es  inderta  en  que- 
brantamiento  de  la  buenafe,  sino  dolosa.  Sesenta  mil  testi^ 
gos  han  yisto  izar  en  el  fuerte  de  Buenos  Aires  la  bandera 
blanca,  é  incontinenti  la  espafiola,  sin  haber  preoedido  el  me-' 
nor  convenio;  como  asfmismo  salir  V.  S.  del  fiiarte  eon  mi 
ayudante  Quintana,  despues  de  haber  arbolado  la  bandena  aa- 
cional  mia  :  digalo  la  oficialidad  de  Y.  S.,  diganlo  los  innu- 
merables  testigos  que  presenciaron  en  la  plaza  de  Buenos  Aires 
estos  actos  pûblicos  ;  y  pronunde  alguno  si  se  puede  poner  en 
duda,  que  la  rendidon  de  V.  S.  ha  sido  à  discredon  en  esta 
drcunstanda  de  hecho  positive  y  pùblico  ;  hubo  cesadon  de 
razon,  defecto  de  materia ,  é  incapaddad  en  la  persona  prisio- 
nera  de  Y.  S.,  y  aun  en  la  mia  <eomo  me  consta  se  lo  comu- 
nic6  à  Y.  S.  el  gobemador  de  Montevideo  en  contestadon  &  otra 
suya,  cuyas  copias  estàn  en  mi  poder,  y  de  quien  emanaba  ab- 
solutamente  la  autoridad  de  que  me  hallaba  revestido ,  cuyo 
pàrrafo  es  el  siguiente  :  Bespecio  â  que  cuando  le  confert  el 
mando  de  las  tropas  que  cmquistaron  esa  capital ,  oeupada 
por  las  britànicas,  à  las  ôrdenes  de  V.  Sl.,no  lo  autoricé  para 
farmar  la  capitulacion  que  V,  S.  me  hace  el  honor  de  aeompor 
Garnie)  para  capituler;  por  cuya  razonpuseen  mi  antefinba  la 
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éipretioto  m  fMmfo  fmtiù  :  m  de  eitnftir  ^  fle  «Moi  inrlftel- 
t\ù»  «fideMMiimite  dertoo  ptw  Y.  8.  I  penmdir  lo  q««  m 
erideiilMMtito  Iklio,  MptrIndoM  dM  Un  y  ol^to  prindo  eon 
que  de  un  modo  oompâtlto  7  gontroM  teoedi  à  paHirlo  la  tl- 
▼ezi  do  su  dolor,  oondetOMidiendo  4  lu  importttuft  «ftidiei; 
pero  fthova  ooooceo,  on  viiu  do  sa  oitado  oHeio ,  que  oita  no 
ftié  ihneon,  «ino  dirigida  à  los  sinioitfOB  flnoa  do  quorar  haoor 
pasar  aqul  por  wpttulaeion  de  guerra  inioi  moros  oomodoi 
imaginariM ,  dadoa  por  mi  ooomiseiMiOB  à  la  manifBstadon 
privada  de  m  aentimiottto  7  Tieego  en  que  qnodaba  9aùàMào 
para  con  el  tribunal  que  le  ha  de  jucgar. 

D  Mas  Visio  el  improbo  designio  de  V.  8.  por  m  ennndada 
eontestadon  y  publiddad  que  ta  dando  il  mi  referida  eondes- 
cendenda,  debo  prevenlrle  lo  mismo  que  sabe,  7  es  la  nulidad, 
el  ningnn  valor  7  efecto  que  esta  en  si  etivuelte,  para  que  no 
dé  bulto  7  ser  &  lo  que  de  8U70  es  nada ,  asi  por  lo  que  Hovo 
expuesto,  eomo  por  las  razones  sigoientea  : 

»  La  libertad  que  me  compote  por  veneedor  resnitaba  domi- 
nada,  d7o  tolerase  en  V.  S.  la  mas  minima  de  poder  entrar 
en  oonvendones  pûblicas  6  pactos  militares  relatiTos  al  tend- 
miento  bedio  à  diseredon;  porqne  no  teniendo  70  que  desear 
ni  que  esperar  en  este  amnto,  ninguna  raton  de  Inlen  temporal 
podia  impeterme  para  hacerlo  prometimientOB  efeottroa  de 
méra  convenienda  à  sus  tropas  en  absoluto  peiijnido  de  los 
triunftintes  derochos  de  las  mias,  7  por  lo  mismo  nunsa  puoden 
ser  reaies  semejantes  oondidones,  que  no  estaban  en  benefldo 
mutuo  7  redproco,  porque  Ileyan  en  si  un  vido  de  peijuido 
de  tereero,  que  por  derecftio  natural  no  puedeY.  8.  deseonooer, 
como  tambien  que  se  obra  bien  en  no  çumplirlos ,  7  en  haeer 
esta  manifestadon  de  su  nulidad,  aun  en  papeles  pdbUeos,para 
atacar  las  apariendas  de  realidad  con  que  Y.  S.  se  dirige  en 
preocupar. 

»  La  mudanza  de  nuestras  condidones,  Y.  8.  de  rendido  & 
diseredon,  7  70  de  mero  Tencedor,  impide  el  entrar  en  trata- 
dos  para  la  condusion  de  un  négocie  que  de  SU70  estaba  fina- 
lizado  por  la  viveza  7  energia  de  las  armas  espafiolas ,  sin  ha- 


«IN. 
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1806.  berle  à  Y.  S.  quedado  arbitrio  sino  para  rendit  las  suyas,  como 
lo  hizo  arrojanûo  al  saelo  su  espada,  que  se  le  devolvid  com(y 
indecorosoà  la  nacion  espaiiola  el  quitarla  à  un  jefe  que  aca- 
baba  de  dar  pruebas  del  mas  acrisolado  valor  y  serenidad  en  el 
mas  inminente  peligro,  retirândose  en  este  el  ûltimo  al  f uerte, 
despues  de  haber  tenido  à  su  secretario  el  capitan  de  ingenieros 
George  'William  Kennet  mu^rto  à  su  lado  ;  pero  en  cuanto  â  nues- 
tro  tratado  verbal  cuando  V.  S.  saliô  del  fuerte,  fué  el  decirle 
que  le  concedia  los  honores  de  la  guerra ,  debidos  à  su  bizarra 
defensa^  y  que  su  persona  estaria  canjeada  con  el  virey  de  Lima, 
que  creia  prisionero  (circunstancia  que  tampoco  puede  tener 
lugar  por  haber  sabido  que  el  virey  no  lo  era). 
jantidt  «a«m.  »  Ûltimamente,  propuse  â  mis  jefes,  â  la  real  Audiencia  y 
cuerpo  municipal;  que  bajo  las  seguridades  convenientes  se  re- 
mitiesen  las  tropas  britânicas  y  sus  oficiales  à  Europa ,  y  es- 
forcé  en  cuanto  pude  esta  opinion  :  el  cabildo  y  el  mayor  nu- 
méro de  los  principales  vecinos  de  este  pueblo,  el  gobernador 
de  Montevideo,  la  municipalidad  y  todos  los  habitantes  de  di- 
cha  ciudad  fuerou  del  parecer  contrario  :  â  pesar  de  todo  esto 
ai  aun  otro  paso  en  favor  de  las  tropas  de  su  mando ,  convo- 
cando  una  junta  de  guerra  de  todos  los  jefes  y  capitanes ,  los 
que  se  avinieron.el  dia  26  del  corriente  â  las  miras  generosas 
mias;  pero  habiéndose  en  los  dias  28  y  29  esparcido  copias  de 
nuestras  insignificantes  capitulaciones  en  esta  plaza ,  y  sabido 
que  en  Montevideo  habia  sucedido  lo  mismo  por  el  correo,  am- 
bos  pueblos  han  pronunciado  enérgicamente  que  no  consenti- 
rian  nunca  â  que  se  permitiese  la  salidst  de  las  tropas  britâni- 
cas, â  Guyo  parecer  se  confirmé  la  junta  de  guerra  que  convo- 
qué ayer,  y  d  cuyo  voto  gênerai  me  conformé,  tanto  mas,  que 
infînitas  personas  haciendo  la  mas  inaudita  injusticia  â  mi  ho- 
nor,  carâcter  y  acrisolada  lealtad,  profisren  la  abominable  acu- 
sacion  que  yo  habia  tenido  la  vileza  de  dejarme  seducir  por 
venalidad  en  prestarme  â  las  ideas  de  V.  S.  ;  bien  que  seme- 
*  jante  aserciou  no  puede  ménos  de  inspirarme  el  mas  vil  des- 
precio  por  sus  autores,  y  que  mi  carâcter  pùblico  me  vindica 
bastante,  no  puedo  desentenderme  de  semejante  cargo  ;  y  este 
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motivo  fué  el  que  me  obligô  à  sigoificar  à  V.  S.  por  sa  aya- 
dante  el  capitaa  Arberthnot ,  que  de  aqui  adelante  nuestra  co- 
municaoion  séria  por  escrito. 

tJUimamente,  tengoel  honor  de  prévenir  à  V.  S.  que  lo  acor- 
dadoes  que  las  tropas  britânicas  sean  internadas  en  todos  I  '3 
pueblos  del  vireinato,  ylos  oficiales  juramentados  para  ser 
remitidos  à  Europa.  Lo  que  participe  &  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia. 

Nuestro  Seflor  guarde  &  V.  S.  muchos  aftos. 

Buenos  Aires,  agosto  30  de  1806. 

Santiago  Liniers. 

s 

Sr.  mayor  gênerai  D.  Guillermo  Carr  Berresford. 


1«06. 


Sobr*  lu  irepM 
kritànie**. 


Parte  del  gênerai  Liniers  al  Principe  de  la  Paz,  ampliativo  del 

de  16  de  agosto. 

Excmo.  Se&or, 

En  los  apuros  en  que  se  hallaba  mi  atencion  el  46  del  mes 
préximo  pasado>  comuniqué  â  V.  E.  brevemente  el  feliz  suceso 
de  la  reconquista  de  est.iplaza.  Por  aquella  lijera  idea  habrà 
comprendido  Y.  E.  la  gloria  de  las  victoriosas  armas  de  nues- 
tro muy  amado  monarca,  pero  no  los  extraordinarios  esfuerzos 
de  este  fidelisimo  vecindario  para  sacudir  un  yugo  tanto  mas 
pesado  é  insufrible,  cuanto  es  grande  su  amor  y  adhésion  à  su 
légitime  y  verdadero  séîior. 

Éfectivamente ,  desde  que  los  leales  habitantes  de  esta  capi- 
tal presintieron  la  idea  de  su  reconquista ,  y  la  posibilidad  de 
adoptar  los  medios  convenientes  à  efectuarla ,  no  es  pondéra- 
ble, Sr.  Excmo.,  cuànto  se  inflamô  su  celo  por  conservar  los 
crédites  de  su  vasallaje ,  religion  y  patriotisme.  Reunidos  en 
unes  mismos  sentimientos  y  proyectos,  libres  uûos  de  las  liga- 
duras  del  juramento,  por  no  haberlo  prestado  al  gênerai  ingles, 
y  eximidos  otros  de  su  observancia  por  haber  faltado  aquel  à  lo 
pactado,  resol?ieron  yolver  por  el  ajado  honor  de  los  Espaâo- 
T.  ▼.  6 


Fondera 

cl  entutiaimn 

por  I*  re<  onquitU. 


1808. 


Conlingento 
de  los  ciudadanoi. 


Cuerpo  inraenso 
de  guerreros 
argent  ino<. 
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les  ;  y  despreciando  el  inminente  riesgo  de  su  ejecucion,  prodi- 
garon  auxilioscostosisimos,  las  mas  veces  con  total  abandono 
de  sus  familias,  acreditando  mas  que  nnnca  el  interes  con  que 
miraban  los  de  la  monarquia ,  hasta  creerse  infelices  miéotras 
no  lograban  sacri|icarse  en  su  defensa.  Fné  necesario  (seguiii 
he  Uegado  à  entender)  mitigar  el  ardor  de  los  que  se  prestaban 
&  tan  berôica  empresa,  y  bacerle  no  poca  violencla,  para  que 
sufrleyen  la  corta  dilacion  de  reunirse  con  las  tropas  que  sar 
lieron  conmigo  de  Montevideo. 

Luego  que  acampé  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  se  agol- 
paron  aun  las  personas  de  menores  conveniencias  con  municio- 
nes  de  boca  para  la  subsistencia  de  la  tropa ,  caballos,  montu- 
res y  carros  para  el  bagaje;  pidieron  armas  basta  los  niûos,  se 
incorporaron  al  pequeûo  pié  del  ejército  de  Montevideo  ;  se  reu- 
nieron  â  los  miâones  en  las  guerrillas  de  las  calles  dos  dias 
ântes  de  la  accion  decisiva,  y  enlraron  en  tsUa  cargados  con  la 
artilleria ,  sin  excepcion  de  edades,  acompa&ados  de  una  mu- 
jer  varonil^con  un  denuedo  superior  à  todo  encarecimiento 
y  una  alegria ,  —  presagio  de  la  Victoria  que  ganaron  con  su 
sangre. 

Aquella  multitud  de  pueblo  que  se  me  agregô  en  el  corto 
trânsito  de  los  Mataderos  de  Miserere  al  vjutajoso  punto  del 
Retiro,  ocupado  con  denuedo,  me  facilitô  derroîar  y  amedren- 
tar  al  eneraigo ,  por  el  singular  esfuerzo  con  que  sacaron  â 
campe  limpio  la  artilleria  detenida  y  atollada  en  los  albardo- 
nes  y  pantanos.  Se  fué  aumentando  considerablemente  asi  en 
el  campamento  del  Retiro  como  en  las  calles  de  la  ciudad  ;  de 
modo  que  me  vi  rodeado  en  la  Plaza  Mayor  de  un  cuerpo  in- 
menso  de  guerreros,  cuyas  voces  de  avance,  avance ,  confundian 
casi  el  estrnendo  de  la  artilleria  y  Uenaban  de  horror  al  ene- 
migo. 

La  memoria  de  infinitas  beroicidades  que  ban  ejecutado  es- 
tes amantes  vasallos  del  mejor  de  los  mouarcas,  me  Uenaria  de 
admi^acioQ,  gozo  y  contento ,  si  no  estuviese  mezclada  con  la 
pena  de  baber  perdido  mas  de  200  bombres ,  pues  ba  muerto 
la  mayor  parta  de  los  beiidos,  y  entre  elles  los  valientes  y  dis- 
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tingnidos  vecinos  de  esta  capital  D.  Diego  Alvarez  Baragafia  y* 
D.  Tomas  Valencia ,  con  mi  edecan  D.  Juan  Bautista  F&ntin. 

Puesto  ya  en  posesion  de  esta  importante  plaza ,  no  es  fâcil 
individualizar  los  empefios  de  este  vecindario  para  asegurar  la 
Tlctoria.  El  ha  exMbido  gruesas  sumas  de  dinero  para  atender 
à  las  necesidades  que  han  ocurrido;  no  se  ha  negado  â  ningun 
trabi^jo  ni  fatiga ,  cuando  ha  entendido  que  era  servicio  de 
S.  M.  ;  ni  se  ha  excusado  à  prestarse  â  las  majores  incomodi- 
dades,  por  tal  de  rechazar  al  enemigo  si  intentase  sorprender- 
nos  de  nuevo  :  porque  à  este  fin,  habiéndome  sido  preciso  le- 
Yantar  tropas  para  que  hagan  la  fatiga  y  estén  en  punto  de 
guerra,  miéntras  las  vivas  y  miiicianas  existen  en  concepto  de 
capituladas,  los  vecinos  y  moradores  de  esta  capital,  ocupados 
del  mas  noble  y  extremado  entusiasmo  por  el  honor  de  nuestro 
pabellon,  se  han  prestado  voluntaria  y  generosamente  â  todas 
las  atenciones  del  servicio ,  alistândose  en  cnerpo  de  ejército, 
compuesto  debatallones  segun  las  provincias  de  su  nacimiento; 
â  cuyo  efecto  habiéndose  uniformado  â  grandes  costos,  se  apli- 
can  asidua  y  esmeradamente  al  ejercicio  y  evoluciones  milita- 
res,  encendiéndose  en  emulaclon  de  aventajarse  cada  provincia 
en  leâltad,  instruccion,  subordinacion  y  valor  para  escarmentar 
gloriosamente  al  enemigo,  y  dândome  fundadas  esperanzas  de 
que  los  siete  mil  y  mas  hombres  que  est&n  ya  sobre  las  armas 
afianzarân  para  siempre  el  pabellon  del  rey  Gat<ilico  en  esta 
parte  de  America. 

Este  deber  sagrado,  que  tan  religiosamente  observa  este  nu- 
meroso  vecindario,  es  la  obra  de  los  mas  nobles  sentimientos  •'«•'»'»'•>»»»''"']•' 
de  amor  y  vasallaje  que  se  abriga  en  el  corazon  de  todos ,  y 
que  ha  ratificado  el  ejemplo  que  de  estas  y  demas  virtudes  ha 
dado  el  muy  ilustre  cabildo  de  esta  capital.  Este  cuerpo ,  im- 
pedido  por  si  para  hacer  abiertamente  la  guerra,  sin  ser  infiac- 
tor  de  unas  capitulàciones  que  el  enemigo  habia  violado  cou 
dcsafuero,  préparé  moralmente  la  recouquista,  presentando 
repetidas  veces  â  su  vasta  poblaciou  un  modelo  de  iealtad  â 
nuestro  amado  rey  y  se&or,  defendieudo  el  vigor  de  sus  leyes 
en  cuanto  pudo  y  debié  ;  manteniendo  el  buen  ôrd(>n  con  una 
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prndencia  expuesta  à  toda  r^  ba,  y  el  decoro  debido  à  su  aiv* 
toridad  y  al  monarca  auguste  de  Espaûa,  en  cnyo  nombre  la 
ejercia  aun  con  riesgo  de  su  vida. 

Ni  puedo  pasar  en  silencio  la  generosidad  de  este  ilustre 
cuerpo  en  proporeionar  alojamiento  y  bastimentos  à  las  tropas 
vencedoras  desde  el  momento  de  la  Victoria  :  ha  invertido  al 
pié  de  cien  mil  pesos  en  fraDcas  gratificaciones  ;  ha  oblado 
quince  mil  pesos  para  dotar  quince  doncellas,  preflriendo  aque- 
llas  cuyos  padres  murieron,  6  fueron  heridos  en  la  accion;  ha 
tomado  â  su  cargo  la  manutencion  de  los  que  han  quedndo  im- 
pedidos  para  trabajar;  ha  establecido  pension  vitalicia  à  las 
viudas;  ha  resuelto  atender  con  el  socorro  posible  â  los  huérfa- 
nos  que  han  resultado  ;  ha  facilitado  médico  y  medicinas  à  los 
heridos,  y  ha  franqueado  premios  de  honor  â  aquellos  que  mas 
se  han  distlnguido.  No  satisfecho  con  esto,  se  ha  constituido  â 
costear  la  mitad  de  ,1a  montura  del  nuevo  cuerpo  de  hùsares, 
que  llegaron  &  doscientos  hombres;  ha  levaatado  â  sus  expen- 
sas  el  de  voluQtarios  patriotas  artilleros,  compuesto  de  455 
hombres,  divididos  en  siete  compaîiias  con  sus  correspondien- 
tesoficiales,  todos  pagados;  ha  ofrecido  cuatro  pesos  mensuales 
de  sobresueldo  â  cada  individuo  de  los  que  componen  las  fuer- 
zas  maritimas;  se  ha  prestado  â  uniformar  â  su  costa  al  pié  de 
300  hombres  del  cuerpo  de  patriotas  ;  ha  dispuesto  reembolsar 
en  la  parte  posible  las  cuantiosas  sumas  de  aquellos  particula- 
res  vecinos  que  exhibieron  el  numerario  para  la  reunion  de 
gente  y  acopio  de  municiones ,  y  ha  suplido  los  gastos  necesa- 
rios  para  la  importacion  de  las  tropas  inglesas  â  lo  interior  de 
la  provincia. 

Finalmente,  me  eoDsta,Sr.  Excmo.,  que  este  ilustre  ayunta- 
miento,  despues  de  agotar  sobre  doscientos  mil  pesos  en  las 
referidas  atenciones ,  no  repara  en  gasto  alguno  para  asegurar 
à  S.  M.  el  dominio  de  esta  preciosa  piedra  de  su  corona.  Tal  es 
d"?,  grande  el  amor  que  le  profesan,  y  tal  la  justa  confîanza  que 
tiene  en  un  vecindario  noble  y  geueroso ,  que  le  ha  proporcio- 
nado  auxilios  y  medios  para  llenar  sus  grandes  deberes,  en  cir- 
cunstanciaï^  las  mas  criticas  y  extraordinarias. 
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Nuestro  Sellor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos 
aflos.  —  Buenos  Aires,  11  de  octubre  de  1806. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  Y.  E.  con  el  mayor  respeto  su  mas 
atento  y  seguro  seryidor. 

Q.  S.  M.  B. 
Excmo.  SeSor. 

Santiago  Liniers. 

Excmo.  Sr.  Principe  de  la  Paz ,  generalisimo 
de  lot  realet  ejércitos  y  armadas. 


18»7. 


Intimacion  de  los  générales  ingleses  de  mar  y  tierra  para  la  ren- 
dicion  de  la  plaza  de  Montevideo  ;  contestacion  negativa  del 
virey  Sobre-Monte. 

Â  bordo  del  navio  Diadema  de  S.  M.  B.,  enero  14  de  1807. 

Seâor ,  teniendo  bajo  mis  ôrdenes  fuerzas  suficientes  perte- 
necientes  â  S.  M.  B.,  y  babiendo  recibido  instrucciones  para 
atacar  el  territorio  espaûol  en  el  Rio  de  la  Plata,  quiero  tener 
el  honor  de  intimarle  â  V.  E.  la  rendicion  de  la  fortaleza  de 
San  Felipe  y  sus  dependencias,  con  el  grande  deseo  de  salvar  la 
efusion  de  sangre,  y  evitar  â  los  inocentes  habitantes  de  las  mi- 
serias  que  atrae  una  pertinaz  defensa.  Me  induce  esto  â  préve- 
nir â  V.  E.  me  hallo  pronto  â  garantir  una  capitulacion  en  ter- 
mines libérales,  y  al  mismo  tiempo  puedo  asegurar  â  Y.  E.  son 
mis  fuerzas  ampliamente  suficientes  para  la  rendicion  de  la 
fortaleza  y  lo  interior  de  la  provincia.  —  Tengo  el  honor  de 
ser,  Sr.  Excmo.,  muy  obediente  y  humilde  servidor.  —  Car- 
los Sterling.  —  S.  Auehmuty,  B.  Sir. 

Â  S.  E.  el  marques  de  Sobre-Monte,  virey  de  Buenos  Ai- 
res, etc.,  etc.,  etc. 
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Ëxcmos.  Seûores,  -^  Para  contestar  al  oficio  de  YY.  EE.  de 
fecha  de  ayer,  poco  iengo  que  detenerme,  ni  en  que  trepidar. 
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1107.  reproduciendo  lo  qae  dije  al  8r.  almirante  en  respuesta  del 
que  me  dirigiô  à  su  iugreso  al  mando  de  esas  fuerzas  de 
S.  M.  B.  à  la  yista  de  esta  plaza;  pero  si  debo  afiadir  que  sobre 
aquel  concepto  es  consider^da  la  propuesta  del  dia  por  el  8r. 
gobernador  de  ella,  por  sus  tropas  de  la  guarnicion  y  del  ejér-^ 
cito  exterior,  por  todos  sus  vecinos  y  habitantes,  y  por  mi,  que 
tengo  el  honor  de  inandarlas,  un  Insulto  i  nuestro  honor  y  â 
la  lealtad  que  profesamos  â  nuestro  amado  soberano  el  rey  de 
Ëspaâa,  de  que  nos  gloriamos.  Asi  pues  por  tan  digno  objeto 
todos  estes  sus  vasallos  miran  la  efusion  de  su  sangre  y  la  en- 
trega  de  su  ûltimo  aliento  como  el  mas  gustoso  sacriQcio,  âotes 
.  que  desmentirla  ni  en  un  âpice.  Aquel  jefe  esta  de  act^rdo 
conmigo  en  obrar  hasta  este  extrême,  asi  como  las  tropas  y  ve- 
ciodario  deseando  el  momento  de  hacer  uso  de  sus  armas;  y 
que  pues  VY.  EE.  tratan  con  su  provocacion  de  hacer  mutua- 
mente  inévitables  l^s  maies  que  ennncian ,  podrân  poner  en 
ejercicio  las  de  su  mando,  no  esperando  ni  otro  modo  de  pen- 
sar  ni  otra  contestacion.  Sin  perjuicio  de  tan  sagrados  deberes, 
me  ofrezco  deseoso  de  servir  â  VV.  EE.,  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  aîlos.  Montevideo,  15  de  enero  de  1807.  Ëxcmos. 
Seûores.  —  El  marques  de  Sobre-Monte.  —  Excmos.  Seiioreii 
générales  de  mar  y  tierra  de  S.  M.  ?.  Sterling  y  Auchmuty.  — 
Es  copia.  —  Por  coraision  de  S.  E.  — ■  Manuel  Jrst  »>  Vêlez. 


Instrucciones  ilidas  por  cl  gohiemo  de^  S.  M.  B,  al  gênerai 

Whitelockii). 

Nombrami«Bto         «  1 1  wniog  Slrcct ,  parzo  5  de  4807.  —  Seflor,  habién- 

d«  whneiook.     jiQgg  ^  .gjjjij  conveniOiiè  .nviar  un  oficiai  de  alto  rango  y  de  co- 

njcicio.'  tdlentos  y  juiciu  â  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de 

S'.  M.  ove  se  hallan  ya,  à  probdblemente  se  hallarân  muy 


(1)  Estas  instrucciones  son  tomadas  de  la  obra  Arengas  en  el  Fno,  etc.. 
del  doctor  D.  Mariano  Moreno,  publicada  por  lu  hermano  D.  Manuel,  «u  L4n- 
drea,  en  1836. 
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pronto,emplead9sen  las  proTincias  de  la  America  del  Surj 
debo  informar  à  V.  que  S.  M.  se  ha  servido  elegir  à  Y.  para 
este  objeto;  y  portante  partira  Y.  desde  luego  al  Rio  de  la 
Plata,  en  un  buque  que  esta  ya  preparado  para  conducirlo,  à 
tomar  el  expresado  mando.  '  ' 

»  Las  fuerzas  que  encontrarà  Y.  à  su  Uegada,  son  las  remiti- 
das  desde  el  Cabo  al  mando  del  teniente  coronel  Backhouse,  y 
las  que  parlieron  de  Inglaterra  à  las  ôrdenes  del  brigadier  gê- 
nerai sir  Samuel  Aiichmuty,  que  consisten  de  los  cuerpos  que 
abajo  se  mencionan ,  y  montan  en  todo  al  numéro  de  5,338 
bombres.  Pero  à  estos  s  >  agregarà  probablemenle ,  cuando  Y. 
llegue,  6  poco  despues,  la  fuerza  que  manda  el  brigadier  gêne- 
rai Craufurd,  que  tambien  se  menciona  y  se  compone  de  4,212 
bombres  (9,550  bombres). 

B  Para  que  pueda  Y.  juzgar  con  mas  certeza  de  la  conGanza 
que  bay  de  que  esta  fuerza  se  réunira  con  la  primera ,  como 
tambien  el  regimiento  9  de  dragones  que  queda  mencionado,  y 
cuyo  destino  puede  haberse  cambiado  por  el  buque  que  des- 
pachd  el  almirante  Murray,  incluyo  à  Y.  una  relacion^e  todas 
las  noticias  recibidas ,  y  de  todas  las  ôrdenes  expedidas  en  el 
particular,  de  que  aparece  que  cas!  no  puede  quedar  ninguna 
duda  de  que  el  Fly  babrâ  llegado  ântes  que  el  gênerai  Crau- 
furd  hubiese  salido  del  Cabo,  y  que  este  debe  por  consiguiente 
haber  dirigido  su  curso  al  Rio  de  la  Plata  junto  con  el  almi- 
rante Murray. 

B  Siendo  sin  embargo  posible  que  no  baya  sucedido  asi,  es 
preciso  estar  prevenido  para  ambos  casos,  â  saber,  la  reunion 
del  armamento  del  gênerai  Crauf urd ,  6  el  de  haber  seguido  â 
su  destino  primitive.  En  el  primero  de  estos  casos ,  como  la 
fuerza  de  Y.  se  considéra  mas  que  suficiente  para  cualquier  ob- 
jeto qixe  se  propusiese  emprender,  despacharâ  Y.  lo  mas  pronto 
posible,  y  cusiiiâo  lo  hallase  prudente,  el  regimiento  89,  y  al- 
gun  otro  de  que  pueda  Y.  desprenderse  despues  do  sus  primeras 
ocupaciones,  enviândolos  bajo  convoy  segurc'  para  el  Cabo, 
para  que  de  alli  pasen  â  In  îndia. 

»  Con  la  fuerza  arriba  expresada  procédera  V .  à  ejecutar  el 
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servicio  que  le  esti  encargado,(/«  reducir  la  provineia  de  Buenoi 
Aires  al  dominio  de  S.  M. 

»  En  el  otro  oaso,  ménos  probable ,  de  que  el  armamento  del 
gênerai  Craufurd  baya  seguido  à  su  destine  primitive,  tal  vez 
encontraràV.  ser  mas  conveniente,  con  consulta  del  almirante/ 
el  despacharle  un  buque  por  el  cabo  de  Hômos,  con  ôrdenes  & 
dicho  gênerai,  cuyas  ôrdenes  podràn  ser,  ô  de  seguirel  plan 
que  hasta  aqui  se  tiene  formado ,  ô  de  mandarle  que  renuncie 
enteramente  à  aquella  empresa.  Para  una  y  otra  cosa  se  le  de^a 
à  V.  y  à  les  oflciales  que  dirigen  la  fuerza  naval  en  una  liber- 
tad  compléta  à  este  respecte ,  sin  otra  restriccion  sino  que  no 
debe  V.  extender  les  limites  de  sus  operaciones  mas  alla  de  los 
que  estàn  designados  actualmente;  y  que  en  todo  evento,  siem- 
pre  que  se  requiera  la  cooperacion  de  cualquiera  parte  de  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.,  no  debe  darse  ningun  paso,  ni  darse 
ninguna  ôrden  al  général  Craufurd,  sin  el  acuerdo  de  los  co- 
mandantes  de  mar,  asi  en  el  Rio  de  la  Plata  como  con  dicho 
gênerai. 

»  De  cualquier  modo  que  se  obre,  ya  en  cuanto  â  instruccio- 
nesal  gênerai  Craufurd,  si  hubiese  pasado  â  su  destine  ante- 
rior  sin  haber  tocado  en  Buenos  Aires ,  6  en  cuapto  â  usar  de 
la  fuerza  que  hallase  V.  desde  luego  en  los  lugares  mismos, 
debe  V.  tener  présente  que  el  objeto  de  la  empresa  que  le  esta 
cometida ,  no  es  el  de  molestar  y  de  bacer  dailo  al  enemigo, 
sino  el  de  ocupar  aquellos  puntos  6  porciones  del  territorio  que 
tomados  de  una  vez  por  las  armas  de  S.  M.  no  sea  fâcil  reco- 
brarlos ,  y  que  al  mismo  tiempo  no  requieran  para  su  conser- 
vacion  un  cuerpo  de  tropas  mayor  que  el  que  puede  suponerse 
que  este  pais  querrâ  emplearen  guarnecerlos,  no  debiendo 
ciertamente  excéder  su  numéro  al  que  ahora  se  pone  bajo  el 
mando  de  V. 

»  Se  présume  que  con  una  fuerza  mucho  mas  inferior  â  la 
que  podrâ  V.  reunir,  suponiendo  que  se  le  agregue  el  gênerai 
Craufurd,  y  que  fuera  de  la  que  lleva  V.  ahora  consigo,  ascen- 
derâ  â  mas  de  9,000  hombres,  se  tomarâ  posesion  sin  dificul- 
tad  de  toda  la  provineia  de  Buenos  Aires;  pero  despues  resta 
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todavia  considerar  que  numéro  sera  suflciente  para  mantener 
la  posesion  contra  las  tentativas  que  el  enemigo  puede  hacer 
para  reconqnistarla  y  las  fuerzas  que  pueda  reunir  à  este 
fin. 

»  En  cualqniera  parte  donde  se  establezca  la  autoridad  de 
S.  M.,  debe  ponerse  el  mayor  cuidado  y  todo  empefto  en  con- 
oiliar  la  buena  voluntad  de  los  habitantes,  absteniéndose  de 
todo  lo  que  pueda  chocar  sus  opiaiones  à  preocupaciones  reli- 
giosas,  respetando  sus  personas  y  propiedades;  removiendo  las 
trabas  é  imposiciones  de  que  se  quejan;  y  haciéndoles  sentir 
en  gênerai  la  benéfica  influencia  del  gobierno  de  S.  M.  compa- 
rado  con  aquel  â  que  se  hallaban  sometidos  anteriormente. 

»  Con  respeto  â  reglamentos  comerciales,seconducirà  Y.  por  sobre  rrguwaM 
las  ôrdenes  que  ha  publicado  el  consejo  (que  se  incluyen  en  co- 
pia), para  dirigir  el  tràfico  de  Buenos  Aires,  y  que  extenderà 
V.,  segun  las  circunstancias  lo  admitan,  â  otros  lugares  ô  ter- 
ritorios  que  cayesen  en  poder  de  S.  M. 

»  Cuando  estos  reglamentos  afecten  en  alguna  manera  al  go- 
bierno y  la  constitucion  del  pais,  el  principio  que  debe  obser- 
varse  es,  abstenerse  cuanto  sea  posible  de  toda  cosa  que  pueda 
infringir  los  derechos,  privilégies  y  aun  usos  establecidos  de 
cualquiera  de  las  clases  de  los  habitantes;  y  no  introducir  en 
el  gobierno  ningun  otro  cambio  sino  el  que  necesariamente 
debe  resultar  de  la  substitucion  de  las  autoridades  de  S.  M.  por 
las  del  rey  de  Espaâa. 

»  Puede  ser  necesario  mudar  individuos,  y  al  hacer  esto 
debe  darse  la  preferencia,  en  cjianto  sea  posible,  â  los  natura- 
les  del  pais,  dejando  &  un  lado  â  las  pei-sonas  uacidas  en  Es- 
pa&a. 

»  Todos  aquellos  que  fueron  los  principales  motores  y  agen- 
tes  de  la  insurreccion  contra  el  gênerai  Berresford ,  deben  ser 
alejados  con  cuidado,  6  enviândolos  â  Europa ,  tS  poniéndolos 
en  situacion  en  que  sus  maquinaciones  no  puedan  ser  temibles 
en  lo  futuro. 

D  El  caso  del  gênerai  Berresford  y  de  su  ejército  debe  bajo 
otro  punto  de  vista  ser  elobjeto  de  la  atencion  de  V.,  y  parece 
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en  efecto  que  asi  lo  reclama  el  honor  naeional,  conforme  à  los 
sentimientos  que  animan  à  S.  M.  por  el  bienettar  de  sus  tré- 
pas y  &  la  justicia  que  debe  hacer  el  paii  à  los  que  emplea  en 
su  servicio. 

0  En  este  instante  tal  vez  séria  diffcil  averiguar  con  claridad 
hasta  que  punto  fué  violada  la  capitulaclon  con  aquellas  tropas, 
à  cuàl  sea  precisamente  el  reclamo  que  de  sus  résultas  oonvenga 
hacerse  en  su  favor;  pero  cualquiera  cosa  que  las  sea  debida, 
ya  en  virtud  de  estipulaciones  especiales,  6  de  los  uses  généra- 
les, establecidos  eutre  las  naciones  respecte  de  prisioneros  de 
guerra,  se  ha  de  eiigir  hasta  lo  sumo ,  aun  empleando  para 
ello  cualesquiera  medios  que  la  fuerzade  las  armas  pueda  ofre- 
cer  à  y.,  hasta  obtener  compléta  justicia  en  su  favor.  El  servi- 
cio que  se  ha  confiado  al  celo  de  V.,  por  mas  feliz  que  sea  en 
otros  respectes ,  debe  considerarse  incomplète ,  siempre  .que 
quede  alguna  duda  en  cuanto  à  la  restitucion  de  estas  tropas 
en  tiempo  regular,  6  k  protegerlas  entretanto  contra  toda  es- 
pecio  de  violencia  y  maltrato. 

»  Aunque  S.  M.  se  ha  servido  ordenar  se  envia  ademas  desde 
luego  la  fuerza  que  se  eipresa  al  mârgeu  (1  ,b30  hombres)  para 
operaciones  que  pueden  ser  précisas ,  pero  que  sin  esta  ayuda 
y  en  caso  que  no  se  veriflque  la  juncion  del  gênerai  Craufurd, 
no  podrâ  V.  emprender,  con  todo,  no  es  la  inteocion  de  S.  M. 
que  toda  esta  fuerza  se  retenga,  sino  ûnicamente  la  parte  que 
sea  necesaria  para  asegurar  los  puntos  6  territorios  que  por  re- 
sultado  final  de  aquellas  operaciones  baya  V.  podido  ganar. 

»  Se  supone  que  el  numéro  necesario  para  este  objeto  no  po- 
drâ excéder  3d  ningun  caso  de  8,000  hombres ,  â  mas  de  las 
tropas  que  podrâ  Y.  levantar  en  el  pais,  y  por  consiguiente,  à 
no  se',  sino  en  circunstancias  particulares,  que  sera  de  su  ca^^o 
explicar  satisfactoriamente  al  gobiemo ,  no  deberâ  V.  conside- 
rarse autorizado  para  retener  mas  que  aquellos. 

>  Si  las  circunstancias  fuesen  taies  que  obliguen  àV.  à  cefiir 
sus  operaciones  â  la  ocupacion  de  Montevideo  6  Maldonado ,  6 
de  algun  otro  punto  en  la  costa  que  créa  Y.  conveniente  con- 
servar  para  protéger  el  comercio  y  los  demas  buques,  se  pre- 
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lume  que  ude  fùeru  intiy  inferior  k  la  que  M  ba  eipresado,  ^        iiit. 
decir ,  muy  inferio^  k  8,000  hombres ,  seiÂ  bien  suflciente  ;  y 
en  tal  caso,  comô  en  cualquiera  otro,  remitirà  V.  el  eiceso  por 
la  primera  ocasion  oportuna  i  Inglaterra. 

»  Si  la  reduccion  de  Montevideo  biciese  parte  de  su  plan  de 
operaciones,  segun  se  ba  dicho  arriba,  y  se  bubiese  conseguido 
en  efecto,  no  j^or  ello  debe  Y.  considerarse  obligado  por  estas 
instrucciones  à  mantenerse  permanentemente  en  posesion  de 
aquella  fortaleza,  sino  que  podrâ  V.  retirer  la  guarnicion  y  des-  ' 
truir  sus  murallas,  si  asi  le  pareciese  conveniente. 

»  En  todo  lo  referente  al  manejo  de  rentas  de  oualquit^ra 
provincia  ô  distrito  de  que  se  balle  Y.  en  posesion  ,  se  guiaii 
Y.  por  las  instrucciones  que  se  ban  dado  al  gênerai  Craufurd, 
de  las  que  aqui  se  acompafia  copia. 

B  En  el  mismo  papel  encontrarâ  Y.  instrucciones  sobre  otro 
punto  de  gran.  delicadeza  é  importancia ,  à  saber,  io  que  debe 
V.  reêponder  à  las  preguntas  de  los  habitantes  sobre  su  situacion 
futuraenlapaz. 

»  Segun  verà  Y.  en  el  papel  citado,  ninguna  otra  seguridad 
debe  dârseles ,  sino  que  S.  M.  no  restituirâ  sino  con  gran  re> 
pugnancia  unas  posesiones  que  tanto  estima  ;  y  que  en  nfngun 
caso  consentira  en  devolverlas  sin  tomar  medidas  de  seguridad 
en  favor  de  aquellos  que  por  su  afecto  à  S.  M.  puedan  temer 
baber  incurrido  en  el  desagrado  de  su  anterior  gobierno. 

»  Ântes  se  ba  supnesto  que  pueden  aumentarse  las  fuerzas  sobr*  le» 
de  S.  M.  con  tropas  levantadas  en  el  pals.  Por  de  contado,  debe  ''•  "•''•  "*••  f*'*' 
ponerse  gran  cuidado  en  elegir  los  individuos  6  clasespropiasi 
aquel  objeto,  en  determinar  el  pié  en  que  bayan  de  ser  puestas 
y  su  monto  ;  pero  obrando  con  estas  precauciones,  se  déjà  per- 
cibir  que  esta  medida  ayudarâ  mucbo  i  asegurar  las  posesio- 
nes de  S.  M.  en  aquella  parte  del  mundo  y  evitarà  al  mismo 
tiempo  el  sacar  demasiadas  tropas  de  este  pais.  Es  casi  innece- 
sario  observar  que  tanto  en  este  como  en  todo  otro  punto  debe 
guardarse  la  mas  estricta  economia ,  asi  en  adoptar  cualquiera 
plan  en  su  origen,  cuanto  en  disponer  los  detalles  para  llevarlo 
à  ejecucion  :  por  lo  cual  se  espéra  que  al  dar  aviso  de  todo 
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gasto  de  esta  especie^  expondrâ  à  V.  las  ranmes  que  lo  hayan 
indiiddo  à  ello  oos  todos  los  pormenores  del  ne^^o. 

•  Queda  âotes  aseniado  qae  en  caso  de  reunine  el  gênerai 
Craufurd,  5  no^  no  pnede  haber  dnda  uinguna  de  que  se  man- 
ten(fx&  V.  en  posesion  de  algunas  partes  de  mas  6  ménoa  extenr 
non  de  la  Costa  ^  este. 
i«i>rt*nteie»of.  •  POTO  restau  todavia  dos  casos  que  fijar,  y  annque  inTero- 
slmiles,  no  deben  pasarse  en  silencio.  El  uno  es,  que  enenentre 
y.  à  su  U^ada  que  las  plazas  que  habian  ecupado  las  tropas 
de  S.  M.  no  «itân  ya  en  sus  manos;  el  otro,  que  sea  necesario 
abandonar  todo  lo  que  se  hubiese  poseido  ântes,  y  retirar  de 
aquel  pais  toda  la  fuena  inglesa.  En  uno  û  otro  de  estes  casos, 
parece  que  no  queda  mas  que  considérer  que  el  modo  en  que 
y.  y  el  gênerai  Graufurd ,  co^  todas  las  tropas  que  uno  y  otro 
tienen,  puedan  volver  &  Inglaterra.  Pero  al  adpptar  los  medios 
necesarios  à  este  efecto,  lo  mismo  que  para  decidirse  sobre  la 
retirada,  debe  atendeifee  al  estado  en  que  probablemente  se 
halle  el  armamento  del  gênerai  Graufurd  en  aquel  momento, 
considerado  con  relacion  à  la  salud  de  las  tropas,  que  viveres 
hubiese  aun  â  bordo  de  Ips  buques ,  y  que  difioultades  puedan 
oilrecerse  para  emprender  un  nuevo  viaje,  largo  y  repentino. 

»  Estas  consideraciones  requeriràn  no  solamente  que  todas 
las  érdenes  que  y.  envie  al  gênerai  Graufurd ,  si  se  halla.sepa- 
rado  de  y.,  sean  hasta  derto  grade  discrecionales,  mas  tam- 
bien  deberân  infiuir  en  determinar  la  linea  de  conducta  que  y. 
créera  conveoiente  abrazar,  de  concierto  con  los  ofioiales  que 
mandan  la  escuadra. 

B  Tendra  y.  cuidado  de  transmitir  por  toda  oportunidad  al 
gobierno  de  S.  M.  noticias  de  sus  procedimientos,  pues  la  falta 
de  (omunicadoaes  regulares  é  incesantes  ha  causado  hasta 
ahora  mucho  enobarazo  respecte  del  servicio  particular,  cuya 
direcdon  se  le  encomienda. 

p  Tengo  el  honor  de  ser,  etc. 

»  Firmado  HowiCK. 
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»  Al  teniente  genenil  Whitelook ,  comandante  de  las  fneMaa        i so?. 
que  sinren  en  la  America  del  Sur.  • 

Parte  del  almiratUe  Murray  al  caballero  Guiilermo  Manèen, 
teeretario  del  almirantasgo ,  eobre  el  detembarco  de  lot  tropas 
hriiéniea»  en  Barragan ,  y  demai  ocurrido  dnde  que  il  lUgé  i 
Montevideo,  kmta  eldOde  junio  de  1807;  y  la  ârde»  gênerai 
del  fèâqueM  refiere.  (Tomados  por  la  Gaceta  de  Madrid  de 
octobre  3,  de  la  de  Londres  de  setiembre  41.) 

A  bordo  de  la  Néreyda,  en  la  babia  de  Barragan,  30  de  junio. 

Moy  sefior  mio  :  por  el  ûltimo  buque  que  salid  de  MonteTi» 
deo  informé  i  Y.  de  todo  lo  ocurrido  desde  mi  salida  de  Santa 
Elena  basta  mi  arribo  à  aquel  puerto  con  la  escuadra  y  trans- 
portes de  mi  mando. 

El  contra-almirante  Sterling  babia  dispuesto  todo  lo  necesa- 
rio  para  la  proyectada  expedicion  ântes  de  mi  Uegada.  Siendo 
précise ,  en  consideracion  à  los  bancos  que  bay  en  el  rio ,  que 
los  navios  de  linea  quedasen  fondeados  en  Montevideo,  y  con 
la  mira  tambien  de  dejar  protegida  la  plaza,  di  ôrden  al  almi- 
rante  Sterling  de  que  se  quedase  con  elles. 

El  47  del  corriente,  estando  ya  pronta  la  segunda  division  de  ei  upiun  piotmi.* 
las  tropas ,  compuesta  de  todas  las  que  babia  traido  el  gênerai 
Graufurd  para  pasar  à  la  Golonia,  donde  queria  el  gênerai 
Wbitelockque  se  reunieran  todas,  el  capitan  Prévost , coman- 
dante del  navio  de  S.  M.  el  Sarraceno,  se  bizo  à  la  vêla  con  los 
transportes,  llevando  consigo  la  ca&onera  Eneounter  y  la  zu- 
macaPaz. 

El  48  desembarcaron  en  Montevideo,  à  peticion  del  gênerai,  Mun»  d«  Mpw 
213  soldados  de  marina  para  reforzar  la  guarnicion.  Tambien 
di  ôrden  para  que  pasasen  i  las  fragatas  440  marineros,  y  estu- 
viesen  prontos  para  desembarcar,  bajo  el  mando  de  los  capita- 
nes  Rowley,  Prevest  y  Foyce,  con  el  correspondiente  ndmero 
de  oficiales  para  el  servicio  de  la  artilleria;  mandé  al  capitan 
Bayntuni  que  subiese  rio  arriba  bàcia  la  Colonia ,  con  el  ber- 
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gantin  JSratt^Afy,6  caftoneras  apresadas  &  loi  Espaftoles  en  Mon-  , 
tevideo,  y  la  Médusa,  la  Nereydajln  Titbe,  part  tomar  à  an 
bordo  los  inarineros  destinados  al  desembarco,  y  très  botes  de 
cada  uno  de  los  na^ios  de  linea. 

El  SI ,  habiendo  aflojado  el  Tiento,  mandé  mi  bandera  &  la  \ 
Nereyda,  y  el  gênerai  Wbitalock  me  hico  el  honor  de  aeom- 
paflarme.  Habiendo  enviado  al  capitan  Bonveiie  de  la  Mèdma  y 
al  capitan  Shepheard  de  la  Tide,  para  que  fuesen  eon  la  Rolla 
y  Olimpia  y  la  ûltima  division  de  tropas ,  levamos  andas  aH 
amanecer,  y  al  medio  dia  fondeamos  en  3  brazas  de  agoa. 

El  24  fondeamos  entre  la  ensenada  de  Barragany  la  costa 
del  norte>  habiéndonos  estorbado  èl  Tiento  y  el  temporal  el  11e- 
gar  à  vista  del  banco  de  Ortiz  por  la  parte  del  poniente.  El  gê- 
nerai y  yo,  viendo  que  era  perder  tiempo  el  ir  con  esta  expe- 
dicion  à  laColonia,  mandâmes  que  las  tropas  viniesen  à  incor- 
porarse  con  nosotros  donde  estibamos  anclados;  y  el  gênerai 
Gower  fué  con  ùràm  del  gênerai  Whitelock  para  evacuar  la 
Golonia  si  fuese  necesario  :  y  asi  lo  bizo. 

El  dia  27  se  nos  juntaron  las  tropas  de  la  Colonia  con  el  Fly, 
Faytan,  Haughty  y  las  lanchas  cafioneras;  y  envié  rio  arriba  à 
la  Paz  con  la  ôrden  de  que  se  me  incorporasen  los  bergantines 
Staunch  y  Protector. 

Teniendo  ya  los  transportes  à  su  bordo  las  tropas  y  la  artille- 
riSj  repartidas  en  très  divisiones,  mandé  al  capitan  Thompson 
del  Fly,  que  habia reconocido  el  rio,  y  principalmente  el  sitio 
sefialado  para  el  desembarco  en  las  inmediaciones  de  Barragan, 
que  condujese  la  primera  division,  teoiendo  consigo  la  zumaca 
Dûlôres  y  4  caâoneras;  al  capitan  Pàlmer  i*  comandante  del 
Faysan,  que  llevase  la  segunda  division  en  el  Haughty  y  dos 
cailoneras;  al  capitan  Prévost,  comandante  del  Sarraceno,  que 
cubriese  la  retaguardia  de  la  tercera division;  y  à  los  capitanes 
Bayntum  y  Corbet  cometi  el  caidadoy  direccion  del  desem- 
barco. 

Al  amanecer  del  28,  siendo  el  viento  favorable,  hice  sefial  al 
Fly  para  que  se  largase  con  la  primera  division,  é  inmediata- 
mente  despues  hice  seiial  gênerai  de  navegar,  habiendo  manr 
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dado  à  la  JMla  que  se  colocase  à  la  extremidad  oeeidoitil  ^ 
banco  para  que  sirviese  de  gnia  à  los  demas  buqnes  en  sn  mar- 
ina. Yo  mudé  mi  bandera  al  Flying  Fitk,  y  d  gênerai  White- 
lock  se  yino  conmigo.  Luego  que  fonded  la  primera  division 
de  transportes,  di  las  ôrdenes  conTenientes,  y  pooô  despnei  de 
las  nuew  los  primeros  botes ,  oon  la  division  del  brigadier 
Craufard,  desembarcaron  como  ona  miilaàponientedel  foerte, 
del  cual  babia  sacado  el  enemigo  algun  tiempo  intes  sn  arti- 
Ueria.  El  desembarco  se  bizo  sin  oposidon  ni  accidente,  excepto 
que  algunos  de  los  transportes  encallaron,  pero  sin  recibir  dafio. 

La  buena  conducta  de  los  oficiales  y  demas  gente  en  esta 
ocasion moviô  àdv la<$rden gênerai  que  acompafio.  Greydse 
que  bastaria  desembarcar  por  el  pronto  SOO  mariaeros  bajo  las 
érdenes  à»  los  capitanes  Rowley  y  Joyce;  pero  no  piiedo  ménos 
de  elogiar  à  los  oficiales  que  examinaron  por  si  mismos  el  rio 
é  bideron  de  pilotos  en  los  transportes. 

El  teniente  Bartbolomew  del  Diadema,  que  el  almirante  Ster* 
ling  me  babia  recomendado  eficazmente  pw  su  oonodmiento 
del  rio,  se  embarcô  conmigo  :  y  es  de  mi  obligacion  represeur 
tar  i  Sus  Seiiorias  que  ba  contrs  do  un  mérito  sobresaliente  : 
como  asimismo  el  teniente  Talbort  de  la  EncounteTf  el  teniente 
Acott  de  la  Rolla,  y  el  teniente  Herrick  de  la  Raiionnablef  que 
sirvieron  de  pilotos. 

La  maftana  del  28  se  incorporaron  la  Paz  y  el  Staunch  ;  este 
babia  tomado  una  corbeta,  y  destruido  otras  dos  de  un  convoy 
que  babia  llegado  à  la  orilla  del  sud  con  tropas.  He  énviado  al 
capitan  Thompson  del  Fly  hàcia  Buenos  Aires  con  el  Staunch, 
Paz  y  Dolôres,  con  el  objeto  de  mantener  la  comunicadon  con 
el  ejército.  —  Tengo  el  honor  de  ser,  etc.  —  Jorge  Murrat. 
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À  bordo  de  la  Nereyda ,  ensenada  de  Barragan,  29  de  junio. 

Ôrden  gênerai.  — El  comandante  en  jefe  da  gracias  â  los  ofi-  triboio  *•  mdu 
claies  y  gente  de  mar  que  sirvieron  bi^o  sus  ôrdenes,  como  asi-     '  '<**  •*«'■>«• 
mismo  a  los  patrones  y  manneros  de  los  buques  de  transporte, 
por  el  celo  con  que  ban  contribuido  al  desembarco  del  ejérdto 
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mandadoporelExcmo.  Sr.  teniente  gênerai  Whifelock,  <}tfe 
se  efeotaù  ayer  en  la  playa  de  Barragan.  * 

Eb  muydesa  aprol^adon  la  habilidad  oon  qne  los  capitanes 
Prévost,  Thompson  y  Palmer  situaron  sus  respecti?os  bfjeles, 
lanchas,  caftoneras  y  demas  buqnes  armados  de  sn.mando,^ 
para  protéger  el  deiBembarco.  Merecen  elogio  los  tenientes  y  co- 
mandantes  de  aqnellos  buqnes  por  lo  mncho  qne  se  aproxi- 
maron  à  la  costa. 

En  particular  maniflesta  su  gratitud  à  los  capitanes  Bayntnm 
y  Gorbet,  enéargados  de  dirigir  el  desembarco ,  tanto  por  su 
celo  y  actividad  en  poner  las  tropas  en  tierra,  como  por  el  ôr- 
den  con  qne  ha  sido  ejecutada  esta  operacion.  Âsimismo,  da 
gracias  al  capitan  Irbin ,  comisario  de  transportes,  y  à  los  te- 
nientes que  ban  servido  bajo  sus  érdenes,  por  la  pnntualidad 
que  han.mostrado  en  esta  ocaslon. 

Y  aunque  el  desembarco  se  ha  hecho  sin  oposidon  aignna, 
esta  convenddo  de  qiiie«ste  se  hubiera  efectuado  con  el  mismo 
drden  y  regnlaridad,  aun  cuando  hubiera  acudido  ft  oponerse 
elenemigo.  ' 

El  comandante  en  jefe  tiene  ignalmente  el  mayor  gusto  en* 
as<Dgurar  à  los  oficiales  y  gente  de  mar,  que  el  Ezcmo.  Sr.  te- 
niente gênerai  Whitelock  le  ha  manifestado  en  los  termines 
mas  expresivos  la  satisfàccion  que  ha  experimentado  en  estas 
circunstancias. 

JOROE  MUERAT. 


Parte  del  gênerai  Gower  sobre  el  combate  de  Miserere.  (Tomado 

de  la  misma.)  ^ 


C«MbaM 
àA  MiMTcre. 


Canal  de  Miserah  (i),  13  dejulio  de  1807.  —  Tengo  el  honor 
de  participar  à  Y.,  para  que  lo  pase  à  noticia  del  gênerai  Whi- 
telock, que  con  el  cuerpo  avanzado  de  mi  mando,  compuesto 
de  très  compafiias  del  batallon  95  de  tropas  lijeras,  y  dos  cafto- 


(1)  Debe  decir  CorrnI  de  Miserere. 
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nés  de  â  3  y  olros  dos  de  à  6,  sali  de  la  posieion  que  habia  to- 
mado  ea  frente  del  paeblo  de  Reduccion  (Qailmes),  y  despu^À 
de  un  grande  rodeo,  &  que  obligé  lo  malo  del  camino,  crucé 
el  Riachuelo  por  Paso  Ghico  ;  de  aqui  continué  mi  marcba  por 
un  camino  snmamente  penoso ,  hasta  que  la  cabesa  de  la  ço> 
lumna  llegé  â  unas  500  varas  del  canal  de  Miserala.  En  el 
mlsmo  fflomento  en  que  descnbrimos  al  enemigo ,  en.pezé  este 
un  vivo  fuego,  aunque  despuës  de  la  descarga  primera  no  bien 
dirigido,  de  fusileria  y  artilleria.  La  mia  se  habia  quedado  re- 
zagada  à  la  izquierda  bajo  la  escolta  de  très  compafiias  de  la 
brigada  del  gênerai  Lumley,  por  no  haber  podido  los  caballos 
conducirla  al  paso  de  la  infanteria  :  en  vista  de  esto  dispuse 
que  se  atacase  inmediatamente  al  enemigo  con  bayoneta  calada 
por  su  flanco  izquierdo;  y  asi  lo  ejecutô  del  modo  mas  brillante 
con  su  brigada  el  gênerai  Craufurd,  auxiliado  con  bizarria  por 
el  teniente  coronel  Pack,  el  mayor  Travers  y  los  oficialesy 
soldados  del  batallon  95  de  tropas  lijeras,  de  modo  que  en  cinco 
minutes  las  fuerzas  enemigas,  aunque  ventajosamente  aposta- 
das  y  fortiflcadas,  fueron  rotas,  dejando  60  muertos,  70  prisio- 
neros  con  toda  su  artilleria,  que  consistia  en  nueve  caiiones, 
un  obusy  otras  très  piezas. 

La  conducta  de  oficiales  y  soldados  ha  sido  digna  de  admi- 
raciou;  estoy  tambien  muy  reconocido  al  brigadier  gênerai 
Lumley  por  sus  esfuerzos  para  tomar  parte  en  la  accion,  aun- 
que  no  se  lo  permitiô  la  poca  fuerza  de  su  regimiento  ocasio- 
nada  de  lo  penoso  de  la  marcha.  Inmediatamente  despues  me 
he  formado ,  tomando  una  buena  posieion  i  la  derecha  é  iz- 
quierda para  sostener  si  se  ofrece  un  ataque. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  despreciable,  puesto  que  no  pasa  de 
14  soldados  muertos  y  5  oficiales,  y  25  soldados  heridos.  No  me 
ha  sido  posible  obtener  una  razon  exacta  de  esto. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc.  »  J.  Lewisson  Gowbr,  mayor 
gênerai.  —  Âl  teniente  coronel  Torrens,  secretario  del  ejérdto. 


18Q7.- 


Condacu 
de  loi  oflcialet,  de. 


Pérdida. 


T.  V. 


98 


ntkftk  t  nroLAmiA. 


1117. 


iMlMitioa 
d(  rtndloiMi 


|Mr 
tl|m«ralOow«r. 


Eatragt 

dt  pritlonarM 

inglHet. 


Sobre  pritionen» 
de  Buenoe  Aires. 


Eatrtga 
del  armtmeato. 
t 

Id.  de  propiedadM. 
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à  la  propiadad. 


InUmaeicn  hêchapor  et  générât  Gmoer  et  dia  3 ,  y  eontettacion  d 
ella  par  el  eoronel  Elio, 

»  Julio  3  de  1807.      ^ 

Seftor.  —  El  capitan  Roche,  del  regimiento  17  de  dragones, 
4  quien  tuve  el  honor  de  mandar  à  V.  E.  esta  mafiana,  me  ha 
informado  que  V.  E.  deseaha  comuDicase  yo  por  escrito  el  par- 
ticular  de  lascondiciones :  y  asi tengo  que  decir  A  Y.  E.  que  el 
Excmo.  Sr.  teniente  gênerai  John  Whitelock  me  ha  ordenado, 
deseoso  sinceramente  de  evitar  la  innecesaria  efusion  de  sangre 
humana,  intime  à  V.  E.  que  el  présente  estado  de  las  cosas,  de 
no  procéder  &  mas,  concédera  algunas  condiciones  al  pueblo  de 
Buenos  Aires,  debiéndose  fundar  en  las  que  siguen  ;  y  posible- 
mente  consentira  en  alguna  pequeiia  variacion  que  las  haga 
mas  favorables,  sinialterar  la  estipulacion  original  funda- 
mental: 

1"  Todos  los  sûbditos  ingleses  detenidos  en  la  America  del 
Sur  deberàn  ser  entregados ,  y  se  pondrân  rehenes  suficientes 
en  poder  de  los  comandantes  ingleses  hasta  que  lleguen  à  Bue- 
nos Aires. 

20  Quedarân  prisioneros  de  guerra  todos  los  oficiales,  mili- 
tares  y  soldados,  y  toda  persona  que  tenga  empleos  civiles 
dependientes  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

3"  Que  han  de  entregar  en  buen  estado  todos  los  cailones, 
pertrechos,  armas  y  municiones. 

4"  Que  ha  de  entregarse  à  los  comandantes  ingleses  toda 
propiedad  pùblica,  de  cualquiera  clase  que  sea. 

5"  Que  se  concède  à  los  habitantes  de  Buenos  Aires  el  libre 
ejercicio  de  la  religion  catélica  romana. 

6"  Que  se  asegurarà  y  respetarâ  para  sus  duefios  toda  pro- 
piedad particular  en  tierra. 

Nuestrja  fuerza  es  tan  considérable,  que  creo  que  V.  E.  no 
podrà  dudar  del  ûltimo  resultado  :  y  confio  en  que  V.  E.  me 
créera,  cuando  le  aseguro  que  ùnicamente  el  deseo  de  evitar 


MTAftA  i  imLATmftA. 


M 


1 1 
una  eioena  tan  honorosa,  como  es  la  que  se  présenta  tomado 

an  pueblo  por  asalto ,  es  el  motiTo  que  induce  al  gênerai  Whi- 

telock  à  permitirme  escriba  de  este  modo.  —  Tengo  el  honor 

de  ser,  etc.  —  J.  tswissoif  Gowbr,  mayor  général.       jj 


18S7. 


GONTESTAOIOn. 

Por  comision  del  gênerai  espaftol  D.  Santiago  liniersi  con-  CMMttciM 
testo  à  V.  à  la  carta  que  por  su  parlamentario  le  ha  remitido,  M|MW*d«Liai«n. 
dirigida  à  intimar  la  rendîcion  de  esta  capital,  diciéndole  que 
nadaque  se  dirija  4  rendir  las  armas  oirà;  que  tiene  tropas 
bastantes,  animosas  y  mandadas  por  jefes  llenos  de  deseo  de 
morir.  por  la  defensa  de  la  patria  ;  y  que  esta  es  la  hora  de  mani- 
festar  su  patriotismo.  Quedade  V.  su  atento  servidor.  Q.  8.  M.  B. 
—  Coronel  Eifo.  —  Julio  3  de  1807.  —  Al  mayor  gênerai 
Lewlsson  Gover. 


Intimacion  hecha  por  el  gênerai  Whiteloch  el  dia  4 ,  y  conter- 
tacion  â  ella  por  el  gênerai  Liniers. 


Guartel  gênerai. — Campo  delante  de  Buenos  Aires,  4  de  julio 
de  1807. 

Excmo.  Sr.  —  V.  E.  me  harà  la  justicia  de  atribuir  â  prin- 
cipios  de  humanidad  linicamente  ei  conocimiento  que  le  doy  de 
haber  efectuado  la  reunion  de  la  columna  principal  de  mi  ejér- 
cito  con  las  tropas  bajo  del  mando  del  mayor  gênerai  Lewisson 
Gower.  Sin  dnda  V.  E.  no  ignora  que  otra  columna  espéra  mis 
ôrdenes  dentro  de  poco  mas  de  una  légua  de  la  capital  :  tengo 
varios  refuerzos  à  bordo  de  los  navios,  y  una  escuadra  pronta  à 
sostener  las  operaciones  que  se  adopten  :  deseo  pues  saber  si, 
despues  de  esta  comunlcacion  fiel,  V.  E.  persiste  en  la  res- 
puesta  dada  por  la  carta  de  ayer  al  mayor  gênerai,  quien  ténia 
poderes  para  tratar  con  V.  E.  sobre  esta  materia.  El  portador, 
capitan  Withinghan,  tiene  mis  6rdenes  de  entregarla,  y  esperar 
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média  hora  por  la  respaesta  de  V.  E.,  si  ô  no.  —  B.  L.  M.  de 
y.  E.  su,  etc.  —  JoBii  Wbrblook.  >-^  Al  gênerai  Liniers. 

AcaBç  de  rodbir  el  oflciode  V.EvdeîB|tiiêr^diBflo/,*iDl)bll 
cuyo  particular  tengo  el  honor  de  contestarle,  que  miéiitras 
tenga  iQuniçioQes.,  7  ^x|8ta  el  ipàiisnio  eè^frfjUfrf^'éiriyGi  i  toda 
esta  guarnicion  y  vecin^iio»  iamas  'admiti'ré  piBPpuiwta  aigu- 
na  de  entregarel  pff^tq,  (toij^ptit  efit^  eotiflado.,  niu|  Ponma- 
dido  que  m&  M^ran  medâoa  pAra  resistir  àib^os  loi  esiienos 
que  V.  E.  haga  para  veneertaff.  Jjo»  disreelios^dé  la  tramanidad, 
que  reclama  V.  fi^  çuaiquien  que  s^  la  deflpjcion  de  esta 
contienda,  me  parece  que  sef&nltiMilrfëbivQl&ttradog  porV.  B., 
que  esel  agresor,  que  .portât,  4^e  AQ  pie^90  ttiM  q^e  6°  Ç^ 
plir  con  le  que  me  prescribe  mi  bonor/y-él  justo  dereciio  de 
represalia.  —  Dios,  et^.  •  Buenos  Mrés;  4  ^^  jiilfo  de  1807. 
— Santuoo Limibb». rr Excmo»  9r<)iol^A. vi^^mipoliLv  ; .  , 

ii.>/f  é  aîfiivnbjû  ,(30  tju.uino/i  na  .dî))  SlfiîM'Vi^}*    . 

Intimaeion heckam kt  tarde 4^lli por ^  generul Linier$,  y  em- 
iestacion.  dada  el  6  pçr  el  gênerai  Wiiielock.    ' 

Ezcmo. Sefior.  —Los  mhmao^dëufitirrïetitos  ée  fattmanidad 
qucanimaron  &  Y,  jSp|,^acqnbcerii^isi.itp!^i^ij&pix)ppnerme 
el  capitular,  me  animan  faoy>  oon  pleno  coooiiimiènto  de  las  de 
y.  E.,  con  80  oficiales  dé  t^^  giàdujlib^nô^,  j(  ji,0OD  soldados 
prisioneros,  y  à  lo  ménos  coçel  doble  ^de^mnertoa»  sin  que  los 
ataques  hayan  Uegado  al  c^ntro  de  Qii  b^alla/ Para  evitar 
mayor  efusion  de  sangroi  y  da?<  4  ^f  ^%.^nft  .;nueya  prueba  de 
la  generosidad  espafiola^  yëp^o;^tj,|nt:^ott6t;^jy.  E. 
pre  que  se  quiera  reembarear  00a,  ^  residuQ  de  su  cijército, 
evacuar  à  Montevideo  y  todoël Rio  delà Plaitt.'dejândome  re- 
henes  para  la  seguridad  del  trataqo,  no  sol&iPjente  le  devuelvo 
todos  los  prisioneros  que  tengo  en  el  momento  en  mi  poder, 
sino  todos  los  que  tengo  hechbs  â  su  ântecesor  el  mayor  gène- 


■À 
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rai  Berresford;  en  inteligenoia  qne  no  admitiendoV.  É.  esta 
propuesta,  no  respondo  segun  el  enardedmiento  de  mis  tro- 
pas,  de^ne^iIffilHMiiMa^lii  mfii  itdo»«l  wlgn  de  la  gnena  ; 

nfà  han  ndo  heridos,  babiéadoaejNreientado  en  diiérentes 

tiyo  por  el  cnal  envio  &  V.  E.  esta  por  uno  de  sut  ofloiila,  es- 
peraiïdd  8Ïi  Hwà(S&^-e««^  el 

hoBordflHf  difV/ËJlili  ftMMMt  mnMÊfï^-iUmtÊm  Itwmu, 

telO<^(^h'  '"**^  ■*''  "«'M»»'»»   "'1  *»»♦«  *-«"•«(  IfKtim  J«v]r30k,  < 


1817. 


:St 


(l01inatJH|Mll<-i^v  s*  WjyJoT  arjK  ,i: 
«»«»»fta  !»MMo*i  .-»^:jf!6  )^  i-,  -■sjubiT  :ic-b  A-'   3iQ\-r  ./t^ 

Me  haée  Y.  <E:  justieia:  m  oreer  quftiouàjquiéraiiflosa.  que  sea      ^^' 
relativà  âïa  causa  à^  lâ'Vtiiiïàhiiïad  M  '  8^.iprM|<:^7  j^r  lo     »  «-i^''*- 
mismoi  y<  qwf  per  la  «duraoldtt.^i  la  aeciDib  4e  anifi  l^;)^dos 
de  »«i|)as  p#f^.i^ï:iifll^çi(^ii'i^  ter- 

reno,  propondria^o  que  liaya  udiaNoisIkiofiràiïibras,^ 
que  ca4a.unQ;.puisaa  Jfiin;^f;l|[^  dlflf^rso^^jt^linflaus  de  avance 
de  l2\s  diferen(ë6'côlttiniiajb^que<el«ilioqtttt4iDettj^/.ahoralos 
ejémtos  sea  la  Uneail^idttmaircffiuia  rgm'ctfda.'tinè.neTe  los 
heridos  del  0(tty^tHiffl"entregart«SHen(ilo8iisespeG«ij«M  puestos 

que  éisce  êjér^ito'  hli|  okrtëniéoii'eraiMOlutomantft  Jniîdmisible. 
Hal)iendo  tamfôen  tbm'àdb''  'i^u(ffie(â*'piri8iôttér6à ,  a|p|:esado  una 
porcion  de  artiUeria  con  "ttwiaS'saSmunkioneai  y  ganado  am- 
bos  flancos,^âejo'^lasi^ç^k^,'4^^^[j$(  ift^  de  la 

situaeidùfetjpeclifade>:k)»'do»'«Jé«itob  U^  ciicuns- 

tancias  de  haber  sido  heridos  siut^^débanes.' Ko  t^uedo  atribuirla 
à  ôtra  cpsa  qHaà4as.eqjaiv0caç.iones  que  eomunmente  ocurren 

(1)  Poeo  despaet  de  flrmado  «ste  oflciç»  el  gênerai  CrauAird,  toda  su  di- 
vision y  muchos  oflciales  de  varies  regimientos  se  entregaron  &  discrecioa. 


101  HTAlA  i  IMUTIMA. 

IM7.  tl  prind|rfo  d«  lai  lioitilididM  :  jo  euidaré  que  no  vuel? an  à 
f OMdtr  ;  pero  têogo  qii«  obaenrtr,  que  à  mi  edecan  le  hioieroa 
fnego  por  todo  en  eamino  héda  lu  Uneai  de  V.  E.  ouando  lo 
maodé  àê  parUmentario  el  4  del  oorriente.  »  Tengo  el  honor 
de  NT,  tte*  ^  J<NUi  Wbitilooi.  —  Excmo.  8r.  gênerai  Li- 
iiitn(i). 


Sigundo  ofleio  dtl  gênerai  inglee  proponiendo  nupender  la»  ho^ 
lièidadee,  miéntru  envia  un  Jefe  à  conferenciar. 


NriiMMlwto 


^  «1 

■■flw. 


Plasade  Toros,  julio  6  de  1807. 

Beflor.  —  Tengo  el  honor  de  decir  à  V.  E.  que  ouando  recibi 
in  oarta,  venia  à  eite  litio;  y  presumo  por  haber  V.  E.  reno- 
rado  m  fnego  de  artilleria,  que  no  se  balla  dispuesto  ft  conve- 
nir en  la  ceiadon  de i  armai  que  be  propuesto.  Me  son  muy 
leniiblei  loi  padeeimientos  de  los  infelices  que  estando  beridos 
neeeeitan  de  anxilio,  y  por  eso  propongo  à  V.  E.  la  cesacion  de 
todofuego  miéntrai  le  mandoun  oflcial  de  range,  el  mayor 
gênerai  LewiMon  Oower,  quien  explicarà  â  V.  E.  los  términos 
en  que  me  be  propuesto  adberir  à  las  intenciones  expresadas 
en  tu  earta.  —  Johw  Whitilock.  —  Excmo.  Sr.  gênerai  Li- 
Dien  (•). 


PrtpniHùMi  preientada»  en  la  eonferenciapor  el  gênerai  Gower, 
y  la»  euale» ,  modifieada»  y  adicionada» ,  conttituyerm  la»  ea- 
pitulaeioM»  eonvenida»  el  6 . 

cwMiM  1.  Habrft  defde  eile  tiempo  eesaeion  de  bostilidades  en  am- 

A.hmmum.    ba,  bandai  del  Rio  de  la  PlaU. 


(1)  À  Mto  ofleio  no  m  eoatetiA  pot  eierito,  y  Mlamente  se  mandô  conti- 
niwr  «1  fliof  0. 

(fl)  li  virtud  do  01(0  o(leio«  m  maod^  •uipender  tl  fuego  iamodiatamente, 
y  M  oipord  al  Joli  anuneiodo. 


tnàHA  i  mouniiA.  IW 

I.  Acardado  in  todat tu$ partm, 

f .  Lat  tropu  de  8.  M.  B.  oonaervar&n  durante  el  tiempo  de 
cuatro  meses  deade  el  dia  de  la  fecha  la  fortaleza  de  Monteyi- 
deo,  y  como  paii  neatral  se  tirari  una  linea  deade  San  Càrloa 
al  oeste  hasta  Pando  al  E. ,  y  no  ae  haràn  hoitilidadea  en  nin- 
guna  parte  de  esta  lioea. 

3.  Atordado  tolopor  el  término  de  do»  mete»,  entendiéndoee  la 
neutralidad  ùnicamente  en  que  amàae  nacionee  puedan  vivir  H' 
bremente  bojo  nu  leyet  retpectiwu ,  y  que  loê  voealloi  eepafiolei 
sean  juzgadci  por  lat  suyae ,  lo  miemo  que  lot  ingletet  por  tut 
retpectivat. 

3.  Habri  de  ambas  partes  una  restitucion  redproca  de  pri- 
sioneros,  incluyendo  no  solamente  los  que  se  ban  tomado  desde 
la  Uegada  de  las  tropas  del  mando  del  teniente  gênerai  Wbite- 
lock,  sino  tambien  todos  los  sûbditos  de  8.  M.  B.  tomados  en 
la  America  del  8ur  desde  el  principio  de  la  guerra. 

3.  Acordado. 

4.  No  se  pondra  impedimento  en  los  abastos  de  viverea  que 
se  pidan  para  Montevideo. 

4.  Acordado  para  el  mas  pronto  detpacho  de  tut  buquet. 

8.  Se  darâ  el  término  de  diez  dias  para  el  reembarco  de  las 
tropas  de  S.  M.  B.  para  pasar  à  la  banda  del  Norte  del  Rio  de  la 
Plata  con  todas  sus  arma8>  los  que  en  la  actualidad  las  tengan, 
caîiones ,  municiones  y  equipajes ,  en  los  puntos  mas  conve- 
nientes  que  se  escojan,  y  durante  este  término  podràn  vendér- 
seles  viveres. 

5.  Acordado. 

6.  Durante  el  término  de  cuatro  meses  no  se  pondra  impedi- 
mento al  comercio  de  los  Ingleses.  —  Puerto  de  Buenos  Aires, 
julio  6  de  1807.  —  Çlrmado.  —  J.  Lkwisson  Gower,  mayor 
gênerai. 

6.  Es  inadmisible  por  ser  enieramente  contrario  à  lat  leyet  del 
pait. 

7.  Que  llegado  el  caso  de  la  entrega  de  la  plaxa  de  Montevideo, 
te  hari  en  los  termina  que  se  encontre  y  con  la  artilleria  que 
ténia. 


1SI7. 
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8.  Se  entregardn  mûttuxmente  tresoficialesdegraduacion  fuuta 

el  cumplimiento  de  h^acordado  por  ambas  partes,  debiéndose  en- 

tenderqueloi  oficialesde  S.  M.  B  quekaneatado  bajo  su  palabra, 

nopodrân  servir  contra  la  America  del  Sur  haita  su  regreso  â 

,  Europa.  —  Buenos  Aires,  julio  6  de  1807.    Santiago  Liniers.' 


Ai-epiva 

lui  generalei 

inifleMi. 


Oficio  de  los  générales  ingleses  de  tierra  y  de  mar  aceptando  las 

capitulaciones. 

Plaza  de  Toros ,  jalio  7  de  i807. 

SeiioT.  —  Tenemos  el  honor  de  comunicarle,  que  inspirados 
solamente  de  los  motivos  que  le  ha  ezpresado  el  mayor  gênerai 
Levisson  Gower,  consentimos  en  las  condlciones  propuestas,  y 
se  nombarâa  oficiales  para  que  juntos  coq  los  nombrados  por 
V.  E.,  se  tomea  las  disposiciones  para  el  recibo  de  prisioneros, 
el  embarque  del  ejército  ingles,  y  otros  particulares.  Tenemos 
el  boQor  de  ser  V.  E.  obedientes,  etc. — John  Whitelogk,  Jorge 
MuRRAT.  —  Excmo.  Sr.  gênerai  Liniers. 


l'triede  Murray 

■I  almiiaiitazgo 

brilânico. 


Rfllalo 

de  In  ocurrido 

deide  d  I* 

baita  «I T  de  julio. 


Parte  del  almirànte  Murray  al  caballero  Guillermo  Marsden, 
secretario  del  almirantazgo,  acerca  de  lo  ocurrido  desde  el  dia 
V*  al  7.  —  (Tomado  de  la  Gaceta  de  Londres  de  14  de  se- 
tiembre.) 

Â  bordo  de  la  Nereyda,  delante  de  Buenos  Aires,  8  de  julio. 

Por  mi  carta  de  30  de  juuio  prôximo  pasado  estaràn.ente- 
rados  Sus  Seûorias  de  que  el  ejército  mandado  por  el  teniente 
gênerai  Whitelock  desembarcé  sin  oposicion  ni  desgracia  alguna 
el  dia  28  cerca  de  Barragan,  unas  20  millas  al  E.  de  Buenos 
Aires. 

El  dia  30,  la  Nereyda  y  las  embarcaciones  menores  y  trans- 
portes se  pusieron  en  marcha ,  y  fueron  â  dar  fonde  al  0.  de 
Quilmes;  la  rnaîlana  siguiente  fui  yo  à  tierra  en  el  Flyng-Fish 
à  dar  las  disposiciones  convenientes  para  mantener  la  comuni- 
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cacion  con  el  ejército  ;  y  envié  algunos  transportes  con  ^vi- 
siones  y  ôrden  de  que  fuesen  costeando  con  la  mayor  inme- 
diacion  posible,  por  si  acaso  necesitaban  de  ellas  las  tropas. 

El  capitan  Corbet  descnbriô  desde  sa  buque  algunas  tropas 
nuestras,  y  envié  à  tierra  al  teniente  Blight  de  la  Nereyda;  el 
cual  con  mucha  diflcultad  pudo  Uegarà  ellas ,  habiendo  tenido 
que  atravesar  un  pantano  muy  profundo.  El  dia  2  volvid  el 
teniente  Blight,  y  me  informé  que  babia  visto  la  tarde  ante- 
rior  al  gênerai  Whitelock  ;  que  el  ejército  habia  padecido  mucho 
en  el  camino  por  haber  tenido  que  pasar  por  muchos  y  pro- 
fundos  pantanos,  dejando  atras  sus  provisiones^y  estar  por 
esta  razon  sin  pan  ni  aguardiente  ;  pero  que  se  habia  reme- 
diado  la  necesidad  con  los  refrescos  que  se  enviaron  de  la 
Encounler  y  demas  transportes.  Sabiendo  yo  que  el  gênerai 
Gower  habia  llegado  â  las  inmediaciones  de  Buenos  Aires,  en- 
vié al  capitan  Thompson  del  Fly  con  los  bergantines  caiioneros, 
para  que  se  aproximase  lo  mas  que  pudiera.  El  mismo  dia 
recibi  una  carta  del  coronel  Burke ,  maestro  de  campo ,  en  que 
me  decia  que  el  gênerai  Whitelock  le  enviaba  à  informarse 
que  se  habia  adelantado ,  y  pensaba  dirigirse  al  0.  de  Buenos 
Aires,  y  que  me  pedia  le  enviase  provisiones  y  artilledagruesa. 
Inmediatamente  despaché  las  lanchas  caiioneras  para  que  se  le 
incorporasen  con  el  Fly  y  los  bergantines,  y  envié  ai  capitan 
Thompson  para  que  navegase  al  0.  cerrando  todo  cuanto  pudiese 
con  la  orilla.  Se  enviaron  tambien  los  transportes  que  con- 
ducian  la  artilleria  gruesa;  y  otros  con  provisiones,  como  asi- 
mismo  otro  barco  destinado  à  servir  de  hospital  ;  y  todos  llega- 
ron  con  felicidad  el  dia  4  â  las  inmediaciones  de  nuestro  ejér- 
cito. 

El  dia  5  se  vie  un  fuego  en  la  ciudad.  Yo  deseaba  que  el 
capitan  Thompson  hiciese  uso  de  sus  bergantines  y  lanchas  caâo- 
neras  luego  que  pudiese,  sin  incomodar  â  nuestras  tropas,  que, 
segun  parecia,  estaban  al  Ë.  y  0.  de  la  ciudad.  La  misma 
manana  se  abrié  la  comunicacion  con  el  ejército  :  se  supo  que 
se  habian  apoderado  nuestras  tropas  de  4  caâones  cerca  de  la 
ciudadela,  y  se  les  envié  pan,  aguardiente  y  municiones. 


1807. 


ConlinAa 

en  los  pàrrifos 

■igaknUt. 
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1807.  El  dia  6  envié  la  caflonera  Encounter  al  E.  de  la  ciadad^ 

para  que  mantuviese  la  comunicacion  con  el  ejército ,  y  le  m- 
ministrase  cuanto  fuese  necesario.  Con  ella  fué  tambien  la  barca 
hospital. 

La  Nereyda  se  hallaba  fondeada  à  9  millas  de  la  ciudad,  sin^ 
poderse  acercar  mas,  porque  estaba  en  ménos  de  3  brazas  de 
agua.  Â  la  una  de  la  tarde  recibi  unacarta  del  capitan  Thomp- 
son, con  la  noticia  de  que  nuestro  ataque  al  0.  de  la  ciudad  se 
habia  desgraciado;  que  el  gênerai  Craufurd  con  toda  su  bri- 
gada  habia  quedado  prisionero  ;  que  se  habia  pedido  y  obte- 
nido  una  tregua;  y  al  mismo  tiempo  decia  que  se  le  enviasen 
mas  transportes  por  si  fuese  menester  embarcar  las  tropas. 

Inmediatamente  pasé  à  bordo  del  bergantin  Staunch,  que  es- 
taba cerca  de  una  milla  de  la  playa,  y  enfrente  del  puesto  ocu- 
pado  por  sir  Samuel  Auchmuty  ;  envié  ôrden  â  la  Médusa,  à  la 
'  Tisbe  y  al  Sarraceno.  que  se  habian  quedado  en  Barragan, 
para  que  se  viniesen  rio  arriba  cuanto  mas  pudieran  sin  riesgo 
deperderse. 

El  capitan  Thompson,  que  estaba  con  el  gênerai,  vino  à  verme 
dentro  de  brève  rato;  y  à  pesar  de  lo  inmediato  que  estaba  mi 
buque.  la  oscuridad  le  obligô  â  traer  escolta  hasta  la  playa. 
"^  Â  las  8  de  la  nocbe  recibi  uu  oûcio  del  gênerai  Whitelock, 
informàndome  que  venia  â  verse  conmigo ,  y  â  examinar  que 
partido  podria  sacarse  del  denuedo  y  coustancia  de  las  tropas 
de  su  mando ,  que  habian  padecido  en  todas  materias  trabajos 
incomparables,  estando,  como  estaba,  seguro  que  la  America 
del  Sur  uunca  podria  ser  inglesa;  que  el  reocor  que  nos  profe- 
saban  todas  las  clases  de  habitantes  era  increible ,  y  que  ha- 
biendo  hablado  el  gênerai  Govfev  al  gênerai  Liniers ,  â  conse- 
cuencia  de  una  carta  que  este  ùltimo  le  habia  escrito ,  deseaba 
avistarse  conmigo. 

No  pude  en  esta  ocasion  dejar  de  elogiar  la  actividad  é  inte- 
ligencia  con  que  el  capitan  Thompson  del  Fty  situé  las  barcas 
caâoneras  mandadas  por  el  tenieote  Frazer  de  la  Médusa,  y  el 
teniente  Héron  del  Sarraceno. 

la.  œaâana  del  7  temprano,  el  Staunch  bacia  seûales,  di- 
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cieado  que  se  me  necesitaba  inmediatamente  en  la  playa  :  ed  los 
cuarteles  générales  estaba  izada  la  bandera  de  tregua.  Bajé  con 
efecto  à  la  playa ,  donde  el  gênerai  me  manifesté  las  proposi- 
ciones  bêchas  por  el  gênerai  espafiol  Liniers ,  cuya  copia  in- 
cluyo;  y  aûadiô  que  él  y  los  demas  générales  opinaban  que  era 
indtil  insistir  mas;  que  ya  se  babia  conseguido  la  ven^a  de 
recobrar  los  prisioneros  bechos  en  la  America  del  Snr  durante 
esta  guerra;  que  la  destruccion  de  la  ciudad  no  nos  era  util,  y 
que  él  no  Teia  esperanza  de  que  pudiésemos  establecernos  en 
un  pais  donde  no  babia  una  sola  persona  afecta  al  nombre  in- 
gles;  que  los  prisioneros  que  nos  babia  becho  el  enemigo  esta- 
ban  en  poder  de  un  populacho  furioso,  y  que  séria  mas  critica 
su  situacion  si  perseverâsemos  en  el  ataque;  que  el  numéro  de 
los  muertos  y  beridos  no  se  sabia  con  exactitud,  pero  aseguraba 
que  era  muy  grande. 

En  taies  circunstancias ,  y  en  la  firme  persuasion  de  que  los 
habitantes  de  este  pais  aborrecen  la  dominacion  inglesa ,  he 
fîrmado  los  preliminares,  con  la  confianza  de  que  todo  cuanto 
he  becho  nierecerâ  la  aprobacion  de  Sus  Seûorias. 

He  mandado  al  capitan  Prévost  del  Sarraceno  que  esté  pronto 
para  marchar  à  Inglaterra,  luego  que  envie  sus  pliegos  el  gêne- 
rai Whitelock,  y  que  reciba  como  passgeros  à  sir  Samuel  Auch- 
muty  y  al  coronel  Burke,  que  lleva  los  pliegos  del  gênerai. 

No  he  recibido  todavialas  relaciones  de  los  capitanes  Rowley 
y  Joyce ,  que  aun  estân  en  tierra  con  los  marines  que  desem- 
barcaron;  pero  ayervioo  berido ,  aunque  no  de  gravedad,el 
teniente  Sqaarey  del  PolifemOf  que  estaba  con  ellos  en  la  bri- 
gada  avanzada^  y  me  ha  dicho  que  de  la  gente  de  mar  solo  se 
ba  extraviado  un  bombre.  —  Jorge  Murrat. 


1807. 


Parte  del  gênerai  Whitelock  al  mismo  seeretario  del  almiran- 
tazgo,  comunkando  la  batalla  del  5  y  las  capitulaciones.  (To- 
rnade de  la  misma  Gaceta.) 

Buenos  Aires,  \0  de  julio  de  1807. — Seflor.  — Tengo  la  honra  Ptm d*  whii.iwk 
de  participer  à  V.  para  nolicia  de  S.  M.,  que  habiéndoseme    •'  'JJ/"^*'' 
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1807.  juntado  en  Montevideo  el  15  de  junio  el  cueipo  mandado  por 
n«iMioB  4«uii«da.  el  brigadier  gênerai  Craufurd,  el  almirante  Murray  yyo  no 
perdimps  un  momento  en  dar  las  disposiciones  necesarias  para 
atacar  â  Buenos  Aires.  Despues  de  mucbas  dilaciones  origina- 
das  por  los  vientos  contraries,  se  efectué  el  desembàrco  sin 
oposicion  el  25  de  dicho  mes  en  la  ensenada  de  Barragan,  que 
es  una  babia  pequeiia ,  30  millas  al  poniente  de  la  ciudad.  Los 
cuerpos  empleados  en  esta  expedicion  fueron  3  brigadas  de  ar- 
tilleria  lijera  al  mando  del  capitan  Fraser;  los  regimientos  5, 
38  y  87  de  infanteria  al  del  brigadier  gênerai  sir  Samuel 
Auchmuty  ;  el  17  de  dragones  lijeros,  el  36  y  el  88  al  del  bri- 
gadier gênerai  Guillermo  Lumley;  8compaiiia8  del  regimiento 
95  y  9  compaiiias  de  infanteria  lijera  al  del  brigadier  gênerai 
Graufurd;  4  escuadrones  del  6  de  dragones,  el  9  de  dragones 
lijeros  y  los  regimientos  40  y  45  de  irfànteria  al  del  coronel 
T.  Mabon;  y  todos  ,los  dragones  que  estaban  desmontados,  â 
excepcion  de  4  escuadrones  del  17,  al  del  teniente  coronel 
Lloyd.  Despues  de  algunas  marcbas  penosas  por  un  pais  cor- 
tado  por  pantanos  y  riachuelos  profundos  y  cenagosos ,  llegd  el 
ejército  â  Reduccion,  que  es  un  lugar  como  à  9  millas  de  distancia 
del  puente  del  rio  Cbuelo  (i);  en  cuya  orilla  opuesta  babia  colo- 
cado  el  enemigo  baterias  y  establecido  una  formidable  Ifnea  de 
defensa.  Resolvi  por  lo  tanto  rodear  esta  posicion ,  marchando 
en  dos  columnas  por  la  izquierda,  y  pasando  el  rio  mas  arriba, 
donde  pareciô  se  podia  vadear,  y  reunir  mis  fuerzas  en  los  ar- 
rabales  de  Buenos  Aires.  Envié  al  misjno  tiempo  à  decir  al  co- 
ronel Mabon,  quien  conducia  la  mayor  parte  de  la  artilleria 
bajo  la  escolta  del  17  de  dragones  lijeros  y  del  regimiento  40, 
que  esperase  ôrdenes  ulteriores  en  Reduccion. 

El.  mayor  gênerai  Lewisson  Gower,  que  mandaba  la  co- 
lumna  derecha,  cruzô  el  rio  en  un  paraje  Uamado  Paso  Gbico, 
y  encontrândose  cou  un  cuerpo  del  enemigo ,  lo  atacô  y  desba- 
ratô  con  bizarria.  Por  ignorancia  de  mi  guia  no  pude  reunirme 
con  el  cuerpo  principal  del  ejército  basta  el  dia  siguiente ,  en 


Contioù* 
la  nUeioD. 


(I)  Léase  del  Riachuelo. 
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que  formé  mi  llaea,  colocando  al  brigadier  gênera!  si7  Bam^yel 
Anchmuty  à  la  izquierda ,  extendiéndola  hàcia  e1  conyento  de 
la  Recoleta,  que  distaba  dos  millas.  Los  regimientos  36  y  88 
estaban  à  la  derecha  ;  el  brigadier  gênerai  Craufurd  ocupaba  el 
centro  y  principales  avenidas  de  la  ciudad  &  distancia  de,  très 
millas  de  la  Plaza  Sjayor  y  fuerte  ;  el  regimiento  6  de  guardias 
dragones,  el  9  de  dragones  lijeros  y  el  regimiento  4S  estaban  à 
su  derecha,  extendiéndose  hâcia  la  Residencia.  De  este  modo  la 
ciudad  se  hallaba  casi  embestida.  La  disposicion  del  ejército,  y 
la  circunstuncia  de  estar  la  ciudad  y  arrabales  subdivididos  en 
manzanas  cuadradas  de  140  varas  por  cada  frente,  junto  con  la 
noticia  de  que  el  enemigo  pensaba  ocupar  las  azoteas  de  las 
casas,  dieron  ocasion  â  formar  el  plan  de  ataque  siguiente. 

Al  brigadier  gênerai  sir  Samuel  Auchmuty  se  le  mandô  des- 
tacar  el  regimiento  38  â  apoderarse  de  la  Plaza  de  Toros  y  ter- 
reno  adyacente ,  tomando  alH  puesto  ;  los  regimientos  5 ,  36 
87  y  88  se  dividieron  en  alas,  y  se  mandô  â  cada  una  de  ellas 
que  penetrase  por  la  calle  que  ténia  enfrente.  El  batallon  li- 
jero  se  dividiô  en  alas,  y  se  mandé  que  cada  una  de  ellas 
seguida  por  otra  del  regimiento  95  y  un  caûon  de  à  6,  entrase 
por  las  calles,  â  la  derecha  de  la  del  centro.  El  regimiento  45 
debia  entrar  por  las  dos  inmediatas ,  y  despues  de  haber  lim- 
piado  las  calles  de  enemigos ,  tomar  puesto  en  la  Residencia. 
En  la  calle  del  centro  se  pusieron  dos  caûones  de  à  8  cubiertos 
por  los  carabineros  y  très  escuadrones  del  regimiento  9  de  dra- 
gones lijeros,  y  lo  restante  de  este  se  apostô  de  réserva  en  el 
centro.  Â  cada  division  se  mandé  marchar  adelante  por  la  calle 
que  ténia  enfrente,  hasta  llegar  â  la  liltima  manzana  de  casas 
inmediatas  al  rio  de  la  Plata,  de  la  cual  debia  apoderarse,  for- 
niândose  sobre  las  azoteas  y  ësperar  alli  mis  érdenes.  El  regi- 
miento 95  ténia  que  ocupar  dos  de  las  situaciones  mas  domi- 
nantes ,  desde'  las  cuales  pudiese  incomodar  al  enemigo.  Se 
mandé  que  â  la  cabeza  de  cada  columna  marchasen  dos  cabos 
con  sus  hachas  para  romper  y  abrir  las  puertas.  Todo  el  ejér- 
cito  iba  sin  cargar,  y  no  era  permitido  hacer  fuego  hasta 
tanto  que  las  columnas  hubiesen  llegado  à  sus  puestos  y  for^ 


1807. 
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i%9l,  midose  en  ellos.  El  cafioneo  en  las  calles  del  centre  debia  m 
la  sefial  para  qne  todos  avanzasen.  Ck>nforme  à  esta  disposicion, 
à  las  seis  y  média  de  la  mafiana  del  5 ,  el  regimiento  38  mar- 
chande i  su  izquierda  y  el  87  à  su  frente,  se  acercaron  al  puesto 
fuerte  del  Retire»  y  Plaza  de  Toros,  y  despues  del  ataque  mas 
vigoroso,  en  que  padecieron  mucho  estes  regimientos  por  la 
metralla  y  fusileria ,  su  valeroso  cemandante  el  brigadier  gê- 
nerai sir  Samuel  Auchmutyse  apoderô  del  puesto,  tomande 
32  ca&ones  (i),  inmensa  cantidad  de  municiones  y  600  prisio- 
neros.  El  regimiento  5,  hallando  poca  resistencia ,  avanzô  hà- 
ciael  rio,  y  tomô  posesion  de  la  iglesia  y  convento  de  Santa 
Catalina.  Los  regimientos  36  y  88,  al  mande  del  brigadier 
gênerai  Lumley,  meviéndose  eu  el  érden  expresado ,  tuvle- 
ron  que  sufrir  muy  desde  luego  un  fuego  vivo  y  sostenido 
de  fusileria  desde  losHejados  y  ventanas  de  las  casas ,  cuyas 
puertas  estaban  cerradas  tan  fuertemente ,  que  casi  era  imposi- 
bleel  forzarlas.  Las  calles  estaban  cortadaspor  fosesprefundos, 
en  cuye  interior  habia  ca&ones  que  llovian  metralla  sobre  las 
celumnas  que  avanzaban.  Sin  embargo  de  esta  oposicion,  el  re- 
gimiento 36  con  su  valientegeneralà  la  cabeza  llegô  fiualmente 
à  su  destine  ;  pero  el  88,  hallândose  mas  in  médiate  al  fuerte  y 
defensas  principales  del  enemige ,  quedô  tan  maltratade  por  su 
fuego,  que  fué  totalmente  rote  y  hecho  prisionero.  Hallândose 
asi  expuesto  al  fiance  del  regimiento  36 ,  este  regimiento  y  el 
5  se  retiraron  al  puesto  de  sir  Samuel  Auchmuty  cerca  de  la 
Plaza  de  Tores;  pero  ântes  tuvieron  el  teniente  ceronel  Burne 
y  la  compaiiia  de  granaderos  del  36  ocasien  de  distinguirse, 
acenietlendo  un  cuerpe  de  800  enemigos  y  tomando  y  clavando 
dos  piezas  de  artillerla.  Los  dos  caûones  de  â  6,  que  iban  por 
las  calles  del  centre,  encentraron  un  fuego  muy  superior,  y  les 
cuatro  escuadrones  de  carabineros ,  cenducides  por  el  teniente 


(1)  Nada  queremos  decir  sobre  las  inexactitudes  y  exageraciones  de  este 
parle,  artificiosamente  redactado.  Solo  advertiremos  que  ese  puesto  no  era 
militar  ni  fortiflcado,  como  quizà  pudiera  creerse.  Era  una  débil  plaza  de 
toros^que  servia  provisoriamente  de  parque.  Esos  81  canones  no  lo  defen- 
dian  :  estaban  guardados  aili.  (V.  Alsina.) 
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coronol  Kingston,  aTanzaron^para  tomar  la  opaesta  bat^a ; 
pero  heridopor  desgracia  estcLvaliente  oficial,como  tambien 
el  capitan  Burrell,  que  le  seguia  en  el  mando,  el  fuego  terrible 
de  la  bateria  y  de  las  casas  oblîgô  à  estas  tropas  à  retirarse  à 
una  pequefta  distancia;  bien  que  continuaron  ocupando  una 
posicion  enfrente  de  las  defensas  principales  del  enemigo ,  y 
considerablemente  mas  avanzada  que  la  que  habian  tomado 
por  la  maiiana. 

La  division  izquierda  del  brigadier  gênerai  Craufnrd,  al 
mando  del  teniente  corouel  Pack,  pasô  por  cerca  del  rio,  y 
volviendo  à  la  izquierda,  se  acercô  â  la  Plaza  May  or,  con  el 
intento  de  apoderarse  del  colegio  de  los  Jesuitas;  situacion  que 
dominabr.  la  linea  principal  de  defensa  del  enemigo.  Pero  el 
fuego  destructor  de  este  hizo  el  proyeclo  impracticable;  y  ha- 
biendo  sufrido  una  gran  pérdida,  por  haber  entrado  parte  de  la 
division  en  una^  casa  que  no  pudo  sostener,  y  donde  tuvo  à 
brève  rato  que  rendirse,  el  resto,  despues  de  aguantar  con  la 
mayor  intrepidez  un  fuego  horrible,  y  herido  su  comandante,  se 
retiré  sobre  la  division  derechamandada  por  el  brigadier  gênerai 
Craufurd  enpersona.  Habiendo  atravesado  esta  division  hastael 
rio  de  la  Plala ,  volviô  tambien  â  la  izquierda  para  acercarse  à 
la  Plaza  Mayor  y  fuerte,  de  cuyo  bastion  del  nordeste  distaba 
unas  400  varas,  cuando  el  brigadier  gênerai  Craufurd,  sabiendo 
el  descalabro  de  la  division  de  la  izquierda,  tuvo  por  conve- 
niente  tomar  posesion  del  convento  de  Santo  Domingo,  cerca 
del  cual  se  hallaba,  con  la  intencion  de  avanzar  à  la  iglesia  de 
los  Franciscanos,  que  esta  mas  cerca  del  fuerte,  en  el  caso  de 
que  el  ataque  6  ventajas  de  alguna  db  nuestras  columnas  le 
libertasen  en  algun  modo  de  las  fuerzas  enemigas  que  le  cerca- 
ban.  El  regimiento  45,  hallândose  mas  léjos  del  centro  del 
enemigo,  habia  ganado  la  Residencia  sin  mucha  oposicion; 
y  el  teniente  coronel  Guard,  dejândola  en  poder  de  las  com- 
paûlas  de  su  batallon,  marché  con  la  compaâia  de  granaderos 
hàcia  el  centro  de  la  ciudàd,  y  se  incorporé  con  el  brigadier 
gênerai  Craufurd. 

El  enemigo,  que  ahora  cercaba  el  convento  por  todas  partes, 
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1807.  quiso  tomar  un  cafioa  de  à  3  que  estaba  en  la  calle  ;  el  teniente 
coronel  con  su  compafiia,  y  algunos  pocos  soldados  de  inliin- 
teria  lijera,  al  mando  del  mayor  Trotter  (oflcial  de  gran  mérito), 
quedaron  muertos,  pero  se  salvô  el  cafton.  El  brigadier  gênerai 
se  vie  con  esto  precisado  à  ceâirse  &  la  defensa  del  convento, 
desde  el  cual  se  continué  haciendo  un  fuego  bien  dirigido  sobre 
los  enemigos  que  se  acercaban  ;  pero  la  cantidad  de  balas ,  me- 
tralla  y  fusileria  à  que  estaban  expuestos  los  nuestros,  los  obligô 
à  dejar  lo  alto  del  edificio.  Entônces  el  enemigo,  en  numéro  de 
6,000  hombres,  se  acercô  con  caiiones  para  forzar  las  puertas 
de  madera  que  miran  al  fuerte;  y  el  brigadier  gênerai  no 
teniendo  comunicacion  con  ninguna  de  las  demas  columnas, 
juzgando  por  la  cesacion  del  fuego  que  las  que  estaban  cerca 
de  él  no  habian  tenido  mejor  fortuna,  se  rindiô  â  las  \  de  la 
tarde. 

El  resultado  de  la  accion  de  este  dia  me  habia  dejado  en 
posesiondela  Plaaa  de  Toros,  puesto  fuerte  â  la  derecha  del 
enemigo ,  y  de  la  Residència  que  es  otro  puesto  fuerte  à  su 
izquierda;  y  yo  ocupaba  una  posicion  avanzada  delante  de  su 
centre;  pero  estas  ventajas  habian  costado  unes  dos  mil  qui- 
nientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  El  fuego 
â  que  las  tropas  estuvieron  expuestas  fué  violento  en  extrême. 
Metralla  en  las  esquinas  de  todas  las  calles,  fusileria,  granadas 
de  mano,  ladrillos  y  piedras  tiradas  desde  los  tejados  de  las 
casas;  cada  propietario  con  sus  negros  defendiendo  su  habi- 
tacion,  cada  una  de  las  cuales  era  una  verdadera  fortaleza...,  y 
quizâ  no  sera  pouderacion  decir  que>^no  habia  en  Buenos  Aires 
hombre  que  no  estuviese  empleado  en  su  defensa.  Tal  era  la 
situacion  del  ejército  en  la  maflana  del  6,  cuando  el  gênerai 
Liniers  me  dirigiô  una  carta ,  ofreciendo  entregarme  todos  los 
prisioneros  hechos  en  la  pasada  accion,  con  el  regimiento  71  y 
otros  cogidos  con  el  brigadier  gênerai  Berresford ,  con  tal  que 
desistiese  yo  de  atacar  la  ciudad,  y  retirase  las  fuerzas  de 
S.  M.  del  Rio  de  la  Plata;  intimândome  al  mismo  tiempo  que 
la  exasperacion  del  populacho  no  le  permitia  respocder  de  la 
seguridad  de  los  prisioneros,  si  yo  persistia  en  obrar  ofensiya- 
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mente.  Movido  por  esta  consideracioo  (que  por  conduoto  mas 
seguro  sabia  ser  fundada),  y  reflexionando  el  poco  fruto  que 
resultaria  de  la  posesion  de  an  pais  cuyos  habitantes  estin  tan 
enconados  con  nosotros,  resolvi  abandonar  las  yentsjas  que 
habia  conseguido  la  valentia  de  las  tropas ,  y  acoedi  al  tratado 
adjunto,  que  confio  obtendrâ  la  aprobacion  de  S.  M. 

Nada  mas  me  queda  que  afiadir,  excepto  la  alabanza  de  la 
conducta  del  almirante  Murray ,  que  ha  contribuido  coostante- 
mente  con  el  mayor  esfuerzo  al  buen  éxito  de  las  operadones 
del  ejército.  El  capitan  Rowley  de  la  marina  real,  comandante 
de  los  marineros  en  tierra  ;  el  capitan  Bayntun  del  navio  de 
S.  M.  Àfrica,  que  dirigiô  el  desembarco,  y  el  capitan  Thompson 
del  F/y,  que  mandô  las  lanchas  ca&oneras,  y  que  intes  babia 
contraido  un  mérito  muy  sefialado  en  el  reconocimiento  del 
rio,  todos  merecen  mis  mas  expresivas  gracias.  (Siguen  les  elo- 
gios  de  varias  oficiales.)  Tengo  el  honor  de  ser,  etc.  — "^uan 
Whitklock,  teniente  gênerai. 
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Extracto  del  parte  que,  acerca  de  la  batalla  del  K,  pasô  el  gène- 
rai  Liniers  al  Principe  de  la  Paz.  (Tomado  de  las  Memorias 
de  este.) 

La  pérdida  de  un  solociudadano  honrado,  vasallo  fiel  y 

padre  de  familia,  no  podia  compensarse  con  la  gloria  de  des- 
truir  las  reliquias  del  ejército  enemigo.  Y  aun  destruido  ente- 
ramente,  me  babria  visto  embarazado  para  la  conservacion  de 
tantos  prisioneros  contra'  el  enojo  de  los  pueblos  hàcia  ellos, 
que  es  impondérable,  y  se  habria  tenido  que  atender  à  las  pe- 
sadas  cargas  de  mantënimiento,  en  unas  circunstancias  en  que 
era  necesario,  sobre  todas  cosas,  atender  â  las  familias  que  ha- 
bian  sacri6cado  s&s  haberes,  y  â  sus  casas  que  habian  sufrido 
grandes  détériores.  Estas  consideraciones,  juntas  â  la  necesidad 
en  que  despues  me  habria  hallado  de  marchar  sobre  Montevi- 
deo, y  finalizar  un  sitio  en  toda  régla  contra  aquella  plaza, 
donde  se  habian  reunido  très  escuadras ,  me  hicieron  preferir 

T.  V.  8 
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e1  tratado  qae  se  habia  hecho,  y  por  el  caal  debemos  reco- 
brarla,  rin  mas  gastos,  sin  efasion  de  sangre,  quedando  al  pro- 
pio  tiempo  libres  de  enemigos ,  que  tan  bien  escarmentados 

como  ban  sido,  no  creoque  nos  bagan  mas  visitas 

No  cabe  en  expresion  alguna  el  valor  y  entosiasmo  sin  i^nél 
detodos  los  cuerposdel  ejérclto.  Todos  se  ban  distinguido  de 
igual  modo  ;  oficiales  y  soldados  solidtaban  vivamente  los  lu- 
gares  en  que  estaba  el  roayor  rlesgo.  Lo  que  era  mas  de  ver  y 
de  admirar,  era  la  disciplina  de  los  cuerpos  volnntarios ,  en 
ninguna  cosa  inferior  ft  los  reglados.  De  tantos  y  tan  grandes 
merecimientos  contraidos  haré  formar,  cuanto  sea  dable,  lare- 
lacion  circunstanciada,  junta  con  otra  respectiva  à  las  bazaftas 
•  y  al  denuedo  de  estos  habitantes ,  para  que  S.  M.  pueda  dispo- 
ner,  con  la  munificencia  que  acostumbra,  las  gracias  que  tenga 
por  conveniente  à  un  pueblo  generoso,  que ,  abandonando  con 
la  mayor  constancia  por  el  tieropo  de  once  meses  su  indostria, 
su  comercio  y  el  \regalo  de  sus  casas ,  y  dedicindose  exclusiva- 
mente  â  adiestrarse  en  las  artes  de  la  guerra,  ha  sabido  dejar 
bien  puesto  el  honor  de  la  corona ,  conservando  à  S.  M.,  con  la 
defensa  de  esta  capital,  la  posesion  de  estos  interesantes  demi- 

nios  y  cerrândoles  las  puertas  para  siempre 

curpo  mnnieipai.  El  cuerpo  munîcipal  ha  sido  el  principal  mévil  para  mante- 
ner  este  glorioso  entusiasmo ,  proveyendo  de  caudales  en  las 
urgencias,  durante  este  tiempo,  y  dando  el  primer  ejemplo  de 
fidelidad  y  de  constancia.  Desde  el  momento  del  ataque ,  no 
desemparô  la  plaza  un  solo  instante ,  procurando  los  abàstos, 
asistiendo  à  los  heridos  y  poniendo  en  cobro  los  prisioneros  sin 

'    esquivar  ningun  peligro (Concluye  recomendando  la  asis- 

tencia  constante  que  le  habian  tenido ,  tanto  para  poner  la 
plaza  en  un  estado  inexpugnable  de  defensa  como  para  cumplir 
con  las  lucesj'el  acierto,  la  extension  y  el  heroismo  con  que 
fué  ejecutada,  los  coroneles  Balviani,  Velasco  y  Elio,  junta- 
mente  con  el  capitan  Gutiérrez  Coucha.) 
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Caria  dei  gênerai  de  lot  tropas  britdnicas  que  atacaron  d  Buenoê 
Aires  al  gênerai  espanol  en  favor  de  Berresfûrdf  y  reeono- 
ciendo  el  buen  trato  dado  à  loi  prisioneros. 

Cuartel  gênerai  cerca  del  Retiro;  julio  8  de  1807. 

Sefior  :  —  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  earta  de 
y.  E.,  y  permitame  que  le  diga,  que  cualquiera  referencia  à  la 
situacion  del  gênerai  Berresford  es,  segun  mi  idea,  contraria  al 
ténor  del  présente  tratado,  estando  este  oflcial  seguramente  in- 
cluido  con  los  que  estaban  â  su  mando  al  tiempo  de  su  rendi- 
cion.  Sin  embargo,  en  consideracion  al  generosisimo  trato  que 
nuestros  prisioneros  ban  recibido  de  Y.  E.,  no  tengo  la  menor 
dificultad  en  hacer  que  cese  la  palabra  del  virey  de  Lima,  con- 
siderândome  enteramente  libre,  como  una  prueba  de  mi  sensi- 
bilidad  â  la  politica  de  V.  E.  con  nuestros  oflciales.  —  Tengo 
el  honor  de  ser  el  mas  obediente  y  humilde  servidor  de  V.  E. 

John  WniTSLOci. 
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Carta  de  despedida  de  los  oficialee  ingleses  destinados  â  Cata- 
marca,  testi/icando  su  gratitud  y  reconocimiento  por  el  buen 
trato  y  acogida  que  en  esta  ciudad  experimentaron  (i). 

>       Catamarca ,  t<*  do  agosto  de  1807. 
Muy  se&or  nuestro  :  —  Estando  en  visperas  de  despedlrnos 

(1)  Los  oflciales  que  suscriben  con  todos  los  demas  oflciales  prisioneros 
en  la  reconquista  de  la  capital,  estuvieron  dentro  de  ella  alojados  por  algu- 
nos  meses  en  las  casas  de  los  principales  vecinos,  recibiendo  toda  suerte  de 
obsequio  y  agasajo.  La  prudencia  dicl6  alejarlos  de  la  capital,  repartiéndolos 
por  la  campana,  en  circunstancias  de  hallarnos  amenazados  de  los  nuevos 
refuerzos  que  se  esperaban  del  cab6  de  Buena  Esperama  y  de  la  Europa.  Se 
trasladaron  à  los  mejores  paraje;!,  donde  à  mas  de  tener  abundancia  de 
bastimentos,  tenian  proporcion  de  surtirse  de  la  ciudad  de  cuanto  necesita- 
sen  para  su  regalo.  Es  buena  prueb»  del  humanisimo,  generoso  y  distin- 
guido  tratamiento  que  experimentaron  en  la  capital  la  pena  y  sentimiento 


Loi  priiionim 
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IM9.  de  la  nliu  (<)  loi  oflciales  britànicos,  no  podemos  penifr  en 
Mlir  da  Catamaraa  lin  manifeitar  pùblicamente  nuestros  agra- 
dadmiantoa  vivoa  para  eon  V.,  Sefior,  oabeza  y  gobernadorde 
akta  puablo ,  por  au  mucba  poUtica  y  coDaideracion  penonal 
raapaeto  à  noaotroa  eo  euanto  ba  podido  ;  como  igualmenta  para 
eon  loa  veeinoi  en  gênerai,  de  cualquier  dase,  con  quienes  be- 
moa  tenido  el  bonor  y  el  gastode  tratar.  De  todo  indiiriduo  be- 
Dioa  esperimenttdo  el  lumo  carifio  :  todos  ban  seguido  como 
A  porfia  el  ijemplar  bonrado  de  V.,  y  de  aquel  excelente  ca- 
btllero  0.  Felieiano  de  la  Mota  y  los  deroas  moradores  de 
eata  eiudad  (*).  Por  tanto,  no  bay  sûbdito  britànico  desde  el 
primero  buta  el  ûltimo  de  nosotroa,  que  no  quedarà  para 
aiempre  agradecido;  y  todoa  somos  igual  mente  deseoaos  que 
V.  tttvieie  la  bondad  de  participer  del  modo  mas  conveniente 
Mtoa  nueitroa  lentimientos  al  pûblico.  Que  Dios  guarde  A  V. 
mueboi  afioa  y,felice8;  y  que  el  mismo  Dios  baga  florecer  A 


qiM  no  pttdUron  ditimuUr  al  Mparana  da  «lia  ;  p«ro  no  la  expenmentaron 
nonor  do  lai  fontoi  dol  eampo,  A  proporcion  de  lai  facultades.  Sin  embarf^o 
ol  nuyor  fonoral  Borroaford,  deatinado  A  la  villa  de  Lujan  con  aiete  oflcialea 
qvo  él  mlimo  oligid  para  que  lo  acompaftaien,  «iendo  uno  de  ellos  el  coro- 
nol  Pflk,  M  dodied  Junlamente  con  eite  à  toducir  con  cauteloio  artiflcio  â 
euantoff  trataba,  proeurando  formar  un  partido  de  insurreccion  é  indepen- 
doneiê,  jr  hteiéndoM  por  oate  hecho  un  verdadero  reo  de  Eatado.  Fué  nece- 
Mrlo  Ofto  cpntraato  para  que  brillate  aun  mat  la  generoiidad  eipafiola.  Se 
loffld  el  attaWairoo  tomperamento  de  iniômar  A  loi  demai  oflciales  k  otraa 
eludadoa  diforontoa  de  la  capital,  y  le  eligiô  para  eito  la  de  Catamarca,  &  la 
quo  no  llefaron  loa  mencionadoa  Berrékford  y  Pali  por  haber  hecho  fuga 
A  Nonlevideo  Antoi  da  aalir  de  Lujan, 

(1)  Por  valifa  antienda  ain  duda  el  canal  del  rio  delante  de  Buenos  Airea, 
por  donda  antran  laa  lanchai  al  Riachuelo,  y  en  que  suelen  fondear  ;  el  cual 
•a  llama  balicai  por  loa  postes  que  en  él  solian  fljarse  para  que  sirviesen 
da  aaAal  :  y  dioiando  que  estàn  en  vispera  de  despedirse  de  baliza,  es  lo 
miaiDO  qua  daeir,  qua  astAa  en  vispera  de  despedirse  del  rio  de  Buenos 
Airai. 

(fl)  Lot  ofleialaa  inglaïaa  iban  recelosoa  de  padecer  vejaciones  y  maloa 
tratoniantoa  an  la  intarioridad  da  estas  provincias.  Han  tocado  su  desenga- 
Ao,  y  aala  pAbliea  confasion  que  les  arranca  el  agradecimiento,  es  un  tes- 
timonio  irrafragabla  de  qua  la  humanidad  y  la  generosidad  caracterizan  y 
diftliifttan  an  todai  partaa  al  Etpa&ol,  ya  sea  europeo,  ya  americano. 
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esta  eiudid  de  Catamarca  en  sus  pros  y  cointreio,  y  qne  dlti- 

mamente  Uegue  é  levantar  la  cabeza  «ntre  las  oiddades  mu 

principales  de  la  America  ;  este  es  el  ruego  de  loi  muy  agrade- 

cidos  y  muy  humildes  servidores  de  Y.  y  de  loi  vallistu. 

Robefto  Guillermo  Patrik  ,  capitan  de  infanterie.  «  Ale- 

Jandro  Forbks,  mayor  de  brigada. — Roberto  Arbuthrot, 

capitan  del  90  de  dragones.  —  Alejandro  MAODONixo, 

teniente  de  artilleria.  —  Edmundo  L'EsTRÂsai,  teniente 

del  71.  —  James  Evâsb,  cirujano. 

P.  D.  —  y.  dispensera  los  muchos  errores  de  dlccion  que  se 
encontraràn  en  esta  carta,  pues  no  somos  muy  ladinos  (i)  ;  pero 
esperamos  que  bastante  quedarà  inteligible  para  ecbar  à  Ter  à 
nuestro  afecto.  —  Al  Sr.  alcalde  de  primer  \oto  D.  Nicolas  de 
Sosa  y  Soria,  teniente  de  milicias,  etc.,  etc,  etc. 

(i)  El  autor  de  eita  earta  ei  lin  duda  el  capitan  inglea  D.  Roberto  GuUl6r< 
mo  Patrik,  que  ouando  fué  hecho  priiionero  no  ténia  ni  una  lijera  tintura 
del  idioma  eipa&ol  ;  y  et  muy  recomendable  por  lu  talento,  puea  en  ménoi 
de  un  afto  se  ha  hecho  capai  de  etoribir  en  ettot  términoi,  liendo  4  la  ver- 
dad  muy  pocot  los  yerros,  y  estes  redncidos  al  uso  de  algun  articule  donde 
no  es  necesario,  d  al  de  una  preposicion  por  otra,  y  de  prop6sito  no  le  ban 
corregido. 


iie7. 


PRIMER    PERlODU 


INGLATËRRÂ    Y    PORTUGAL. 


CONVENCION  SECRETA 

INTRB  EL  PRiNCIPB  REGENTE  DON  JDAN  Y  JORGR  III,  REY  DE  LA  GRAN  BRETANA, 

80BRF  Li  TRiNSFBnBNCU  PARA  EL  BRASIL  DB  LA  MOMARQUU  PORTUCUESA. 


1807.  Convençào  sécréta  entre  o  principe  régente  o  senhor  dom  Joâo  e 
Jorge  III,  rei  da  Gran-Bretunha ,  sobre  a  transferencia  para  o 
Brazil  da  séde  da  monarchia  portugueza,  e  occupaçào  tempora- 
.  »  a  da  ilha  da  Madeira  pelas  tropas  britannicas,  assignada  em 
Londres  a  22  de  outubro  de  1807,  e  ratificada  por  parte  de 

•  Portugal  em  8  de  novembro  e  pela  da  Gran-Bretanha  em  \% 

de  dezembro  do  dito  anno. 

(Traducflo  parlicuUr.) 


Em  uome  da  Santissima  e  Indivisivel  Trindade. 

Tendo  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  feito 
coramunicar  a  Sua  Magestade  Britannic;i  as  difficuldades  em 
que  se  acba  em  consequencia  das  exigencias  injustas  do  go- 
verno  francez,  e  a  sua  determiuaçâo  de  tvansferir  para  o  Brazil 
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a  séde  e  a  fortuna  damonarchia  portuguez^,  antes  do  que  ac- 
céder à  totalidade  das  ditas  exigencias^eespecialmente  àquellas 
pelas  quaes  o  governo  francez  insiste  na  apprehensAo  das  pes- 
soas  dos  subdilos  de  Sua  Magestade  Britannica  résidentes  em 
Portugal,  e  na  confiscaçao  de  todas  as  propiedades  inglezas  que 
ali  se  acbam,  bem  como  na  declaraç&o  de  guerra  por  parte  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  contra  a  Gran-Bretanba; 
mas  tendo-se  Sua  Alteza  Real  ao  mesmo  tempo  proposto ,  a  fim 
de  evitar  (  sendo  possivel  )  a  guerra  com  a  França,  a  consentir 
em  fechar  os  portos  de  Portugal  â  bandeira  ingleza;  e  conside- 
rando  que  um  tal  acto  de  hostilidade  da  sua  parte  poderia  jus- 
tificar  Sua  Magestade  Britannica ,  e  acaso  induzi-la  a  usar  de 
represalias,  jâ  pela  occupaç&o  militar  da  ilha  da  Madeira  ou  de 
outra  qualquer  colonia  da  corôa  de  Portugal ,  ou  jâ  forçando  a 
entrada  do  porto  de  Lisboa ,  e  empregando  os  mais  efficazes 
meios  de  bostilidade  contra  a  marinba  militar  e  mercante  de 
Portugal  ;  consideraado  igualmente  que  a  simples  apprebensao 
bem  fundada  da  clausura  dos  portos  de  Portugal  poderia  trazer 
comsigo  â  occupaçâo  provisoria  das  colonias  portuguezas  pelas 
armas  de  Sua  Magestade  Britannica ,  e  que  um  passo  ou  decla- 
raçao  bostil  da  parte  da  França  contra  Portugal  nao  deixaria  de 
produzir  aquelle  mesmo  efieito;e  Sua  Magestade  Britannica, 
pela  sua  parte,  fazendo  justiça  aos  sentimentos  de  amizade  e 
boa  fé  que  téem  caracterisado  as  ultimas  communicaçOes  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente,  e  estando  detërminado  a 
auxiliar  por  todos  os  meios  que  se  acham  â  sua  disposiçao  a  no- 
bre  resoluçâo,  que  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  acaba  de 
annunciar,  de  transferir  a  séde  da  monarchia  portugueza  para  o 
Brazil  antes  do  que  subscrever  as  exigencias  da  França  em  toda 
a  sua  extensao;  e  desejanda  igualmente,  e  no  caso  mesmo  em 
que  Sua  Alteza  Real  consentisse  em  fechar  os  sens  portos  à 
Gran-Bretanha  (passo  este  que  Sua  Magestade  Britannica  veria 
com  pezar,  e  a  que  nunca  poderia  suppôrse  que  déra  o  seu 
consentimento),  conciliar  quanto  possivel  os  sentimentos  e  in- 
teresses de  um  antigo  e  fiel  alliado,  e  procéder  para  com  Por- 
tugal com  toda  a  moderaçao  compativel  com  o  que  é  devido  à 
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sua  honra  e  aos  interesses  dos  seus  subditos ,  e  corn  o  objccto 
essencial  que  nfto  p<5de  perder  de  vista,  quai  é  o  de  impedir 
que  nem  as  colonias  nem  a  marinha  militar  e  mercante  de^Por- 
tugal ,  no  todo  ou  em  parte,  câiam  nas  mftos  da  Fj»nça  :  as 
duas  allas  partes  contratantes  determinâram  em  >eonsequeâcia 
tomar  de  um  commum  accordo  as  medidas  4  obrigaçOes  reci- 
.procas,  que  se  julgarem  mais  convenientes  para  concitiar  os 
seus  inlereses  respectives ,  e  para  provèr  em  todo  o  caso  a  se- 
gurança  da  amizade  e  boa  inteffîgencia,  que  tèem  subsistido  ha 
tantos  seculos  entre  asduas  cordas.  £a  fi  m  de  discutir  estas 
medidas  e  de  preencher  este  saudavel  flm.  Sua  Alteza  Real  o 
principe  régente  de  Portugal  nomeou  por  seu  plenipotenciario 
ao  cavalheiro  de  Sousa  Coutinho,  do  seu  conselho  e  seu  enviado 
extraordinario  e  ministro  plenipotenciario  résidente  em  Lon- 
dres ;  e  Sua  Magestade  el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha 
e  Irlanda  nomeou  por  seu  plenipotenciario  ao  muito  honrado 
Jorge  Ganning ,  conselheiro  privado  de  Sua  dita  Magestade ,  e 
seu  principal  secretario  d'Estado  na  repartiçfto  dos  négocies  es- 
trangeiros;  os  quaes,  depois  de  se  terem  communicado  os  seus 
respectives  plenos  poderes ,  e  acbando-os  em  boa  e  dévida 
forma,  convieram  nos  artigos  seguintes  : 

Art.  i.  —  Aie  que  haja  a  certeza  de  algum  passe  ou  decla- 
raçfto  hoslil  da  França  contra  Portugal,  ou  que  Portugal,  afim 
de  evitar  a  guerra  corn  a  França ,  consinta  em  commetter  de 
alguma  sorte  um  acte  de  hostilidade  contra  a  Gran-Bretanha, 
fechando  os.  seus  portos  à  bandeiradngleza,  nenhuma  expedi- 
çfto  sera  feita  pelo  governo  britannico  contra  a  ilha  da  Madeiia 
nem  contra  qualquer  possessio  portugueza  ;  e  quando  uma  si- 
milhanle  expediçao  se  julgar  necessaria,  sera  a  mesma  notifi- 
cada  ao  ministro  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  rési- 
dente em  Londres,  e  corn  elle  concertada. 

Pelo  seu  lado  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  obriga-se 
d'ora  em  diante  a  nSLo  permittir  a  remessa  de  reforço  algum  de 
tropas  (  excepto  de  intelligencia  e  accordo  com  Sua  Magestade 
Britannica)  para  o  Brazil  é  para  a  ilhada  Madeira,nem  de 
para  ali  mandar  nem  ali  permittir  a  assistencia  de  nenhum 
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officiai  franeez;  seja  no  senriço  da  França,  seja  no  service  de 
Portugal. 

Outrosim  se  obriga  a  transmittir  sem  demora  ao  go?erno  da 
ilha  da  Madeira  ordens  sécrétas  eventuaes,  para  que  nfto  faça 
resistencia  a  uma  expediçAo  ingleza  çujo  commandante  Ibe 
anunciar,  debaixode  sua  palavra  de  honra,  que  a  dita  expedi- 
çAo  tenba  sido  preparada  de  intelligencia  e  accorde  corn  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente. 

Art.  2.  —  No  caso  em  que  Sua  Alleza  Real  o  principe  ré- 
gente se  visse  obrigado  a  levar  a  pleno  e  inteiro  effeito  a  sua 
magnanima  resoluçao  de  passar  ao  Brazil,  ou  se  mesmo,  sem 
ser  a  isso  forçado  pelos  procedimentos  dos  Francezes  dirigidos 
contra  Portugal ,  Sua  Alteza  Real  se  decidisse  a  emprehender  a 
viagem  do  Brazil  ou  a  mandar  para  ali  um  principe  de  sua  fa- 
milia,  estarâ  prompte  Sua  Magestade  Britannica  a  ajuda-lo 
n'esta  empreza,  a  protéger  o  embarque  da  familia  real  e  a  es- 
colta-los  â  America.  Para  este  fim  obriga-se  Sua  Magestade  Bri- 
tannica a  mandar  aprestar  immediatamente  nos  portos  de  In- 
glaterra  uma  esquadra  de  seis  naus  de  linba ,  a  quai  partira 
logo  para  as  costas  de  Portugal,  e  de  ter  n'elles  igualmente, 
prompte  a  embarcar-se,  um  exercito  de  cinco  mil*  homens,  que 
partira  para  Portugal  ao  primeiro  pedido  do  governo  portu- 
guez. 

Uma  parte  d'esté  exercito  ficarâ  de  guarniçao  na  ilha  da 
Madeira,  mas  nAo  entrarâ  ali  senfto  depois  que  Sua  Alteza  Real 
tiver  tocado  na  mesma,  ou  passade  a  ilha  indo  para  o  Brazil. 

Art.  3.  —  Mas  no  caso  infeliz  em  que  o  principe  régente,  a 
fim  de  evitar  a  guerra  corn  a  França ,  se  vfsse  obrigado  a  fechar 
os  portos  de  Portugal  as  embarcaçOes  inglezas,  o  principe  ré- 
gente consente  que  as  tropas  inglezas  sejam  admittidas  na  ilha 
de  Madeira,  inmediatamen te  depois  da  troca  das  ratificaçOes 
d'esta  convençSo;  declarando  o  commandante  da  expediçfto 
ingleza  ao  gove  no  portuguez  que  a  ilha  sera  guardada  em 
deposito  para  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente,  até  &  con- 
clus&o  da  paz  definitiva  entre  a  Gran-Bretanha  e  a  França. 

As  instrucçOes  que  se  derem  ao  dite  commandante  inglez 
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para  o  governo  da  ilba,  durante  a  sua  occupaç&o  pelas  arma^  de 
Sua  Magestade  Britannica,  ser&o  concertadas  coin  o  ministro  de 
Sua  Àlteza  Real  o  principe  régente  résidente  em  Londres. 

Art.  4.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  promette  de 
jamais  céder  em  caso  algum,  seja  no  todo  seja  em  parle,  a\8ua 
mariuha  militar  ou  mercante,  ou  de  as  reunir  as  da  França  ou 
de  Hespanha,  ou  de  outra  qualquer  potencia. 
«  Obriga-se  outrosim ,  no  caso  de  passar  para  o  Brazil,  a  levar 
comsigo  a  sua  marinha  militar  e  mercante,  seja  perfeita  ou 
incompletamente  apparelhada,  ou  n&o  podendo  executar-^ 
isto^  de  transferir  como  deposito  para  a  Gran-Bretanba  aquella 
parte  que  n&o  podér  levar  immediatamente  consigo;  e  Sua 
Alteza  Real  ajustarâ  depois  corn  Sua  Magestade  Britannica  os 
meios  de  mandar  ir  estas  mesmas  embarcaçOes  para  o  Brazil 
com  toda  a  segurança. 

Art.  5.  —  No  caso  da  clausura  dos  portos  de  Portugal, 
obriga-se  Sua  Alteza  Real  a  mandar  sair  iacessantemente  para 
0  Brazil  metade  da  sua  marinba  de  guerra ,  e  a  conservar  a 
outra  metade ,  en  numéro  pouco  mais  ou  menos  de  cinco  ou 
seis  uaus  de  iinhae  de  oito  ou  dezfragatas,  em  meio  armamento 
(pelo  menos)>  no  porto  de  Lisboa,  de  sorte  que,  â  primeira 
iudicaçâo  de  uma  intenç&o  bostil  da  parle  dos  Francezes  ou 
dos  Hespanhoes,  aquella  força  naval  possa  reunir-se  à  esquadra 
Britannica  desliuada  a  este  serviço ,  e  servir  ao  transporte  de 
Sua  Alteza  Real  e  da  familia  real  paia  o  Brazil  Com  o  fim  de 
melbor  assegurar  o  bom  exito  d'esté  accorde ,  obriga-se  o  prin- 
cipe régente  a  dar  o  commando  da  sua  esquadra  no  porto  de 
Lisboa,  bem  como  o  commando  da  que  enviar  para  o  Brazil,  a 
officiaes  cujos  principios  politicos  sejam  approvados  pela  Gran- 
Bretanba. 

As  duas  allas  partes  contratantes  convisram  em  auctorisar 
os  commandantes  portuguez  e  inglez  nas  respectivas  estaçOes 
de  Lisboa  por  um  lado,  e  das  costas  de  Portugal  pelo  outro,  a 
corresponderem-se  secretamente  sobre  tudo  que  possa  ter  re- 
laçâio  com  a  reuniâo  eventual  das  esquadras  ingleza  e  portu- 
gueza. 
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Quanto  à  metade  da  marinha  inilitar  qae  possa  ser  enviada 
para  o  Brazil,  sera  a  mesma  ali  desarmada  à  sua  chegada,  a 
n&o  ser  que  os  dois  governos  determinem  outra  cousa. 

ART.  6.  —  Uma  vez  queseacheestabelecida  aséde  damonar- 
chia  portugueza  no  Brazil,  obriga-se  Sua  Magestade  Britannica, 
em  seu  nome  e  no  de  seus  successores,  a  n&o  reconhecer  jamais 
Gomo  rei  de  Portugal  principe  algum  que  n&o  seja  o  herdeiro  e 
représentante  legitimo  da  familia  real  de  Bragança;  e  mesmo 
a  renovar  e  mantèr  corn  a  regencia  que  Sua  Alteza  Real  podér 
deixar  estabelectda  em  Portugal,  antes  de  partir  para  o  Brazil, 
as  relaçOes  de  amizade  que  tèem  ha  tanto  tempo  ligado  as  duas 
corôas  de  Portugal  e  da  Gran-Bretanha, 

Art.  7.  —  Quando  o  governo  portuguez  estiver  estabelecido 
no  Brazil,  proceder-se-ha  à  negociaç&ode  um  tratado  de  auxilio 
e  de  commercio  entre  o  governo  portuguez  e  a  Gran-Bretanba. 

Art.  8.  —  Esta  convençâo  sera  tida  sécréta  paro  o  présente,  conven^ao  Mcreu. 
e  n&o  se  publicarà  sem  o  consentimento  das  duas  altas  partes 
contratantes. 

Art.  9.  •—  Sera  ratificada  de  uma  e  outra  parte,  e  as  ratifi- 
caçOes  trccadas  em  Londres  no  praso  de  seis  semanas,  ou  antes 
se  podér  ser,  a  contar  do  dia  da  assignatura. 

Em  fé  do  que,  nos  abaixo  assignados,  plenipotenciarios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tade Britannica ,  em  virtnde  de  nossos  respectives  plenos  pode- 
res,  assignâmes  a  présente  convenç&o,  e  Ihe  pozemos  o  sinete 
de  nossas  armas. 

Feita  em  Londres,  a  22  de  outubro  de  1807: 


(le  um  iraudo 
de  auiilio. 


RaiiBcBçfles 
Irocadai. 


0  Cavalheiro  deSousa  Coutinho. 
(L.S.) 


George  Ganning. 
(L.  S.) 


DEGLARAGAO. 


0  abaixo  assignado  principal  secretario  d'Estado  dos  negocios 
estrangeiros  de  Sua  Magestade  Britannica,  consentindo  em 
subscrever  ao  artigo  2  d'esta  convençao ,  recebeu  as  ordens  de 
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1107.  el  rei  para  deelarar  que  a  execuçfto  d'aquella  parte  do  dito 
artigo ,  pela  quai  3e  estipula  0  mandar-se  uma  esquadra  e  tré- 
pas de  Sua  Magestade  para  0  Tejo,  a  fim  de  protéger  0  embarque 
dafamilia  real  de  Portugal,  dépende  da  segurança,  que  sera 
ofcjeeie  ptn  o  quil  dada,  de  que  os  fortes  sobre  0  Tejo,  a  saber ,  os  fortes  de  S.  Ju- 
lifto  e  do  Bugio,  serfto  previamente  entregues  ao  oommandante 
das  tropas  brilannicas,  bem  como  0  forte  de  Cascaes,  se  0  em- 
barque tiver  logar  d'aquelle  sitio,  ou  ent&o  do  de  Péniche,  no 
caso  de  que  a  familia  real  se  tenba  retirado  àquella  peninsula  ; 
e  flcarfto  ekn  poder  do  dito  commandante,  até  que  0  objecte 
para  0  quai  as  tropas  sfto  mandadas  estiver  preencbido,  ou  que 
Sua  Alteza  Real  tiver  determinado  a  quem  as  tropas  inglezas 
devem  restitui-los. 

0  cavalheiro  de  Sousa  Goutinho,  plenipotenciario  de  Sua  Al- 
teza Real  0  principe  régente  de  Portugal ,  n&o  se  achando  auc- 
torizado,  pelas  instrucç^es  de  que  actualmente  esta  munido ,  a 
contratar  obrigaçftl>  alguma  a  tal  respeito,  0  abaixo  assignado 
recebeu  ordem  de  acompanhar  0  tratado  com  esta  declaraçfto 
explicativa,  e  de  pedir  que  a  segurança  acima  mencionada  seja 
enviada  com  a  ratificaç&o  do  principe  régente. 

Feita  em  Londres,  a  22  de  outubro  de  1807. 

George  GANNiim. 


ARTIGO  I  ADDIGIONAL. 


EtuuiMioMBie       No  caso  da  clausura  dos  portos  de  Portugal  à  bandeira  in- 

'*  rubT*     ë^^^f  ^^  estabelecido  um  porto na  ilha de  Santa  Gatharina  ou 

4«8uucaihuwa.  em  qualquer  otro  logar  da  costa  do  Brazil,  aonde  todas  as  mer- 

cadorias  inglezas,  que  ao  présente  s&o  admittidas  em  Portugal, 

ser&o  importadas  livremente  em  embarcaçOes  inglezas,  pagando 

os  mesmos  ôireitos  que  se  pagam  actualmente  pelos  mesmos 

artigos  nos  portos  de  Portugal ,  e  este  arranjamento  durarà  até 

noyo  accorde. 

Este  artigo  addicional  terâ  a  mesma  for(;a  e  valor  como  se 
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fora  iaserto  palavra  por  palavra  na  convençio  astignada  hoje, 
e  sera  ratificado  ao  mesmo  tempo. 

Ëin  fé  do  que ,  nos  abaixo  assignados ,  plenipotenciarios  de 
Sua  AUeza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tade  Britannica,  em  virtude  de  nossos  respectives  plenos  pode* 
res,  assignàmos  o  présente  artigo  addicional,  e  Ihe  pozemos  o 
sinete  de  nossas  armas. 

Feito  em  Londres,  a  22  de  outubro  de  1807. 


0  Gavalheiro  de  Sousa  Goutinho. 
(L.  8.) 


George  CÀififiR&. 
(L.  S.) 


1807. 


Assigno  sub  spe  rati,  declarando  que  nfto  tenbo 
inslrucçOes  a  tal  respeito ,  e  comtanto  que  Sua  Al- 
teza  Real,  tornando  a  abrir  os  portos  de  Portugal , 
possa  reconsiderar  ou  alterareste  artigo. 

0  Gayalheiro  de  Soosà  Goutinho. 


▲RTIGO  II  ADDIGIONAL. 


Fica  plenamente  entendido  e  ajustado,  que  desde  o  momento 
.  em  que  os  portos  de  Portugal  forem  fecbados  à  bandeira  in- 
gleza,  e  por  todo  o  tempo  que  assim  continuem,  os  tratados 
existentes  entre  a  Gran-Bretanha  e  Portugal  devem  conside- 
rar-se  como  suspenses ,  pois  que  concedem  à  bandeira  portu- 
gueza  privilégies  e  isençdes  de  que  as  outras  naçOes  neutraes 
nAo  gosam,  e  que,  segundo  o  direito  das  gentes,  nfto  pertencem 
-  ao  estado  de  simples  neutralidade. 

Este  artigo  addicional  terâ  a  mesma  força  e  valor  como  se 
fora  inserto  palavra  por  palavra  na  convençfto  assignada  boje, 
e  sera  ratificado  no  mesmo  tempo. 

Em  fé  do  que ,  nos  abaixo  assignados ,  plenipotenciarios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tade  Britannica,  em  virtude  de.  nossos  plenos  poderes  respecti- 
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1107.        VOS,  assignàmos  0  présente  artigo  addicional ,  e  Ihe  pozemos 
0  sinete  de  nossas  annas. 

« 

Feito  em  Londres,  a  32  de  outubro  de  1807. 


0  Gavalbeiro  de  Socsa  Coutinho. 
(L.  8.) 


George  Cannino. 
(L.  S.)     ' 


Assigne  8ub  spe  rati,  declarando  que  nfto  tenho 
instrucçOes  a  tal  respeito,  e  comtanto  que  o  effeito 
d'esta  suspens&o  nfio  seja  retroactivo,  e  nfto  causo 
a  perda  das  propriedades  portuguezas  confiadas  à 
fé  dos  tratados  existentes. 
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Convenio  entre  Su  Majestad  Catôlica  el  senor  rey  don  Cdrlos  IV 
y  Napoléon ,  emperador  de  los  Fi'onceseSf  en  virtud  del  cual 
cède  el  primera  en  favor  del  segundo  la  corona  de  los  dominios 
espanoles  ;  concluido  y  firmado  en  Bayona  el  5  de  mayo  de 
1808. 


1808. 


ComidaneioiiM 
ptrt  la  cMion. 


Gârlos  IV,  rey  de  las  Espailas  y  de  las  Indias ,  y  Napoléon^        nnudo 
emperador  de  los  Franceses,  rey  de  Italia  y  protector  de  la     *'■''•■"»•• 
Gonfederacion  del  Rbin ,  animados  de  ignal  deseo  de  poner  un 
pronto  término  à  la  anarquia  à  que  esta  entregada  la  Espa&a,  y 
liberlar  esta  nacion  valerosa  de  las  agitaciones  de  las  facciones, 
querlendo  asimismo  evitarle  todas  las  convulsiones  de  la  guerra 
civil  y  extranjera ,  y  colocarla  sin  sacudimientos  politicos  en 
la  i^nica  situacion  queatendida  la  circunstancia  extraordinaria 
en  que  se  halla  puede  mantener  su  integridad,  afianzarle  sus 
colonias  y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus  recursos  con 
los  de  la  Praucia,  à  efecto  de  alcanzar  la  paz  maritima ,  han        * 
resuelto  unir  todos  sus  esfuerzos  y  arréglar  en  un  convenio 
privado  tamailos  intereses. 

Ck>n  este  objeto  han  nombrado,  â  saber  :  Su  Majestad  el  rey   nMipoteneiirioi 
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de  las  Espafias  y  Jo  las  Indias  d  Su  Alteza  Serenisima  don 
Manuel  de  Godoy,  principe  de  la  Paz,  coude  de  Évora-Monte; 
y  Su  Majestad  el  emperadorde los  Franceses, rey  de  Italia  y 
protector  de  la  Confederacion  del  Rhin,  al  seûor  gênerai  de 
division  Duroc,  grau  mariscal  de  palacio.  Los  cuales ,  despues 
de  canjeados  sus  plenos  poderes,  se  han  convenido  en  lo  ([ne 
signe  : 

Art.  i".  —  Su  Majestad  el  rey  Gârlos ,  quâ  no  ha  tenido  en 
toda  su  vida  otra  mira  que  la  felicidad  de  sus  vasallos ,  cons- 
tante en  la  idea  de  que  todos  los  actes  de  un  soberano  deben 
ûnicamente  dirigirse  à  este  fin;  no  pudiendo  las  circunstancias 
actuales  ser  sino  un  mananlial  de  disensiones  tanto  mas  funes- 
tascuanto  las  desavenencias  han  dividido  su  propia  familia; 
ha  resuelto  céder,  como  cède  por  el  présente,  todos  sus  dere- 
chos  al  trono  de  las  Espafias  y  de  las  Indias  à  Su  Majestad  el 
emperador  Napoléon,  como  el  ûnico  que,  en  el  estado  i  que 
han  llegado  las  cos^,  puede  restablecer  el  érden,  entendiéndose 
que  dicha  cesion  solo  ha  de  tener  efecto  para  hacer  gozar  à  sus 
vasallos  de  las  condiciones  siguientes  :  V  la  integridad  del 
reino  sera  mantenida  ;  el  principe  que  el  emperador  K^poleoa 
juzgue  deber  colocar  en  el  trono  de  Espafia  sera  independiente, 
y  los  limites  de  la  Espafia  no  sufriràn  alteracion  alguna;  2*  la 
religion  catôiica ,  apostôlica ,  romana  sera  la  ùnica  en  Espafia. 
No  se  tolerari  en  su  tenitorio  religion  alguna  reformada,  y 
mucho  ménos  infîel,  segun  el  uso  establecido  actualmente. 

Art.  s**.  —  Gualesquiera  actes  contra  nuestros  fieles  sùb- 
ditos,  desde  la  revolucion  de  Aranjuez,  son  nulos  y  de  ningun 
valor,  y  sus  propiedades  les  serân  restituidas. 

Art.  3*.  —  Su  Majestad  el  rey  Gârlos  habiendo  asi  asegurado 
la  prosperidad,  la  integridad  y  la  independencia  de  sus  vasallos. 
Su  Majestad  el  emperador  se  obliga  à  dar  un  asilo  en  sus  Esta- 
dos  al  rey  Gârlos,  â  su  familia,  al  principe  de  la  Paz,  como 
tambien  à  los  servidôres  suyos  que  quieran  seguirles,  los  cua- 
les gozarân  en  Francia  de  un  range  équivalente  al  que  tenian 
en  Espafia. 

Art.  A".  —  El  palacio  impérial  de  Compiègne  cou  los  cotes 
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y  bosques  de  su  dependencia  quedan  &  la  disposidon  del  vey 
Carlos  miéntras  viviere. 

Art.  5*.  —  Su  Majestad  el  emperador  da  y  aflanza  à  Su  Ma- 
jestad  el  rey  Cdrlos  una  lista  civil  de  treiuta  milloaes  do  reaies, 
que  Su  Majestad  el  emperador  Napoléon  le  har&  pagir  dirëcta- 
mente  todos  los  nieses  por  el  tesoro  de  la  corona.  A  la  muerte 
del  rey  Carlos,  dos  milloaes  de  renta  formarâa  la  viudedad  de 
la  reina. 

Art.  6°.  —  El  emperador  Napoléon  se  obliga  à  concéder  & 
todos  los  infantes  de  Espaila  una  renta  anual  de  cuatrocieutos 
mil  francos,  para  gozar  de  ella  perpétuamente,  asi  ellos  como 
sus  descendientes,  y  en  caso  de  extinguirse  una  rama,  recaerd 
dicha  renta  en  la  existente,  àquien  corresponda  segun  las  leyes 
civiles. 

Art.  70.  —  Su  Majestad  el  emperador  hard  con  el  futuro  rey 
de  Espafia  el  convenio  que  tenga  por  acertado  para  el  pago  de 
la  lista  civil  y  rentas  comprendidas  en  los  articulos  antece- 
denten;  pero  Su  Maje&tad  el  rey  Cdrlos  no  se  entenderà  direc- 
tamente  para  este  objeto  sino  con  el  tesoro  de  Francia. 

Art.  8».  —  Su  Majestad  el  emperador  Napoléon  da  en  cambio 
à  Su  Majestad  el  rey  Cdrlos  el  sitio  de  Ghambord,  con  los  cotes, 
bosques  y  haciendas  de  que  se  compone ,  para  gozar  de  él  en 
toda  propiedad,  y  disponer  de  él  como  le  parezca. 

Art.  9».  —  En  consecuencia.  Su  Majestad  el  rey  Cdrloj  re- 
nuncia  en  favor  de  Su  Majestad  el  emperador  Napoléon  todos 
los  bienes  alodiales  y  particulares  no  pertenecicntes  d  la  corona 
de  Espafia,  de  su  propiedad  privada  en  aquel  reino. 

Los  infantes  de  Espa&a  seguirdn  gozaudo  de  las  rentas  de  las 
encomiendas  que  tuvieren  en  Espafia. 

Art.  10°.  —  El  présente  convenio  serd  ratifîcado,  y  las  rati- 
ficaciones  se  canjeardn  dentro  de  ocho  dias,  ô  lo  mas  pronto 
posible. 

Fecho  en  Bayona,  d  5  de  mayo  de  '180S.  - 
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nos,  Tratado  entre  Su  ÀUexa  Real  et  principe  de  Astùriaa  don  Fer- 
nando de  Borbon,  y  Napoléon,  emperador  de  loi  Francete», 
adhiriendo  el  primera  à  la  renuncia  hecha  por  su  paire  el 
eefior  don  Cdrlot  IV,  y  renunciando  él  miimo  los  derechos  que 
le  competian  d  la  corona  de  Espafla;  concluido  y  firmado  à 
iO  de  maya  de  1909, 


9imM  Su  MiiJestad  el  emperador  de  los  Franceses,  rey  de  Italia  y 

.iio.um.ira.     pfotectorde  la  Confederacion  del  Ifhia,  y  Su  Alteza  Realel 

principe  de  Astûrias,  teniendo  varios  puntos  que  arreglar,  han 

nombrado  por  sus  plenipotenciarios/ à  saber:  Su  Majestadel 

ii«iiii«itN«)friM,   emperador  al  seflor  gênerai  de  division  Duroe ,  gran  mariscal 

de  palacio,  y  Su  Alteza  el  principe  â  don  Juan  Escoiquiz,  con- 

sejero  de  Estado  de  Su  Majestad  Gatôlica ,  caballero  gran  cruz 

de  Carlos  III.  Los  cuales,  despues  de  canjeados  sus  plenos  pode- 

res,  se  han  convenido  en  los  articules  siguientes  : 

A<iii«.io<i7raniin«ii      Art.  1*.  — -  Su  Altcza  Real  el  principe  de  Astûrias  adhiere  à 

itx'S!*      '^  cesion  becba  por  el  rey  C&rlos  de  sus  derechos  al  trono  de 

Espafta  y  de  las  Indias  en  favor  de  Su  Majestad  el  emperador 

de  loi  Franceses,  rey  de  Italia  y  protector  de  la  Confederacion 
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del  Rhin,  y  renuncia  eu  cuanto  sea  menester  à  los  derechos 
qne  tiene  como  prindp'x  de  Astiirias  i  dicha  corooa. 

AnT.  3*.  —  Su  Maj«*<tad  e1  emperador  concède  en  Francia  & 
Su  Alteui  el  principe  de  Astûrias  el  titulo  de  Altexa  Rtal  con 
todos  los  honores  y  prerogativas  de  qne  gozan  los  principes  de 
su  rango.  Los  descendientes  de  Su  Altexa  Real  el  principe  de 
Astûrias  consenrarân  el  titulo  de  principe  y  el  de  Altéra  Se- 
reniiima  y  tendràn  sieropre  en  Francia  el  mismo  rango  que  los 
principes  dignatarios  del  imperio. 

Art.  3*.  —  Su  Majestad  el  emperador  cède  y  otorga  por  las 
présentes  en  toda  propiedad  i  Su  Alteza  Real  y  sus  descen- 
dientes los  palacios ,  cotes ,  haciendas  de  Navarra  y  bosques  de 
su  dependencia  hasta  la  concurrencia  de  cincuenta  mil  arpenté 
libres  de  toda  hipoteca ,  para  gozar  de  ellos  en  plena  propiedad 
desde  la  fecba  del  présente  tratado. 

Art.  i".  —  Dicha  propiedad  pasarâ  à  los  hîjos  y  herederos  de 
Su  Alteza  Real  el  principe  de  Astûrias;  en  defecto  de  estes  à 
los  del  infante  don  C&rlos ,  y  asi  progresivamente  basta  extin- 
guirse  la  rama.  Se  expediràn  letras  patentes  y  privadas  del 
monarca  al  heredero  en  quien  dicba  propiedad  viniese  à  re- 
caer. 

Art.  5°.  —  Su  Majestad  el  emperador  concède  à  Su  Alteza 
Real  cuatrocientos  mil  francos  de  reuta  sobre  el  tesoro  de  Fran- 
cia ,  pagados  por  dozavas  partes  mensualmente ,  para  gozar  de 
ella  y  transmitirla  à  sus  herederos  en  la  raisma  forma  que  las 
propiedades  expresadas  en  el  articule  V. 

Art.  6*.  —  Â  mas  de  lo  eslipulado  en  los  articules  antécé- 
dentes, Su  Majestad  el  emperador  concède  â  Su  Alteza  el  prin- 
cipe nna  reuta  de  seiscientos  mil  francos ,  igualmente  sobre  el 
tesoro  de  Francia ,  para  gozar  de  ella  miéntras  viviere.  La  mi- 
tad  de  dicha  renta  formarâ  la  viudedad  de  la  princesa  su  es- 
posa,  si  lesobreviviere. 

Art.  7».  —  Su  Majestad  e'  amperador  concède  y  aflanza  â  los    thuIui  ,  nmu* 
infantes  don  Antonio,  don  Carlos  y  don  Francisco  :  1*  el  titulo 
ûe  Alteza  Beal  con  todos  los  honores  y  prerogativas  de  que  gozan 
los  principes  de  su  rango;  sus  descendientes  conservaràn  el  ti- 
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1808.  tulo  de  principes  y  el  de  AttezaSerenisima,  y  tendrân  siempre 
en  Francia  el  mismo  rango  que  los  principes  dignatarios'del 
imperio;  2°  el  goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomiendas  en 
Espa&a,  miéntras  vivieren;  9*  una  renta  de  cuatrocientos  mil 
francos,  para  gocar  de  ella  y  transmitirla  â  sus  herederos  pèr- 
pétuamente ,  entendiendo  Su  Majestad  Impérial  que  si  dicbos 
infantes  muriesen  sin  dejar  herederos,  dichas  rentas  pertenece- 
rân  al  principe  de  Âstûrias,  6  â  sus  descendientes  6  herederos  : 
todo  esto  bajo  la  condicion  de  que  Sus  Altezas  Reaies  adhieran 
al  présente  tratado. 

Art.  8<*.  —  El  présente  tratado  sera  ratificado,  y  se  canjea- 
ràn  las  ralifîcaciones  dentro  de  ocho  dias^ôânteâ  si  se  pudiere. 

Bayona,  10  de  mayo  de  1808. 

DUROG.  ESGOIQUIZ. 


Este  y  el  anteriqr  tratado  se  han  copiado  literalmente  del 
apéndice  al  tomo  I  de  la  Historia  del  lemntamiento ,  guerra  y 
revolucion  de  Fspana  por  el  conde  de  Toreno.  Por  mas  diligen- 
cias  que  se  han  hecho,  no  fué  posible  hallar  nada  concerniente 
â  dichos  tratados  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  despacho  de 
Estado  :  pero  la  traduccion  del  conde  de  Toreno  esta  muy  con- 
forme al  texto  frances  de  ellos,  que  se  inserta  en  la  pâg.  163  y 
sig.  del  toin.  IX  delà  Historia  de  los  tratados  de  F.  Schoell. 
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Tratado  concluido  entre  José  Napoléon  como  rey  de  Espaha,  y  su 
hermano  el  emperador,  en  virtud  del  cual  este  cède  à  aquel  los 
reinos  de  Espaha  y  de  las  Indtas,  estipulando  las  dotaciones 
con  que  se  hahia  de  contribuir  à  los  individuos  de  la  familia 
real  de  los  Borbones,  y  à  la  emperatriz  Josefina,  con  otros  pac- 
tos  de  alianza  y  de  comercio;  se  firmaron  en  Bayona  el  5  de 
julio  de  1808. 


t808. 


Napoléon ,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  constitucion,  empe- 
rador  de  los  Francoses,  rey  de  Italia,  protector  de  la  Gonfede- 
racion  del  Rhin,  habiendo  visto  y  examinado  el  tratado  con- 
cluido, ajustado  y  firmado  en  Bayona  à  5  de  julio  de  1808  por 
Mr.  Champagny,  nuestro  ministro  de  relaciones  exteriores, 
gran  cordon  de  la  Légion  de  honor,  etc.,  en  virtud  de  los  ple- 
nos  poderes  que  nos  le  babiamos  al  efectodado,  con  el  marques 
de  Gallo ,  ministro  de  négocies  extranjeros  de  Su  Majestad  el 
rey  de  Nâpoles  y  de  Sicilia ,  caballero  del  ôrden  del  Toison  de 
Oro,  etc.,  igualmente  pro visto  de  plenos  poderes;  cuyo  tratado 
es  del  ténor  siguiente  : 

Su  Majestad  el  emperador  de  los  Franceses ,  rey  de  Italia, 
protector  de  la  Gonfederacion  del  Rbin,  queriendo  dar  à  su  au- 
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Plenipulenciariof. 


Ceaion 
à  Jo>é  Napoléon. 


Ôidendeauceiion 
en  el  tronc. 


guslo  hermano  Su  Majestad  José  Napoléon,  rey  de  Nipolesy  de 
Sicilia,  principe  frances  y  gran  elector  del  imperio ,  una  nueva 
prueba  de  su  confianza  y  cariûô  fraternal,  y  debiendo  enten- 
derse  con  él  sobre  arreglos  de  que  dependen  la  tranquilidad  y 
prosperidad  del  mediodia  de  la  Europa,  no  ménos  que  el  intjs* 
res  de  la  Fraucia ,  Sus  Majestades  han  nombrado  por  sus  res- 
pectivos  plenipQtenciarlos,  à  saber  : 

Su  Majestad  el  emperador  de  los  Franceses ,  rey  de  Italia, 
protector  de  la  Confederacion  del  Rhin,  à  Su  Excelenciaifr.  Nom- 
pere  de  Champagny,  gran  cordon  de  la  Légion  de  honor,  co- 
meudador  de  la  érden  de  la  Corona  de  hierro ,  gran  cruz  de  la 
6rden  de  San  José  de  Wurtzbourg  y  de  Fidelidad  de  Bàden,  su 
luinistro  de  relaciones  exteriores. 

Y  Su  Majestad  el  rey  de  Nâpoles  y  de  Sicilia,  â  Su  Excelencia 
Mr.  Martin  Martrilli,  marques  de  GallOy  de  los  duques  de  Ma- 
rigliano,  individuo  de  su  consejo  de  Estado  y  su  rainistro  de 
negocios  extranjeroiâ,  caballero  de  la  ôrden  del  Toison  de  Oro, 
gran  dignatario  de  la  ôrden  de  las  Dos  Sicilias  y  de  la  Corona 
de  hierro. 

Los  cuales,  despues  de  haberse  comunicadosusplenos  pode- 
res ,  han  convenido  en  los  articulos  siguientes  : 

Art.  1°.  —  Su  Majestad  el  emperador  de  los  Franceses  cède 
à  Su  Majestad  el  rey  de  Nàpoles  y  de  Sicilia  los  derechos  â  la 
corona  de  Ëspaiia  y  de  las  Indias  que  adquiriô  por  la  cesion 
que  de  ellos  le  hizo  el  rey  Gàrlos  IV,  y  à  la  que.  adhirieron  el 
principe  de  Âstûrias  y  los  principes  infantes  de  Espa&a. 

Su  Majestad  el  rey  José  Napoléon  gozarà  de  ella  perpétua- 
mente,  él  y  sus  sucesores  masculinos  por  via  de  primogenitura, 
y  con  exclusion  perpétua  de  las  hembisas  y  su  descendencia , 
conforme  â  las  constituciones  de  Espaâa  que  en  lo  sucesivo  se 
determinarân. 

AuT.  3°.  --  En  defecto  de  des<'.endencia  masoulina  natural  y 
légitima  de  Su  Majestad  el  rey  José  Napoléon,  Yolverâ  la  corona 
de  Espaâa  y  de  las  Indias  â  Su  Majestad  el  emperador  y  à  sus 
herederos  y  descendientes  masculinos  naturales  y  legitimos ,  6 
adc^tivos. 


ESPAÇA   T    PHANCIA.  135 

Â  falta  de  descendientes  masculinos ,  naturales  y  legitimos, 
6  adoptiTos  de  Su  Biigestad  el  emperador,  pertenecerà  la  corona 
de  Espafta  y  de  las  Indias  à  los  descendientes  masculinos,  natu- 
rales y  legitimoB  del  principe  Luis  Napoléon,  rey  de  Holanda. 

Â  falta  de  la  descendencia  masculina,  natural  y  légitima  de 
Su  Mig^^  cl  >^y  ^^  Holanda ,  la  corona  de  Espaiia  y  de  las 
Indias  pertenecerà  â  los  descendientes  masculinos  naturales  y 
legitimos  del  principe  Jerônimo  Napoléon ,  rey  de  Westphalia. 

Y  à  falta  de  estes  al  que  haya  sido  desiguado  en  el  testamento 
del  ùltimo  rey,  ya  sea  entre  sus  mas  prôximos  parientes,  ya  en- 
tre los  mas  dignos  de  gobernar  la  Espaiia. 

Art.  3*>.  —  La  corona  de  Espaiia  y  de  las  Indias  no  podrà 
reunirse  nunca  â  otra  corona  en  una  niisma  cabeza. 

Art.  4*>.  —  Su  Majestad  ^  rey  José  Napoléon ,  luego  que  lle- 
gue  â  ser  rey  de  Espaiia,  se  obliga  â  cumplir  todas  las  cargas  y 
condiciones  impuestas  à  Su  Majestad  el  emperador  por  el  tra- 
tado  del  5  de  mayo  de  1808  concluido  con  el  rey  Gàrlos  IV,  y  por 
el  tratado  del  iO  de  mayo  concluido  con  el  principe  de  Astûrias, 
al  cual  han  adherido  los  otros  principes  infantes  de  Espaiia, 
salvolasque  por  su  naturaleza  deben  tener  la  ejecucion  en 
Francia. 

En  cônsecuencia.  Su  Majestad  José  Napoléon  deberà  entregar 
por  duodécimas  partes  mensualmente  en  el  tesoro  pûblico  de 
Francia,  contando  desde  el  1"  del  ùltimo  mayo ,  las  cantidades 
annales  que  â  continuacion  se  expresan,  à  saber  : 

Siete  millones  y  medio  de  francos  para  pagar  al  rey  Car- 
los IV. 

Un  millon  de  francos  para  pagar  à  D.  Fernando  Maria  Fran- 
cisco de  Paula,  principe  de  Astûrias. 

Cuatrocientos  mil  francos  para  pagar  al  infante  D.  Gàrlos 
Maria  Isidro. 

Cuatrocientos  mil  francos  al*  infante  D.  Francisco  de  Paula 
Antonio  Maria. 

Cuatrocientos  mil  francos  al  infante  hermano  de  Carlos  IV,  D. 
Antonio  Pascual  Francisco  Juan  Nepomuceno  Ramon  Silvestre. 

Art.  5*>. —  A  la  muerte  del  rey  Gàrlos  IV,  la  renta  de  siete 
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millones  y  inedio  de  francos  se  extioguirà  en  favor  del  tesoro 
de  Espaiia;  pero  se  pagarà  entÔDces  por  dicho  tesoro,  à  titulo 
de  viudedad,  una  renta  anual  vitalicia  de  dos  millones  de  fran- 
cos à  la  reina  Luisa  Maria  Teresa,  si  sobreviveàsu  esposo^cuya 
renta  se  extinguipà  igualmente  en  favor  del  tesoro  de  Espafia  à 
la  muerte  de  dicha  princesa. 

Art.  6*>.  —  Del  millon  seiialado  â  D.  Fernando ,  principe  de 
Âstûrias,  pertenecerân  cuatrocientos  mil  francos  à  sus  descen- 
dientes  ;  y  llegando  à  faltar  la  descendencia  directa  de  este  prin- 
cipe, esta  renta  alimenticia  pasarâ  al  infante  D.  Carlos,  à  sus 
bijos  y  herederos,  y  en  defecto  al  infante  D.  Francisco  y  à  sus 
descendientes  y  herederos. 

Los  otros  seiscientos  mil  francos  forman  una  renta  vitalicia 
que  se  extinguirà  â  la  muerte  del  ^principe  Fernando  en  bene- 
ficio  del  tesoro  de  Espafia,  salvo  la  mitad  de  dicha  renta,  que 
sera  réversible  â  la  princesa  su  esposa,  si  le  sobrevive ,  y  se  le 
pagarâ  hasta  su  muerte. 

Las  renias  de  cuatrocientos  mil  francos,  bêchas  â  los  infantes 
D.  Gârlos,  D.  Francisco  y  D.  Antonio,  se  lespagarân  perpétua- 
mente  â  ellos,  sus  descendientes  y  berederos  ;  y  en  el  caso  de 
extinguirse  su  posteridad  serân  réversibles  al  principe  D.  Fer- 
nando, â  sus  herederos  y  descendientes  ;  y  en  el  caso  de  falle- 
cer  este  principe  y  extincion  de  su  descendencia ,  se  extingui- 
rân  dichas  rentas  en  favor  del  tesoro  de  Espafia. 

Art.  7°.  —  Su  Majestad  el  emperador  cède  â  Su  Majestad 
José  Napoléon  los  bienes  alodiales  pertenecientes  al  rey  Carlos, 
de  que  este  ha  hecho  abandono  â  Su  Majestad  el  emperador 
por  el  articulo  iO  del  tratado  de  S  de  mayo. 

Art.  8°.  —  Habiendo  cedido  Su  Majestad  el  emperador  al 
rey  Carlos  IV  el  palacio  y  tierra  de  Chambord,  y  al  principe  de 
Astùrias  el  palacio,  tierras  y  bosques  de  Navarra,  se  harà  tasa- 
cipn  del  valor  de  estas  propiedades,  de  las  cuales  Su  Majestad 
el  rey  José  se  obliga  â  reembolsar  dicho  valor  â  Su  Majestad  el 
emperador,  y  à  pagar  hasta  la  época  del  reembolso  un  interes 
igual  â  la  renta  de  estas  tierras,  tal  que  la  baya  dado  â  conocer 
la  tasacion.  


•» 
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Art.  9°.  —  Su  Majestad  el  rey  José  Napoléon  acepta  las  ce- 
siones  que  en  sa  favor  ha  hecho  su  atigosto  bermano  bajo  las 
eipresadas  condiciones,  y  cède  à  su  vezà  Su  Majestad  el  empe- 
rador  de  los  Franoeses  sus  derechos  à  la  corona,  de  Nàpoles  y 
de  Sicilia,  para  gozar  6  disponer  de  ella  del  modo  que  convenga 
à  Su  Majestad  el  emperador. 

Art.  10*.  —  Su  Majestad  el  emperador  garantiza  la  ejecudon 
y  subsistencia  de  la  constitucion  que  ba  decretado  de  concierto 
con  Su  Majestad  el  rey  José  para  el  reino  de  Nàpoles  y  de  SU 
cilia. 

Art.  11".  —  Habrà  perpétuamentâ  liga  ofenslva  por  mar  y 
tierra  entre  Su  Majestad  el  emperador  y  Su  Majestad  José  Napo- 
léon, rey  de  Espaûa  y  de  las  Indias,  y  entre  sus  respectives  su- 
cesores. 

Art.  12o.  —  El  contiugente  de  ambas  potencias  en  caso  de 
guerra  continental,  sea  en  Âfrica  6  en  Europa ,  se  arreglarâ  del 
siguiente  modo  : 

La  Francia  dari  cincuenta  mil  bombées  de  infànteria  y  diez 
mil  de  caballerîa,  présentes  con  armas  desde  el  momento  que 
pasen  la  frontera,  y  un  tren  de  artilleria  proporcionado  à  este 
ejército. 

La  Espa&a  darà  veinte  y  cuatro  mil  bombres  de  infanteria  y 
seis  mil  de  caballeria,  présentes  en  el  momento  que  pasen  la 
frontera,  y  un  tren  de  artilleria  de  cincuenta  piezas  con  atalajes 
y  surtido  conveniente  y  un  numéro  proporcionado  de  artilleros, 
minadores  y  zapadores.  El  sueldo  y  équipe  de  las  tropas  que 
formen  dicbos  contingentes  sera  de  cuenta  de  la  potencia  que 
las  présente. 

En  casos  urgentes ,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  pro- 
meten  mûtuamente'â  las  mismas  condiciones,  cada  una  por  la 
causa  de  la  otra,  el  numéro  de  tropas  que  las  circunstancias 
bicieren  necesarias  y  en  gênerai  todo  el  apoyo  que  puedan  darse. 

Art.  43°.  —  En  caso  de  una  guerra  maritima  se  reunirân  las 
fuerzas  de  ambas  potencias  para  protéger  y  defender  refciproca- 
mente  sus  Estados ,  colonias  y  respectives  establecimientos  en 
las  cuatro  partes  del  mundo. 
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18«».  En  dicho  caw  darà  la  Francia  ochenta  navios  de  linea  de  dos 

7  très  paentes,  y  an  numéro  proporcionado  de  fragatas  y  otros 
bnques  de  guerra  de  mener  tamaflo. 

Y  la  Espafta  contribair&con  oincuenta  navios  de  linea  de  dos 
y  très  pnentes,  y  un  numéro  proporeionado  de  fragatas  y  otros 
buques  menores  de  guerra. 
Pueri*d(i>u«im.  Art.  14*.  —  Su  Mt^estad  el  rey  de  Espafta  se  obliga  à  tener 
el  puerto  d?  PasAjes  en  estado  de  servir  de  puerto  de  caréna, 
de  armamento  y  arribada  para  los  buques,  tanto  franceses 
como  espaftoles ,  à  abonder  al  efecto  la  dirsena  interior  de  di- 
cbo  puerto,  y  à  bacer  los  demas  trabajos  que  sean  necesarios 
para  este  objeto. 
siiiMMdtiduau.  Aht.  iS*.  —  Las  dos  partes  contratantes  estipularàn  entre  si 
un  sistema  de  aduanas  fijo  y  moderado,  ventajoso  al  comercio 
de  ambos  paises.  Los  sûbditos  de  las  dos  potenc  .s  serân  trata- 
dos  reciprocamente  ^n  los  Ëstados  de  una  y  otra  como  la  na- 
cion  mas  favoredda,  y  se  asegurarà  la  preferencia  asi  en  Espafta 
como  en  Francia  à  las  respectives  mercancias  de  las  dus  nacio- 
nes  sobre  las  demas  mercancias  extranjeras  de  la  roisma  clase. 

Art.  16°.  —  El  présente  tratado  permanecerà  secreto  hasta 
tanto  que  se  convengan  las  dos  altas  partes  contratantes  en 
darle  publiddad.  Se  ratificarân  y  canjearân  las  ratificacionos 
en  Bayona,  en  el  termine  de  ocho  dias. 

Hecho  en  Bayona,  à  5  de  julio  de  1808. 

J.  B.  NOMPERE  DE  GhAMPAGMT.  El  MARQUES  DE  GaLLO. 


ARTlGULO  SEPARADO. 


CoMpeatMioa 

qMda 
Im4  NipolMD. 


Su  Majestad  José  Napoléon,  rey  de  Espafta  y  de  las  Indias , 
se  obliga  à  entregar  por  duodéoimas  partes  mensualmente  en 
el  tesoro  pùblico  de  Francia  la  cantidad  annal  de  cuatrocientos, 
mil  francos  que  se  daràn  â  la  reina  Maria  Luisa  Josefina  y  i 
sus  descendientes  en  compensacion  de  todos  sus  derecbos  y 
pretensiones  cuaiquiera. 
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Al  fallecimiento  de  dioha  princesa  y  extineion  de  su  desoen- 
dencia,  cesarâ  dicha  reatade  cuatrocientos  mil  franoos  en  iàvor 
del  tesoro  de  Espafia. 

El  présente  articule  separado  se  considerari  parte  del  tra- 
tado  concluido  y  firmado  por  nosotros  en  este  dia,  y  se  publi- 
carà  al  roismo  tiempo. 

Hecho  en  Bayooa,  à  tt  de  julio  de  1806. 

J.  B.  NOMPias  DE  CSAMPAONT.    El  VÀRQUIS  Dl  GALM. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  anterior  tratado  en  el  todo 
y  c«da  uno  de  les  articules  que  en  él  se  contienen ,  déclarâmes 
que  es  aceptado,  ratificado  y  confirmado,  y  proinetemos  que  se 
observarà  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual  bemos  dado  las  présentes,  firmadas  de  nues- 
tra  mano,  refrendadas  y  selladas  cou  nuestro  sello  impérial. 

En  Bayona,  julio  de  1808. 

Nafolbor. 
El  ministro  de  reladenes  exteriores ,  Ghampaont. 

Por  el  emperador  :  El  ministro  secretario  de  Estado, 

Hnouxs  B.  Maret. 


ISH. 


ARTiCULO  SEGRETO. 


Napoléon,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  constitucion,  emperador 
de  los  Franceses ,  rey  de  Italia,  protector  de  la  Gonfederadon 
del  Rhin,  habiendo  visto  y  examinado  el  articule  secrète ,  eon- 
clnido,  ajustado  y  firmado  en  Bayona,  à  5  de  julio  de  4808, 
por  Mr.  Ghampagny,  nuestro  ministro  de  relaciones  exteriores, 
gran  cordon  de  la  Légion  de  honor,  etc.,  en  virtud  de  los  plenos 
poderes  que  al  efecto  le  hemos  dado,  con  el  marques  de  Galle, 
ministro  de  negoeios  extranjeros  de  Su  Miyestad  el  rey  de  Nà- 
pôles  y  de  Sicilia,  caballero  de  la  ôrden  del  Toison  de  Q^o,  etc.. 
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1808.        igualmente  provisto  de  plenos  poderes ,  cuyo  artidulo  seereto 
es  del  ténor  siguiente  : 

ARTfGULO  SECRETO. 


iDlroduedoi 
da  rotretnein 

rFtncwu 
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Su  Majestad  el  emperador  garantiza  à  Espafia  la  integridad 
de  las  colonias  que  posée  actualmente.  Eu  recompensa  de  esta 
obligaciou,  Su  Majestad  el  rey  de  Espafia  se  obliga  &  permitir  à 
la  paz  gênerai  la  introduccion  en  las  colonias  espafiolas  de  las 
dos  Indias  de  una  cantidad  de  génères  y  mercancias  francesas 
que  se  determinarà  en  dicba  época,  las  cuales  se  conduciràn 
en  buques  franceses,  que  podrin  salir  de  Burdeos  ô  de  Mar- 
sella,  y  estarân  autorizados  à  convertir  el  producto  de  los  génè- 
res y  mercancias  que  introdujeren  en  productos  y  géneros  de 
dichas  colonias  para  transportarlos  directamente  à  Francia. 
Estes  buques  y  cargamentos  no  sufrirân  otrascargas,  ni  pagarân 
otros  derechos  que  los  impuestos  à  los  nacionales. 

El  présente  articule  serâ  ratiflcado,  y  se  canjearàn  las  ratifl- 
caciones  al  mismo  tiempo  que  se  canjeen  las  del  tratado  de  esta 
fecha. 

Hecbo  en  Bayona,  à  S  de  julio  de  1808. 

J.-B.  NoMPEHE  :>£  Ghampagnt. 
El  Marques  r?  Gallo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  prçinserto  articule  seereto. 
Déclarâmes  que  le  aceptamos ,  ratificamos  y  confirmâmes  y 
prometemos  que  se  observarà  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  hemos  dadolas  présentes,  firmadas  de  nues- 
tra  mano,  refrendadas  y  selladas  cou  nuestro  séllo  impérial. 

En  Bayona,  Julio  de  1808. 

Napoléon. 

El  ministre  de  relaciones  exteriores,  Ghampagnt. 

Por  el  emperador ,  el  ministre  secretario  de  Estado , 

HvouES  B.  Maret. 
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El  8  de  julio  se  canjearon  en  Bayoua  las  ratificadones  de 
este  tratado  y  articules  separado  y  secreto.  Las  ratificadones  de 
Napoléon  existen  originales  en  la  secretaria  de  Estado:  con 
ellas  esta  una  real  érden  del  ministro  de  gracia  y  justicia  don 
Antonio  Cano  Manuel,  remitiendo  dichosinstrumentos  el  18  de 
marzp  de  1813.  que  dice  fueron  restituidos  entre  ciertas  alha- 
jas  y  efeclos  sustraidos  del  real  palacio  en  octubre  del  a&o 
anterior. 


1108. 
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PORTUGAL   É   INGLATBRRA. 


TRATADb  DE  ALIANZA  Y  COMERCIO 

INTBI  IL  PRINCIPI  RI6BNTI  DON  JUIN  T  MR6I  III  DB  IRGUTIIRA. 


1809.  Tratado  de  alHança  e  commereio  entre  o  principe  régente  o  aen- 
hor  dom  JoâOf  e  Jorge  I/I,  rei  da  Gran-Bretanha ,  assignado 
no  Rio  de  Janeiro  em  28  de  fevereiro  de  1809  (i). 

(Do  oriiinal  que  m  gntrdi  no  trchlvo  dt  McraUria  d'EtUdo  dos  ntgoeioi  etli«D|«iroi.) 


En  home  da  Santissima  e  Indivisivel  Trindade. 

Adopiir  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  e  Sua  Ma^ 

■mtytMM  libéral  geslade  el  reidosreinos  unidos  da  Gran-Bretanha  elrlanda, 

de  coamtreio.       °  • 

achando-se  igualmente  animados  do  desejo  nfto  sômente  de 
consolidar  e  estreitar  a  antiga  alliança,  que  tfto  felizmente  sub- 
siste e  tem  subsistido  por  tantos  seculos  entre  ambas  as  corôas, 

(i)  Nâo  foi  ratiflcado  por  parte  da  Gran-Bretanha,  mas  «ômenie  pela  de 
Portugal  em  k  de  março  do  mesmo  anno ,  flcando  por  conseguinte  sem 
efTeito. 
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mfts  tambem  de  estender  os  seutt  beneticos  effeitos  tos  mui  res- 
pectives vassallos,  Julgaram  que  os  meioi  mais  efflcazet  pan 
conseguirem  estes  objectes  seriam  os  de  adoptar  nm  systema 
libéral  de  commerdo ,  fandado  sobre  a  grande  baie  de  redpro- 
cidade  e  de  mutua  conveniencia,  a  quai ,  pondo  de  parte  certas 
prohibiçOes  e  direitos  probibitivos ,  podesse  procurar  as  mais 
solidas  vantagens,  de  uma  e  outra  parte,  &s  produc^Ces  nado- 
naes  e  de  industria,  e  dar  ao  mesmo  tempo  a  dévida  protecçSo 
à  renda  publica  e  aos  interesses  do  juste  e  légitime  commercio. 
Para  este  fim  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  e 
Sua  Magestade  el  rei  dos  reines  unidos  da  Gran-Bretanba  e  Ir- 
landa  nomearam  por  sens  respectives  commissarios  e  pleni- 
potenciarios;  isto  é,  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal, ao  muito  illustre  e  muito  excellente  senhor  dom  Rodrigo 
de  Sousa  Coutinho ,  conde  de  Linhares,  senhor  de  Payalvo, 
comendador  da  ordem  de  Christo,  gram  crus  das  ordens  de 
S.  Bento  de  Aviz,  <)  da  renoyada  da  Torre  b  Espada,  conselheiro 
d'Eslado,  e  ministre  e  secretario  d'Estado  dos  négocies  estrangei- 
ros  e  da  guerra;  e  Su  Magestade  P  itannica,  ao  muito  illustre 
e  muito  excellente  senhor  Percy  Clinton  Sydney,  lord  visconde 
e  barfio  de  Strangford ,  conselheiro  de  Sua  dita  Magestade,  do 
seu  conselbo  privado,  cavalleiro  da  ordem  militar  do  Banho,  e 
gram-cruz  eleito  da  roiovada  ordem  portugueza  da  Torre  e  Es- 
pada,  e  enviado  extraordinario  e  ministre  plenipotenciario 
juDto  da  côrte  de  Portugal;  os  quaes ,  tende  devidamente  tro- 
cado  09  sens  respectivos  plenos  poderes,  convieram  nos  seguin- 
tes  artigos  : 

Art.  i.  —  Haverà  uma  sincera  e  perpétua  alliança  entre 
Sua  AUeza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Magestade 
Britannica,  e  entre  os  seus  herdeiros  e  successores,  e  bavera 
lima  constante  e  unlveraal  paz  e  amizade  entre  ambos ,  seus 
herdeiros  e  successores,  reinos,  dominioa,  provincias ,  paizes, 
subditos  e  vassallos,  dequalquer  qnalidade  e  condi^o  que  se- 
jam ,  sem  excepç&o  de  pessoa  ou  de  logar.  E  as  estipulaçOes 
d'esté  présente  artigo  ser&o,  com  o  favor  do  todopoderoso  Deus, 
permanentes  e  perpétuas. 
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Ait.  9.  —  8aa  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portngal  e 
Sua  MagMtade  Britannica  concordam  em  renovar  e  confirmât, 
6  por  eita  renovam  e  confirmaro,  a  obrigaçfto  conteuda  no  sexto 
artigo  da  eonvençfto  aMignada  peloB  sens  respectives  plenipo- 
teneiariot  em  Londres,  no  dia  vinte  e  dois  de  outubro  de  mil 
oitocentoa  e  lete,  o  qnal  artigo  aqui  se  junta  palavri  por  pala- 
vra ,  e  16  deve  considerar  como  forroando  parte  do  présente 
tratado ,  e  qoe  diz  aesim  :  «  No  caso  de  se  tran^' rir  o  assento 
da  monarebla  portugueza  parao  Brazil,Sua  Magestade  Bri- 
tannica promete  em  leu  propio  nome ,  e  no  de  sens  herdeiros 
e  ittoceiiorei,  de  Jamais  reconhecer  como  rei  de  Portugal  qual- 
quer  principe  ou  pessoa  que  nfto  seja  o  herdeiro  e  légitime  re- 
preientaute  da  real  casa  de  Bragança  ;  e  Sua  Magestade  tam- 
bem  se  eropenha  a  renovar  e  manter  com  a  regencia  (que.Sua 
Alteza  Real  possa  estabelecer  em  Portugal  antes  da  sua  partida 
para  o  Urazil)  as  qelaçôes  de  amizade,  que  ha  tanto  unem  as 
cordas  de  Portugal  e  da  Gran-Bretanha.  »  Ë  as  duas  altas  par- 
Iles  contratantes  renovam  tambem  e  confirmam  os  artigos  ad- 
dicionaes  assignados  em  Londres  no  dia  dezeseis  de  março  de 
mil  oitocentos  e  oito;  e  portante  estes  artigos  sAo  considerados 
e  declarodos  formar  parte  do  présente  tratado. 

Art.  3.  —  Accordounse  e  estipulou-se  pelas  altas  partes  con- 
tratantes, que  0  présente  tratado  sera  illimitado  no  ponte  da 
sua  du.'\çflo;  que  as  obrigaçOes  e  condicOes  expressas  ou  con- 
teudas  n'elle ,  serfto  perpétuas  e  immutaveis ,  e  que  nfto  serfto 
mudadas  ou  alteradas  de  qualquer  modo,  no  caso  que  Sua  Al- 
teza Real  0  principe  régente  de  Portugal ,  seus  herdeiros  e 
soccessores  venbam  ainda  a  restabelecer  o  assento  da  mo- 
Darchia  portugueza  dentro  dos  dominios  europeus  da  sua 
corôa. 

Art.  i.  —  Mfts  as  duas  altas  partes  contratantes  se  reserva- 
ram  a  ellas  mesmas  o  direito  de  juntamente  examinarem  e  re- 
terem  os  différentes  artigos  d'esté  tratado,  no  fim  do  termo  de 
cada  quinze  annos,  contados  no  primeiro  période  da  data  da 
trocfl  das  ratiflcaçOes  do  mesmo  tratado,  e  de  entfto  proporero, 
discutirero  e  fazerem  taes  emendas  ou  addiçOes,  como  os  verda- 
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deiros  intéresses  dos  seus  respectives  vassallos  possam  parccer 
requerâ-lo. 

Art.  ft.  <—  Haveri  uma  livre ,  inteira  e  reciproca  liberdade 
de  commercio  e  de  navegaç&o  entre  os  respectivos  vassallos  das 
diias  altas  partes  contratantes,  e  em  todos  e  cada  um  dos  terrk 
torios  e  dominios  de  ambas.  Poder&o  negociar,  vu^ar,  demorar- 
se  ou  estabelecer-se  elles  mesmos  em  todos  e  cada  um  dos  por- 
tos, cidades,  villas,  paizes,  provincias  ou  logares ,  quaesquer 
que  sejam,  pertencentes  a  cada  uma  das  altas  partes  «outra- 
tantes,  exceptuados  aquellesde  quefôrem  gérai  epositivamente 
excluidos  todos  os  estrangeiros,  quaesquer  que  sejam;  os  no- 
mes dos  quaes  logares  poderfto  ser  dcpois  especiflcados  em  ar- 
tigo  separado  d'esté  tratado.  Comtudo  flcarâ  geralmente  enten* 
dido ,  que  qualquer  logar  pertencente  a  uma  das  altas  partes 
contratantes ,  que  possa  ser  depois  franqueado  ao  commercio 
dos  vassallos  de  qualquer  outra  naç&o,  sera  por  esse  roesmo  facto 
considerado  como  aberto  e  franqueado  igualmente  aos  vassallos 
da  outra  alta  parte  contratante ,  no  mesmo  modo  como  se  ti- 
vesse  sido  expressamente  estipulado  pelo  présente  tratado. 

E  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Ma- 
gestade  Britannica  se  ligam  assim,  e  se  obrigam  ambos  a  n&o 
concederem  qualquer  favor,  privilegio  ou  immunidade  em  ma- 
terias  de  commercio  e  navegaç&o  aos  vassallos  de  qualquer  ou- 
tre Estado ,  que  nfto  sejam  ao  mesnio  tempo  respectivamente 
concedidos  aos  vassallos  das  altas  partes  contratantes,  gratuita- 
mente,  se  a  concess&o  a  favor  d'aquelle  outre  Estado  fôr  gra- 
tuita ,  ou  dando  quam  proxime  a  mesma  compensaçfto  ou  équi- 
valente, no  caso  que  a  concessâo  tiver  sido  condicional. 

Art.  6.  —  Os  vassallos  dos  dois  soberanos  nao  pagatAo  res- 
pectivamente nos  portos,  enseadas,  bahias,  cidades,  villas  ou 
logares  pertencentes  a  cada  um  dos  dois  soberanos,  quaesquer 
maiores  direitos,  tributos  ou  impostos  (debaixo  de  quaesquer 
nomes  que  possam  ser  designados  ou  incliiidos)  do  que  aque- 
lles  que  pagam  ou  pagarAo  os  vassallos  da  naçâo  mais  favore- 
cida.  E  os  vassallos  de  cada  uma  das  altas  partes  contratantes 
gosarfto  dentro  dos  dominios  da  outra  os  mesmos  direitos ,  pri- 
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vilegios,  liWdades,  favores,  immunidades  ou  isençOes  em  ipa- 
terias  de  commercio  e  navegaç&o,  que  sAo  concedidos,  ou  po- 
derfto  depuis  sè-Io,  aos  vassallos  da  naçao  mais  favorecida. 

Art.  7.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  e  Sua  Mages- 
tade  Britannica'  estipulani  e  concordain  qne  haverâ  uma  per- 
fcita  reciprocidade  no  ariigo  de  direitos  e  impostes  que  hajam 
de  pagar  os  navios  e  embarcaçOes  das  altas  partes  contratantes 
dentro  dos  différentes  portos  ,  enseadas,  bahias  e  ancoradouros 
perten'centes  a  cada  um  dos  dois  soberanos;  isto  é,  que  os  na- 
vios e  embarcaçOes  dos  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal  nSo  pagarâo  niaiores  direitos  ou  impostos 
(debaixo  de  qualqner  denominaçâo  que  possam  ser  designados 
ou  incluidos)  dentro  dos  dominios  de  Sua  Magestade  Britan- 
nica, do  que  os  navios  e  embarcaçOes  pertencentes  aos  vassallos 
de  Sua  Magestade  Britannica  fôrem  obrigadas  a  pagar  nos  do- 
minios de  Sua  ^Iteza  Real  a  principe  régente  de  Portugal,  e 
vice  versa.  E  esta  convençâo  e  estipuiaçâo  se  estenderà  parti- 
cular  e  expressamente  ao  pagamento  dos  direitos  conhecidos 
pelo  nome  de  direitos  do  porto ,  de  tonelada  e  ancoragem,  que 
em  nenhum  caso,  e  debaixo  de  qualqner  pretexto,  serAo  maio- 
res  para  os  navios  e  embarcaçOes  portuguezas  nos  dominios  de 
Sua  Magestade  Britannica,  do  que  para  os  navios  e  embarca- 
çOes britannicas  nos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal ,  e  vice  versa. 

Art.  8.  —  As  duas  altas  partes  contratantes  tambem  con- 
vieram  que  o  mesmo  valor  de  gratiQcaçOes  e  drawbacks  se  esta- 
belecerà  nos  sens  respectives  portos,  sobre  a  exportaçfto  dos 
generos  e  mercadorias,  quer  estes  generos  e  mercadorias  sejam 
exportados  em  navios  e  embarcaçOes  portuguezas,  quer  em 
navios  e  embarcaçOes  britannicas,  isto  é,  que  os  navios  e  embar- 
caçOes portuguezas  gosarâo  do  mesmo  favor  a  este  respeito  den- 
tro dos  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica,  que  se  concéder 
aos  navios  e  embarcaçOes  britannicas  dentro  dos  dominios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  e  vice  versa.  As 
duas  altas  partes  contratantes  convierani  e  accordaram  que  os 
generos  e  mercadorias,  vindo  respectivamente  dos  portos  de 
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qualquer  d'ellas,  pagarâo  os  mesiuos  direitoa,  seja  importados 
em  uavios  c  embarcaçOes  portugùezas  ou  britannicas,  ou  de 
oulro  modOj  que  um  augm'ento  de  direitos  possa  ser  exigido  e 
jmposto  sobre  os  generos  e  rnercadorias  que  entrarem  nos  portos 
dos  duminios  de  Sua  Àlteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
vindo  dos  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica,  em  navios 
britannicos,  équivalente  e  em  exacta  proporçâo  com  qualquer 
augmento  de  direitos,  que  possa  ser  imposte  sobre  generos  e 
rnercadorias  que  entrarem  nos  portos  de  Sua  Magestade  Britan- 
nica vindo  dos  de  Sua  Alteza  Real  o  priucipe  régente  de  Por- 
tugal importados  em  navios  portuguezes.  E  para  o  fini  de  que 
este  ponto  fîque  estabelecido  cotii  a  dévida  exacçao,  e  que  nada 
se  deixe  indeterminado  a  este  respeito ,  accordou-se  que  cada 
governo  respectivamente  publicarâ  tabuas  ou  quadros  que 
especifiquem  a  differença  dos  direitos  que  hïo  de  ser  pages 
pelos  generos  e  rnercadorias  assini  importadas  em  navios  e  em- 
barcaçôes  portugùezas  ou  britannicas ,  e  que  as  ditas  tabuas 
(que  se  farâo  applicaveis  a  todos  os  portos ,  denlro  dos  respec- 
tives dominios  de  cada  uma  das  parles  contratantes)  seriio 
declaradas  e  julgadas  como  foimando  parte  d'esté  présente 
tratado. 

Art.  9.  —  0  mutuo  commercio  e  navegaçâo  dos  vassallos  de 
Portugal  e  da  Grau-Bretanha,  respectivamente  nos  portos  e 
mares  da  Asia ,  serâo  expressameute  permittidos ,  ao  mesmo 
grau  que  até  aqui  o  tem  sido  pelas  duas  corôas.  E  o  commercio 
e  navegaçâo,  assim  permittidos,  sef&o  depois  regulados  por 
agora  c  para  sempre  sobre  o  pé  do  commercio  e  navegaçâo  da 
uaçâo  mais  favorecida,  das  que  commerceiam  nos  portos  e 
mares  da  Asia^  isto  é,  que  nenhuma  das  altas  partes  contra- 
tantes concédera  qualquer  favor  ou  privilégie  em  materias  de 
commercio  e  navegaçao  aos  vassallos  de  qualquer  outre  Estado, 
que  commerceie  nos  portos  e  mares  da  Asia,  que  nao  fique 
tambem  concedido  quam  proxime  nos  mesmos  termes  aos  vas- 
sallos da  outra  al  ta  parte  contratante. 

Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  se  empenha 
e  obriga  em  seu  propvio  nome ,  e  dos  seus  herdeiros  e  succes- 


1S00. 


1809. 

Obrigtflo 
•  dIo  fazar 
regimenio 
pnjadleiil 
M  commercio. 


148  PORTUGAL  A  INGLATBRBA. 

sores,  de  nfto  fàzer  qualquer  regimento  que  possa  ser  pevja- 
dicial  ou  inconveniente  ao  commercio  e  navegaç&o  dos  vas- 
sallos  de  Sua  Magestade  Britannica,  dentro  dos  portos,  mares  e 
dominios  que  Ihe  ficam  agora  abertos  em  virlude  do  présente 
tratado.  Sua  Magestade  Britannica  se  empenha  e  obriga  em  ^eu 
nome,  e  dos  seus  herdeiros  e  successores,  a  nfto  fazer  qualquer 
regimento  que  possa  ser  prejudicial  ou  inconveniente  ao  com- 
mercio e  navegaçao  dos  vassallos^de  Sua  Âlteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal ,  dentro  dos  portos  e  mares  da  Asia,  na 
eitensfto  até  aqui  permittida,  ovl  que  para  o  futuro  se  permit- 
tir  â  naçîo  mais  £avorecida. 
Di,p«,  Art.  10.  —  As  duas  altas  partes  contratantes  resolveram  a 

dM  propriedtdM    jespeito  dos  privilégies  de  que  devem  gosar  os  vasallos  de  ambas 
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doatio.  ttiitmento,  as  poteucias,  dcutro  do  territorio  ou  dominio  de  cada  uma  d  e- 
***"*'*'  lias,  que  se  deve  observar  de  uma  e  outra  parte  a  mais  perfeita 
reciprocidade.  0^  vasallos  de  cada  uma  das  altas  partes  contra- 
tantes que  residirem  dentro  do  territorio  ou  dominios  da  outra, 
terao  0  livre  e  inquestionavel  direito  de  comprar,  possuir,  oc- 
cupar  ou  herdar  terras,  casas  e  propiedades  de  qualquer  quali- 
dade  e  denominaçflo,  e  tambem  de  dispôr  das  mesmas  por 
venda,  doaçîo,  troca,  testamento  ou  em  qualquer  outre  modo 
que  ser  possa,  sem  que  Ihes  seja  posto  a  isso  o  mener  impedi- 
mento  ou  obstaculo.  Nâo  serâo  compellidos  a  pagar  quaesquer 
tributos  ou  imposiçOes ,  debaixo  de  qualquer  pretexto,  maiores 
do  que  aquellas  que  pagam,  ou  poderâo  pagar,  os  vassallos 
naturaes  do  soberano  em  cujo  dominio  possam  residir.  Serîo 
isentos  de  todo  o  service  militar  forçado,  qualquer  que  seja, 
tanto  por  terra  como  por  mar.  Nâo  serâo  perturbados  ou  in- 
quietados  na  paciûca  posse  e  occupaçâo  das  suas  casas  e  pro- 
priedade,  seja  propria,  comprada  ou  alugada,  por  qualquer 
acto  de  poder  arbitrario,  on  por  qualquer  ordem  ou  determi- 
naçao  que  se  opponha  â  lei  do  paiz ,  e  â  liberdade  e  protecçflo 
que  Ibes  seguram  as  leis  existantes  e  o  présente  tratado.  As 
suas  casas  de  habitaçâo,  os  seus  armazens ,  e  tudo  o  que  d'elles 
fizer  parte  e  Ihes  pertencer ,  seja  para  os  tins  da  sua  residencia 
ou  do  seu  commercio,  serâo  inviolaveis  e  respeitados;  ser&o 
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isentos  de  todas  as  visitas  domici^làrias  vexatorias,  e  de  todo  o 
illégal  exame  ou  inspecçfto  dos  seus  livros ,  papeis  e  contas  de 
commercio.  Deve  porém  ficar  entendido  que  nos  casos  de  trai- 
ç&o,  commercio  de  contrabando  e  outros  crimes,  para  cuja 
achada  ha  regras  estabelecidas  pelas  leis  do  paiz,  esta  lei  sera 
executada,  sendo  mutuamente  declarado,  que  accusaçOes  falsas 
e  maliciosas  n&o  serfto  admittidas  como  pretextos  ou  desculpas 
para  visitas  domiciliarias,  ou  para  o  exame  dos  livros,  papeis  e 
contas  commerciaes,  as  quaes  visitas  ou  exames  nunca  ter&o 
logar,  excepto  debaixo  de  sadcçHo  do  compétente  magistrado, 
ou  na  presença  do  consul  da  naçao  ao  quai  a  parte  accusada 
pertencer,  ou  na  do  seu  deputado  ou  représentante. 

Art.  a.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
se  obriga  e  déclara  no  seu  proprio  nome,  e  no  dos  seus  herdeiros 
e  successort'S ,  'o  o  commercio  dos  vassallos  britannicos  corn 
os  seus  doEJ  V  <&o  sera  restricto,  interrupto  ou  de  outro 
modo  affectftùu  pela  operaçâo  de  qualquer  monopolio ,  contrato 
ou  privilégies  exclusives  de  venda  ou  compra,  qualquer  que 
seja,  mas  que  terfto  livre  e  nao  restricta  permiss&o  para  com- 
prar  e  vender  de  toda  ou  a  toda  e  qualquer  pessoa ,  e  de  qual- 
quer forma  ou  modo  que  possa  convir-lhe,  sem  serem  obri- 
gados  a  darem  qualquer  preferencia  ou  favor  em  consequencia 
dos  dites  monopolios,  contratos  ou  privilegios  exclusives  de 
compra  ou  venda.  E  Sua  Magestade  Britannica  se  empenba  e 
obriga  a  observar  fielmente  este  principio,  assim  reconhecido  e 
estabelecido  pelas  duas  allas  partes  contratantes. 

Mas  deve  ficar  distinctamente  entendido,  que  o  présente  Venda do mirtm, 
artigo  n&o  sera  interpretado  como  invalidando  ou  affectando  o 
direito  exclusivo  que  possue  a  corôa  de  Portugal,  dentro  dos 
seus  proprios  dominios,  aos  contratos  estiabelecidos,  quaes  o  da 
venda  do  marfim,  do  pau  do  Brazil,  urzela,  dos  dia'^.antes,  do 
oiro  em  p6,  da  polvora  e  do  tabaco  manufacturado  :  ficando 
tambem  entendido,  que  se  os  mencionados  artigos,  gérai  ou 
separadamente,  vierem  a  ser  artigos  de  commercio  livre  dentro 
dos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
os  vasallos  de  Sua  Magestade  Britannica  terao  logo  a  permissEo 
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de  traficarem  D'elles  tao  livremente  e  no  mesmo  pé  que  oa  da 
naçfto  mais  favorecida. 

ÂRTr  12.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portu;i;al 
e  Sua  Magestade  Britannica  accordaram  e  resolveram,  que  cada 
uma  das  altas  partes  conlratantcs  terâ  o  direito  de  nomear  e 
deterniinar  consules  geraes,  consules  e  vice-consules  em  todos 
aquelles  portos  dos  dominios  da  outra  alla  parte  contratante, 
onde  sfto  ou  fôrem  necessarios  para  o  adiantamento  do  com- 
niercio,  e  para  os  interesses  commerciaes  dos  vassallos  négo- 
ciantes de  cada  uma  das  duas  corôas.  Mas  é  expressamente 
estipulado,  que  os  consules,  de  qualquer  classe  que  possam 
ser,  nao  serao  reconhecidos  ou  recebidos,  nem  permittidos  de 
cbrar  como  taes,  sem  serem  devidamente  qualifîcados  pelo  seu 
proprio  soberano ,  e  approvados  pelo  outro  soberano  em  cujo 
dominio  devem  ser  empregados.  Os  consules  de  todas  as  classes, 
dcntro  dos  dominios  de  cada  uma  das  altas  partes  contratantes, 
serào  postos  respectivameuto  no  pé  de  perfeita  reciprocidade  e 
igualdade.  E  sendo  determinados  sômente  para  o  fim  de  faci- 
litar  e  assistir  nos  négocies  do  commercio  e  navegaçao ,  hao  de 
sômente  ficar  na  posse  dos  privilégies,  que  pertencem  ao  seu 
logar,  e  que  sac  reconhecidos  e  admittidos  por  todos  os  governos 
como  necessarios  para  o  devido  cumprimento  do  seu  oflicio  e 
emprego.  Devem  em  todos  os  casos  ficar  sujeitos  as  leis  do  paiz 
em  que  possam  residir,  e  devem  gosar  da  plena  e  inteira  pro- 
tecçao  d'estas  leis. 

Art.  13.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
desejoso  de  protéger  e  facilitar  o  commercio  dos  vassallos  da 
Gran  Bretanba  dentro  do  seus  dominios,  assim  como  as  rela- 
çôes  e  communicaçOes  com  os  sens  proprios  vassallos,  houvepor 
bem  conceder-lhes  o  privilégie  de  nomear  e  de  ter  magistrados 
especiaes,  para  obrar  por  elles  como  juizes  conservadores,  n'a- 
quelles  portos  e  cidades  dos  seus  dominios,  nos  quaes  houver 
magistrados  ou  tribunaes  de  justiça,  ou  podérem  ser  para  o  fu- 
ture estabelecidos.  Estes  juizes  julgaraoedecidirâo  todas  as  cau- 
sas que  fôrem  levadas  perante  elles  pelos  vassallos  britannicos, 
do  mesmo  modo  que  antes  o  faziam  ;  e  a  sua  auctoridade  e  scn- 
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tenças  serfto  igualmente  rerpeitadas,  serfio  escolhidos  pela  plu-        1809. 

ralidade  dos  vassallos  britannicos  que  residirem  ou  traficarem 

no  porto  ou  logar  onde  for  estabelecida  a  jurisdicçao  do  juiz  con- 

servador,  e  a  escolha  assim  feita  sera  transmittida  ao  embaixa* 

dor  ou  ministro  de  f'ia  Magestade  Britannica  résidente  nacôrte 

de  Portugal,  para  ser  por  elle  levada  â  presença  de  Sua  Alteza 

Real  0  principe  régente  de  Portugal,  para  o  fim  de  obtèr  o  con- 

sentimento  e  confirmaç&o  de  Sua  Alteza  Real  ;  e  no  caso  de  n&o 

a  obtèr,  as  partes  interessadas  procederâo  a  nova  eleiçfto ,  até 

que  a  real  approvaçfto  possa  conseguirse.  A  remoçao  do  juiz  r«cuiio  4  s.  a.  r. 

conservador,  no  caso  da  falta  de  dever  oiu^eliclo ,  tambem  de-   *  T  PMtagVi"" 

verâ  effectuar-se  por  um  recurso  a  Sua  Alteza  Real  0  principe 

régente  de  Portugal,  por  meio  do  embaixador  ou  ministro  bri- 

tannico  résidente  na  côrte  de  Sua  Alteza  Real. 

Em  compensaçâo  d'esta  concess&o  a  favor  dos  vassallos  britan- 
nicos, Sua  Magestade  Britannica  se  obriga  a  fazer  que  se  de  a  mais 
stricta  e  escrupulosa  observaccia  e  obediencia  as  leis  que  segu- 
rain  e  protegem  as  pessoas  e  propriedades  portuguezas,  que  resi- 
dem  dentro  dos  sens  dominios,  e  das  quaes  elles  em  commum 
com  os  outros  estrangeiros  gosam  0  benellcio ,  pela  conhecida 
equidade  da  jurisprudencia  britannica,  e  da  singularexcellen- 
cia  da  constituiç&o  britannica. 

Art.  U.  —  Sua  Alteza  Real  0  principe  régente  de  Portugal 
e  Sua  Magestade  Britannica  concordaram  particularmente  em 
concéder  os  mesmos  favores,  honras,  inmunidades,  privilégies 
e  isençOes  de  direitos  e  tributos  aos  sens  respectives  embaixa- 
dores,  ministros  ou  agenles  accreditados  nas  suas  respectivas 
côrtes.  E  todo  0  fa  or  que  um  dos  dois  soberanos  concéder 
n'este  particular  na  sua  propria  côrte,  0  outre  soberano  se 
obriga  a  concéder  similhantemente  na  sua  côrte. 

Art.  15.  '  Sua  Alteza  Real  0  principe  régente  de  Portugal 
se  obriga  e  déclara  no  seu  propio  nome,  e  dos  sens  herdeiros  e 
successores,  que  os  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica,  que 
residirem  dentro  dos  sens  territorios  e  dominios,  n&o  ser&o  per- 
turbados,  inquietados,  perseguidos  ou  afilictos  por  causa  da  sua 
religiao,  mas  que  terâo  perfeila  liberdade  de  consciencia  nos 
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seus  dominios,  e  lieença  para  assitirem  e  celebrarem  o  servie 
divino  i  honra  do  todopoderoso  Deus,  seja  dentro  das  suas  ca- 
sas particulares,  ou  nas  suas  particukres  igrejas  e  capellas,  que 
Sua  Alteza  Real  agora  e  para  sempre  graciosamente  Ihes  con- 
cède a  permiss&o  de  edificar  e  roantèr  dentro  de  todos  os  seus 
dominios.  Bem  eatendido  comtudo  que  as  ditas  igrejas  e  cape- 
llas  serfto  edificadas  de  maneira  que  externamente  se  asseme- 
Ihem  a  casas  partieulares,  e  tambem  que  o  uso  dos  sinos  nfto 
Ihes  seja  permlttido  para  o  fi  m  de  annuociar  as  horas  do  serviço 
diviao.  E  demais,  estipulou-se  que  os  vassallos  da  Gran-Bre- 
tanha,  nem  quaesquer  outros  estrangeiros  de  différente  commu- 
nhfto  d'aquella  da  religifto  estabelecida  nos  dominios  de  Portu- 
gal, ser&o  perseguidos  ou  inquietados  por  causa  da  sua  cons- 
ciencia ,  seja  nas  suas  pessoas,  seja  nas  suas  propriedades ,  em 
todo  0  tempo  que  se  conduzirem  com  ordem ,  decencia  e  mora- 
lidade,  e  de  um  modo  conforme  aos  usos  do  paiz  e  do  seu  esta- 
belecimento  religioso  e  politico.  ]\Ias  se  fôr  provado  que  elles 
pregam  ou  declamam  publicamente  contra  a  religifto  catholica, 
ou  que  trabalbam  por  fazer  proselytas  ou  conversOes,  as  pés- 
soas  que  fizerem  esta  offensa  poder&o,  com  a  manifestaç&o  do 
seu  delicto,  sereni  mandadas  sair  do  paiz  onde  tenham  com- 
mettido  tal  offensa.  E  aquelles  qne  em  publico  se  mostrarem 
com  falta  de  respeito  ou  impropriamente  quanto  as  formalida- 
des  e  ceremoniasda  religiio  catholica  dominante,  serfto  citados 
peraute  a  policia  civil,  e  poderfto  ser  castigados  ou  com  multa 
ou  com  detençfto  em  suas  proprias  casas.  E  se  a  offensa  fôr  tfto 
grave  e  tfto  énorme  que  perturbe  a  tranquillidade  publica,  ou 
ponha  em  perigo  a  segurança  das  instituiçôes  da  igreja  e  do  es- 
tado  estabelecidas  pela  lei ,  Is  pessoas  que  tal  offensa  fizerem, 
com  a  dévida  prova  do  facto,  serfto  mandadas  sair  dos  dominios 
de  Portugal.  Fica  tambem  concedida  a  liberdade  de  enterrar 
os  vassallos  de  Sua  ftlagestade  Britannica,  que  venham  a  mor- 
rer  nos  territorios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal ,  em  logares  conveuientes ,  que  se  destinarfto  para  o 
mesmo  fim.  Nem  os  funeraes  ou  sepulturas  dos  mortos  serfto 
de  qualquer  modo  ou  por  qualquer  motivo  perturbados. 
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Do  mesmo  modo  os  vassallos  de  Portugal  gosar&o  deutro  de 
todos  08  dominios  de  Sua  Magestade  Britanuica  de  uma  perfeita 
e  illimitada  liberdade  de  consciencia  em  todas  as  materias  de 
religiao,  conformemente.ao  systema  de  universal  tolerancia 
que  ali  se  acba  estabelecido.  Poderfto  livremente  praticar  os  exer- 
cicios  da  sua  religifto  publica  ou  particulanuente,  deutro  das 
suas  casas  particulares,  ou  em  capellas  e  logares  de  culto  desti- 
nados  para  o  mesmo  ûra,  sem  que  se  Ihes  ponba  o  mener  obs- 
taculo,  incommodo  ou.  ditficuldade  qualquerque  seja,ou  agora 
ou  para  o  futuro. 

Art.  16.—  A  iaquisiçAo  ou  tribunal  do  santo  officio^  nfto 
teudo  sido  até  aqui  estabelecido  ou  reconbecido  no  Brazil,  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  guiado  por  uma 
illuminada  e  libéral  politica,  promette  e  se  obriga  em  seu  pro- 
i^prio  nome,  e  dos  sens  herdeiros  e  successores,  de  jamais  crear 
ou  estabelecer  este  tribunal  no  Brazil;  e  em  consecuencia  d'isto 
estipulou-se  que  os  privilégies  exclusives  e  isençOes  a  favor  dos 
vassallos  britannicos,  especificados  no  quinto  artigo  do  tratado 
de  mil  seiscentos  cincoenta  e  quatre ,  serfto  considerados  conio 
nulles  e  de  nenbum  effeito  no  Brazil. 

Art.  17.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
e  Sua  Magestiide  Britannica  declaram  aqui  que  a  convençao 
assignada  pelos  seus  respectives  plenipotenciarios  no  Rio  de 
Janeiro  no  dia  quatorze  de  setembro  de  mil  oitocentoseoitoO), 
sobre  o  estabelecimento  dos  paquetes  entre  os  dominios  de  Por- 
tugal e  da  Gran-Bretanha,  deve  ser  considerada  como  fazendo 
parte  do  présente  tratado,  "i  que  os  principios  e  estipulaçOes  da 
mesma  serfto  applicaveis  a  todos  os  paquetes  que  existem  ou 
possam  para  o  futuro  ser  estabelecidos  entre  os  seus  respectives 
dominios. 

Art.  18.  —  Goncordou-se  e  ajustou-se  que  as  pessoas  cul- 
padas  de  alta  traiçfto ,  falsidade  ou  otros  ciimes  de  natureza 
odiosa  dentro  dos  dominios  de  qualquer  das  altas  partes  con- 
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(ratantes,  ofto  sérfto  admittidos  nem  receberfto  protecçfto  nos 
dominios  da  outra.  Far-se-ha  uma  mutua  convenç&o  para  a 
entrega  dos  desertores  de  ambas  as  potencias,  e  para  a  restitui- 
çfto  das  pessoas  naturaes  de  cada  pai%,  e  empregadas  no  serviço 
militar  terrestre  ou  raaritimo  da  outra,  sem  a  permissao  do  sèu 
proprio  legitimo  senhor  e  soberano  ;  ocual  aiTanjamento,  quando 
estiver  concluido ,  se  considerarâ  como  fazendo  parte  do  pré- 
sente tratado. 

Art.  10.  —  Todos  os  generos,  mercadorias  e  artîgos,quaes- 
quer  que  sejam,  da  producçfto ,  manufactura ,  industria  ou  in-  ' 
Yençfto  dos  dominios  e  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica, 
serfto  admittidos  em  todos  e  cada  um  dos  portos  e  dominios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  tanto  na  Eu- 
ropa  como  na  America,  Africa  e  Asia,  pagando  gérai  e  unica- 
mente  os  direitos  de  quinze  por  cento,  conforme  ao  valor  que 
Ihes  serâposto  ponumapauta,  cuja  principal  base  seràafac-  . 
tara  jurada  do  custo  dos  sobreditos  generos  e  mercadorias,  to- 
mando  tambem  em  consideraçâo  (tanto  cuanto  fôr  justo  s  pra- 
ticavel  )  os  preços  con'entes  dos  mesmos  no  paiz  onde  fôrem 
importados. 

A  pauta  ou  avaliaçAo  sera  determinada  e  flxada  por  um  igual 
numéro  de  négociantes  portuguezes  e  britannicos  de  conhecida 
inteireza  e  honra ,  com  a  assisteneia ,  da  parte  dos  négociantes 
portuguezes,  do  superintendente  ou  juiz  da  alfandega,  ou 
dos  sens  respectivos  deputados,  e  da  parte  dos  négociantes  bri- 
tannicos, do  consul  gérai  ou  consul  de  Sua  Magestade  Britan- 
nica, ou  dos  sens  respectivos  deputados.  E  a  sobredita  pauta  ou 
avaliaçao  sera  feita  applicavel  a  todos  os  portos  e  dominios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal.  Sera  concluida, 
e  principiarà  a  ter  effeito,  tanto  que  fôr  possivel,  depois  da  troca 
das  ratificaçjOes  do  présente  tratado,  e  com  toda  a  certeza  dentro 
do  espaço  de  trez  mezes ,  contados  da  data  da  sobredita  troca. 

E  sera  examinada  e  alterada,  se  fôr  necessario ,  de  certas  em 
certas  epochas,  seja  na  sua  totalidade  ou  em  parte,  todas  as 
vezes  que  os  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica,  résidentes 
pos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
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faïAo  alguma  requisiç&o  para  este  effeito  pelo  meio  do  consul        1809. 
gérai  ou  consul  de  Sua  Magestade  Britaonica,  ou  que  os  vas- 
sallos  négociantes,  que  commerceiam  de  Portugal,  far&o  a 
mesma  requisiç&o  da  sua  parte. 

Art.  20.  —  Mas  no  intervallo  que  existir  entre  a  troca  das 
ratificaçOes  do  présente  tratado  e  a  promulgaçfto  da  jâ  citada 
pauta,  se  alguns  generos  e  manufacturas  dos  dominios  de  Sua 
Magestade  Britannica  chegarem  aos  portos  de  Sua  Àlteza  Real 
0  principe  régente  de  Porîugal,  estipulou-se,  que  ser&o  admit- 
tidos  para  0  consummo,  pagando  os  mencionados  direitos  de 
quinze  por  cento>  conforraementc  ao  valor  que  Ibes  fôr  fixado 
pela  pauta  que  existe  actualmente ,  s"  fôrem  generos  e  merca- 
dorias  comprehendidas  e  avaliadas  na  pauta  ;  e  se  elles  nfto 
fôrem  comprehendidos  ou  avaliados  n'esta  pauta,  entao  2'^?\o 
admittidos ,  pagando  os  mesmos  direitos  de  quinze  por  cento 
ad  valorem,  conforme  as  facturas  dos  ditos  generos  e  merca-  oinhotadtaionm. 
dorias,  que  ser&o  devidamente  apresentadas  e  juradas  pelas 
pessoas  que  as  importarem.  E  no  caso  que  houvesse  alguma 
suspeita  de  fjaude  ou  illicita  pratica ,  as  facturas  serfto  exami- 
nadas ,  e  0  valor  real  dos  generos  c  mercadorias  estabelecido 
pela  decisâo  de  um  igual  numéro  de  négociantes  portuguezes  e 
inglezes  de  conhecida  inteireza  e  honra;  e  no  caso  de  uma  dif- 
ferença  de  opiniâo  entre  ellQS,  seguida  de  uma  igualdade  de 
votos  sobre  0  objecto,  entâo  noniearAo  similhantemente  outro 
négociante  de  conhecida  inteireza  e  honra,  a  quem  0  negocio  se 
ha  de  finalmente  remetter,  e  cuja  decisâo  sera  terminante  e 
sem  appellaçâo.  Ë  no  caso  que  a  factura  parecer  ter  sido  justa 
e  correcta,  os  generos  e  mercadorias  n'ella  especificados  serSo 
.admittidos,  pagando  os  direitos  acima  mencionados,  e  as  des- 
pezas  (se  houver  algumas)  do  exame  da  factura  serâo  embol-  D«tp«MideeMme. 
sadas  pela  parle  que  duvidou  da  sua  eïactidâo  e  correcçâo.  Ma^ 
se  a  factura  se  achar  ser  fraudulenta  e  illicita,  entfto  os  generos 
e  mercadorias  serâo  compradas  pelos  officiaes  da  alfandega  por 
conta  do  governo  portnguez,  conformemente  ao  valor  especi- 
ficado  na  factura ,  corn  uma  addiçao  de  dez  por  cento  â  somma 
que  por  elles  pagarem  os  ofiBciaes  da  alfandega  :  e  as  despezas 
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(se  houver  algumas)  do  exame  da  fraudulenta  factura  serlo 
pagas  pela  pessoa  que  apresentou  a  factura  como  licita  e  «xacta. 

Art.  31 .  —  Sua  Magestade  Britannica  de  sua  parte  e  em  seu 
nome,e  no  de  seus  successores  e  berdeiros,  promette  e  se 
obriga  a  que  todos  os  generos,  mercadorias  e  artigos,  quaesquer 
que  sejam,  da  producç&o.,  manufactura ,  industria  ou  inyençAo 
dos  dominios  ou  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  ré- 
gente de  Portugal,  sejam  recebidos  e  admittidosem  todos  e  cada 
um  dos  portos  e  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica,  pa- 
gando  garai  e  unicamente  os  mesmos  direitos ,  que  serfto  pages 
por  siroilhantes  artigos  pelos  vassallos  da  naçfio  mais  favore- 
cida.  E  fica  expressamente  declarado,  que  se  qualquer  reducçfto 
dos  direitos  tiver  effeito  exclusivamente  em  favor  de  alguns 
generos  e  mercadorias  portuguezas,  importadas  nos  dominios 
de  Sua  Magestade  Britannica,  far-se-ha  uma  équivalente  reduc- 
ç&o  em  similbantes  generos  e  mercadorias  britannicas ,  impor- 
tadas nos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  e  vice  versa  ;  e  que  a  reducç&o  assim  concedida  nfto 
0  sera  (excepto  com  os  mesmos  termes  e  com  a  meima  compen-^ 
saçAo)  em  favor  de  qualquer  outra  naçfto  ou  estado,  qualquer 
que  elle  seja.  Esta  declaraçfto  deve  ser  considerada  como  reci- 
proca  da  parte  das  altas  partes  contratantes. 

Art.  22.  —  Mas  como  ha  alguns  artigos  da  creaçfio  e  pro- 
ducçâo  do  Brazil ,  que  n&o  podem  ser  admittidos  nos  mercados 
e  consummo  interior  dos  dominios  britannicos,  taes  como  o 
assucar,  o  café  e  outres  artigos  similbantes  ao  producto  das 
colonias  britannicas ,  Sua  Magestade  Britannica,  querendo  favo- 
recer  e  protéger,  quanto  é  possivel,  o  commercio  dos  vassallos 
de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  consente  e 
pennitte  que  os  ditos  artigos,  igualmente  como  quaesquer  ou- 
tres da  creaçad  e  producçao  do  Brazil ,  e  de  todos  os  outres 
dominios  de  Portugal,  sejam  recebidos  e  guardados  em  arma- 
zens  em  todos  os  portos  dos  seus  dominios,  que  serfto  pela  lel 
destinados  a  serem  portos  francos  para  estes  artigos,  para  o  fim 
de  re-exportaçfto ,  debaixo  do  devido  regimento ,  isentos  de 
maiores  direitos,  com  os  quaes  houvessem  de  ser  carregados  se 
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fossem  destinados  para  o  consummo  dealro  dos  dominios  bri- 
tannicos,  e  sujeitos  sômente  aos  direitos  reduzidos,  e  despezas 
para  a  re-exportaçfto  e  guarda  nos  armazeDs. 

Art.  33.  —  Do  mesmo  modo  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal  consente  que  todos  os  portos  dos  sens  domi- 
nios, onde  haja  ou  possa  baver  alfandegas,  sejam  portos  francos  p*»  ta-«ip«rta<i«. 
para  a  recep^&o  e  admissfto  de  todos  os  artigos,  quaesquer  que 
sejam,  producto  ou  manufacturas  dos  dominios  britannicos, 
nfto  destinados  para  o  consummo  do  logar  em  que  possam  ser 
recebidos  ou  admittidos,  mas  para  a  re-exportaç&o  tanto  para 
outros  portos  dos  dominios  de  Portugal ,  como  para  aquelles 
dos  outros  Estados.  F.  jos  artigos  assim  recebidos  e  admittidos, 
sujeitos  aos  devidos  regimentos,  serfto  isentos  de  maiores  direi- 
tos com  os  quaes  bouveram  de  ser  carregados  se  fossem  desti- 
nados para  o  consummo  do  logar  em  que  possam  ser  desem- 
barcados  ou  depositados  em  armazens,  e  obrigados  sémente  a 
pagar  os  mesmos  reduzidos  direitos  de  re-exportaç&o,  e  as  mes- 
mas  despezas  como  hajam  de  ser  pagos  pelos  artigos  da  pro- 
ducç&o  do  Brazil ,  recebidos  e  postos  em  armazens  para  a  re- 
exportaç&o  nos  portos  dos  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica. 

Art.  24.  —  N&o  obstante  o  gérai  privilegio  de  admissfto  DiraiiotpmdM 
concedido  no  artigo  20"  do  présente  tratado  por  Sua  Alteza  Real  •  "*  p"»»»'"»'*" 
0  principe  régente  de  Portugal  a  favor  de  todos  os  generos  e 
mercadorias  que  sfto  producçfto  e  manufactura  dos  dominios 
Britannicos ,  Sua  Alteza  Real  réserva  a  si  mesmo  a  faculdade  e 
poder  de  impôr  pezados  e  até  prohibitives  direitos  sobre  todos 
os  artigos  conhecidos  pelo  nome  de  generos  britannicos  das 
Indias  Orientaes,  e  producçOes  das  Indias  Occidentaes,  como  o 
assucar  e  café,  os  quaes  nfto  poderfto  ser  admittidos  para  o  con- 
summo nos  dominios  portuguezes ,  sm  rasfto  do  mesmo  prin- 
cipio  de  policia  colonial  que  previne  a  livre  admissfto  nos 
dominios  britannicos  dos  correspondentes  artigos  da  producçfto 
do  Brazil.  Deve  comtjdo  ficar  distinctamente  entendido,  que 
todos  os  artigos  que  sfto  producçfto  e  manufacturas  dos  domi- 
nios britannicos  nas  Indias  Orientaes  e  Occidentaes,  podem  ser 
recebidos  e  depositados  em  armazens,  para  a  re-exporlaçfto,  nos 
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portof  de  8ua  Alteza  Heal  o  priocipe  regenle  de  Portugal,  no:^ 
mMinos  termos  u  pagando  os  niesmos  rednzidos  direitos  e  des- 
peza»,  que  eiilfto  mencionaéhsis  no  précédente  artigo  do  présente 
tratado.  * 

Art.  35.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
para  o  dm  de  facilitar  e  animar  o  legitimo  commerciô,  nfto 
MÔmcnte  dos  vaiitallofi  An  Gran-Bretanha ,  mas  tambem  dos  de 
Portugal  com  outros  Entados  adjacentes  nos  seus  propriosdomi- 
niof,  e  tambem  com  as  vistas  do  augmentar  e  segurar  aquella 
parte  da  sua  propria  renda,  que  se  dériva  da  coUecç&o  dos 
direitoi  de  transito  sobre  o  commercio^houve  por  bem  declarar 
que  0  porto  de  Hanta  Catharina  séria  porto  franco ,  conforme- 
niente  aos  termes  uiencionados  no  artigo  '23°  do  présente  tra- 
tado. 

Art.  20.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
desejoso  de  e»labelecer  o  systema  de  commercio  annunciado 
pelo  présente  tralado  sobre  a  mais  extensa  base,houve  por  bem 
aproveitar  a  opportuuidade,  que  elle  Ihe  offerece,  para  publicar 
a  determinaç&o,  que  antes  bavia  abraçado  no  seu  real  entendi- 
mento,  de  declarar  Goa  porto  franco ,  e  de  permittir  ali  a  livre 
tolerancia  de  todas  as  seitas  religiosas ,  tanto  na  cidade  como 
nas  suas  dependoncias. 

Art.  37.  —  Todo  o  commercio  com  as  possessOes  portugue- 
zas  Mtuadas  sobre  a  costa  oriental  do  continente  de  Africa  (em 
artigos  nfto  incluidos  nos  contratos  exclusives,  possuidos  peia 
corôa  de  Portugal)  que  possa  (êr  antes'  sido  concedido  aos  vas- 
sallos  da  Gran-Brelanba,  Ibes  é  confirmado  e  segnrado  agora  e 
para  seinpre,  no  mesmo  modo  que  o  commercio  que  tem  até 
aqni  »\éo  permiltido  aos  vassallosportuguezes  nos  portos  e  ma- 
res da  Asia ,  Ihes  é  conûrmado  e  segurado  em  virtude  do  nono 
artigo  do  présente  tralado. 

Art.  28.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
estando  plenamente  convencido  da  injustiçaemâ  politica  do 
commercio  dos  escravos,  e  dos  grandes  detrimentos  e  inconve- 
nieutes  que  nascem  de  introduzir  e  continuamente  renovar 
uma  estranba  e  facticia  populaçâo,  para  o  fiin  de  oblèr  trabalbo 
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e  îndustria  dentro  das  suas  possessOes  do  sul  da  America,  tem 
resolvido  de  cooperar  corn  Sua  Magestade  Britannica  na  causa 
da  humanidade  e  da  Justiça,  adoptando  os  mais  ellicazes  meios 
(^  conseguir  uma  graduai  aboliçfto  do  commercio  dos  escravos 
em  toda  a  extens&o  dos  seus  dominios ,  e  guiado  por  este  prin- 
cipio  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  se  obriga  a  que  aos 
seus  vassallos  Ihes  n&o  sera  permittido  continuar  o  commercio 
dos  escravos  ero  qualquer  parte  da  costa  d'Africa  que  n&o  per- 
tença  actualmente  aos  dominios  de  Sua  Alteza  Real,  nos  qui  3s 
este  trafico  ha  jâ  sido  descontinuado  e  abandonado  pelas  p}- 
tencias  e  Estados  da  Europa  que  antes  ali  negociaram;  reser- 
vando  comtudo  aos  seus  proprios  vassallos  o  direito  de  comprav 
0  negociar  em  escravos  dentro  dos  dominios  de  Africa  da  corôa 
de  Portugal.  Comtudo  deve  ficar  distinctamente  entendido  que 
as  estipulaçOes  do  présente  artigo  n&o  devem  ser  consideradas 
como  invalidando  ou  de  outro  modo  affectando  os  direitos  da 
corôa  de  Portugal  aos  territorios  de  Cabinda  e  Molembo,  direi- 
tos que  antes  questionou  o  governo  de  França;  nem  como  li- 
mitando  ou  restringindo  o  commercio  de  Ajudâ  e  oulros  por- 
tos na  Africa,  situados  na  costa  commummente  chamada  na 
lingua  portugueza  Costa  da  Mina ,  e  que  pertencem ,  ou  em 
que  tem  pretençOes  a  corôa  de  Portugal.  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  tem  resolvido  de  nao  resignar  nem  deixar  perder 
as  suas  légitimas  pretençOes  aos  mesmos ,  nem  o  direito  dos 
seus  vassallos  a  negociar  corn  estes  logares. 

Art.  29.  —  Sua  Magestade  Britannica  promette  eti:p  .^gar 
os  seus  bons  officios  e  interposiçâo  para  com  a  Porta  Ottomana 
logo  que  for  possivel,  e  as  regencias  de  Argel,  Tripc'.i  e  Tunis, 
e  em  gérai  para  com  todos  os  Eiftados  da  cost;>  i*:  Barbaria ,  a 
fim  de  que  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  venha 
a  concluir  uma  paz  justa  e  duradoura  cou  aquellas  potencias, 
e  de  que  o  commercio  e  navegaçâo  dos  vassallos  de  Sua  Al- 
teza Real  nAo  sejam  por  mas  tempo  inlerrompidos,  nem  cor- 
ram  risco  pelos  actos  hostis  feitos  por  aquelles  principes  e  po- 
tencias ou  por  seus  vassallos. 

Art.  30.  ■—  Sua  Altf>za  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
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conservando  grata  Icmbrança  do  serviço  e  socorro  que  a  sua 
corôa  e  familia  tèern  recebido  da  marinba  real  de  Inglaterra,  e 
estando  na  persuasfto  de  que  pelos  esforços  poderosos  d'aquella 
marina,  em  apoio  dos  direitos  e  independencia  da  Europa,  é 
que  até  aqui  se  tem  opposto  a  barreira  mais  efficaz  à  ambi{|o 
einjustiçade  outros  Estados;  edesejando  dar  uma  prova  de 
confiança  e  amizade  perfeita  ao  seu  verdadeiro  e  antigo  alliado, 
0  rei  dos  reinos  unidos  da  Gran-Bretanba  e  Irlanda,  é  servido 
coDceder  a  Sua  Magestade  Britannica  o  privilegio  de  fazer  com- 
prar  e  cortar  madeira  para  a  construcçfto  de  navios  de  guerra 
nas  florestas,  bosques  e  matas  do  Brazil,  e  permissfto  de  fazer 
construir  navios  de  guerra  dentro  dos  portos  e  bahias  d'aquelle 
imperio,  dando-se  porém  previamente  e  de  cada  vez  parte 
d'isso,  e  recorrendo  (por  formalidade)  &  côrte  de  Portugal;  e 
se  déclara  e  promette  expressamente  que  estes  privilégies  n&o 
serfto  concedidos  aioutra  naç&o  ou  Estado  qualquer. 

Art.  31.  —  Estipula-se  e  ajusta-se  pelo  présente  tratadoque 
se  uma  escuadra  ou  muitos  navios  de  guerra  bouverem  de  ser 
mandados  em  qualquer  tempo  por  uma  ou  outra  das  altas  par- 
tes contratantes  para  socorro  e  ajuda  de  uma  d'ellas,  aque  re- 
ceber  o  socorro  e  ajuda  deverà  supprir  â  sua  propria  custa  e 
cai^o  a  dita  esquadva  ou  navios  de  guerra  (emquanto  fôrem 
effectivamente  erapregados  em  seu  beneficio,  protecçâo  ou  ser- 
viço)  com  carne  fresca,  vegetaes  e  lenba ,  na  mesma  proporçAo 
em  que  a  parte  que  pres^ta  o  socorro  e  ajuda  costuma  fornecer 
sens  proprios  navios  de  guerra;  e  se,.declara  que  este  ajuste  é 
obrigatorio  reciprocamente  a  cada  uma  das  altas  partes  contra- 
tantes. 

Art.  32.  —  As  altas  partes  contratantes  estipulam  que  os 
antigos  tratados  existentes  entre  Portugal  e. a  Gran-Bretanba, 
se  nfto  devem  considerar  invalidados  pelo  présente  tratado, 
mas  que  se  conOrmam  e  renovam  todas  as  immunidades ,  pri- 
vilegios,  favores  e  isençôes  de  que  os  vassallos  das  duas  corôas 
gosam  respectivamente  em  virlude  dos  mencionados  tratados, 
quer  digam  respeito  à  reciproca  importaçâo  e  exportaç&o  de 
generos,  taes  como  vinhos ,  pannos  de  1â  e  linbo  e  outras  mer- 
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caneias  até  aqui  admittidas  mutuamente ,  quer  aos  direitos^        isoo. 
pri?ilegios  respectivos  dos  vassallos  de  cada  uma  das  altas  par- 
tes contratatités  résidentes  dentro  dos  dominios  da  outra ,  ex- 
cepte nos  casos  em  que  no  présente  tratado  se  estipula  uma 
clansula  contraria. 

Art.  33.  —  Porém  em  ordera  a  dar  devido  effeito  àquelle 
systema  de  perfeita  reciprocidade,  que  as  duas  altas  partes  con- 
tratantes  desejam  estabelecerpor  base  de  suas  mutuas  relaçOes, 
Sua  Magestade  Britannica  consente  am  abrir  m&o  do  direito  de 
crear  feitorias  de  négociantes  britannicos  nos  dominios  de  Sua 
Âlteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal;  com  tanto  porém 
que  esta  condescendencia  com  os  desejos  de  Sua  Âlteza  Real  o 
principe  régente  nfto  prive  os  vassallos  de  Sua  Magestade  Bri- 
tannica ,  résidentes  nos  dominios  de  Portugal ,  do  pleno  goso, 
como  individuos  que  professam  o  commercio ,  de  todos  os  di- 
reitos  e  privilégies  que  possuiram  ou  poderiam  possuir  como 
membres  de  corporaçOes  commerciaes  encorporados  :  assim  como 
tambem  que  o  commercio  e  traflco  feito  por  vassallos  britanni- 
cos nao  seja  restringido,  impedido  ou  prejndicado  de  qualquer 
maneira  por  companhia  alguma,  seja  quai  fôr,  que  possua  pri- 
vilégies exclusives  e  isençOes  nos  dominios  de  Portugal.  E  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  igualmente  afiança 
que  nfto  consentira  nem  permittirà  que  outra  alguma  naçfto  ou 
estado  possua  feitorias  ou  corporaçOes  encorporadas  de  com- 
merciantes  dentro  de  sens  dominios,  emquanto  nfto  estiverem 
n'elles  estabelecidas  feitorias  britannicas. 

Art.  34.  —  A  liberdade  reciproca  de  commercio  e  navega- 
çfto,  declarada  e  annunciada  pelo  présente  tratado ,  deve  consi- 
deraiHse  abranger  todos  os  generos  e  mercadorias  quaesquer, 
excepte  as  que  expressamente  se  designam  no  présente  tratado, 
e  as  que  seenumeram  no  artigo  seguinte  debaixo  da  denomi  na- 
çfto de  contrabando  de  guerra. 

Art.  35.  —  Debaixo  da  denominaçfto  de  contrabando  de     Arm*>.peç». 
guerra  ou  generos  probibidos,  se  comprehenderfto  armas,  peças  '""•'7,;,''°7j'*'' 
de  artilheria ,  arcabuzes ,  morteiros ,  petardos ,  bombas ,  grana- 
das,  salchichas,  carcassas^^carretas  de  peças,  arrimes  de  mos- 

T.  V.  11 


Coninbindo 
de  guem. 


1809. 


IniiriinMniox 


CciO  de  naufragio. 


Seilo  punidos 

■qMllea  que  te 

apruveitntio 

d*  nnufitiioi. 


,       Pirulit 
ou  UdrOet  do  m«r. 


toi  PORTUOAL  i  INOIATRimA. 

quêtes, bandoleiras,  lolvoru,  niechas, salilre, balas, piquesy.es- 
padas,  capaoetes,  éhnos,  couraças,  alabardas,  azagayas,  coldres, 
boldriés,  cavallos  e  arreios,  e  geralmente  todos  os  demais  gêne- 
ras que  possam  ter  sido  especificados  oomo  contrabando  em 
qualquer  tratado  précédente ,  concluido  por  Portugal  ou  pela 
Gran-Bretanhacom  outras  potencias.  Mas  generos  que  nfto  ten- 
haro  sido  fabricados  em  forma  de  instrumentos  de  guerra,  ou 
que  nfto  possam  vir  a  sè-lo ,  nfto  devem  ser  reputados  contra- 
bando; muito  monos  aquelles  que  jâ  estfto  fabricados  para  ou- 
tros  fins,  08  quaes  todos  nfto  devem  ser  reputados  contrabando^ 
e  poderfto  set  levados  livremente  pelos  vassallos  de  ambos  os 
soberanos,  n^smo  a  logares  pertencentes  a  nm  inimigo,  à  ex- 
cepçfto  sômente  d'aquelles  logares  que  estfto  sitiados ,  bloquea- 
dos  ou  accommettidos  por  m'ar  ou  por  terra. 

Art.  36.  —  No  caso  que  quaesquer  embarcaçôes  ou  navios 
de  guerra  ou  mei^antes  fizerem  naufragio  nas  costas  dos  domi- 
nios  de  uma  ou  outra  das  altas  partes  contratantes ,  todas  as 
porçOes  das  mencionadas  embarcaçOes  ou  navios,  ou  da  armaç&o 
e  pertenças  dos  mesmos,  assim  como  dos  generos  e  fazendas  que 
se  salvarem,  ou  o  computo  d'ellas  proveniente,  serfto  fielmente 
restituidos ,  logo  que  seus  donos  ou  procuradores,  legalmente 
auctorisados,  os  reclamarem,  pagando  sômente  as  despezas  fei- 
tas  corn  a  guarda  dos  mesuios  generos,  conforme  o  direito  da 
salvagem  que  toca  ao  achador  que  reciprocaniente  se  ajustou, 
exceptuando  ao  mesmo  tempo  os  direitos  e  costumes  do  cada 
naçfto,  de  cuja  aboliçfto  ou  modificaçfto  se  tratarà  comtndo,  uma 
vez  que  tôrem  contrarios  as  estipulaçôcs  do  présente  artigo;  e 
as  allas  parles  contratantes  interporfto  mutuamente  a  sua  auc- 
toridade  para  que  sejùin  punidos  severamente  aquelles  vasallos 
seus,  que  tiverem  a  inhumanidade  de  se  aproveitar  de  simi- 
Ihantes  infelicidades. 

Art.  37.  —  Conveni-se  mais ,  que,  para  maior  segurança  e 
liberdade  do  conimercio  e  navegaçfto ,  tanto  o  principe  régente 
de  Portugal  como  Sua  Magestade  Britannica  uâo  sô  recusarfto 
receber  quaesquer  piratas  ou  ladrôes  do  mar  em  qualquer  dos 
seus  portos,  surgidouros,  cidades  e  villas,  e  permitlir  que 
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quaesqtier  vassallos,  cidadftos  ou  habitantes  seusos  recebam  on 
protejam  em  seus  portos ,  os  agasalbem  em  snas  ca'jas,  ou  Ihes 
assistain  de  alguma  maneira;  mas  além  d'isso^  maii'^irSo  que 
esses  piratas  e  ronbadores  do  mar,  e  as  pessoas  que  os  recebe- 
rem,  acontarem  ou  ajndarem,  sejam  punidos  para  lerror  e 
exemplo  dos  ouiros.  E  todos  os  navios  d'elles  com  os  generos  e 
mercadorias  que  tiverem  tomado  e  trazido  a  qualquer  porto  de 
uma  e  outra  das  altas  partes  contratantes,  ser&o  apresados  nas 
maos  mais  remotas  em  que  pararem,  e  seifto  restituidos  aos  do- 
nos  ou  seus  procuradores  devidamente  auctorisados  ou  delega- 
dos  por  elles  por  escripto ,  devendo  primeiramente  provar-se 
com  clareza  aidentidade  da  propriedade,  mesmo  nocaso  que  si- 
milhantes  generos  tenbam  passado  a  outras  m&os  por  mcio  de 
venda ,  iima  vez  que  se  souber  com  certeza  que  os  comprado- 
res  sabiam  ou  podiam  ter  sabido  que  os  ditos  generos  fôram  to- 
rnades piraticamente. 

Art.  38.' — Para  a  segnrançafuturadocoramercio  eamizade 
entre  os  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal e  de  Sua  Magestade  Britannica ,  e  para  que  esta  boa  cor- 
respondencia  haja  de  ser  isentada  de  toda  a  interrupçfto  e  dis- 
turbio ,  conclue-se  e  ajusta-se  que ,  se  em  algum  tempo  se  sus- 
ci  tar  alguma  falta  de  intelligencia,  quebrantamento  de  amizade 
ou  rompimento  entre  as  corôas  das  duas  altas  partes  contra- 
tantes (  o  que  a  Deus  nâo  prôva)  cujo  rompimento  se  julgarâ 
existir  sô  depois  de  se  mandar  aos  respectives  embaixadores  ou 
ministres,  que  voltem,  ou  se  vAe  embôra,  os  vascnllos  das  duas 
partes  résidentes  nos  dominios  da  outra  terâo  o  privilégie  de 
permanecer  e  conlinuar  n'elles  o  seu  cemmercio  sem  molesta- 
çae  alguma,  em  quanto  se  condnzirem  quietaraente,  e  nflo 
cemmetterem  offensas  centra  as  leis  e  erdenaçOes  ;  e  no  caso 
que  0  seu  procéder  os  terne  suspeitos  e  es  governos  respectives 
fôrem  obrigades  a  manda-les  sair,  cenceder-se-lhes-ha  e  terme 
de  um  anno  para  esse  fim,  cm  erdem  a  que  possam  sair  com  seus 
be'^s  e  prepriedades,  quer  cenfiadas  a  indi  vidues,  quer  ao  Est  ado. 
A'-  mesmo  tempe  deve  entender-se  que  este  induite  se  nfte  es- 
te ie  aos  que  houverem  precedido  contra  as  leis  cstabelecidas. 


1809. 


Fait* 
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qiiebranMmralo 

de  omitade. 


i  11 


I 


Mutai  Iroci 
dit  raliflcatOea. 


164  I%)nTUGAL  t   mr.LATBRHA. 

Art.  39.  —  As  différentes  estipulaçOes  e  condiçOes  do  pré- 
sente tratado  devem  começar  a  ter  effeito  desde  a  data  dia  sua 
ratificaçfto  por  Sua  Magestade  Britannica;  e  a  mutua  troca  das 
ratificaçOes  se  deve  fazer  na  cidade  de  Londres  dentro  do  praso 
de  quatro  mezes,  ou  mais  depressa  se  possivel  fôr,  a  contàr  do 
dia  da  assignatura  do  présente  tratado. 

Em  testemunho  do  que,  n<Ss  abaixo  assignados,  plenipoten- 
ciarios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de 
Sua  Magestade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  plenos  pode- 
r^ ,  assignàmos  o  présente  tratado  corn  nossos  punhos,  e  Ihe 
fizemos  pôr  o  sèllo  das  nossas  armas. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro ,  aos  28  de  fevereiro  do 
anno  de  Nosso  Senhor  Jésus  Christo,  4809. 


Stramford. 


\ 


Gonde  de  Linhares. 

(L.  S.) 


ARTIOOS  ADDIGIONAES  E  SEGRETOS. 


0  ajnde  de  iolairar 
todaa  perdaa 
c  deralcaçOea 

soffridaa 
pi'lo!!  Britannoa. 


Reatituiflio 

6  corAa  de  Portugal 

de  Olivença 

eJnrumenha  ; 

vntigoa  limitea 

da  banda 

daCayenna. 


Art.  1.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
renova  e  confirma  o  ajuste,  que  em  seu  real  nome  se  tem  feito, 
de  inteirar  todas  e  cada  uma  das  perdas  e  defalcaçôes  de  pro- 
priedade  soffVidas  pelos  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica, 
em  consequencia  das  différentes  medidas  que  a  corôa  de  Por- 
tugal foi  constrangida  a  adoptar  cOntra  sua  vontade  no  mez  de 
novembro  de  1807;  e  este  artigo  secreto  e  addicional  se  deve 
effectuar,  o  mais  cedo  possivel,  depois  da  ratificaçâo  do  présenté 
tratado. 

Art.  2.  —  Sua  Magestade  Britannica,  desejosa  de  comprovar 
a  amizade  e  estima  para  corn  seu  antigo  alliado  o  priacipe  ré- 
gente de  Portugal,  as  quaes  Sua  Magestade  jamais  deixou  de 
conservar,  se  obriga  e  promette  empregar  seus  bons  officies  e 
interposiçâo,  para  alcançar  a  restituiçâo  â  corôa  de  Portugal 
dos  territorios  de  Olivença  e  Jurumenha;  e  outrosim ,  quando 
liouver  de  se  negociar  uma  paz  gérai,  promette  ajudare  apoiar 
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com  toda  a  saa  influencia  as  tentatiyas  que  a  oôrte  de  Portugal 
haja  entllo  de  fazer,  para  procurar  o  restabelecimento  dos  anti- 
gos  limites  da  America  portugueza  da  banda  de  Gayemia, 
segundo  a  interpretaç&o  que  Portugal  tem  constantemenle  dado 
as  estipulaçOes  do  tratado  de  Utrecht.  E  em  retribuiçfto  d'esté 
signal  de  amizade  da  parte  de  Sua  Magestade  Britannica,  Sua 
AltezaReal  o  principe  régente  de  Portugal  se  obriga  a  eooperar 
efficazmente  na  causa  da  humanidade,  apoiadacom  tanta  gloria 
por  Sua  Magestade  Britannica,  probibindo  rigorosamente  e 
abolindo  inteiramente  todo  o  commercio  e  traflco  de  escravatura 
nas  colonias  de  Bissào  e  Gachèo  :  e  Sua  Alteza  Real  promette 
mais  céder  as  ditas  colonias  de  Bissào  e  Gachèo  a  Sua  Magestade 
Britannica  em  plena  soberania  pelo  espaço  de  cincoenta  annos, 
com  a  condiçao  de  receber  uma  compensaçao  rasoavel  dm  din- 
beiro  ou  de  outra  raaneira ,  segundo  se  bouver  de  determinar 
para  o  future  entre  as  duas  côrtes;  reservando  comtudo  Sua 
Alteza  Real  para  si  o  direito  de  tornar  a  ficar  de  posse  das  ditas 
colonias  em  acabando  o  dito  terme  de  cincoenta  annos ,  e  con- 
servando  para  seus  vassallos  a  liberdade  de  commercio  e  traflco 
com  as  ditas  colonias  de  todos  os  generos  excepto  escravos^  cujo 
commercio  deve  ser  para  sempre  abolido  e  probibido,  e  se  nfto 
deve  restaurar  depois  do  fim  do  terme  acima  dito  de  cincoenta 
annos. 

Deve  porém  entender-se,  que  o  cumprimento  da  segunda 
clausula  d'esté  artigo  addicional  e  secreto  deve  depender  intei- 
ramente da  execuç&o  da  sua  primeira  clausula;  e  porconse- 
guinte  que  este  artigo  addicional  e  secreto ,  ou  deve  ser  exe- 
cutado  totalmente  e  quanto  a  cada  uma  das  suas  partes,  ou 
ficar  nulle  e  sem  effeito,  dado  o  caso  que  as  estipulaçOes  da 
primeira  clausula  d'elle  se  nao  cumprirem  devidamente. 

Conveiu-se  e  declarou-se  que  os  présentes  artigos  addicionaes 
e  secrètes  terîo  a  mesma  força,  como  se  fossem  actualmente 
inseridos  no  présente  tratado,  palavra  por  palavra,  e  que  as 
suas  ratificaçôes  ser&o  na  forma  costumada  trocadas  no  mesmo 
tempo  e  do  mesmo  modo. 

Em  fé  do  que,  nés  abaixo  assignados,  plenipotenciarios  de 
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1809         Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
.  tade  Britannica ,  em  virtude  dos  nossos  plenos  poderes,  assi- 
gnâmos  os  présentes  artigos  addicionaes  o  secretos  com  os  nossos 
punhos,  e  Ibe  fizemos  pôr  o  sèllo  das  nossas  armas. 

Feilo  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro  ^aos  28  de  fevereii^  do 
anno  de  Nosso  Seuhor  Jesuâ  Christo»  1809. 


Stranoford. 


Conde  de  Linhares. 
(L.8.) 


ARTI60  ADDICIONAL  E  SEGHETO. 


0«  Brilannoi 

nia  ficarlo 
&  ■ucturidtde 
da  inquiti^io. 


'\ 


O  artigii  lli-aiA 
tct'relo. 


Convciu-se  e  eslipulou-se  que  o  artigo  16  do  présente  tratàdo. 
nfto  sera  publica<lo  on  promulgado  na  sua  présente  forma,  mas 
que  sera  consic^rado  como  uullo,  sem  força  e  de  ncnhum 
effeito,  e  que  em  seu  logar  o  seguinte  artigo  sera  inserido  no 
tratado,  e  publicado  ao  mesmo  tempo  assim  ;  e  vem  a  ser  : 

Art.  1G.  —  É  expressamente  permiltido  e  declarado  porSua 
Altezâ  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  no  seu  proprio  nome 
e  no  de  scus  herdeiros  e  successores,  que  oâ  vasi<allos  de  Sua 
Magcstade  Britannica ,  que  residem  dentro  dos  seus  dominios, 
nâo  ûcarfto  snjeitos  do  modo  algum  û  auctoridude  c  poder  da 
inquisiçâo,  seja  nas  suas  pessoas  ou  seja  na  sua  propriedatle  ;  e 
demais  estipulou-so  e  conveiu-se,  quetodos  os privilegios  eiclu- 
sivoâ  e  isençOcs  concedidas  aos  vassallos  da  Grau-Bretanba,  a 
rei>peilo  de  inquisiç&o,  em  virlude  dos  antigos  tratados  entre 
Ingluierra  e  Portugal ,  serâo  e  s&o  por  este  renovadoe,  recon- 
hecidos  e  coniirmados  na  sua  mais  amplu  exteusâo. 

Demais  estipulou-se  entre  as  allas  partes  contratantcs  que 
este  présente  artigo  ûcarà  secreto  em  todus  as  suas  partes,  ex- 
cepte no  que  respeita  ao  artigo  acima  escripto ,  que  deve  ser 
substiluido  pelo  artigo  16  do  présente  tratado,  que  deve  ser  rati* 
ficndo  ao  mesmo  tempo,  e  ter  a  mesma  força  e  valor  como  se 
tivesse  sido  acUialmente  inserido  palavra  por  palavra  no  corpo 
do  présente  tratado,  anteriormeute  à  assignatura  do  mesmo. 
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Em  fé  do  que,  nés  abaixo  assigaados,  pleaipotenciarios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  respectives  plenos  pode- 
res,  assignàmos  o  présente  artigo  addicional  e  secreto  com  os 
nossos  punhos,  e  Ihe  fizeinos  pôr  o  s611o  das  nossas  armas. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  aos  28  de  fevereiro  do 
anno  de  Nosso  Senhor  Jésus  Christo,  4809. 


Stranoford.    . 


Conde  de  Linhares. 

(L.  S.) 


1809. 


DEGLARAÇAO  (i). 

0  abaixo  assignado,  plenipotenciario  de  Sua  Magestade  Bri- 
tannica, déclara  que  o  terceiro  artigo  addicional  e  secrète, 
annexo  ao  tratado  de  commercio  e  alliança  concluido  entre 
Sua  Magestade  Britannica  e  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente 
de  Portugal,  aos  vinte  e  oito  dias  de  fevereiro  de  mil  oitocentos 
e  nove,  foi  por  elle  sômeute  assignado  sub  spe  rati,  env  conse- 
quencia  de  ser  a  .^ua  opiniao  fixa  que  os  sens  plenos  poderes 
expiraram  necessariamente  no  momento  da  assignatura  d'a- 
quelle  tratado,  e  que  nâo  tem  o  direito  de  Ihe  acrescentar  mais 
condiçdes  ou  obrigaçOes,  sem  nova  auctorisaçâo  da  sua  côrte. 

Feita  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  a  4  de  março  de  1809. 

Strangfoad. 
(L.  S.) 

(1)  Ë  traduccâo  parlicular. 


AtiignilarB 
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ESPANA    Y    PORTUGAL. 


1787.  Instrucciones  reservadas  dadas  â  lajunta  de  Estado  en  Fspana 
en  el  ministerio  del  conde  de  Florida  Blanca,  en  la$  cuales  ae 
trata,  en  los  siguientes  articules,  de  las  cuestiones  de  Imites 
en  los  dominios  de  America,  entre  Fspana  y  Portugal.  Estas 
articulas  son  tomados  de  la  obra  intitulada  Quadro  elementar 
das  relaçôes  politicas  e  diplomaticas  de  Portugal,  etc., /wr 
el  vizconde  de  Santarem,  tom.  Il,  p.  311. 
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CXV.  —  Quanto  â  parte  de  nossos  confins  com  os  dominios 
portugnezes  da  America  méridional,  ha  menos  que  receiar  e 
que  temer,  relativamente  ao  poder;  mais  muito  que  acautelar 
pelo  que  diz  respeito  â  nossa  negligencia,  e  à  ancia  de  nossos 
vizinhos  a  se  aproveitarem  tanto  do  terreno,  como  do  commer- 
cio  e  producçOes  de  nossas  provincias  interiores. 

GXVI.  —  Nada  nos  importa  tanto  neste  ponte ,  como  o  fixar 
d'um  modo  indelevel  o  que  se  estipulou  nos  ultimes  tratades 
com  a  côrte  de  Lisboa ,  e  especialmente  em  o  de  1°  de  outubre 


ISrAAA  T  POMUOAIi. 


de  I777|  ainda  que  seja  à  ouata  de  qnalquer  cessio  ou  saorifl- 
cio  de  territorio  naquelles  lugares  em  que  nos  sobrio  tantos, 
pois  a  eonfus&o  e  oscQridade  dos  limites  bfto  de  sempre  dar 
lugar  a  novas  intrusôes  da  parte  dos  Portngueces. 

GXVn.  •—  Os  commissarios  hespanhoes ,  e  outros  por  inté- 
resse proprio  contribuirflo  para  osdesejos  dos  commissarios  por- 
tuguezes  nestes  assumptos,  des^iando-se  do  principal  objecto 
politico;  e  olbando  ao  de  seus  interesses,  que  péde  cbamar^se 
curto  e  temporal,  contribuirfio  aos  desejos  dos  commissarios 
portuguezes  de  n&o  concluir  a  deraarcaçfto  dos  dites  limites , 
fundando-se  uns  em  pretençOes  e  razOes  encontradas;  as  quaes 
em  parte  delat&o  em  todos  elles  pouca  vontade  de  se  entende- 
rem,  se  bem  que  nos  Portaguezes  suspeito  bastante  ma  fé. 

GXVIII.  —  Dous  sfto  os  pontos  princip^jBS  das  desavenças  que 
b&o  suspendido  a  continuaçAo  da  demarcaçfto  dos  limites  :  o 
primeiro  da  parte  de  Montevideo  até  o  mar  e  Rio  Grande  de 
San  Pedro ,  ou  lagôa  dos  Patos,  onde  acostumados  os  Hespa- 
nboes  a  aproveitar  grande  parte  das  vaccarias  até  o  dito  Rio 
Grande,  para  o  commercio  de  coiros,  ach&o  prejudicial  seguir  o 
limite  assignalado  no  tratado  desde  a  lagOa  Meyrim  pelo  inte- 
rior  da  terra  com  intervalle  entre  as  pertenças  de  ambas  as  na- 
çôe8,estipuIado  no  dito  tratado.  Sobre  isto  tem  bavido  repre- 
sentaçôes  dos  vice-reis  de  Buenos  Ayres  com  o  objecto  de  dar  al- 
guma  eitensfto  ou  interpretaçfto  mais  favoravel  ao  dito  tratado. 

GXIX.  —  No  anno  de  4750  se  fixàrfto  os  limites  do  territo- 
rio bespanbol  no  sitio  de  Castellos  Grandes ,  immédiate  a  Mal- 
donado,  e  distante  da  lagôa  Meyrim,  até  a  quai  temos  conse- 
guido  estendermo-nos  pelo  ultimo  tratado,  ganhando  muito 
terreno,  pastos  e  vaccarias.  Que  o  aproveitamento  que  fizemos 
até  0  Rio  Grande,  depois  do  tratado  de  Pariz  de  4704  com  In- 
glaterra,  foi  contrario  ao  estipulado  naquelle  tratado ,  no  quai 
promettemos  restituir  aos  Portuguezes  o  estado  que  tinbfto  an- 
tes  rompermos  com  elles,  o  que  n&o  cumprio  D.  Pedro  Gevallos, 
pois  sô  Ihes  restituie  a  Colonia  do  Sacramento,  ficando-se  com 
0  demais  até  o  dito  Rio  Grande.  Que,  nSo  obstaute,  o  mesmo 
Gevallos  expoz  entfto  que  o  que  nos  importava  era  a  acquisiçfto 
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Teor  do  artigo  IX* 
i9  irafado  <|e  1710. 


daColonia,  para  sermo^donoseioluùvos  do  Rioda  Pràla,e 
impedirmos  a  internaçflo  por  elle,  nfio  sô  aos  Portuguezes,  mas 
tambem  aos  Ingleiea,  «eus  rivaes,  oujo  commeroio  e  armât  nos 
serifto  perniciosos  naquellas  provincias  e  nas  do  Paru,  affir- 
mando  que  os  estabelecimentos  do  Rio  Grande  de  nada  servi&o, 
nem  podia  este  facilitar  a  communicaç&o  interior,  por  se  aca- 
barv.  1  logo  suas  aguas  como  em  uma  especie  de  lagôa,  e  assim 
é,  que,  conforme  esta  idea  do  dito  Gevallos ,  conseguimos  pelo 
ullimo  traiado  adquirir  a  Golonia,estender  nossos  limites  desde 
Casteilos  Grandes  até  à  iagôa  Meyrim ,  retèr  o  Ibiasi ,  seus  po- 
vos  e  territorios  que  làzem  mais  de  quinhentas  legoas  de  Para- 
guay, as  quaes  se  cedifto  aos  Portugueaes  pelo  iratado  de  1750, 
s5  pela  acquisiçfto  da  Colonia,  e  para  regular  os  demais  limites 
até  0  Maranh&o  perto  ^e  très  mil  legoas  pelo  modo  mais  favora- 
vel,  e  finahnente  que  com  estes  antécédentes,  devemos  conten- 
tar-nos  com  qualquer  partido  por  pequeno  que  seja  nesteponto, 
por  mais  que  clamem  o  vice-rei  e  visinhos  de  Buenos  Ayres, 
pois  carecemosde  razfto  solida  e  justa,  nfto  sendo  bastante  a  de 
ficarmos  com  a  eitensfto  de  terrenos ,  pastos  e  yaccarias  que 
usurpâmos  depois  do  tratado  de  Pariz. 

GXX.  —  0  segundo  ponto  das  disputas  com  Portugal  é  no 
Maranbfto,  e  navegaçfto  dos  ries  Negro  e  Yapura  desde  a  boca 
mais  occidental  d'esté  pela  quai  devem  subir  os  limites  até  um 
ponto  que  se  ha  de  delerminar  nelle  e  no  rio  Negro  para  cubrir 
os  estabelecimentos  d'uma  ed'outra  naçfto,que  bfto  de  ficar 
como  estavfto  por  aquella  parte ,  tudo  em  execuçfto  do  art.  XII 
do  tratado  do  l"  de  outubrode  1777,  com  referencia  ao  art.  iX 
do  antigo  tratado  de  13  de  Janeiro  de  1750.  0  motivo  da  discor- 
dia  foi  um  equivoco  da  parte  dos  commissarios  portuguezes  que 
os  hespanhoes  nfto  souberfto  desfazer  sobre  a  intelligencia  dos 
dites  artigos,  e  isto ,  e  a  ma  fé  e  desconfiança ,  em  que  entràrfto 
uns  e  outres,  interrompèo  e  suspendèo  a  demarcaçfto  dos  limi- 
tes naquella  paragem. 

GXXI.  --  Para  se  comprehender  o  equivoeo  de  todos  cumpre 
ter  présente  que  pelo  art.  9  do  tratado  de  1750  se  estipulou, 
<^ue  a  fronteira  continuarâ  por  meio  do  rio  Yapura  e  pelo  do9 
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demaii  rio»  quê  te  Ihe  ajuntâo  e$e  Ihe  approximào  nuiii  rumo  do 
norte  aie  ir  ter  ao  alto  da  corda  di  montanhat  que  medeiu  entre 
0  rio  Orenoco  e  o  Maranhâo  ou  Amaumaêf  e  teguird  pelo  eutne 
d'estoi  montanhoiooorientejité  onde  te  ettender  o  dominiod'uma 
e  d'outra  monarquia,  Seguio-se  depois  outro  artigo  providen- 
ciando  a  que  se  cubrissem  os  estabelecimeDtos  d'uma  e  d'outra 
naçAo  e  igual  mente  os  que  os  Portuguezes  possuito  uas  margens 
do  Yapura  e  rio  Negro,  como  tambem  a  communicaç&o  oa 
canal,  de  que  se  servi&o  entre  estes  nos,  e  a  que  se  endireitasse 
ao  depois  a  linba  quanto  possitel  fosse  para  o  norte. 

CXXII.—  Da  simples  leitura  d'aquelle  artigo  résulta  que  a  ft>on- 
teira  ou  limite,  segundo  o  conceito  que  se  fazia  em  1760,  de?ia 
subir  pelo  Yapura  até  encontrar  o  alto  da  corda  de  montanhas 
que  se  assentava  baver  entre  o  Orenoco  e  o  Maranbfto  ;  porém 
quando  se  fez  o  ultimo  tratado  do  1°  de  outubro  de  1777,  se 
representou  por  parte  do  pleuipotenciario  bespanbol  ao  portu- 
guez,  que  era  incerto  se  bavia  ou  nfto  a  dita  corda  de  montanbas, 
pois  nAo  constava  tivesse  alguem  feito  o  reconbecimento  d'ella, 
nem  isso  resultava  dos  mappas;  que  tambeoi  era  incerta  a 
distancia  que  até  ella  baveria,  no  caso  de  existir,  e  que  seguir 
uni  ponte  t&o  desconhecido  poderia  acarretar  prejuizos  a  uma 
ou  a  outra  naçao,  e  por  ventura  a  arabas.  A  estas  reflexOes  sa 
accrescentou  a  de  que  o  objecte  d'aquelle  9"  art.  do  tratado  de 
1750,  bavia  sido  o  de  cubrir  os  estabelecimeutos  porluguezes 
nas  mai-gens  d'ambos  os  rios  Yapura  e  Negra,  e  a  commun!' 
cacao  que  diziao  baver  existido  entre  elles  ;  pelo  que,  assigna» 
ando  um  pooto  que  os  cubrisse,  e  impedisse  que  os  vassallos 
de  ambas  as  naçOes  os  transgredissem,  e  se  introduzissem  em 
suas  respectivas  pertenças,  poderia  e  deveria  omittir-se  o  douais 
do  dito  artigo  para  ir  demandar  a  corda  de  montanhas,  e  lirai- 
tar-se  a  que  desde  o  ponto  que  se  assigualasse  se  seguisse  à 
fronteira,  pois  nfto  constava  que  a  houvesse. 

GXXIII.  —  Assignalado  aquelle  ponto,  continuou  o  artigo 
probibindo  aos  Hespanhoes  o  descer  por  elles  ou  passar  além, 
e  aos  Portuguezes  o  subil-os  ou  por  outres  quaesquer  rios  que 
uelles  se  iutrodu'scm.  Desde  aquelle  pouto  dévia  a  fronteira 
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Mguir,  flpirtaodo-M  doi  riot  peloi  montes  que  medeilo  entre  o 
Oranoeo  •  o  Amisonu,  porque  coin  eifeito  alguna  montes  h« 
oqJm  ouniM  oonvem  toroar-ie  por  limites,  bem  que  nAo  exista 
a  eorda  d'allei,  annunoiada  no  art.  9  do  tratado  de  I7S0. 

CXXIV.  —  Portanto  é  faoil  entende^so  o  equivooo  dos  com'* 
miiiarios  portugueies  que  os  Hespanboes  nfto  souberio  desfazer. 
Protanddrlo  os  Portugueies  que  se  dévia  ir  em  demanda  da 
oorda  de  montanbai  oitada  no  art.  9  do  tratado  de  i7(M),  su- 
bindo  pelo  Yapura,  no  oonceito  de  que  aquelle  artigo  sera  litte- 
ralroanta  repetido  no  \%  do  tratado  de  1177,  o  nisto  sô  consiste 
0  equivoco. 

Pelo  art.  It»  J4  le  n&o  deve  demandar  tal  corda,  e  sô  sim  o 
sitio  onde  se  estabelece  o  ponto  que  cobre  os  estabelecimentos 
portugueies,  eo  canal  de  communicaç&o  de  que  se  servifto  em 
I7ft0,  porém  nfto  no  demais  de  buscar  uma  corda  de  montanhas, 
que  nio  existe  nem  ise  conlicce,  e  que  por  isso  se  deixou  de 
mencionar  no  ultiroo  tratado. 

CXXV.  —  D'esté  equivoco  nasceo  o  obstinarem-se  os  oom- 
misiarios  |)orluguexeft  cm  subir  nflo  sô  pelo  Yapura  em  demanda , 
da  corda  de  montanhas,  mas  tambom  pelo  rio  dos  Euganos, 
voudo  que  pelo  primeiro  n&o  n'a  encontravfto;  corn  o  que 
doixArAo  de  fazer  oque  providenciavaoart.  12de  1777,  queera 
marear  os  pontos  nos  nos  Yapura ,  Negro ,  e  outros  que  nelles 
M)  lançAo,  para  cubrir  os  estabelecimentos  portugueies,  e  impe- 
dir  que  estes  subfto  e  os  Hespanboes  desç&o  além  dos  pontos 
que  occupAo  os  Indios  do  Peru  ;  deizando  tambem  a  proporç&o 
e  facilidade  que  isto  dava  aos  Inglezes  para  fazer-nos  uma  diver- 
sfto  ptirigosa  naquellas  provincias,  a  que  estav&o  inclinados,  e 
que  até  Jà  havifto  começado  a  preparar ,  que  porém  suspen- 
dèrfto  pelos  fortes  e  eflicaxes  ofQcios  que  Ihes  dirigio  o  cavalleiro 
Pinto,  miuistro  portuguez,  em  nome  de  suacôrte,  manifes- 
tando-lhes  a  necessidade  em  que  a  porifto  de  se  declarar  por 
Hespanha  em  virtude  da  garautia  estipulada  nos  ultimos  trata- 
dos.  A  Inglaterra,  que  tira  grandes  utilidades  de  Portugal,  n&o 
quix,  nem  quereri  perdèl-as  desgostando  essa  pequena  potencia. 

GXXVl.— Como  essa  garautia  é  n&o  s()iueule  contra  invasOes 
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estrangeiras,  mas  tambem  contra  as  insurreitOes  e  revolugOes 
internas  da  mesma  America  méridional ,  ler-nos  ha  lempre 
util,  attentas  as  eiperienoias  passadas^contar  com  oi  Portugne* 
us,  como  yizinhos  immodiatos,  nio  sd  para  maitoi  auxilioi,  se- 
n&o  tambem  para  que  n&o  os  encôntrem  nelles,  nem  em  oatroe 
por  canal  d'elles  os  Indios  rebeldes,  como  poderi  acontecer  se 
nto  consenrarmos  e  cultivarmos  sua  amixade  jà  estipulada,  e 
solidamente  estabelecida  entre  as  duas  côrtes. 

GLXin.  —  Desejo  de  todo  o  meu  coraçfto ,  que  Deus  livre  a 
meus  amados  povos  dos  horrores  da  guerra.  E  encarrego  a  Junta 
de  empregar  todo  o  seu  zôlo  e  esforço  em  empedil-a,  e  precavôl-a 
com  decôro ,  porém  entretanto  que  a  cada  passo  se  vem  os  ob- 
jectos  necessarios,  e  convenientes  para  a  aggress&o  e  para  a  de- 
fesa,  deve  a  junta  ter  présente  que  a  Hespanha  nfto  sEo  uteis 
outras  conquistas  e  acquisiçOes  na  Europa  além  da  de  Portugal 
no  caso  eventual  d'uma  success&o,  e  a  da  praça  de  Gibraltar,  e 
pelo  que  diz  respeito  a  America  a  ilha  da  Jamaica ,  e  as  mais 
que  hei  citado  antes,  tratando  das  Indias.  A  este  objecte  se  pôde 
aggregar  o  de  limpar  de  Inglezes  e  de  todo  gravame  o  nosso 
continente  nas  costas  de  Honduras.  A  cessfto  feita  a  Inglaterra 
no  ultime  tratado  de  1783  para  o  côrte  de  madeiras  de  tintura- 
ria  em  certo  terreno,  e  a  ampliaç&o  que  se  Ihes  concedeo  pela 
ultima  convençfto  para  evacuar  a  costa  de  Mosquitos ,  devem 
observar-se  religiosamente  da  nossa  parte  em  quanto  subsistir 
a  paz  e  amizade;  mas  no  caso  de  rompimento  forçado  e  pré- 
cise, devemos  trabalhar  por  sacudir  esse  jugo,  e  arrojar  d'ali 
uns  hospedes  ambiciosos  e  ingrates ,  de  que  n&o  podemos  espe- 
rar  sen&o  usurpaçOes  e  turbulencias  em  nosso  territorio. 

GGCLXXV.  —  Nao  fic&o  na  Europa  outras  côrtes  sobre  que  re- 
caiao  minhas  advertencias  à  junta,  sen&o  as  de  Lisboa  e  Gons- 
tantinopla.  Gom  a  primeira  d'estas  bei  cultivado  muito  a  uniao 
e  amizade,  e  convem  absolutamente  que  se  slga  o  mesmo  sys- 
tema.  Em  quanto  Portugal  se  n&o  incorporar  aos  dominios 
d'Hespanha  por  direito  de  success&o ,  cumpre  que  a  politica 
trate  de  unil-o  a  esta  pelos  vinculosd'amizade  eparentesco.  Em 
outra  parte  bei  dite  que  as  condescendencias  com  as  potencias 
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peqnonai  nfto  IraKem  consequencias,  sugeiçOes  e  perigos,  romo 
oom  (M  grandes.  Por  tanto  certo  bom  trato ,  e  dissimulo  de  Bi- 
gornas pequenheces,  6lhas  do  orgulho  e  vaidade  portugueta, 
e  varias  oondesoendenoias  de  pouoa  monta,  nos  s&o,  e  serlo 
mais  uteis  e  importantes  com  a  carte  de  Lisboa ,  do  que  quaa- 
tas  tivermos  com  as  demais  da  Europa. 

CCGLXXVI.  —  Porém  assim  coino  a  uni&o  e  amizade  com  Por- 
tugal é  inui  conveniente  à  Hospanha,  àssim  tambem  aconselho 
que  naose  trate  de  lev&Uasao  extrême  desolicitar  uma  alliança 
formai ,  que  tome  communs  os  empenhos  de  ambas  as  naçOes. 
Como  alliado ,  séria  Portugal  mui  oneroso  para  a  Hespanna  ; 
porque  sendo  curtas  e  debeis  as  suas  forças  terrestres  e  mari- 
tinias,  e  tendo  tantas  possessOos  ultramarinas  distantes  e  dis- 
persas na  America,  Africa  e  Asia.  séria  umi  diflicil  cubril-as,  e 
defendôl-as,  se  fossem  atacadas  por  um  iniinigo  commum. 

CCGLXXVII.  —  A*garantia  estipulada  em  nossos  ultimes  trata- 
dos  com  a  côrte  de  Lisboa ,  uma  neutralidade  exacta  da  parte 
d'esta,  e  uma  corrnspondencia  amigavel,  para  nos  valermos  de 
sua  mesma  neutralidade,  e  conter  por  meio  d'ella  os  projectos  de 
nossos  inimigos ,  especialmente  sobre  a  America  méridional, 
ser&o  senipre  de  grandissimii  vantagcm  para  a  Hespanha  eni 
tempo  de  guerra.  J&  disse  em  outra  parte  o  como  se  evilar&o 
expediçOes  inglezas  sobre  o  Peru  por  meio  da  côrte  de  Lisbon. 
A  conducç&o  de  nossos  cabedaes  da  America  nos  navios  portu- 
guexes,  8  a  segurança  de  nosso  commercio,  sac  tambom  as  uti- 
lidndes  que  liramos  da  neutralidade  'amigavel  d'aquella  côrte, 
e  com  a  mesma  se  consegnio,  que  os  Inglezcs  n&o  formassem 
um  corso  formai  d'esfada  contra  nos  outres  nos  portos  de  Por- 
tugal. Este  ninthodo  convem  que  se  continue,  e  a  junta  deve 
pôr  nelle  todo  o  cuidado. 

CGCLXXVIII.  -—  Os  casamentos  reciprocos ,  que  se  hfto  feito 
agora  entre  os  infantes  de  ambas  as  casas  d'Hespanha  e  de  Por- 
tugal, devein  repelir-se,  todas  as  vezes  que  para  isso  se  offerecer 
qccasifto.  Elrei  meu  pai  assim  o  fez ,  eu  o  imito ,  e  desejo  que 
meus  succes^iores  sigfto  o  mesmo  exemplo.  D'estes  casamentos  se 
seguirfto  très  grandes  utilidndes  :  1'  renovar  e  estreitar  a  ami- 
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zade;  S*  proporcionar^  e  préparai*  poi  direilo  de  successfto  a 
reunifto  d'aquelles  dominios  â  corôa  d'Hespanba;  3*  impedir 
que,  casando  em  outra  parte  os  principes  porlugaezes ,  se  sus* 
citem,  e  sai&o  de  seus  enlaces,  novos  coinpetidorçs  âquella  co- 
rôa contra  a  d'Hespanba  (i). 


«7S7. 


(1)  Muriel.  —  Gobierno  del  serenissimo  Mftor  rey  D  tSirloi  III.  Paris, 
1888,  1  vol.  in-80. 
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«     GONVENCION 

SNTRE  EL  PRINCIPE  REGENTE  DON  JOAN  T  JORGE  III  DE  INGLATERRâ, 

SOBRE  UN  EMPRÉSTITO  DE  SEISCIGNTAS  MIL  UBRAS  ESTERLINAS. 


Il; 


1809.  Convençào  entre  o  principe  régente  ose.ihor  dom  Joâo  e  Jorge  III, 
rei  da  Gran-Bretanha,  sobre  um  emprestimo  de  600,000  libras 
esterlinas,  assignada  em  Londres  a'ii  de  abril  de  1809 ,  e  rati- 
ficada  par  parte  de  Portugal  em  2  de  agosto,  e  pela  da  Gran- 
Bretanha  em  28  de  outubro  do  dito.anno  (l). 

(Tradocflo  ptrtienltr.) 


Tendo  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  repre- 
sentado  a  Sua  Magestade  el  rei  do  rei  no  unido  da  Gran-Bre- 
tanha e  Irlanda ,  necessidade  que  expérimenta  o  governo  do 
Brazil  de  procurar,  por  meio  de  um  emprestimo,  os  meios  para 
comprar  na  Europa  muniçOes  navaes  e  outros  objectos  essen- 

(1)  AnnuUada  pelo  artigo  K  do  tratado  de  9S  de  jaaeiro  de  1815. 
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ciaes,  e  para  cumprir  certas  obrigaçOes  contrahidas  na  Ingla- 
terra  em  seu  real  nome  :  e  desejando  Sua  Magestade  el  rei  do 
reino  uoido  da  Gran-Bretanha  e  Manda  facilitar  a  seu  alliado 
a  negociaçao  do  dito  emprestimo  em  Inglaterra  ;  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  e  i^ua  Magestade  el  rei  do 
reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlaoia  nomearam  o  escolhe- 
ram  para  seus  plenipotenciarios ,  a  saber  :  Sua  Alteza  Real  o 
principe  régente  de  Portugal,  ao  cavalheiro  de  Sousa  Goutinho, 
do  seu  conselho ,  e  seu  enviado  extraordinario  e  ministro  ple- 
nipotenciario  junto  de  Sua  Magestade  Britannica  ;  e  Sua  Mages- 
tade el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  ao  sen- 
hor  George  Canning ,  membro  do  seu  conselho  privado,  e  seu 
principal  secretario  d'Estado  na  repartiçâo  dos  négocies  estran- 
geiros  ;  os  quaes,  depois  de  se  haverem  communicado  os  seus 
plenos  poderes  respectives,  e  achando-os  em  boa  e  dévida  forma, 
convieram  nos  artigos  seguintes  : 

Art.  \ .  •—  Sua  Magestade  Britannica  consente  em  propôr  ao 
seu  parlamento  para  que  garanta  um  emprestimo  de  seisceutas 
mil  libras  esterlinaç,  que  Sua  Alteza  Real  deseja  contrahir  em 
Inglattirra. 

Art.  2.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  revente  de  Portugal 
seobriga  a  pagarera  Londres  ojuro  d'esté  emprestimo  pelopreço 
que  fôr  contratado,  e  se  obriga  igualmente  a  prover  à  liquida- 
çâo  graduai  do  capital  pelo  estabelecimento  de  um  fundo  de 
amortisaçao  naras&o  de  cinco  por  cento  do  sobredito  capital  das 
sei3centas  mil  libras  esterlinas.  Tambem  se  obriga  a  que  os  pa- 
gamentos,  tanto  pelo  que  respeita  ao  juro  como  ao  fundo  de 
amortisaçîo,  se  farâo  todos  os  seis  mezes,  a  datar  do  dia  em 
que  ojuro  do  emprestimo  começar,  e  continifarâo  na  mesma 
rasâo  e  nos  mesmos  périodes  ?té  â  extincç&o  total  da  somma 
emprestada. 

Art.  3.  —  Para  o  fim  de  prover  ao  pagamento  do  juro  e  da 
somma  destinada  ao  fundo  de  amortisaç&e  e  â  liquidaçîo  gra- 
duai do  capital,  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portu- 
gal hypotheca  a  Sua  Magestade  Britannica  a  porçilo  dos  rendi- 
roentos  da  ilha  da  Madeira,  que  fôr  necessaria  para  os  paga- 
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mentos  do  juroedo  fundo  de  amortisaçfto  est..;  .ados  n'esta 
convençfto;  e  como  segurança  addicional,  Sua  Alteza  Heal 
empenha  outrosim  o  producto  liquido  da  venda  do  pau  Brazil, 
que  sera  feita  annualmente  em  laglaterra  pelos  directores  da 
administraçfto  dos  contratos  reaes  estabelecidos  em  Londres',  e 
nomeados  por  Sua  Alteza  Real,  os  quaes  directores,  tendo  reci- 
bido  de  Sua  Alteza  Real  o  poder  e  a  auctoridade  de  dispôr  dos 
effeitos  pertencentes  aos  sobreditos  contratos  reaes  do  modo  que 
fôr  mais  vantajoso  a  Sua  Alteza  Real,  serâo  encarregados  e  obri- 
gados  a  fazer,  uas  epocbas  ao  diante  convencionadas,  o  paga- 
mento  da  somma  necessaria  paraojuro  e  para  a  amortisaçâo, 
nas  m&os  do  governador  e  da  companhia  do  banco  de  Ingla- 
terra,  por  conta  dos  senbores  lords  da  thesouraria.  Sua  Alteza 
Real  obrlga-se  a  mandar  para  Inglaterra  em  cada  anno  a  quan- 
tidade  de  vinte  mil  quintaesde  pau  Brazil,para  ali  ser  vendida 
pelos  ditos  directbres  até  à  extincçfto  total  do  emprestimo. 

Art.  4.  —  Os  sobreditos  directores  da  administraçao  dos 
contratos  reaes  dar&o  a  sua  ubrigaçao  pessoal  ou  Bond  na  ferma 
e  termos  aqui  juntos,  segundo  os  quaes  se;Obrigarao  a  fazer  os 
pagamentos  acima  convencionados,  nas  epocbas  de  2  de  abril  e 
5  de  outubro  de  cada  anno ,  e  a  nao  fazer  applicaçao  alguma 
dos  fundos  provenientes  da  sua  administraçao  (qualquer  que 
esta  seja  )  até  que  os  fundos  necessarios  aos  pagamentos  sejam 
depositados  no  banco  de  Inglaterra. 

Art.  5.  —  Estes  artigos  serao  ratificados  por  Sua  Alteza  Real 
0  principe  régente  de  Portugal  e  pôr  Sua  Magestade  Britanîiica, 
no  espaço  de  seis  mezes,  ou  antes  se  se  podér  fazer. 

Em  fé  do  que ,  nos  abaixo  assignados ,  plenipotenciarios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Ma- 
gestade  Britannica ,  em  virtude  de  nossos  plecos  poderes  res- 
pectives, assignâmes  os  présentes  artigos,  elbe  pozemos  osinete 
de  nossas  armas. 

Feita  em  Londres,  a  2i  de  abril  de  4809. 


{■'*■■ 


0  Gavalbeiro  de  Sousa  Coutinho.      George  Cannino. 
(L.  S.)  (L.  S.) 
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Fica  sempre  entendido ,  que  os  adiantamentos  pécuniarlos 
que  foram  feitos  por  Sua  Magestade  Britannica  a  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal,  desde  a  sua  partida  para  o 
Brazil,  serfto  reembolsados  a  Sua  Magestade  Britannica  fora  do 
dito  emprestimo. 

Este  artigo  separado  terà  a  mesma  força  e  valôr  como  se 
fosse  iuserto  entre  os  outros  artigos  assignados  hûje ,  e  sera  ao 
mesmo  tempo  ratificado. 

Era  fé  do  que,  nés  abaixo  assignados,  plenipotenciarios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tade Britannica,  em  virtude  de  nossos  plenos  poderes  respecti- 
vos,  assignàiuos  o  présente  artigo,  e  Ihe  pozemos  o  sinete  de 
uossas  armas. 

Feito  em  Londres,  !k  9A  de  abril  de  1809. 


0  Gavalheiro  de  Sousa  Coutinho. 
(L.  S.) 


George  Canning. 

(L.  S.) 
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ARTICULO  3  SEPARADO. 


Conveiu-se  que  no  caso  muito  improvavel  da  falta  de  paga- 
mento  por  parte  dos  directores  da  administraç&o  dos  contratos 
reaes,  da  somma  necessaria  para  o  jure  e  o  fuudo  de  amoriisa- 
çâo  nas  epochas  convencionadas,  essa  falta  sera  certifîcada  ao 
conselho  da  real  fazeuda  da  ilha  da  Madeira  pelos  sobreditos 
directores ,  e  entao  o  dito  conselho  sera  obrigado  a  fornecer  à 
pessoa,  que  n'esse  caso  fôr  nomeada  pelo  governo  britannico ,  a 
somma  necessaria  para  aquelle  objecto ,  a  quai  somma  sera  ti- 
rada  do  cofre  da  fazenda  da  dita  ilha ,  antes  que  se  possa  fazer 
algum  outro  pagamento  qualquer  do  diio  cofre. 

As  ordens  eveutuaes  para  este  effeilo  ser&o  enviadas  por  Sua 
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1809.  Alteia  Real  ao  conselho  da  real  fazenda  da  ilha  da  Madeira ,  ao 
mesmo  tempo  que  a  ratificaçfto  d'esta  conyençfto  fôr  expedida 
do  Brazil. 

Este  artigo  separadoterà  a  mesma  força  e  valor  como  se  fosse 
inserto  entre  os  outros.artigos  assignados  hoje,  e  ser&  ao  mesiùo 
tempo  ratificad  .>. 

£m  fé  do  que ,  nés  abaixo  assignados ,  plenipotenciarios  de 
S'j'i  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de  Sua  Mages- 
tadô  Britannica,  em  virtude  de  nossos  plenos  poderes  respec» 
tivo^,  assignâmes  o  présente  artigo,  e  Ihe  pozemos  o  sinete  de 
A06e?.s  armas. 

f  jiio  em  Londres,  a  21  de  abril  de  1809. 


0  Gavalheiro  dk  Sousa  Goutinho. 
(L.  S.) 


Georoe  Canning. 
(L.  S.) 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y  NAVEGACION 

INTRI  IL  PlilICIPB  REUKTI  DON  JUAN  Y  JMflB  III,  UT  M  LA  fiRAN  RRBTANA. 


NOTICIA    HISTÔRIGA. 

El  Sr.  Francisco  Solano  Gonstancio ,  en  su  Bistoria  do  Bra- 
zil,  tom.  M,  pâg*  1I8I,  dice  lo  siguiente  respecto  à  este  tratado, 
asi  como  it  Je  paz,  amistad  y  atianza  firmado  el  mismo  dia: 

No  mez  de  outubro  se  publicàrao  os  dois  tratados  de  paz,  ami- 
zade  e  alliaaçd,  e  0  de  coinmercio,  assignados  a  19  de  fevereiro 
entre  0  conde  de  Linhares  e  lord  vizconde  Strangford ,  e  ratifi- 
cados  poT*  ambas  as  côrtes.  0  primeiro  be  a  renovaçâo  dos  anti- 
gos  tratados,  e  nSlo  merece  particular  mençao,  salvo  bum  ar- 
tigo  em  que  a  permitte  aos  înglezes  cortar  madeira  de  cons- 
trucç&o  nas  costas  do  Brazil  ;  ^oncëss^o  impolitica ,  mas  de  que 
elles  pruco  se  aproveitârâo  por  acbarem  as  madeiras  pesadas  de 
n>ais  para  navios  de  guerra. 

0  tratado  de  commercio  contèm  trinta  e  quatre  artigos,  e  at- 
testa a  incapacidade  do  negociador.portuguez,  que  nesta  occa- 
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1810,  sifto  se  mostrou  indigno  da  reputaçfto  de  patriotisme  que  tinba 
adquirido.  Desprezando  inteiramente  os  interesses  da  patria,  sô 
cuidou  em  agradar  ao  astuto  diplomata  inglez  ;  e  até  a  redacç&o 
d'esse  importante  documente  be  t&o  obscura,que  a  côrte  de 
Londres ,  valendose  do  texte  de  bum  dos  artigos  que  sujeita  to- 
dos  os  generos  e  mercadorias  inglezas  ao  direito  de  quinze  por 
cento,  exigio  que  os  lanificios  que  em  outre  artigo  se  acbfto  ex- 
ceptuados,  nfto  pagassem  mais  dos  quinze  por  cento;  o  que  se 
Ihes  concédée  em  1813,  bavendo  os  lanificios  pagado  nos  dois 
annos  antécédentes  trinta  por  cento  ! 

Além  da  illusoria  reciprocidade  estipulada  pelo  tratado,  que 
ainda,  se  bouvesse  sido  executado  de  boa  fé ,  aproveitaria  in- 
comparavelmente  mais  a  Inglaterra,  os  vinbos  de  Porto  ficâr&o 
sujeitos  aos  énormes  direitos  que  pagav&o  nos  portos  britanni- 
cos;  e  cousa  nunca  vista  até  ent&o ,  estipuiou-se  que  a  pauta 
pela  quai  pe  dpvilo  regular  09  direitos  sobre  a  entrada  das  fa- 
zendas  inglezas ,  séria  feita  por  dois  négociantes  inglezes  é  dois 
portuguezes;  e  corn  effeito  veio  jà  feita  de  Liverpool.  Nenhuma 
estipulaç&o  favoravel  ao  commercio  portuguez  foi  inserida  no 
dito  indigno  tratado,  e  os  interesses  de  Portugal  forfto  inteira- 
mente sacrificados,  sem  que  d'esté  sacrificio  résultasse  a  me- 
ner vantagem  ao  Brazil. 

Foi  tanto  maie  indesculpavel  0  ministerio  do  principe  régente, 
vistas  as  circumstancias  inteiramente  favoraveis  à  côrte  do  Rio 
de  Janeiro ,  por  quanto  naquella  epocba  a  Inglaterra  se  acbava 
obrigada  à  recorrer  ao  valor  das  tropas  portuguezas  para  comba- 
ter  na  Peninsula  0  immense  poder  de  NapoleAo ,  e  privada  dos 
mercados  do  continente  europeo ,  olbava  a  abertura  dos  portos 
do  Brazil  como  0  mais  venturoso  acontecimento.  Em  vez  de  fa- 
zer  concessdes,  deviamos  obtô-las,  mas  tal  foi  a  impericia  dos 
ministres  que  nem  plena  justiça  obtivemos  do  perfide  gabinete 
, .  britannico.  TiDliâo  os  Inglezes  aprezado,  jà  depois  da  sabida  da 
côrte  de  Lisboa ,  alguns  navios  mercantes  portuguezes ,  em  vir- 
tude  do  bloqneio  dos  portos  de  Portugal ,  que  tao  injustamente 
tinbâo  proclamado  ;  estes  navios  detidos  mais  de  dois  annos  nos 
portos  de  Inglaterra  for&o  entregues  por  occasifto  da  ratiOcaç&o 
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dos  ditos  tratados  em  junho  de  iBIO,  mas  sem  a  menpr  coui- 
pensaçAo  por  perdas  e  damnos.  Em  huma  palavra  o  régente  e 
seus  miDÎstros  se  constituir&o  virtual  e  gratuitamente  vassallos 
da  Inglaterra,  a  cujo  governo  abandonàr&o  o  iofeliz  Portugal. 
Por  hum  artigo  do  tratado  de  commercio  obrigou-se  o  prin- 
cipe régente  a  abolir  gradualmente  o  trafico  de  escravos  africa- 
nos,  limitando-o  desde  logo  aos  portos  ao  sut  do  Equador.  Por 
outro  declarou  Goa  porto  franco,  permittindo  naquella  cidade 
0  exercicio  de  todos  os  cultos;  e  no  Brasil  igualmente  procla- 
mou  a  tolerancia  religiosa,  e  prometteo  quenunca  séria  estabele- 
cida  alli  a  inquisiçfto.  Goncedeo-se  igualmente  aos  protestantes, 
e  particularmente  aos  Inglezes,  a  erecçAo  de  templos  sem  sinos. 
Estas  estipulaçOes  fazem  honra  ao  espirito  esclarecido  e  tolé- 
rante da  naçfto  portugueza. 


1810 


DOCUMENÏO. 

Tratado  de  commercio  e  navegaçâo  entre  o  principe  régente  o  sen- 
hor  dom  Joào,  e  Jorge  III,  rei  da  Gran-Bretanha ,  assignado 
no  Rio  de  Janeiro  em  i9de  fevereiro  de  iSlO,  e  ratificado  por 
parte  de  Portugal  em  26  dô  dito  mez,  e  pela  da  Gran-Bretanha 
«m  18  de  junho  do  mesmo  anno  (i). 

(Do  origiaal  que  ••  guirda  n«  arohifo  d*  leereUrik  d'Eiudo  dot  uegooioi  aiirangeiroi.) 

En  nome  da  Santissima  e  ladivisivel  Trindade. 

Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Mages- 
tade  el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  estando 
igualmente  animados  com  o  desejo  nfto  sômente  de  consolidar 


(1)  Este  tratado  foi  dado  por  flndo ,  em  virtude  de  uma  nota  passada  pelo 
duque  de  Palmella  ,  ministro  e  secretario  d'Estado  dos  négocies  estrangei- 
ros,  ao  représentante  da  Gran-Bretanha  em  Lisboa  ,  dat&da  de  Si  de  julho 
de  1811. 
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e  estreitar  a  antiga  amiude  e  boa  intelligenda,  que  tfto  felit- 
mente  subsistem  e  tèem  subsistido  por  tantos  seculos  entre  as 
duas  coTÔas,  mas  tambem  de  augmentar  e  estender  os  beneflcog 
effeitoa  d'ella  em  mutua  vantagem  dos  seus  respectives  vassa- 
llos,  Julgaram  que  os  mais  efilcazes  meios  para  conseguir  estes 
fins  seriam  os  de  adoptar  um  systema  libéral  de  commercio 
fùndado  sobre  as  bases  de  reciprocidade  e  mutua  conveniencia, 
que  pela  descontinuaç&o  de  certas  prohibiçOes  e  direitos  prohi- 
bitivos  podessc  procurar  as  mais  solidas  vantagens ,  de  ambas 
as  partes^  as  producçOes  e  industria  nacionaes,  e  dar  ao  mesmo 
tempo  a  dévida  protecçfto  tanto  à  renda  publica  como  aos  inte- 
resses do  commercio  juste  e  légal. 

Para  este  fim  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portu- 
gal, e  Sua  Magestade  el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e 
Irlanda,  nomearam  para  seus  respectives  commissarios  e  pleni- 
potenciarios ,  a  saber  :  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  ao  muito  illustre  e  muito  excellente  senhor  dom  Ro- 
drigo de  Sou  sa  Coutinho,  conde  de  Linhares,  senhor  de 
Payalvo,  commondador  da  ordem  de  Christo,  gran  cruz  das  or- 
dens  de  S.  Bento  e  da  Torro  e  Espada,  conselheiro  do  conselho 
d'Estado  de  Sua  Âltaza  Real,  e  seu  principal  secretario  d'Estado 
da  repartiçAo  dos  négocies  estrangeiros  e  da  guerra;  e  Sua  Ma- 
gestade el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretauha  e  Irlanda,  ao 
muito  illustre  e  muito  excellente  senbor  Percy  Clinton  Syd- 
ney, iord  visconde  e  barfto  de  Strangford,  conselheiro  do  muito 
honroso  conselho  privado  de  Sua  Magestade,  cavalleiro  da  or- 
dem militar  do  Banho ,  gran  cruz  da  ordem  portugueza  da 
Torre  e  Espada,  e  enviado  ixtraordinario  e  ministre  plenipo- 
tenciârio  de  Sua  Magestade  na  côrte  de  Portugal;  os  quaes ,  de- 
pois  de  haverem  devidamente  trocados  os  seus  respectives  ple- 
nos  poderes,  e  tendo-os  achado  em  boa  e  dévida  forma,  convie- 
ram  nos  artigos  seguintes. 

Art.  \ .  —  Haverà  uma  sincera  e  perpétua  amizade  entre 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Magestade 
Britannica,  e  entre  seus  herdeiros  e  successores;  e  haverà  uma 
constante  e  universal  paz  e  harmonia  entre  ambos,  seus  her- 


; 
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deiros  et  succeasores,  reines,  dominios,  pro^indu,  paizei ,  sab- 
ditos  e  vassallos  de  qualquer  qualid&de  ou  condiç&o  que  sejara, 
sem  eicepçAo  de  pessoa  ou  logar.  E  as  estipulacOes  d'esté  pré- 
sente arligo  serto,  oom  o  favor  do  todo  poderoso  Deus,  perma- 
nentes e  perpétuas. 

AaT.  2.  —  Haverà  reciproca  liberdade  de  commercio  e  nave- 
gaçfto  entre  os  respectives  yassallos  das  duas  altas  partes  con- 
tratantes,  em  todos  e  em  cada  um  dos  territorios  e  dominios  de 
qualquer  d'ellas.  Elles  poderfto  négociai*,  viajar,  residir  ou  es- 
tabelecer-se  em  todos  e  cada  um  dos  portos,  cidades,  villas, 
paizes,  provincias  ou  logares,  quaesquer  que  forem,  perten- 
centes  a  uma  ou  outra  das  duas  altas  partes  contratantes  ;  ex- 
cepto  n'aquelles  de  que  gérai  e  positivamente  sfto  excluidos  to- 
dos* quaesquer  estrangeiros,  os  nomes  dos  quaes  logares  serfio 
depois  especificados  em  um  artigo  separado  d'esté  tratado.  Fica 
porém  claramente  entendido ,  que ,  se  algum  logar  pertencente 
a  uma  ou  outra  das  duas  altas  partes  contratantes  vier  a  ser 
aberto  para  o  future  ao  commercio  dos  vassallos  de  aigu  ma  ou- 
tra potencia,  sera  por  isso  considerado  comoiguaUnente  aberto, 
e  em  termos  correspondentes ,  aos  vassallos  da  outra  alta  parte 
contratante ,  da  mesma  fôrma  como  se  tivesse  sido  expressa- 
mente  estlpulado  pelo  présente  tratado. 

E  tanto  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
como  Sua  Magestade  Britannica,  se  obrigam  e  empenham  a  nfto 
concéder  favor,  privilégie  ou  immunidadé  alguma,  em  materias 
de  commercio  e  de  navegaç&o,  aos  vassallos  de  outro  qualquer 
Estado,  quenfto  seja  tambem  ao  mesmo  tempo  respectivamente 
concedido  aos  vassallos  das  altas  partes  contratantes,  graluita- 
niente,  se  a  concessâo  em  favor  d'aquelle  outro  Estado  tiver 
sido  gratuita,  e  dando  quàm  proximè  a  mesma  compensaçAo  ou 
équivalente,  no  caso  de  ter  sido  a  concessao  condicional. 

Art.  3.  —  Os  vassallos  dos  dois  soberanos  nao  pagarâo  res- 
pectivamente nos  portos,  bahias,  enseadas,  cidades,  villas  ou 
logares  quaesquer  que  forem ,  pertencentes  a  qualquer  d'elles, 
direitos,  tributos  ou  impostos  (seja  quai  fôr  o  nome  com  que 
elles  possam  ser  designados  ou  comprebendidos)  maiores  do 
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isio.  qneaquelles  que  pagam  ou  vierem  a  pagar  os  vassallM  da 
naçflo  a  mais  favoredda  :  e  os  vassallos  de  cada  uma  das  allas 
partes  C9ptrataiite8  gosarSo,  nos  dominios  da  outra,  dos  mesmos 
direitos,  privilegios,  liberdades,  favores,  immaaidades  ou  isen- 
{6es ,  em  matelas  de  commercio  e  de  navegaç&o ,  que  sSo  coil- 
cedidos,  on  para  o  futuro  o  fôrem  aos  yassallos  da  na(Ao  a  mais 
fiToreoida. 

Art.  4.  •>»  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e 
Sua  Magestade  Britannica  estipulam  e  accordam  que  bavera 
uma  perfeita  reciprocidade  a  respeito  dos  direitos  e  impostos 
que  devem  pagar  os  navios  e  embarcaçOes  das  allas  partes  con- 
tratantes  dentro  de  cada  um  dos  portos,  bahias,  enseadas  e  anco- 
radouros  pertencentes  a  qualquer  d'ellas  ;  a  saber  :  que  os 
nayios  e  embarcaçOes  dos  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  de  Portugal  nftopagarfio  maiores  direitos  ou  impos- 
tos (debaixo  do  qua\quer  nome  por  que  sejam  designados  ou 
entendidos),  dentro  dos  dominios  de  Sua  Magestade  Biitannica, 
do  que  aquelles  que  os  navios  e  embarcaçOes  pertencentes  aos 
vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica  fôrem  obrigados  a  pagar 
dentro  dos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  e  vice  versa.  Ë  esta  convençfto  e  estipulaçao  se  esten- 
derâ  particular  e  expressamente  ao  pagamento  dos  direitos 
conbecidos  com  o  nome  de  direitos  do  porto,  direitos  de  tone- 
lada  e  direitos  de  ancoragem,  os  quaes  em  nenbum  caso,  nem 
debaixo  de  pretexto  algum,  serfto  maiores  para  os  navios  e 
embarcaçOes  portuguezas  dentro  dos  dominios  de  Sua  Mages- 
tade Britannica,  do  que  para  os  navios  e  embarcaçOes  britan- 
nicas  dentro  dos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente 
de  Portugal,  e  vice  versa. 
GratifleifOeB  Art.  5.  —  As  duas  altas  partes  contratantes  igualmente 
wbre  •  e«poruç«o.  convôem  quo  se  estabelecerâ  nos  sens  respectives  portos  o  mesmo 
valor  de  gratificaçOes  e  drawbacks  sobre  a  exportaçfto  dos  génè- 
res e  mercadorias,  quer  est<?s  generos  e  mercadorias  sejam 
exportados  em  navios  e  embarcaçôes  portuguezas,  quer  em 
navios  e  embarcaçOes  britannicas,istoé,queos  navios  e  embar- 
caçOes portuguezas  gosarfto  do  mesmo  flavor  a  este  respeito  nos 
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dominios  de  Sua  Magestade  Britannica,  que  ae  conoed«r  ^ 
navioa  e  embarcafOes  lititanmcas  nos  dominioa  de  Sua  Alteza 
Real  0  principa  régente  4e  Portugal,  e  yiee  versa. 

As  duas  altas  partes  cratratantes  ignalmente  cqoyèem  e  ac- 
cordam  que  os  generos  e  mercadorias,  nndas  respeetivamente 
dos  portos  de  qualquer  d'ellas,  pagardoosmesmos  direitos,  qner 
sejam  importados  em  navios  e  embarcaigOes  portuguezas,  quer 
0  scjam  ero  navios  e  emluircaçOes  britannioas;  ou  de  outre 
modo ,  que  se  poderà  imp^r  e  eiigir  sobre  os  generos  e  merca- 
dorias  vindas  en)  navios  portuguezes  dos  portos  de  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  para  os  dos  dominios  de 
Sua  Magestade.  Britannica,  u  m  augmento  de  direitos  équivalente 
e  em  eiacta  propor^  com  o  que  possa  ser  imposte  sobre  os 
generos  e  mercadorias  que  entrarem  nos  p<Hrtos  de  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal,  vindas  dos  de  Sua  Mages- 
tade  Britannica  em  navios  britannicos.  E  para  que  este  ponto 
fique  estabelecido  com  a  dévida  exacçfto,  e  que  nada  se  deize 
indeterminado  a  este  respeito,  conveiu-se,  que  cada  um  govemo 
respectivamente  publioarâ  listas  em  que  se  especifique  a  diffe- 
rença  dos  direitos  que  pagarSo  os  generos  e  mercadorias  assim 
importadas  em  navios  ou.embarcaçOes  portuguezas  ou  britan- 
nioas; e  as  referidas  listas  (que  se  farfto  appUcaveis  para  todos 
os  portos  dentro  dos  respectives  dominios  de  cada  uma  das 
partes  contratantes)  serAo  dfeclaradase  julgadas  como  formando 
parte  d'esté  présente  tratado. 

A  fim  de  evitar  qualquer  differenza  ou  desintelligencia  a 
respeito  das  regulaçOes  que  possam  respectivamente  constituir 
uma  embarcaçfto  portugueza  ou  britannica,  as  altas  partes  con- 
tratantes convieram  em  declarar  que  todas  as  embarcaçOes 
Gonstruidas  nos  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica,  e  pos- 
suidas,  navegadas  e  registadas  conforme  as  leis  da  Gran-Bre- 
tanha,  serSo  consideradas  conoo  embarcaçOes  britannicas  :  e 
que  se^&o  considerados  como  embarcaçOes  portuguezas  todos 
os  navios  ou  embarcaçOes  construidas  nos  paizes  pertencentes 
a  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  ou  em  aigu  m 
d>lles,  ou  navios  apresados  por  algnm  dos  navios  ou  embarca- 
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çOes  de  guerra  pertencentes  ao  goyerao  portuguez  ou  a  alguip 
dos  habitantes  des  deminios  de  Saa  Alteza  Real  o  principe  ré- 
gente de  Portugal,  que  titer  commissSo  ou  eartas  de  marca  e 
de  représalias  do  govemo  de  Portugal,  e  fôrem  condemnados 
como  légitima  presa  em  algum  tribunal  do  almirantado  do  re- 
ferido  govemo  portuguez,  e  possuidos  por  yassallos  de  Sua  Al- 
teza Real  0  principe  régente  de  Portugal  ou  por  algum  d'elles, 
e  do  quai  o  mestre  e  très  quartes,  pelo  menos,  dos  marinheiros, 
fôrem  yassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por» 
tugal  (i).  . 

Abt.  6.  —  0  mutuo  commercio  e  navegaçSo  dos  yassallos  de 
Portugal  e  da  Gran-Bretanha,  respectiyamente  nos  portos  e  ma- 
res da  Asia,  sfto  expresamente  permittidos  no  mesmo  grau  em 
que  até  aqoi  o  tèem  sido  pelas  duas  cordas  :  e  o  commercio  e 
nayegaç&o  assim  permittidos  ser&o  postes  d'aqui  em  diante  e 
para  sempre  sobre  o^é  do  commercio  e  nayegaç&oda  naçftomais 
fayorecida  que  commercia  nos  portos  e  mares  da  Asia;  isto  é, 
que  nenhuma  das  altas  partes  contratantes  concédera  fayor  ou 
priyilegio  algum ,  em  materias  de  commercio  e  de  nayegaç&o,. 
aos  yassallos  de  algum  outre  Estado  que  commerceianos  portos 
e  mares  da  Asia,  que  nOo  seja  tambem  concedido  quàm  proximè, 
nos  mesmos  termes ,  aos  yassallos  da  outra  alte  parte  contra- 
tante. 

Sua  Magestade  Britannica  se  obriga  em  seu  proprio  nome ,  e 
no  de  seus  herdeiros  e  successores,  a  n&o  fàzer  regulaç&o  al- 
guma  que  possa  ser  prejudicial  ou  inconyeniente  ao  commer- 
cio e  nayegaç&o  dos  yassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  ré- 
gente de  Portugal  nos  portos  e  mares  de  Asia,  em  todaa  exten- 
sfto  que  é  ou  possa  ser  para  o  future  permittida  â  naçfto  mais 
fayorecida. 

E  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  se  obriga 
igualmente,  no  seu  proprio  nome  e  no  de  seus  herdeiros  e  suc- 
cessores, a  nfto  fazer  regulaçOes  algumas  que  possem  ser  pér- 
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judiciaes  ou  inconvenientes  ao  commercio  e  nayegaçfto  dos  fâs- 
sallos  de  Sua  Magestade  Britannica  nos  portos ,  mares  e  domi- 
nios  que  Ihes  sfto  franqueados  em  virtude  do  présente  tratado. 

Art.  7.  •»  As  duas  altas  partes  contratantes  ittoWeram ,  a 
respeito  dos  privilégies  qne  devem  gosar  osyassallos  de  cada 
uma  d'ellas  nos  territorios  on  dominios  da  outra,  que  se  obser- 
vasse de  ambas  as  partes  a  mais  perfeita  reciprojidade.  E  os  vas- 
sallos  de  cada  uma  das  altas  partes  contratantes  ter&o  livre  e 
inquestionavel  direito  de  viajar  e  de  residir  nos  territorios  ou 
dominios  da  outra ,  de  occupar  casas  e  armacens,  e  de  dispôr 
dapropriedadepessoal,de  qualquer  qualidade  ou  denomina- 
çfto,  por  venda ,  dOaçao ,  troca  on  testamento ,  ou  por  outre 
qualqutt  modo,  sem  que  se  Ihe  ponha  o  mais  levé  impedi- 
mento  ou  obstaculo.  Elles  nfto  serSo  obrigados  a  pagar  tribntos 
ou  impostes  alguns,  debaixo  de  qualquer  prétexte  que  seja, 
maiores  do  que  aquelles  que  pagam  ou  possam  ser  pages  pelos 
propios  vassallos  do  soberano  em  cqjos  dominios  dles  resi- 
direm.  NSo  serfto  obrigados  servir  forçadamente  como  mili- 
tares,  quer  por  mar,  quer  por  terra.  As  suas  casas  de  habita- 
çfto,  armazenb,  e  todas  as  partes  e  dependencias  d'elles  tanto 
pertencentes  ao  seu  commercio  como  à  sua  residencia ,  serfto 
respeitadas.  Elles  nfto  serfto  sujeitds  a  visitas  e  buscas  vexato- 
rias,  nem  se  Ihes  forfto  exames  e  inspecçOes  arbitrarias  dos  seus 
livres,  papeis  ou  contas ,  debaixo  do  prétexte  de  ser  de  auoto- 
ridade  suprema  do  Estado. 

Deve  portoi  flcar  entendido  que,  nos  cases  de  traiçfto,  com- 
mercio de  contrabando  e  de  outres  crimes,  para  ctqa  acbada  ha 
regras  estabelecidas  pelas  leis  do  paiz ,  esta  lei  seri  executada, 
sendo  mutuamente  dedarado  qne  nfto  se  admittirfto  falsas  e 
maliciosas  accusaçOes,  como  pretextos  ou  excusas  para  visitas  e 
buscas  vexatorias,  ou  parao  exame  de  livres ,  papeis  ou  contas 
commerciaes,  as  quaes  visitas  on  exames  jamais  terfto  logar, 
excepte  com  a  sancçfto  do  compétente  magistrado,  e  na  presença 
do  consul  da  naçfto  &  que  pertencer  a  parte  accusada ,  ou  do 
seu  deputado  ou  représentante. 
Aax.  8.  —  Sua  Alteca  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
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se  obriga,  no  seu  proprio  nome  e  no  de  sens  herdeiros  e  succel' 
sores,  a  que  o  comittèrcio  dos  Tsssallos  britannieos  nos  sens  do- 
minios  ttio  sera  restringido,  interrompido  on  de  outre  algom 
modo  affectado  pela  operaçfto  de  qualqner  monopolio,  contrato 
on  privilégies  exiélnsivos  de  tenda  ou  de  compra,  seja  quai  tbè; 
mas  antes  que  os  vassallos  da  Gran-Bretanha  terSo  livre  e  ir- 
restriota  permifs&o  de  eomprar  e  tender  de,  e  a  qnem  quer 
que  fôr^  de  qualquer  modo  ou  forma  que  possa  convir-lhes, 
seja  por  grosso  ou  em  retalho,  sem  serem  obrigados  a  dar  pfe- 
ferencia  alguma  ou  fkvor  em  consequencia  dos  ditos  monopo- 
lios, eontratos  y  privilègios  exclusives  de  venda  on  de  compia. 
E  Sua  Magestade  Britannica  se  obriga  dfa  sua  parte  a  observai 
flelmente  este  piincipto  assim  reconhecido  e  ajnstado  pelas 
duas  altas  partes  eontratantes. 

Porém  deve  ficar  distinctamente  entendido,  que  o  présente 
artigo  nao  sera  inte^pretado  como  invalidiando  on  afflsctando  o 
direito  exclusive  possnido  pela  corôa  de  Portugal  nos  sens  pto- 
pries  dominios,  a  respeito  dos  eontratos  do  maTflm,do  pan 
foazil ,  da  urzela ,  dos  diamantes,  do  oiro  em  pô,  da  polvora  e 
do  tabaco  manufactuTado.  Comtanto  porém  que,  se  os  sobye- 
dites  artigos  vierem  a  ser  gérai  ou  separadamente  artigos  livrés 
para  o  commercio  nos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  ptincipe 
régente  de  Portugal,  set&  permittidp  aos  vassallos  de  Sua  Mages- 
tade Britannica  o  commerdar  n'elles  tao  livremente  e  no  mesmo 
pé  em  que  fôr  permittido  aos  vassallos  da  naçfto  mais  fàto- 
recida. 

Art.  9.  — •  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  P(^r(ugal  e 
Sua  Magestade  Britannica  convèem  e  accordam  que  cada  uma 
das  altas  partes  eontratantes  ter&  o  direito  de  nomear  consulés 
geraes,  consoles  e  vice-consules  em  todos  aiquelles  portos  dos 
dominios  da  outra  alta  parte  contratante,  onde  elles  sflo  on 
possam  ser  necessarios  para  augmente  do  commeitio ,  e  para 
06  interesses  commerciaes  dos  vassallos  coifimeTCianles  de  càda 
uma  das  dues  corôas.  Porém  fiea  expressamerUe  estipulado  que 
os  consoles,  de  qualquer  classe  que  fôren»,  n&o  ser&o  recOA" 
heeidos,  recebidos,  nem  permiltidos  obrar  como  taes,  sem  que 
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sejam  devidamente  qualificados  pelo  seu  proprio  sobenné^  e 
approvados  pelo  outro  soberano  em  cujos  dominios  elles  derem 
ser  empr^^os.  Os  consules  de  todaa  as  classes  dentro  dos 
dominies  de  cada  uma  das  altas  partes  contrataotes  serSo  postes 
respectivamente  no  pé  de  perfeita  reeiproeidade  e  igualdade.  E 
sendo  elles  nooieados  sdmente  p»ra  o  flm  de  fodlitar  e  assistir 
nos  négocies  de  commercio  e  navegaçfto,  gosario  portante 
sémento  dos  privilegios  qae  pertencem  ao  sea  It^tar,  e  que  s&o 
reconheâdos  e  admittidos  por  tedos  os  govemos,  como  neees- 
sarios  para  o  devido  camprimento  do  seu  officie  e  emprego. 
Elles  serfto  em  todos  os  casos,  sejam  civis  on  eriminaes,  inlei- 
ramento  sujeiteis  kê  leis  do  paiz  em  qae  residirem,  e  gosarSo 
tambem  da  plena  e  inteira  protecç&o  d'aquellasleis,  em  quanto 
elles  se  conduzirem  com  respeito  a  etlas. 

Aet.  40.  "  Saa  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portogal, 
desejando  proteger  e  facilitar  nos  seus  dominios  o  commercio 
dos  Tassallos  da  Gran-Bretanha,  assim  como  as  suas  relaçfles  e 
communkaçôes  com  os  sens  proprios  vassallos,  ha  por  bem 
conceder-lhes  o  privilegio  de  nomearem  e  terem  magistrados 
especiaes  para  obrarem  em  seu  favorcomojnizes  consenradores 
n'aqn«lles  portos  e  cidades  dos  seus  dominios  em  que  bonter 
tribunaes  de  justiça,  on  possam  ser  estabelecidos  para  o  faturo. 
Estes  juizes  julgar&o  e  decidirfto  todas  as  causas  qv»  fôrem 
levadas  peranto  elles  pelos  vassallos  britanmcos,  do  mesmo 
modo  que  se  {««ticava  antigamente,  e  a  sua  aucteridade  e  sen- 
tenças  serfto  respeitada».  E  declara-8&  serem  reconheddas  e 
renoTadas  pelo  présente  tratado  as  leis,  décrètes  e  costumes  de 
Portugal  relatives  à  jurisdicçfto  do  juiz  conservador.  Elles  serfto 
escolhidos  pela  plnralidadie  de  votes  dos  vassallos  britannicos 
que  residirem  ou  commerciarem  no  porto  ou  logar  em  que  a 
jurisdicçfto  do  juiz  conservador  fôr  estabeleeida;  e  a  escolba 
assim  feita  sera  transmittida  ao  embaiiador  ou  ministre  de  Sua 
Magestade  Britannica  résidente  na  côrte  de  Portugal ,  jmra  ser 
por  elle  apresentada  a  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  a  fim  de  otrtèr  o  consentimento  e  confirmaçfto  de  Sua 
Alteza  Real  :  e  no  case  de  a  nfto  obtâr,  as  partes  interessadas 
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prooederlo  a  uma  nova  eleiçfto,  até  qne  se  obtenha  a  nal  ap- 
provaçto  dô  principe  régente.  A  remoçBo  do  juii  conservador, 
nos  casos  de  falta  de  dever  on  de  delicto,  ser&  tambem  effec- 
tuado  por  um  recurso  a  Soa  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  por  meio  do  embaiiador  on  ministro  britannico  rési- 
dente na  côrte  de  Sua  Alteza  Real.  Em  compensaçAo  d'esta 
ooncessAo  a  favor  dos  yassallos  britannicos.  Sua  Magestade 
Britannica  se  obriga  a  fazer  gjiardar  a  mais  estricta  e  escru- 
pulosa  observanda  àquellas  lois»  pelas  quaes  as  pessoas  e  a 
propriedade  dos  vassallos  portugueses  résidentes  nos  seus  domi- 
nios  sfto  asseguradas  e  pirotegidas  ;  e  das  quaes  elles  (em  com- 
mum  com  todos  os  outres  estrangeiros)  gosam  do  benefldo  pela 
reconhecida  equidade  da  jurisprudenda  britannica  e  pela  sin- 
gular  excellencia  da  sua  constitniçfto. 

E  demais  estipulou-se  que,  no  caso  de  Sua  Magestade  Britan- 
nica concéder  aos  «vassallos  de  algum  outro  Estado  qualquer 
favor  ou  privilégie  que  seja  analogo  ou  se  asseme-ihe  ao  privi- 
légie de  t6r  juizes  conservadores,  concedido  por  este  artigo  aos 
vassallos  britannicos  résidentes  nos  dominios  portuguezes .  ç 
mesmo  favor  ou  privilégie  sera  considerado  como  igualmente 
concedido  aos  vassallos  de  Portugal  résidentes  nos  dominios 
britannicos,  do  mesmo  modo  como  se  fosse  expressamente  esti- 
pulado  pelo  présente  tratado. 

Art.  11.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
e  Sua  Magestade  Britannica  convèem  particularmente  em  con- 
céder os  mesmos  favores,  bonras,  immunidades,  privilégies  e 
isençOes  de  direitos  e  impostes  aos  seus  respectives  embaixa- 
dores,  ministros  ou  agentes  acreditados  nas  côrtes  de  cada  uma 
das  altas  partes  contratantes:  e  qualquer  favor  que  um  dos  dois 
soberanos  concéder  a  este  respeito  na  sua  propria  côrte,  o  outro 
soberano  se  obriga  a  concéder  similhantemente  na  sua  côrte. 

Art.  13.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
déclara  e  se  obriga  no  seu  proprio  nome,  e  no  de  seus  berdeiros 
e  successores,  a  que  os  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica 
résidentes  nos  seus  territorios  e  dominios  nfto  serfto  perturbados, 
inquietados,  perseguidos  ou  molestados  por  causa  da  sua  r^li- 
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gi&o,  mas  antes  terfto  perfôita  liberdade  de  consciencia  e  licença 
para  assistirem  e  celetrarem  o  serviço  di\ino  em  honra  do  todo- 
poderoso.  Deus,  quer  seja  dentro  de  suas  casas  particulares, 
quer  nas  suas  particulares  igrejas  e  capellas,  que  iSua  Alteza 
Real  agora  e  para  sempre  graciosamente  Ihes  concède  a  per- 
missSo  de  edificarem  e  manterem  denti-o  dos  seus  dominios. 
ComtaQto  porém  que  as  sobreditas  igrejas  e  capellas  ser|U»  cons- 
truidas  de  tal  modo  que  externamente  se  assemelhem  a  casas 
de  babitaç&o;  e  tambem  que  o  uso  dos  sinos  Ihes  nfto  seja  per- 
mittido  para  o  fim  de  annuuciarem  publicamente  as  boras  do 
serviçô  divino.  Demais  estipulou-se  que  nem  os  vassallos  da 
Gran-Bretauha,  nem  outres  quaesquer  estrangelros  de  com- 
munhao  différente  da  religiSo  dominante  nos  dominios  de 
Portugal,  serao  perseguidos  ou  inquietados  por  materias  de 
consciencia  tantô  nas  suas  pessoas  como  nas  suas  propriedades, 
emquanto  elles  se  conduzirem  com  ordem,  decencia  e  mora- 
lidade,  e  de  uma  maneira  conforme  aos  usos  do  paiz  e  ao  seu 
estabelecimento  religioso  e  politico.  Porém  se  se  provar  que 
elles  pregam  o  declamam  publicamente  contra  a  religifto  catho- 
lica,  ou  que  elles  procuram  fazer  prosélytes  ou  conversOes,  as 
pessoas  que  assim  delinquirem  poderâo,  manifestando-se  o  seu 
delicto,  ser  mandadas  sair  do  paiz  em  que  a  offensa  tiver  sido 
commellida.  E  aquelles  que  no  publico  se  porf-r^m  sem  res- 
peito  ou  com  impropriedade  para  com  os  ritos  e  c(.  vtsmonias  da 
religiao  catholica  dominante,  serAo  chamades  perante  a  policia 
civil,  e  poderao  ser  castigados  com  multas  ou  com  pris&o  em 
suas  proprias  casas.  E  se  a  offensa  fôr  XSuo  grave  e  t&o  énorme 
que  perturbe  a  tranquillidade  pnblica  e  ponba  em  perigo  a 
segurança  das  instituiçOes  da  igreja  e  do  Estado  estabelecidas 
pelas  leis,  as  pessoas  que  tal  offensa  fizerem,  havendo  a  dévida 
prova  do  facto,  poderfto  ser  mandadas  sair  dos  dominios  de 
Portugal.  Permittir-se-ha  tambem  enterrar  os  vassallos  de  Sua 
Magestade  Britannica,  que  morrerem  nos  territorios  de  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  em  convenientes 
logares  que  serAo  designados  para  este  fim.  Nom  se  perturbarao 
de  modo  algum  nem  por  qualquer  motivo  os  funeraes  ou  as 
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sepulturai  doi  mortoi.  Do  rnesmo  modo  o»  vusallos  de  Por- 
tugal gosarlo  nof  dominioi  de  Sua  Mageitade  Britannica  de 
uma  perfeita  e  iUimitada  liberdade  de  comciencia  em  todas  ai 
materias  de  religiio,  conforme  ao  systema  de  tolerancia  que  le 
acha  n'elles  estabelecido.  Elles  poderfto  livremente  pratioar^ 
exercicios  da  sua  religiio  publica  ou  particulannente  nas  suas 
propriaa  casas  de  habitaçAo ,  ou  nas  capellas  e  logares  de  culto 
designados  para  este  objecte,  sem  que  se  Ihes  ponha  o  mener 
obstaculo,  embaraço  ou  difflculdade  algjuma,  tanto  agora  eomo 
para  o  future. 

Art.  13.  —  Gonveiu-se  e  qjustou-se  entre  as  altas  partes 
contratantes,  que  se  estabelecerfto  paquetes  para  o  flm  de  ûuâ- 
litar  0  senriço  publiée  das  duas  côrtes  e  as  rekçOes  commerciaes 
dos  seus  respectives  yassallos.  Concluir-se-ha  uma  conyenç&o 
sobre  as  bases  da  que  foi  concluida  no  Rio  de  Janeiro  aos  qua- 
torze de  setembro  de  mil  oitoceutos  e  oito  (i) ,  para  determinar 
os  termes  sobre  que  se  estabelecerfto  os  referidos  paquetes;  a 
quai  oonvençfto  sera  ratificada  ao  mesmo  tempo  que  o  présente 
tratado. 

Art.  14.  —  Gonveiu-se  e  4nstou-se,  que  as  pessoas  eulpadas 
de  alta  traiçfto ,  de  falsidade  e  de  outres  crimes  de  uma  natu- 
reza  odiosa,  dentro  dos  dominios  de  qualquer  das  altas  partes 
contratantes,  nfto  serfto  admittidas  nem  receberfto  protecçSo  nos 
dominios  da  outra.  E  que  nenbumadas  altas  partes  contratan- 
tes  receberà  de  proposito  e  deliberadamente  nos  seus  Estados, 
e  entreterà  ao  seu  serviço,  pessoas  que  fôrem  vassallos  da  outra 
potencia,  que  desertarem  do  serviço  militar  d'ella^  quer  de  mar, 
quer  de  terra,  antes  pelo  contrario  as  demittirfto  respectiva- 
mente  do  seu  serviço  logo  que  assim  forem  requeridas.  Mas 
conveiu-se  e  deciarou-se ,  que  nenhuma  das  altas  parles  con- 
tratantes  concédera  a  qualquer  outro  Estado  favor  algum  ares- 
peito  de  pessoas  que  desertarem  do  serviço  d'aquelle  Estado, 
que  nfto  seja  considcrado  como  concedido  igualmente  a  outra 


(1)  Tal  conyeacSo  nunea  vimos ,  mas  sim  a  que.  foi  concluida  no  Rio  de 
Janeiro  a  19  de  fevereiro  de  ISIO,  que  em  seu  logar  se  insère. 
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alta  parte  cootratante ,  do  mesmo  modo  como  m  o  reférido  &- 
Tor  tivesse  lido  expressamente  eiUpulado  pelo  prsiente  tntado. 
De  mail  conTeia*8e,  que  nos  caioe  de  deser^  de  moços  ou  ma- 
rinbeirog  dai  embarcaçOea  pertencentei  aoe  vanallos  de  .quai- 
qner  das  altas  partes  contratantesi  no  tempo  em  que  estiverem 
nos  porto»  da  outra  alta  parte,  os  magistrados  serlo  obrigados 
a  dar  effloas  assistencla  para  a  sua  apprebensfto  sobre  a  dérida 
representaçSo  feita  para  este  flm  pelo  consul  gérai  ou  consul, 
ou  pelo  seu  depntado  ou  représentante,  e  que  nenbuma  corpo- 
raç&o  publica,  civil  ou  rellgiosa,  terà  poder  de  protéger  taes  de-, 
sertores. 

Art.  15.  ^  Todos  os  generos ,  mercadorias  e  artigos,  quaes- 
quer  que  sejam,  da  producçlo ,  manufactura,  industria  ou  in< 
vençfto  dos  dominios  e  vassallos  de  Sua  Magestade  Britannica, 
serfto  admittidos  em  todos  e  em  cada  um  dos  portos  e  dominiot 
de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  tanto  na  Eu- 
ropa  como  na  America,  Africa  e  Asia,  qner  sejam  consignados 
a  vassallos  britannicos,  quer  a  portuguezes,  pagando  gérai  e 
unicamente  direitos  de  quinze  por  cento,  conforme  o  valor 
que  Ibes  fôr  estabelecido  pela  pauta,  que  na  lingua  portuguexa 
corresponde  à  taboa  das  avaliaçOes ,  cuja  principal  base  sera  a 
fSictura  jurada  dos  sobreditos  generos,  mercadorias  e  artigos, 
tomando  tambem  em  consideraç&o  (tanto  quanto  f6r  justo  e 
praticavel)  o  preço  corrente  dos  mesmos  no  paiz  onde  elles  f6- 
rem  importados.  Esta  pauta  ou  avaliaçfto  sera  determinada  e 
fixada  por  um  igual  numéro  de  négociantes  britannicos  e  por- 
tuguezes, de  conhedda  inteirezae  bonra,com  a  assistencia, 
pela  parte  dos  négociantes  britannicos,  do  consul  gérai  ou  con- 
sul de  Sua  Magestade  Britannica,  e  pela  parte  dos  négociantes 
portuguezes,  com  a  assistencia  do  superinlendente  ou  adminis- 
trader  gérai  da  alfandega  ou  dos  sens  respectives  depuiados.  E 
a  sobredita  pauta  ou  taboa  das  avaliaçOes  se  farâ  e  promulgarà 
em  cada  um  dos  portos,  pertencentes  a  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  de  Portugal,  em  que  baja  ou  possam  baver  alfan- 
degas.  Ella  sera  concluida  e  principiarà  a  ter  effeito  logo  que 
fôr  possivel ,  depois  da  trocâ  das  ratificaçdes  do  présente  tra- 
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ttdo,  e  coin  certeta^enlro  do  espaço  da  data  da  referida  troeà; 
a  sera  revista  e  alterada,  se  necessario  t6t,  de  tempot  a  tempoa» 
ieja  em  sua  totalidade  ou  em  parte ,  todai  u  Teiei  que  m  Tai- 

lallos  de  Sua  Magestade  Britannica,  résidentes  nos  dominioe  dt 
Sua  Altesa  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  assim  bi^am 
de  requerer  por  via  do  consul  gérai  ou  consul  de  SuaMagestade 
Britannica,  ou  quando  os  négociantes  vassallos  de  Portugal 
flserem  amesma  requisiçfto  para  este  fim  da  sua  propria  parte. 
Art.  16.— Porém  se  durante  o  intervallo  entre  a  troca  das  ra- 
tiflcafOes  do  présente  tratado  e  a  promulgaçao  da  sobredita  pauta, 
alguns  generos  ou  mercadorias  da  producç&o  ou  manufactura 
dos  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica  entrarem  nos  portos 
de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  con?eiu-se, 
que  serfto  admittidos  para  o  consummo  pagando  os  referidos 
dlreitos  de  quinte,  por  cento,  conforme  o  valor  que  Ihes  fôr* 
flxado  pela  pauta  actual  mente  estabelecida,  se  elles  fôrem  ge- 
neros e  mercadorias  dos  comprehendidos  ou  avaliados  na  so- 
bredita pauta,  e  se  0  nfto  fôrem  (assim  como  se  alguns  generos 
ou  mercadorias  vierem  para  o  future  aos  portos  dos  dominios 
portuguezes ,  sem  serem  dos  especiflcadamente  avaliados  em  a 
nova  tarifa  ou  pauta ,  que  se  ha  de  fazer  em  consequencia  das 
estipulaçOes  do  précédente  artigo  do  présente  tratado)  serSo 
igualmente  admittidos  pagando  os  mesmos  direitos  de  quinze 
por  cento  ad  valorem ,  conforme  âb  facturas  dos  ditos  generos  e 
mercadorias,  que  serfto  devidament^  apresentadas  e  juradas 
pelas  partes  que  as  importarem.  E  no  caso  de  suspeita  de  fraude 
ou  de  illicita  pratica,  as  facturas  serfto  examinadas,  e  o  valor 
real  dos  generos  e  mercadorias  determinado  pela  decisfto  de 
um  igual  numéro  de  négociantes  portuguezes  e  britannicos  de 
conhecida  inteireza  e  honra;  e  no  caso  de  differença  de  opinifto 
entre  elles,  seguida  de  uma  igualdade  de  votos  sobre  o  objecto 
em  questfto,  entfto  elles  nomearfto  outre  négociante  igualmente 
de  conhecida  inteireza  e  honra,  a  quem  se  referirà  ultima- 
mente  o  négocie,  e  cuja  decisfto  sera  terminante  e  sem  appella- 
çfto.  E  no  caso  que  a  factura  pareça  tôr  sido  fiel  e  correcta,  os 
generos  e  mercadorias  n'ella  especificados  serfto  admittidos,  pa- 
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gando  M  direitoi  idmt  meneionidoi  de  quinia  por  e6iito,e  u 
dMpeiai,  M  u  hoQTtr,  do  eume  da  futun  wrio  pagu  ptla 
parte  que  duvidou  da  lua  exaetidio  e  correeçlo.  Mai  se  ae  aehar 
que  a  factura  foi  fraudnlenta  e  ilUeita,  entlo  oa  janeroe  e  mer- 
cadoriai  lerlo  eompradoa  peloe  offldaea  da  aUkndegt  por-eonta 
do  goferno  portugoei ,  legando  o  valor  eapedfleado  na  Iketura, 
com  nma  addiçlo  de  dei  por  oeoto  wbre  a  lomma  aiiini  paga 
peloa  referidOB  generoa  e  mereadorias  peloe  ofBdaea  da  alliui- 
dega«  obrigando-ie  o  goreroo  portoguea  ao  pagamento  doa  ge- 
neroa anim  avaliadoB  e  compradoi  pelos  offlciaea  da  alfandega 
dentro  do  espaço  de  quinte  diaa.  E  as  deepeiaa ,  le  u  honver, 
do  exame  da  fraudulenta  factura  serlo  pages  pela  parte  que  a 
titer  apresentado  como  Juita  e  flel. 

AaT.  17.  —  Conveiu-M  e  «Juitou-se ,  que  os  artigos  do  trem 
militer  e  naval  importados  nos  portos  de  Sua  Alteia  Real  o 
principe  régente  de  Portugal ,  e  que  o  governo  portugues  l^ja 
de  querer  para  seu  uso,  serlo  pages  logo  pelos  preços  estipula- 
dos  pelos  proprietarios,  que  nao  serfto  constrangidos  a  ?ende- 
los  debaixo  de  outras  condiçOes. 

De  mais  estipulou-se,  que  se  o  governo  portugues  tomar  a 
seu  proprio  cuidado  e  guarda  alguma  carregaçfto  on  parte  de 
uma  carregaç&o  com  vistas  de  a  comprar,  ou  para  outro  quai- 
quer  flm ,  o  dito  governo  portugues  sera  responsavel  por  quai- 
quer  perda  e  damniflcaçflo  que  elle  possa  soffirer^  emquanto  es- 
tiver  entregue  ao  cuidado  e  guarda  dos  offlciaes  do  referido  go- 
verno portugues. 

Abt.  18.  —  Sua  Altesa  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
ha  por  bem  concéder  aos  vassallos  da  Gran-Bretanba  o  piivile- 
gio  de  serem  assignantes  para  os  direitos  que  hfto  de  pagar  nas 
alfandegas  dos  dominios  de  Sua  Altesa  Real ,  debaixo  das  mes- 
mas  condiçOes*  e  dando  as  mesmas  seguranças  que  se  exigem 
dos  vassallos  de  Portugal.  E  por  outra  parte  convoio-se  e  esti- 
pulou-se, que  08  vassallos  da  corAa  de  Portugal  receber8o,tanto 
quanto  possa  ser  justo  ou  légal ,  o  mesmo  favor  nas  alfandegas 
da  Gran-Bretanha,  que  se  concéder  aos  vassallos  naturaes  de 
Sua  Magestade  Britannica. 
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Art.  10.  —  Sua  Magestade  Britannica  pela  sua  parte  e  era 
seu  pioprio  nome,  «  no  de  seus  herdeiros  e  successores'i  prô- 
mette  e  ^e  obriga  a  que  todos  os  generos,  mercadorias  e  artigos 
quaesqner  daproducçfto,  manufactura,  industria  on  invençAo 
dos  dominios  ou  dos  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  ré- 
gente de  Portugal ,  serfto  recibidos  e  admittidos  em  todos  e  em 
cada  um  dos  portos  e  dominios  de  Sua  Magestade  Britannica, 
pagando  gérai  e  unicamente  os  mesmos  direitos  que  pagam 
pelos  mesmos  artigos  os  vassallos  da  naçfto  mais  favorecida.  E 
fica  expressamente  declarado,  que  se  se  fizer  alguma  reducçfto 
de  direitos  exclusivamente  em  favor  dos  gêneras  e  mercadorias 
britannicas  importadas  nos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  de  Portugal ,  far-se  ha  uma  équivalente  reducçfto 
sobre  os  generos  e  mercadorias  portuguezas  importadas  nos  do- 
minios de  Sua  Magestade  Britannica ,  e  vice  versa.  Os  artigos 
sobre  que  se  deverâ  fazer  uma  similhante  reducçfto ,  serfto  de- 
terminados  por  um  previo  concerio  e  ajuste  entre  as  duas  altas 
partes  contratantes. 

Fica  entendidr,  que  qualquer  similhante  reducçfto  assim 
coDcedida  por  uma  das  altas  partes  à  outra: ,  o  n&o  sera  depois 
(excepto  nos  mesmos  termos  e  corn  a  mesma  compensaçfto)  em 
favor  de  algum  outro  Ëstado  ou  uaçfto  qualquer  que  fôr.  E 
esta  deolaraç&o  deve  ser  considerada  como  reciproca  da  parte 
<1as  duas  altas  parles  contratantes. 

Art.  20.—  Mas  como  ha  alguns  artigos  da  creaçio  e  producçfto 
do  BraziI,quesfto  excluidos  dos  mercadose  doconsumo  interior 
dos  dominios  britannicos,  taes  como  o  assucar>  café,  e  outros 
artigos  similhantes  ao  producto  das  colonias  britannicas ,  Sua 
Magestade  Britannica,  querendo  favorecer  e  protéger  (quanto  é 
possivel)  0  commercio  dos  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  de  Portugal,  consente  e  permitte  que  os  ditos  ar- 
tigos, assim  como  todos  os  outros  da  creaçfto  e  producçfto  do 
Brazil,e  de  todas  as  outras  partes  dos  dominios  portuguezes,  pos- 
sam  ser  recebidos  e  guardados  em  armazens  em  todos  os  portos 
dos  seus  dominios,  que  fôrem  designados  pela  lei  por  aware- 
housing  ports  »  para  similhantes  artigos,  a  fim  de  serem  re-ex- 
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portados,  debaizo  da  dévida  regulaçfto,  isentos  dos  maiorestdi- 
reitos  corn  que  seriam  carregados  se  fossem  destinados  para  o 
consumnio  dentro  dos  dominios  britannicos,  e  sdmentesajeitos 
aos  direitos  redazidos ,  e  despezas  de  re-export9çSo  e  gnarda 
nosarmazens.  ^ 

Art.  21.  —  Do  mesmo  modo,  nfto  obstante  o  genl  privilé- 
gie de  admiss&o  concedido  no  decimoquinto  artigo  do  présente 
tratado  por  Sua  Âlteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  a 
favor  de  todos  os  generos  e  mercadorias  da  producçfto  e  manu- 
factura dos  dominios  britannicos ,  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal  se  réserva  o  direito  de  impôr  pesados  e  até 
probibitivos  direitos  sobre  todos  os  artigos  conheddos  pelo 
nome  de  generos  das  Indias  Orientaes  britannicas,  e  de  pro- 
duGçOes  das  Indias  Occidentaes  ,  taes  como  o  assucar  e  café, 
que  nfto  podem  ser  admittidos  para  o  consummo  nos  dominios 
portuguezes,  por  causa  do  mesmo  principio  de  policia  colonial 
que  impede  a  livre  admissfto  nos  dominios  britannicos  de  cor- 
respondentes  artigos  da  producçfto  do  Brazil. 

Porém  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  con-  ponw  fnwwt 
sente  que  todos  os  portos  dos  sens  dominios,  onde  baija  ou  pos- 
sa  haver  alfandegas ,  sejam  portos  francos  para  a  recepçfto  e 
admissfto  dos  artigos  quaesquer  da  producçfto  ou  manufactura 
dos  dominios  britannicos,  nfto  destinados  para  o  consummo  do 
lugar  em  que  possam  ser  recebidos  ou  admittidos,  mas  para 
serem  re-exportados,  tanto  para  outres  portos  dos  dominios  de 
Portugal»  como  para  os  de  outros  Estados.  E  os  artigos  assim 
admitidos  e  recibidos ,  sujeitos  as  dévidas  regulaçftoes ,  serfto 
isentos  dos  direitos  maiores,  com  que  baveriam  de  ser  carrega- 
dos, se  fossem  destinados  para  o  consummo  do  logar  em  que 
possam  ser  descarregados  ou  depositadosem  armazens,  e  obriga- 
dos  s6mente  as  mesmas  despezas  que  bouverem  de  ser  pagas 
pelos  artigos  da  producçfto  do  Brazil,  recebidos  e  depositados 
em  armazens  para  a  re-exportaçfto  nos. portos  dos  dominios 
de  Sua  MagSstade  Britannica. 

Art.  22.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
a  fim  de  facilitar  e  animar  o  l^timo  commerciez  nfto  sémente 
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I H  0.  dos  vassallos  da  Gran-Bretanha ,  mas  tambem  dos  de  Portugal» 
com  outros  Estadoa^cy&cei^tcs  aos  seus  proprios  dominios;'e 
tambem  com  vistas  de  augmeotar  e  segurar  aquella  parte  de 
saa  propria  renda  que  é  derivada  da  percepçfto  dos  direitos  de 
porto  franco  sobre  as  mercadorias,  ha  por  bem  declarar  o  por^o 
de  Santa  Catharina  por  porto  franco,  conforme  os  termes  men- 
cionados  no  précédente  artigo  do  présente  tratado. 
coa.  porto  franco.  ART.  33.  —  Sua  Altoza  Rcal  0  principe  régente  de  Portugal, 
desejandoestabelecer  o  systema  de  commercio,  annunciado  pelo 
présente  tràtado,  sobre  as  bases  as  mais  extensas ,  ba  por  bem 
aproyeitar  a  opportnnidade  que  elle  Ihe  offerece  de  publicar  a 
determinaç&o  anteriormente  concebida  no  seu  real  entcndi- 
meuto,  de  fazer  Goa  porto  franco,  e  de  permittir  n'aquella  ci- 
dade  e  suas  dependencias  a  livre  tolerancia  de  todas  e  quaes-. 
quer  seitas  religiosas. 

Art.  24.  —  Todo  o  commercio  com  as  possessOes  portugne- 
zas  situadas  sobre  k  c(ftta  oriental  do  continente  de  Africa  (em 
artigos  nao  incluidos  nos  contratos  exclusives  possuidos  pela  co- 
rôa  de  Portugal)  que  possa  ter  sido  anteriormente  peimittido 
aos  vassallos  da  Gran-Bretanha,  Ihes  é  confirmadoeasseguradb 
agora  e  para  sempre,  do  mesmo  modo  que  o  commercio  que 
tinbaaté  aqui  sido  permittido  aos  vassallos  portuguezes  nos 
portos  e  mares  da  Asia,  Ihes  é  confîrmado  e  assegurado  em  vir- 
tude  do  sexto  artigo  do  présente  tratado. 

Art.  25.  —  Porém  em  ordem  a  dar  o  devido  effeito  ao  sys- 
tema de  perfeita  reclprocidade,  que  as  duas  altas  partes  con- 
tratantes  desejam  estabelecer  por  base  das  suas  mutuas  rela- 
(jOes,  Sua  Magestade  Britannica  consente  em  céder  do  direito  de 
crear  feitorias  ou  corporaçOes  de  négociantes  britannicas ,  de- 
baixo  de  qualquer  nome  ou  descripçao  que  fôr,  nos  domiuios 
de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  comtanto 
porém  que  esta  condescendencia  com  os  desejos  de  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  nao  prive  os  vassallos  de 
Sua  Magestade  Britannica,  résidentes  nos  dominios  de  Portugal, 
de  gosarem  plenamente ,  cpmo  individuos  commerciantes ,  de 
lodos  aquelles  direitos  e  privilégies  que  possuiam  ou  podiam 
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possuircomo  membros  de  corporaçOes  commerciae8;e^ual- 
mente  que  o  trafico  e  o  commercio  feito  pelos  Tassallos  brilan- 
nicos  nfto  ser&  restringido,  embaraçado  ou  de  outro  modo  affec- 
tado  por  alguma  companhia  commercial,  qualquer  que  seja, 
que  possua  privilégies  e  favores  exclusives  nos  dominios  de 
Portugal.  Ë  Sua  Alteza  Real  o  principe  r^ente  de  Portugal 
tambem  se  obriga  a  nao  consentir  nem  permittir  que  algdma 
outra  naçfto  possua  feitorias  ou  corporaçOes  de  négociantes  nos 
sens  dominios,  emquanto  se  n&o  estabelecerem  n'elles  feitorias 
britannicas. 

Art.  26.  <—  As  duas  allas  partes  contratantes  convèem  em 
que  ellas  proceder&o  logo  â  revisâo  de  todos  os  outres  antigos 
tratados  subsistantes  entre  as  duas  cordas,  a  fim  de  determina- 
rem  quaes  das  estipulaçOes,  das  que  elles  contèem ,  devem  ser 
continuadas  ou  renovadas  no  présente  estado  de  cousas. 

Gonveiu-se  comtudo  e  declarou-se  que  as  estipulaçOes  conteù- 
das  nos  antigos  tratados ,  relativamente  à  admissâo  dos  vinhos 
de  Portugal  de  uma  parte,  e  dos  pannos  de  Iftda  Gran-Bretanha 
da  outra,  ficarao  por  ora  sem  alteraçao.  Do  mesmo  modo  con- 
velu- se  que  os  favores,  privilégies  e  immunidades  concedidas 
por  cada  uma  das  altas  partes  contratantes  aos  vassallos  da  ou- 
tra, tanto  por  tratado  como  por  decreto  ou  alvarà,  ficarSo  sem 
alteraçâo,  â  excepçHo  da  faculdade,  concedida  por  antigcs  tra- 
tados, de  conduzir  em  navios  de  um  dos  dois  Estados  generos 
e  mercadorias  de  qualquer  qualidado  pertencentes  aos  inimi- 
gos  do  outro  Estado,  a  quai  faculdade  é  agora  publicaemutua- 
mente  renunciada  e  abrogada. 

Art.  27.  —  A  reciproca  liberdade  de  commercio  e  navega- 
çao,  declarada  e  annunciada  pelo  présente  tratado ,  sera  consi- 
derada  estender-se  a  todos  os  generos  e  mercadorias  quaBsquer, 
â  excepçSLo  d'aquelles  artigos  de  propriedade  dos  inimigos  de 
uma  ou  outra  potencia,  ou  de  contrabando  de  guerra. 

Art.  28.  —  Debaixo  da  denominaçao  de  coutrabando  ou  arti- 
gos probibidos  se  comprebenderâo  nâo  sômente  armas ,  peças 
de  artilberia,  arcabuzes,morteiros,  petardos,  bombas,  granadas. 
salcbicbas,  carcassas,  carretas  de  peças,  arrimos  de  mosquetes. 
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bandoleiras ,  polvora,  mechas,  salitre,  balas,  piques,  espadasi 
capacetes,  elmos,  conraças ,  alabardas ,  azagayaa ,  coldres ,  bol- 
driés,  ca?allos  e  arreios;  mas  tambem  em  gérai  todos  os  outros 
artigos  que  possam  ter  sido  especificados  como  eontrabando  em 
LdcmibioqaMdoi.  qùaesquer  précédentes  tratados  concluidos  por  Portugal  on 
Gran-Bretanha  corn  outras  potencias.  Porém  generos  que  n&o 
tenham  sido  fsibricados  em  forma  de  instrumento  de  gnerra,  ou 
que  n&o  possam  vir  a  sè-lo ,  nfto  serfto  reputados  de  contra- 
bando,  e  muito  menos  aqùelles  que  jà  est&o  fàbricados  e  desti- 
nados  para  outros  fins,  os  quaes  todos  nfto  serfto  julgados  de 
eontrabando  e  poderfto  ser  levados  livremente  pelos  vassallos 
de  ambos  os  soberanos  mesmo  a  logares  pertencentes  a  um  ini- 
migo,  à  excepçfto  sômente  d'aqueUes  logares  que  estfto  sitiados, 
bloqueados  ou  investidos  por  mar  ou  por  terra. 

Art.  29.  —  No  caso  que  algumas  embarcaçOes  ou  navios  de 
guerra  ou  mercante^  venham  a  naufiragar  nas  oostas  dos  domi- 
nios  de  qualquer  das  altfts  partes  contratantes,  todas  as  porçOes 
das  referidas  embarcaçOes  ou  navios,  ou  da  armaçfto  e  perten- 
ces  das  mesmas,  assim  como  dos  generos  e  fazendas  que  se  sal-, 
varem ,  ou  o  producto  d'ellas,  serfto  fielmente  restituidos  logo 
que  sens  donos  ou  seus  procuradores  legalmente  auctorisados 
os  reclamarem ,  pagando  sômente  as  despezas  feitas  na  arreca- 
daçfto  dos  mesmos  generos,  conforme  o  direito  de  salvaçfto  igus- 
tado  entre  ambas  as  altas  partes  ;  exceptuando  ao  mesmo  tempo 
os  dlreitos  e  costumes  de  cada  naçfto,  de  caja  abolîçfto  ou  mo- 
dificaçfto  se  tratarà  comtudo,  no  caso  dç  serem  contraries  as  es- 
tipulaçOes  do  présente  artigo;  e  as  altas  partes  contratantes  in- 
terporfto  mutuamente  a  sua  auctoridade  para  que  sejam  puni- 
dos  severamenie  aquelles  dos  seus  yassallos  que  se  aproveita* 
rem  de  similhantes  desgraças. 

Art.  30.  —  Gonveiu-se  mais  para  maior  segurança  e  liber- 
dade  do  commerdo  e  da  navegaçfto ,  que  tanto  Sua  Alteza  Real 
0  principe  régente  de  Portugal,  como  Sua  Magestade  Britan- 
nica,  nfto  sô  recusarfto  receber  qùaesquer  piratas  ou  ladrOes  do 
mar  em  qualquer  dos  seus  portos,  surgidouros,cidades  e  villas, 
ou  permittir  que  alguns  des  seus  vassallos,  cidadftosjou  habi- 
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tantes  os  recebam  ou  protejam  nos  sens  portos,  os  agastlhem 
nas  suas  casas,  ou  Ihes  assistam  de  alguma  mandra;  mas  tam- 
bem  mandarSo  qae  esses  piratas  e  ladrOes  do  mar,  e  as  pessoas 
que  os  receberem,  acoutarem  on  ajndarem,sejfim  oastigadas 
convenientemente  para  terror  e  exemple  dos  outres.  E  todos 
08  seus  navios,  com  os  generos  e  mercadorias  que  tivérem  to- 
rnade e  trazido  aos  portos  pertencentes  a  qualquer  das  altas 
partes  contratantes,  serfto  apresados  onde  fiyrem  descobertos,  e 
serfto  restitnidos  aos  donos,  ou  a  seus  proeuradores  devida- 
roente  auotorisados  ou  delegados  por  elles  poreseripto;  pro- 
vando-se  primeiramente  e  com  eyidencia  a  identidade  da  pro- 
priedade,  mesmo  no  caso  que  similhantes  generos  tenham  pas- 
sado  a  outras  ro&os  pormeio  de  venda,  uma  vez  que  se  sonber 
que  09  compradores  sabiam  ou  podiam  ter  sabido  que  taes  ge- 
neros fôram  tornades  piraticamente. 

Art.  31.  —  Para  a  s^urança  futurado  commercio  e  amizade 
entre  os  vassallos  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal e  Sua  Magestade  Britannica ,  e  a  flm  de  que  esta  mu  tua 
boa  intelligencia  possa  ser  preservada  de  toda  a  interrup^&o  e 
disturbio,  conveiu-se  e  ajustou-se,  que  se  em  algum  tempo  se 
suscitar  qualquer  desintelligenda,  quebrantamento  de  amizade 
ou  rompimento  entre  as  .cor6as  das  altas  partes  contratantes,  o 
que  Deus  nfto  permitta  (o  quai  rompimento  sô  se  julgarà  existir 
depois  do  chamamento  ou  despedida  dos  respectivos  embaixa- 
dores  e  ministres),  os  vassaUos  de  cada  uma  das  duas  partes, 
résidentes  nos  dominios  da  outra,  terfto  o  privilégie  de  ficar  e 
coutinuar  n'elles  o  seu  commercio  sem  interrupçaç  alguma , 
emquanto  se  conduzirem  paciflcamente,  en&o  commetterem 
offensa  contra  as  leis  e  ordenaçôes;  e  no  caso  (f&e  a  sua  con- 
ducta  os  faça  suspeitos,  e  os  respectivos  governos  sejam  obriga- 
dos  a  manda-los  sair,  se  Ihes  concédera  o  terme  de  um  anno 
para  esse  fim ,  em  ordem  a  que  elles  se  possam  retirar  com  os 
seus  effeitos  e  propriedades,  quer  estejam  confiadas  a  indivi- 
duos  parliculares,  quer  ao  Estado. 

Deve  porém  entender-se  que  este  favor  se  nSo  esteudeàquelles 
que  tiverem  dealgum  modo  procedido  contra  as  leis  estabelecidas. 
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isio.  Akt.  32.  —  Coocordou-8e  e  foi  estipalado  pelas  altas  partes 

ihintio  iiiimiMdt  contratantes ,  que  o  ^[^resente  tratado  sera  illimitado  emquanto 
à  sua  duraç&o,  que  as  obrigaçOese  condiçOes  expressadas  eoon- 
teûdas  n  elle  serao  perpétuas  e  immutaYeis ,  e  que  n(to  serlo 
mudadas  ou  alterj^idas  de  modo  algum,  no  caso  que  Sua  Âltezfi 
Real  0  principe  régente  de  Portugal ,  seus  herdeiros  ou  succes- 
sores ,  tornem  a  estabelecer  a  séde  da  monarchia  portugneza 
nos  dominios  europeus  d'esta  corôa. 

Art.  33.  —  Porém  as  duasaltas  partes  contratantes  se  reser« 
vam  0  direito  de  juntamente  examinarem  e  re?erem  os  diffe> 
rentes  artigos  d'esté  tratado  no  fim  do  terme  de  quinze  annos 
contadosda  data  da  troca  das  ratiflcaçOes  (i)  do  mesmo  e  de 
entfto  proporem,  discutirem  e  fàzerem  aquellas  emendas  ou  ad« 
diç0es  que  os  verdadeiros  interesses  dos  seus  respectiyos  Tassa- 
Ilos  possam  parec^r  requerer. 

Fica  porém  entendido  que  qualquer  estipula(fto ,  que  no  pé- 
riode da  revis&o  do  tratado  fôr  objectada  por  qualquer  das  al- 
tas  partes  contratantes,  sera  considerada  como  suspendida  no 
seu  effeito ,  até  que  a  discussfio  relativa  a  esta  estipula^  seja 
terminada,  fazendo-se  previatnente  saberà  outra  alta  parte  con> 
tratante  a  intentada  suspens&o  de  tal  estipulaç&o,  a  fim  de  evi- 
tar  a  mutua  desconveniencia. 

Art.  34.  —  As  différentes  estipulaçOes  e  condi^iOes  do  pré- 
sente tratado  principiarâo  a  ter  effeito  desde  a  data  da  sua  ra- 
tifica^o  por  Sua  Magestade  Britannica ,  e  a  mutua  troca  das 
ratificaçfles  se  fari  na  cidade  de  Londres ,  dentro  do  espace  de 
quatro  mezes,  ou  mais  brève  se  fôr  possivel,  contados  do  diada 
assignatura  do  présente  tratado. 

Em  testemunho  do  que  nos,  abaixo  assigoados,  plenipoten- 
ciarios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de 
Sua  Magestade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  respectives 
pleaos  poderes,  assignâmes  o  présente  tratado  com  nossos  pu- 
nhos,  e  Ihe  fizemos  pôr  o  sèllo  das  nossas  armas. 


Quipie  annoa 
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(1)  Fdram  trocadas  em  Londres,  a  19  de  junho  de  1810. 
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Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  aos  19  de  fereieiro  uo 
anno  de  Nosso  Senhor  Jésus  Christo  de  1810. 
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DKCLABAÇAO  (1). 


0  abaixo  assignado,  principal  secretario  d'Estado  de  Sua  Ma- 
gestade  na  repartiç&o  dos  négocies  estrangeiros ,  no  momento 
de  trocar  com  o  cavalheirode  SousaCoutinho^enviado  extraor- 
dinario  e  ministro  plenipotenciario  de  Sua  Alteza  Real  o  prin- 
cipe régente  de  Portugal,  as  ratificaçOes  do  tratado  de  comtner- 
cio  assignado  no  Rio  de  Janeiro,  no  dia  dezenove  de  fevereiro 
de  mil  oitocentos  e  dez,  pelo  lord  visconde  Strangford  por  parte 
de  Sua  Magestade  e  pelo  conde  de  Linhares  por  parte  de  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente,  recebeu  ordem  de  Sua  Ma- 
gestade, a  fim  de  evitar  alguma  equivooaç&o  que  tal  vez  se  possa 
originar  da  execuçao  d'aquella  parte  do  qulnto  artigo  do  dite 
tratado,  em  que  se  define  quaes  navios  ser&o  considerados  com 
direito  aos  privilégies  de  navios  britannicos,  para  declarar  ao 
cavalheiro  de  Sousa  Coutinho  que,além  das  qualificaçôesn'elle 
expressas,  serflo  igualmente  intitulados  aconsiderarem-secomo 
navios  britannicos  os  que  houverem  sido  apresados  ao  inimigo 
pelos  navios  de  guerra  de  Sua  Magestade,  ou  pelos  vassallos  de 
Sua  Magestade  fornecidos  do  carta  de  marca  pelos  lords  com- 
niissarios  do  almirantado,  e  regularmente  condemnados  em  Tribuueidepmi. 
um  dos  tribunaes  de  presa  de  Sua  Magestade  como  boa  presa  : 
assim  como  se  consideram  navios  portuguezes ,  em  virtude  do 
paragraphe  seguinte  do  mesmo  tratado ,  as  embarcaçOes  toma- 
das  ao  inimigo  pelo  navios  de  Portugal,  e  condemnadas  em 
iguaes  circumstancias. 


Qain  nifio* 
MrBo  coBsidcradoi 
como  briiunicM. 


(1)  £  traduocfto  offleial. 
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III»,  0  alMûzo  asûgnado  roga  ao  oavalheiro  Soosa  que  aceite  ôs 

prolestos  da  saa  alta  coiuiden{lo. 
Foreign  Office,  48  dejunho  de  1810. 
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Trataio  de  alliança  e  amixade  (i)  ei^re  o  principe  régente  o  eenhor 
dam  Joào,  e  Jorge  III,  rei  da  Gran-Bretanka,  auignado  no 
Rio  de  Janeiro  em  19  de  fevereiro  tfe  1810,  e  ratificado  par 
parte  de  Portugal  em  26  dodito  mez,epela  da  Gran-Bretanha 
em  18  dejunho  do  metmo  anno  (t). 

(Do  origiul  qot  m  (Mnia  m  uahifo  di  MortHuris  d'EMado  dot  nogMioi  oilnacoiNi.) 
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Em  nome  da  Saniissima  e  indivisivel  Trindade. 

Saa  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Snp  Mages- 
tade  el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  estando 
convencidos  das  vantagens  qae  as  duas  corôas  tôem  tirado  da 
perfeita  harmonia  e  aroizade  qne  entre  ellas  subsiste,  ha  qua- 
tre seculos,  de  uma  maneira  igualmente  honrosa  à  boa  fé,  mo- 
deraç&o  e  justiç^de  ambas  as  partes ,  e  reéonhecendo  os  im- 
portantes e  felizes  effeitos  que  a  sua  mutua  alliança  tem  pro- 
duzido  na  présente  crise ,  durante  a  quai  Sua  Alteza  Real  o 

(1)  Véaae  la  Noticia  bist6riea  del  tratado  de  eomercio  eon  la  Inglatarra, 
que  précède,  pig.  181. 

(i)  Annullado  pelo  «rtigo  III  do  tratado  aasifnado  em  Yienna  ,  a  M  de 
Janeiro  de  1815. 


1810. 


AmiMde,  illiraça, 
nnilo  perptUia. 


tM  PORTUOAt  i  IlfOUTIlinA. 

principe  régente  de  Portugal  (firmemente  unido  à  causa  da 
Gran-Bretanha,  tanto  pelos  seus  proprios  principio8,como  pelo 
exetnpld  de  seus  augustes  antepassados)  tem  constantemente 
vecebido  dC'Sua  Magestade  Britannica  o  mais  generoso  e  desin- 
teressado  socorro  e  ajuda ,  tanto  em  Portugal ,  como  nos  seus 
outros  dominios,  determinaram ,  em  bénéficie  de  seus  respec- 
tives Estados  e  vassallos,  iSsizer  um  solemne  tratado  de  amizade 
e  alliança,  para  cujo  fim  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente 
de  Portugal  e  Sua  Magestade  el  rei  do  reioo  unido  da  Gran- 
Bretanha  e  Irlanda  nomearam  por  seus  respectives  commissa- 
ries  e  pleuipotenciarios,  isto  é  :  Sua  Alteza  Real  o  principe  ré- 
gente de  Portugal,  ao  muito  illustre  e  muito  excellente  senhor 
dom  Rodrigo  de  Sousa  Coutinho,  conde  de  Linhares,  senhor  de 
Payalvo,  commendador  da  ordem  de  Gbristd,  gran  cruz  das  or- 
dens  de  S.  Benta  de  Aviz  eda  Terre  eEspada,  conselheiro  d'Ës- 
tado,  ministre  e  sedretario  d'Ëstado  dos  négocies  estrangeiros  e 
da  guerra;e  Sua  Magestade  Britannica,  ao  muito  illustre  e 
muito  excellente  senhor  Percy  Clinton  Sydney,  lord  vizconde 
e  barfto  de  Strangford,  conselheiro  de  Sua  dita  Magestade ,  do 
seu  conselho  privado,  cavalleiro  da  ordem  militar  do  Banho,  e 
gran  cruz  da  ordem  portugueza  da  Torre  e  Espada,  e  enviado 
extraordinario  e  ministre  plenipotenciario  junto  da  côrie  de 
Portugal;  os  quaes,  tendo  devidamente  trocado  os  seus  respec- 
tives plenos  poderes ,  convieram  nos  seguiutes  artigos. 

Art.  1.  —  Haverâ  uma  perpétua,  firme  e  inalteravel  ami- 
zade, alliança  defensiva  e  estricta  e  iitviolavel  uniao  entre  Sua 
Alteza  Real  0  principe  régente  de  Portugal,  seus  herdeiros  e 
successores ,  de  uma  parte ,  e  Sua  Magestade  él  rei  do  reino 
da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  seus  herdeiros  ^successores ,  da 
outra  parte ,  e  bem  assim  entre  seus  respecTivos  reines ,  do- 
minios,  provincias ,  paizese  vassallos;  assim  como  que  as  al- 
las partes  contratantes  empregarâo  constantemente  n&o  sô  a 
sua  mais  séria  attençfto ,  mas  tambem  todos  aquelles  meios, 
que  a  omnipotente  Providencia  tem  posto  em  seu  poder ,  para 
conservar  a  tranquillidade  e  segurança  publica ,  e  para  sus- 
tentar  os  seus  interesses  communs  e  sua  mutua  defeza  e  ga- 
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rantia  oontit  qual<iii«r  itaqoa  hotUl  ;  tndo  em  conformidade 
doi  tratadot  jà  lubïiiteatei  entre  aa  altu  parlée  oontraUuykee, 
ai  ealipala(Oee  dos  quaes,  na  parte  que  dii  reipeito  &  alUan^  e 
amlude^  fioario  em  inteira  forga  e  vigor,  e  lerio  JnlgadM  le- 
novadM  pelo  preeente  tratado  na  saa  mais  ampla  InterprelaQlo 
eeitenslo. 

Akt.  <.  —  Em  consequenda  da  obriga^  oontratada  pelo 
précédente  artigo ,  as  dnas  altaa  partes  contratantes  obrario 
sempre  de  commum  accordo  para  consenraQio  da  pu  e  tran- 
quillidade,  e  no  caso  que  alguma  d'elles  seja  ameaçada  de 
um  ataque  hostil  por  qoalqoer  potencia ,  a  oatra  empregarà  os 
mais  efflcazes  e  effostivos  bons  officies,  tanto  para  procnrar  pré- 
venir as  hostilidadesy  como  para  obtèr  Juste  e  compléta  satisli|' 
çfto  em  fa?or  da  parte  ofbndida. 

Art.  3.  —  Em  conformidade  d'esta  declara(io.  Sua  Mages- 
tade  Britaunica  conyem  em  rénover  e  confirmer,  e  por  este  ré- 
nova e  confirma,  a  Sua  Alteia  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal, a  obriga^fto  conteuda  no  sexto  artigo  daconvençfto  assig- 
nada  em  Londres  pelos  seus  respectives  plenipotendarios,  aos 
vinte  e  dois  dias  do  mez  do  outubro  de  mil  oitooentos  e  sete ,  o 
quai  artigo  vae  aqui  transcripto  corn  a  omissSo  s6mente  das 
palavras  vpreviamente  d  tua  partida  para  o  Brasil  »  as  quaes 
palavras  seguiam  immediatamente  as  palavras  «  que  Sua  Aliéna 
Beat  posta  e^abeleeer  em  Portugal.  » 

a  Estabelecendo-se  no  Brazil  a  séde  da  monarohia  portugueia, 
B  Sua  Magestade  Britannica  promette  no  seu  proprio  nome,  e 
D  no  de  seus  herdeiros  %  successores ,  de  jamais  reconbecer 
B  como  rei  de  Portugal  outro  algum  principe,  que  nfto  seja  o 
a  berdeiro  e  legitimo  représentante  da  real  casa  de  Bragança; 
»  e  Sua  Magestade  tambem  se  obriga  a  renovar  e  mantâr  eom 
0  a  regencia  (que  Sua  Alteza  Real  possa  estabelecer  em  Portu- 
D  gai)  as  relaçOes  de  amizade  que  ba  tanto  tempo  tèem  unido 
»  as  corAas^da  Gran-Bretanba  e  de  Portugal.  » 

E  as  dues  altas  partes  contratantes  igualihente  renovam  e  con- 
firmam  os  arligos  ad^icionaes,  relativos  à  ilba  da  Madeira,  as- 
signados  em  Londres  no  dia  dezeseis  de  março  de  mil  oitocen- 
T.  V.  •  U 


isie. 


à»  «MMmr  a  fu, 


Cawd«Bn|M«a 


«• 


POftTOCAl  t  HfOLATMIA. 


111t. 


t  MêUê^tM, 


Prtjuiioi 
«tMlMdM  ; 

perdit 
iodtmiudu. 


OMjrfA 

«MMtft  lanbrut* 

dM  MfVitM, 
•  CODNd* 

o  priTilt(i« 

de  fiiter  cemprtr 

m  «li'iri*  nM  nilKi 

<lo  Brnil. 


toi  e  oito,  6  se  obrigam  a  ezeentarfifllmente  aquellai  de  entre 
ellei  que  flcam  pare  serem  execotadoe.  '  * 

Ait.  4.  »  8na  Alteia  Real  o  prineipe  régente  de  Portugal 
renova  e  confirma  a  Sua  Mageitade  Britannica  o  i^nste  qnê  le 
tn  no  een  real  nome,  de  inteirar  todas  e  cada  uma  du  perdu 
e  defUcaçôei  de  propriedade  soffridu  peloe  vaiiallos  de  Sua 
Magestade  Britanniea,  em  eonseqneneiados  diflerentei  medidu 
que  a  côrte  de  Portugal  foi  eonttrangida  à  tomar  no  mei  de  no- 
vembre de  mil  oilocentos  e  sete.  Este  artigo  deveri  tAr  o  seu 
completo  eflhito,  o  mais  brève  que  fôr  poesivel,  depois  da  troca 
du  ratiflcafOes  do  présente  tratado. 

Art.  tt.  —  Gonveiu-se,  que  no  caso  de  constar  que  tanto  o 
goveruo  portuguez ,  eomo  os  vassallos  de  Sua  Alteca  Real  o 
principe  régente  de  Portugal,  soflAreram  aignmu  perdu  ou  prer 
Juiaos  em  materia  de  propriedade,  em  eonsequencia  do  estado 
dos  negocios  publicos  no  tempo  da  amigavel  occupaçlo  de  Goa 
pelas  tropas  de  Suà  M«\jestade  Britannica,  u  dites  perdu  epre- 
juizos  serfto  devidamente  examinadu,  e  que  bavendo  a  dévida 
prova,  ellas  serfto  indemnizadas  pelo  govemo  britannico. 

Art.  6.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
conservando  grata  lembrança  do  service  e  assistencia  que  a  sua 
corôa  e  familia  receberam  da  marinba  real  de  Inglaterra ,  e 
estando  convencido  que  tem  sido  pelos  poderosos  esforços  d'a- 
quella  marinba,  em  apoio  dos  direitos  e  independencia  da  Eu- 
ropa,  que  até  aqui  se  tem  opposto  a  barreira  mais  efficaz  à  am- 
biçfto  e  iojusUça  de  outros  Estados  ;  e  desejando  dar  uma  prova 
de  confianza  e  de  perfeita  amizade  Mi  seu  verdadeiro  e  antigo 
alliado  el  rei  do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  ba 
por  bem  concéder  a  Sua  Magestade  Britannica  o  privil^o  de 
fazer  comprar  o  cortar  madeiras  para  construcçfto  de  navios 
de  guerre  nos  bosques,  florestas  e  matas  do  Brazil  (exceptuando 
nas  florestu  reaes ,  que  sSo  designadu  para  uso  da  marinba 
portugueza),  juntamente  com  permissfio  de  poder  fàzer  cons- 
truir,  prover  ou  réparer  navios  de  guerra  nos  portos  e  babiu 
d'aquelle  Imperio;  &zendo  de  cada  vez  (por  formalidade)  uma 
previa  representaçfto  à  côrte  de  Fortagal ,  que  nomearâ  imme- 
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diittmente  um  oflcit)  dt  mifinhi  nal  part  uiiftir  •  Tigiir 
n'eftai  oceuiJti.  E  «ipfMumente  m  dêeUn  •  promette  que 
eitei  privilegloe  slo  hHo  coneedidoi  a  outra  alfoma  na(lo  oo 
Bitado,  M|)a  qoal  Iftr. 

AaT.7.  —  Bitipnloa-ee  e  i^netoa'ee  pek»  preeente  tratado,  AHru^miNr 
que  M  uma  eiquadra  ou  uma  porflo  dé  Datiot  de  guerra  hoa- 
ver  em  algum  tempo  de  ler  mandada  por  uma  daa  altu  partee 
oontratantet  em  loeeorro  e  i^uda  da  outra,  a  parte  que  reoeber 
0  soeoorro  e  ijuda  forneeerà  4  lua  propria  cutta  a  referida 
eiquadra  oa  oaTioi  de  gnerra  (emqnanlo  elles  estiverem  aetual- 
mente  empregadoe  em  leu  benefloio,  proteoçlo  ou  lerviço)  oom 
came  freica,  Tegetaei  e  leaha,  na  metma  propor^lo  em  que 
taes  artigoi  coitumam  ler  foroecidoi  aoi  leui  proprios  oavios 
pela  parte  que  pretta  o  loeoorro  e  i^nda.  E  declara-se  que  este 
ijuste  sera  redproeameiite  obrigatorio  para  cada  uma  das  altas 
partes  coDtratantes. 

AaT.  8.  —  Postoqne  hi^^  ^^  estipulado  por  antigos  tratados 
entre  Portugal  e  a  GraO'Bretanba,  que  em  tempo  de  pas  nfto 
excederlo  ao  numéro  de  sois  os  navios  de  guerre  da  ultime  porM<toNriHii 
potenda  que  poderlo  ser  admitUdos  a  um  mesmo  tempo  em 
qualqner  porto  perteneente  à  outra,  Sua  Altesa  Real  o  prindpe 
régente  de  Portugal»  eonflando  na  lealdade  e  permanenda  de 
sua  alUança  com  Sua  Magestade  Britannica,  ha  por  bem  abro- 
ger e  annullar  inteiramente  esta  restricçSo ,  e  dedarar  que 
d'aqui  em  diante  qnalquer  numéro  de  navios  pertencentes  a 
Sua  Magestade  Britaniùca-  possa  ser  admittido  a  um  mesmo 
tempo  em  qnalquer  porto  perteneente  a  Sua  Aiteza  Real  o  prin-^ 
cipe  régente  de  Portugal.  E  demais  estipulou-se  que  este  privi- 
legio  n&o  seri  concedide  a  outra  alguma  naçfto  ou.  Estado  qoal- 
qner  que  seja,  tanto  em  eompensaçSo  de  qnalquer  outro 
équivalente,  como  em  virtude  de  algum  subséquente  tratado 
ou  convenç&o,  sendo  sdmente  fundado  sobre  o  principio  da 
amisade  sem  exemple  e  confldenda  que  tem  subeistido  por 
tantos  secttlos  entre  as  cor6as  de  Portugal  e  da  Gran-Bretanha. 
E  demais  convdu-se  e  estipnloU'Se  que  oe  transportes  propria- 
mente  taes  b(md  fide,  e  aetualmente  empregados  em  service  das 
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altas  partes  contratantes ,  serSo  tratados  dentro  dos  portos  4b 
qualquer  d'ellas  d&  mesmo  modo  como  se  fossem  naviosde 
guerra^i 

Sua  Magestade  Britannica  igualmente  conTem  em  permittir 
da  sua  parte,  que  qualquer  numéro  de  navios  pertencentes  a 
Sùa  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  possa  ser  ad- 
mittido  a  um  mesmo  tempo  em  qualquer  porto  dos  dominios 
de  Sua  Magestade  Britannica,  e  ali  receber  soccorro  e  assistencia, 
se  Ibe  fôr  necessario,  e  que  além  d'isso  sera  tratado  como  os 
navios  da  naçSo  mais  favorecida  ;  sendo  esta  obrigaçao  igual- 
mente reciproca  entre  as  duas  altas  partes  contratantes. 

ART.  0.(1).  —  N&o  se  tendo  até  aqui  estabelecido  ou  recon- 
hecido  no  Brazil  a  inquisiçfto,  ou  tribunal  do  santo  oflicio^  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  guiado  por  uma 
illuminada  e  libéral  politica,  aproveita  a  opportuoidade  que 
Ihe  offerece  o  présente  tratado  para  declarar  espontaneamente, 
no  seu  proprio  nome  e  no  de  sens  herdeiros  e  successores, 
que  a  inquisiçfto  nâo  sera  para  o  futuro  estabelecida  nos  meri- 
dionaes  dominios  americanos  da  corôa  de  Portugal. 

Sua  Magestade  Britannica,  em  consequencia  d'est&  declaraçAo 
da  parte  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  se 
obriga  da  sua  parte,  e  déclara  que  o  artigo  5  do  tratado  de 
1654,  em  \irtude  do  quai  certas  isençôes  da  auctoridade  da 
inquisiçao  eram  concedidas  eiclusivamente  aos  vassallos  bri- 
tannicos,  sera  considerado  como  nuUo  e  sem  ter  effeito  nos 
nieridionaes  dominios  americanos  da  corôa  de  Portugal.  E  Sua 
Magestade  Britannica  consente  que  esta  abrogaçAo  do  artigo  5 
do  tratado  de  1654  se  estenderâ  tambem  a  Portugal,  no  caso 
que  tenha  logar  a  aboliçfto  da  inquisiçâo  a'aquelle  paiz  por 
ordem  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente ,  e  geralmente  a 
todas  as  outras  partes  dos  dominios  de  Sua  Alteza  Real,  onde 
venha  a'abolir-se  para  o  futuro  aquelle  tribunal. 

Art.  10.  -^  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal, 
estando  plenamente  convencido  da  injustiça  e  ma  politica  do 


(1)  Vide  artigo  i  secreto  do  tratado  de  it  de  Janeiro  de  1815. 
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comroercîo  de  escravos,  e  da  grande  desvantagem  que  nasce  da 
necessidade  de  introduzir  e  continuamente  reaovar  uma  es- 
tranha  e  facticia  populaçfto  para  entrefer  o  trabalho  e  indastria 
nos  sens  dominios  do  8u]  da  America,  tem  resolvido  de  coo- 
perar  corn  Sua  Magestade  Britannica  na  causa  da  humanida<iA 
e  justiça,  adoptando  os  mais  efficazes  meios  para  conseguir  em 
toda  a  extensfto  dos  seus  dominios  uma  graduai  aboliçâo  do 
commercio  de  escravos.  E  movido  por  este  principio.  Sua  Âlteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  se  obriga  a  que  aos  seus 
vassallos  nfto  sera  permittido  continuar  o  commercio  de  escra- 
vos em  outra  alguma  parte  da  costa  da  Âfrica,  que  n&o  pertença 
actualmente  aos  dominios  de  Sua  Alteza  Real,  nos  quaes  este 
commercio  foi  jâ  descontinuado  e  abandonado  pelas  potencias 
e  Ëstados  da  Europa  que  antigamente  ali  commerciavam  ;  re- 
servando  comtudo  para  os  seus  proprios  vassallos  o  direito  de 
comprar  e  negociar  em  escravos  nos  dominios  africanos  da  corôa 
de  Portugal.  Deve  porém  fîcar  distinctamente  entendido  que  as 
estipulaçOes  do  présente  artigo  n&o  ser&o  consideradas  como 
invalidando  ou  affectando  de  modo  algum  os  direitos  da  corôa 
de  Portugal  aos  territorios  de  Gabinda  e  Molembo,  os  quaes 
direitos  foram  em  outre  tempo  disputados  pelo  govemo  de 
Frànça,  nem  como  limitando  ou  restringindo  o  commercio  de 
Ajudâ  e  outres  portos  da  Africa  (situados  sobre  a  costa  com- 
mummente  chamada  na  lingua  portugueza  a  Costa  da  Mina),  e 
que  pertencem,  ou  a  que  tem  pretençOes  a  corôa  de  Portugal, 
estando  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  resol- 
vido a  nâo  resignar,  nem  deixar  perder  as  suas  justas  e  légi- 
timas pretençOes  aos  mesmos,  nem  os  direitos  de  seus  vassallos 
de  negociar  com  estes  logares,exactameute  pela  mesma  maneira 
que  elles  até  aqui  o  praticavam. 

Art.  \ï.  —  A mutua  troca  das  ratificaçOesdo présente  tratado 
se  farâ  na  cidade  de  Londres,  dentro  do  espace  de  quatre  mezes> 
ou  mais  brève  se  fôr  possivel ,  contados  do  dia  da  assignatura 
do  mesmo. 

Em  testemunho  do  que,  nés  abaixo  assignados,  plenipoten- 
ciarios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de 
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1810.  Sua  Magestade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  respectivos 
plenos  podereg,  asâignâmos  o  présente  tratado  corn  os  nossos 
punhosy  e  Ihe  flzemos  pôr  o  sèllo  das  nossas  armas. 

Feito  na  ddade  do  Rio  de  Janeiro ,  aos  10  de'  fevereiro  do 
anno  de  Nosso  Senhor  Jésus  Ghristo  de  1810.  ^ 


SlBAliaFOft]). 

Gonde  m  Lmhaub. 

(L.  S.) 

(L.  8.) 

,  1 

ARTIGOS  SEGRET08. 

lalrrpotitia 

para  rom 

•  Porta  Ollomana, 

aflni  dit  prcTeair 

aelotdaboililidade. 


Terriiorioa 
de  (llivcDça 
e  Jurumenba, 


Gayenna. 


Art.  1<*.  —  Sua  Magestade  Britannica  se  obriga  a  empregar 
08  seus  bons  ofBcios  e  interposiçOo  para  corn  a  Porta  Ottomana 
e  as  regencias  de  Ai^el,  Tripoli  e  Tunis,  e  em  gérai  para  com 
todos  os  Estados  da  costa  da  Barbaria ,  a  flm  de  que  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régent^  de  Portugal  possa  concluir  uma  paz 
justa  e  duravel  com  aquellas  potenclas,  e  que  o  commercio  e 
nayegaçfto  de  seus  vassallos  nfto  seja  por  mai^  tempo  inter- 
rompido  ou  arriscado  por  actos  de  bostilidade  praticados  por 
qualquer  d'aquelles  principes  e  potencias,  ou  por  seus  vas- 
sallos. 

Art.  2.  —  Sua  Magestade  Britannica,  desejando  dar  uma 
prova  d'aquella  amizade  e  consideraçSo  que  jamais  Sua  Mages- 
tade deixou  de  entrefer  para  com  seu  antigo  alliado  o  principe 
régente  de  Portugal,  se  obriga  e  promette  de  empregar  os  seus 
bons  officios  e  intefposiçfto  para  obtèc  a  restituiçfto  â  cor6a  de 
Portugal  dos  territorios  de  Olivença  e  Jurumenba,  e  Igualmente, 
qnando  se  negociar  uma  paz  gérai,  de  ajudar  e  apoiar  com 
toda  a  sua  infl;iencia  as  tentativas  que  a  côrte  de  Portugal  possa 
ent9o  fazer,  para  procurar  o  restabelecimento  dos  antigos  limites 
da  America  portugueza,  do  lado  de  Gayenna,  conforme  à  inter- 
pretaçfto  que  Portugal  tem  constantamente  dadoâs  estipulaçOes 
do  tratado  de  Utrecbt. 

Ëm  retribuiçfto  d'esté  signal  de  amizade  da  parte  de  Sua 
Magestade  Britanuica ,  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal  se  obriga  a  cooperar  efficazmente  na  causa  da  huma- 
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nidadë,  tio  gloriosamente  sustentada  por  Sua  Magestade  Britan-  isio. 
nica,  prohibindo  strictamente  e  intdramente  abolindo  todo  o  Aboii<ioduinico 
commercio  e  trafico  em  escravos  nos  estabelecim^ptos  de  Biasau  ^  BiTsTTJc^ 
e  Gacheu  ;  e  Sua  Alteza  Real  promette  mais  céder  em  pleoa 
soberania  a  Sua  Magestade  Britannica  os  dites  estabelecimentos 
de  Bintu  eCachen,  por  espaço  de  cincoenta  anaos,  com  a  con- 
diçfio  de  receber  uma  rasoavel  compensaçfto  em  dinheiro,  ou  de 
outra  maneira  que  se  determinar  para  o  future  entre  as  duas 
côrtes;  reservando  comtudo  para  si  o  direito  de  reassuDuir  os 
ditos  estabelecimentos  no  fim  do  referido  terme  de  cincoenta 
aunes,  e  conservando  para  os  seus  vassallos  a  liberdade  de 
commerciarem  e  traficarem  com  os  ditos  estabelecimentos  em 
todos  quaesquer  artigos,  à  excepçfto  deescravos,  cujo  commercio 
sera  para  sempre  abolido  e  prohibido,  e  nSo  sera  renovado  de- 
pois  de  findo  o  terme  mencionado  de  cincoenta  annos.  Porém 
deve  ficar  entendido  que  a  exccuçfto  da  segunda  dausula  d'esté 
artigo  secreto,  que  é  a  cessfto  de  Bissau  e  Gacheu  a  Sua  Mages- 
tade Britannica,  deve  depender  inteiramente  da  execuçfto  da 
primeira  clausula  que  elle  contem,  que  é  no  caso  da  plena 
e  inteira  restituiçSo  à  corôa  de  Portugal  pela  corôa  de  Hespanha 
dos  territorios  de  Olivença  e  Jurumenha,  é  no  caso  do  restabe- 
lecimento  dos  autigos  limites  da  America  portugueza  do  lado 
de  Cayenna;  e  consequentemente  que  este  artigo  secreto  ou 
deverà  ser  eiecutado  na  sua  totalidade  e  em  todas  as  suas 
partes,  ou  ficar  nulle  e  sem  effeito,  no  caso  que  as  estipu- 
laçOes  da  primeira  clausula  nSo  sejam  devidamente  cum- 
pridas. 

Conveiu-se  e  declarou-se  que  os  présentes  artigos  secrètes 
terfto  a  mesma  força  como  se  fossem  actualmeute  inseridos  no 
présente  tratado,  palavra  por  palavra,  e  que  as  suas  ratificaçfies 
serao  na  forma  costumada  trocadas  no  mesmo  tempo  e  do  mesmo 
modo. 

Em  testemunho  do  que,  nés  abaizo  assignados,  plenipoten- 
ciarios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  de 
Sua  Magestade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  respectives 
plenos  poderes ,    assignâmes   os  présentes   artigos  secrètes 
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1810.        com  osnossospunhos,  e  Ihe  fizemos  pôr  o  s6llo  das  nossas 
irmas.,! 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  aos  19  de  fevereiro  do 
ànno  de  Noeso  Senhor  Jésus  Christo  de  1810.  v 


Sthahsfou). 
(L.8.) 


Gonde  m  Lmsaibs. 
(L.  S.) 
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Convsnçào  entre  o  principe  régente  o  aenhor  dom  Joào,  e  Jorge  fil, 
rei  da  Gran-Bretanha ,  sobre  o  estabelecimento  de  paquetes  en- 
tre 08  dominios  de  Portugal  e  a  Gran-Bretanha,  assignada  no 
Rio  de  Janeiro  em  19  de  fevereiro  de  1810,  e  ratificadapor 
parte  de  Portugal  em  26  do  dito  mez,  e  pela  da  Gran-Breta- 
nha em  iB  dejunho  do  mesmo  anno. 

(Do  «riginal  qu*  m  gurda  no  ardiivo  dt  lecnUrit  d'EiUdo  dot  nogoeioi  •ilnngtiros.) 
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Sendo  necessario  para  o  serviço  publico  das  c6rtes  de  Portu- 
gal e  da  Gran-Bretanha,  e  para  as  relaçOes  commerciaes  dos  sens 
respectives  vassallos,  que  se  estabeleçam  paquetes  entre  os  do- 
minios de  Portugal  e  a  Gran-Bretanha  ;  e  sendo  além  d'isso  con- 
venionte  que  se  condua  para  este  flm  um  arranjamento  défini- 
tive sobre  os  principios  de  exacta  reciprocidade ,  que  as  duas 
corôas  têem  resolvido  adoptar  por  base  das  suas  mutuas  rela- 
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çôes;  08  abaixo  assignados,  plenipotendarios  de  Saa  Alleza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  e  de  Saa  Magestade  el  rei 
do  reino  unido  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  tendo  trocado  os 
«eus  respectiTos  plenos  poderes,  e  achando-os  em  boa  e  dévida 
forma,  conyieram  nos  artigos  seguintes  : 

Art.  i.  —>  Sairà  de  Falmouth  para  o  Rio  de  Janeiro  um  pa- 
quête  em  cada  mez.  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal se  resenra  o  direito  de  para  o  futuro  estabelecer  paquetes 
entre  os  outres  portos  do  Brazil  e  a  Gran-Bretanha,  se  o  estado 
do  commercio  o  requerer. 

Art.  2.  —  As  malas  se  fechar&o  em  um  determinado  dla,  as- 
sim  em  Londres  como  no  Rio  do  Janeiro. 

Art.  3.  —  Os  paquetes  toearSo  na  Madeira  na  sua  passagem 
para  o  Rio  de  Janeiro.  Elles  nfto  ancorarfio  ali,  nem  se  demora- 
rfto  mais  tempo  do  que  aquelle  que  fôr  absôlutamente  necessa- 
rio  para  entregarem*e  recebarem  as  malas. 

Art.  a.  — >  Os  paquetes  serfto  por  agora  embarcaçOes  britan- 
nicas,  navegadas  conforme  as  leis  da  Gran-Bretanha.  Porém 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  se  réserva  o  di- 
reito de  estabelecer  para  o  futuro  paquetes  brazilienses  ou  por- 
tuguezes. 

Art.  5.  —  Os  paquetes  serfto  considerados  e  tratados  como 
embarcaçOes  mercantes.  Elles  serfto  por  consequencia  sujeitos 
as  visitas  dos  officiaes  e  guardas  da  alfandega ,  tanto  no  Rio  de 
Janeiro,  como  em  outre  qualquer  porto  dos  dominios  de  Portu- 
gal, entre  o  quai  e  os  dominios  britannicos  se  hajam  de  estabe- 
lecer paquetes.  Porém  elles  nfto  serfto  obrigados  a  dar  entrada 
na  alfandega,  nem  a  seguir  as  outras  formalidades  praticadas 
pelas  embarcaçOes  mercantes. 

Art.  6.  •—  As  duas  altas  partes  contratantes  se  obrigam  re- 
ciprocamente  a  fazer  todos  os  esfbrços  para  pr^^rmuir  que  sbîk^ 
por  via  dos  paquetes  commercio  de  contiaLaudo,  particular- 
mente  de  dianumtes,  pau  Brazil,  oiro  em  pô ,  urzella  e  tabaco 
manufacturado.  Elias  tambem  se  obrigam  a  prévenir,  qufuato 
fôr  ÏMssivel,  a  illégal  coUecçfto  e  conducçfto  de  cartas. 

Art.  7.  Permittir-se-ha  que  uui  agente  britannico  para  os 
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paqnetes  resida  no  Rio  de  Janeiro,  ou  em  qaalqaer  oatro  porto 
dos  dominios  de  Portugal ,  entre  o  qaal  e  os  dominiot  britanni- 
cos  se  houverem  de  estabelecer  paqnetes  para  o  futuro.  As  ma- 
las  para  os  dominios  britannicos  se  promptiflearSo  exelqisiva- 
mente  na  casa  da  sna  administra^,  e  tambem  receberà  e  ad- 
mittirà  n'ellas  as  cartas  d'aquelles  vassallos  portugnezes  que 
quizerem  manda-las  à  sua  administra^.  À  cbegada  dos  pa- 
qnetes ao  Rio  de  Janeiro,  ou  ao  porto  do  seu  destino ,  o  agents 
britannico  entregarà  as  malas,  que  elle  tronxer,  àqnella  pessoa 
que  0  govemo  portuguez  nomear  para  as  receber,  do  mesmo 
modo  que  se  praticava  antigamente  em  Usboa. 

Aar.  8.  —0  governo  portuguez  terà  o  direito  de  impAr  porte 
em  todas  as  cartas  vindas  dos  dominios  britannicos  para  os  de 
Portugal. 

Art.  9.  —  0  porte  das  cartas  enviadas,  ou  recebidas  da  Gran- 
Bretanha  e  do  Brazil  deverà  ser  por  agora  do  valor  de  très  shil- 
lings e  oito  pences  sterlinos  da  moeda  britannica  por  uma 
simples  carta,  e  n'esta  proporçfto  pelo  duplo  ou  triplo  das  carias. 
Observar  se-bfio  as  mesmas  regras  que  se  praticavam  antiga- 
mente em  Lisboa,  relativamente  as  cartas  destinadas  para  a 
marinba  e  exercito  de  Sua  Magestade  Britannica  ;  e  em  Ingla- 
terra  se  conceder&o  iguaes  isençOes  em  favor  das  cartas  perten- 
centes  aos  marinheirose  sbldados  de  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal. 

Art.  10.  •—  As  cartas  e  os  despachos  conduzidos  pelos  paque- 
tes  aos  enviados  ou  ministros  das  duas  cartes,  e  soido  bonâfide 
para  o  serviço  dos  sens  respectives  soberanos,  nfto  pagarfto  porte. 
Fap-se-ba  no  correio  gérai  britannico  uma  rpgulaçjLo  para  dar 
effeito  a  este  estipulaçfto,  e  para  fixar  o  peso  e  numéro  das  cartas 
e  despachos,  que  devem  ser  isentos  de  porte  em  virtude  do 
présente  artigo. 

Art.  11.  —  Depois  da  cbegada  do  paquete  ao  Rio  de  Janeiro, 
0  enviado  ou  ministre  de  Sua  Magestade  Britannica  fixari  o  dia 
em  que  o  referido  paquete  voltarà  para  Inglaterra ,  reservando 
s6mente  asi  o  direito  de  prolongar  mais  o  période  assim  fixado, 
no  caso  de  julgar  que  o  service  de  Sua  Magestade  o  exige,  e 
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attendendo,  qaantp  fôr  possivel,  a  qualquer  requisiçfto  para 
este  flm,  que  Ibe  fôr  feita  por  parte  do  governo  portuguez.  E  os 
paquetés  durante  a  sua  estada  nos  portos  ou  babias  de  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  serfto  considerados  como  debai;io 
da  especial  ph)tecçflo  do  enviado  ou  ministro  de  Sua  Magestade 
Britannica,  da  mesma  forma  como  os  sens  correios  ou  expresses. 

Art.  13.  —  Os  principios  geraes  da  présente  convençfto  ser&o 
applicaireis  a  todos  os  paquetes  que  se  bouverem  para  o  future 
de  estabelècer  entre  a  Gran-Bretanba  e  qualquer  porto  ou. 
portos  nos  dominios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal,  n&o  especiflcadamente  mencionados  na  présente  con- 
vençfto. 

Art.  13.  —  a  présente  convençfto  sera  devidamente  ratifi- 
cada,  e  a  mutua  troca  das  ratificaçOes  se  farà  na  cidade  de 
Londres  dentro  do  espace  de  quatro  mezes,  ou  mais  brève  se 
fôr  possivel,  contados  do  dia  da  assignatura  da  présente  con- 
vençfto. 

Em  testemunbo  do  que,  nos  abaixo  assignados,  plenipoten- 
ciarios  de  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  dé  Portugal  e  de 
•Sua  Magestade  Britannica,  em  virtude  dos  nossos  respectives 
plenos  poderes,  assignâmes  a  présente  convençfto,  e  Ibe  fizemos 
pôr  os  sèllos  das  nossas  armas. 

Feita  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro,  aos  19  de  fevereiro  do  anno 
de  Nosso  Senbor  Jésus  Cbristo  de  I8t0. 


Stranoford. 
(L.  8.) 


Conde  de  Linuares. 

(L.  S.) 
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Contrato  matrimonial  de  dote  e  arrhas  para  o  caaamento  da 
princeza  do  Portugal  a  senhora  dona  Maria  Thereza ,  corn  o 
infante  de  Hespanha  o  senhor  dom  Pedro  Carlo» ,  anignado  no 
Rio  de  Janeiro  a  43  de  maio  de  1810,  e  ratificado  pela  principe 
régente  o  senhor  dom  Joào  emiZdo  dito  mez  e  anno  (l). 

(Do  original  qn«  m  gnaida  no  tul  anhiTO  di  Tom  do  Toalw.) 
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Contrato  matrimonial  de  dote  e  arrhas  para  o  casamento  que 
se  ha  de  celebrar  entre  o  muito  alto  e  muito  poderoso  prin- 
cipe 0  serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos,  filho  dos  muito 
altos  e  poderosos  principes  o  infante  D.  Gabriel,  e  a  serenissima 
infanta  D.  Marianna  Victoria  sua  esposa,  jâ  falleddos;  e  a  maito 
alta  e  poderosa  princeza  D.  Iklaria  Thereza,  filha  do  muito  alto^ 
muito  excellente  e  muito  poderoso  principe  D.  Joio,  por  graça 
de  Deus  principe  régente  de  Portugal  e  dos  Algarves,  principe 
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(1)  Foi  novamente  ratiQcado  por  el  rei  o  senhor  D.  Jofto  VI  em  9  de 
maio  de  18SS  ,  taavendo-o  je  sido  pelo  senhor  D.  Fernando  TII,  rei  de  Hes- 
panha, em  18  de  março  d'esté  anno ,  e  trocando-se  as  letras  de  ratiflcacâo 
em  S8  de  maio  do  mesmo  anno. 
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isie.  do  Braiil,  e  de  sua  espost  a  miiilo  alta,  muito  eicellentee 
moito  poderosa  prlnceza  D.  Carlota  Joaquioa,  princeza  do 
Brazil,  infànta  de  Hespanha;  accordado  e  conoluido  entre  o 
ministro  commissario  de  Saa  Alteaa  Real  o  principe  régente 
D.  Fernando  José  de  Portugal,  conde  de  Aguiar,  do  conseUio 
d'Estado ,  ministro  assistente  ao  despacho  e  secretario  d'Estado 
dos  negocios  do  Brazil,  e  D.  Jo&o  de  Almeida  de  Mello  e  Castro, 
conde  das  Gaheas,  do  conselho  d'Estado,  ministre  e  secretario 
d'Estado  dos  negocios  da  marinha  e  dominios  ultramarinos, 
como  procurador  do  serenissimo  in&nte  D.  Pedro  Carlos,  se- 
gando  os  plenos  poderes  que  tèem  recebido,  que  serfio  insertos 
ao  pé  do  présente  contrato. 

Em  nome  da  Santissima  Trindade ,  ?àùvt,  Filho  e  Espirito 
Santo.  Amen. 

Seja  notorio  a  todos  aquelles  a  quem  pertença  ou  pertencer 
possa  por  quaiquer  maneira.  0  serenissimo  muito  alto,  muito 
excellente  e  muito  poderoso  principe  D.  Jo&o,  por  graça  de  Deus 
principe  régente  de  Portugal  e  dos  Alganres,  principe  do  Bra- 
zil,  desejando  para  maior  serv'ço  de  Deuse  bem  dessous  povos 
estreitar  mais  os  vinculos  de  aiuizade  e  parentesco  que  subsis- 
tem  entre  as  familias  reaes  de  Portugal  e  Hespanha,  mostrar  o 
grande  apre^  e  estimac&o  que  faz  da  pessoa  do  serenissimo  in- 
fante D.  Pedro  Carlos,  seu  muito  amado  e  prezado  sobrinho,  e 
procurar  que  na  prosperidade  e  augmente  da  famiiia  real  possam 
com  a  bençfto  de  Deus  todo  poderoso  recair  todas  as  felicidades  e 
bens  que  fazem  a  fortuna  dos  poYos;  tem  determinado  unir  em 
matrimonio  ao  serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos,  filho  dos 
serenissimos  infantes  D.  Gabriel  e  D.  Marianna  Victoria,  com 
a  serenissima  princeza  D.  Maria  Thereza  sua  fiiha,  e  da  sere- 
nissima  princeza  D.  Carlota  Joaquîna,  sua  muito  amada  e  pre- 
zada  esposa.  E  tendo  convindo  os  serenissimos  infante  e  prin- 
ceza, e  sendo  conseguinte  que  se  formalise  o  coatrato  solemne 
para  o  referido  matrimonio ,  tem  nomeado  e  constituido  com 
pleno  poder  para  conclui-lo  e  firma-lo ,  a  saber  :  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente,  a  mim  D.  Fernando  José  de  Portugal, 
conde  de  Aguiar ,  do  conselho  d'Estado ,  ministro  assistente  ao 
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despacho  do  gabinete,e  seeretario  d'Estado  dot  negodoi  do 
Bruil,  pretidente  do  real  erario,  gran  etù%  da  ordem  do 
8.  Bento  de  ÀTii  e  da  Torre  e  Espada,  gentil-homem  da  eaman 
de  Sua  Alteia  Real.  E  o  serenissimo  infante  D.  Pedro  Garioi ,  t 
mim  conde  das  Galveas,  do  eonaelho  d'Estado,  ministro  e  se- 
eretario d'Estado  dos  négocies  da  niarinba  e  dominios  ultra* 
marino8,gran  crnz  da  ordem  da  Torre  e  Espada,  e  oommenda- 
dor  da  ordem  de  Christo.  E  depois  de  termes  visto  e  examinado 
os  noesos  respectives  plenos  poderes  e  proenraçio,  temos  con- 
viifdo  e  concordado  nos  artigos  tegdinii»  : 

Art.  1 .  —  Se  acha  convindo  e  aijustado  qne  oom  a  graça  e 
bençfto  de  Dens,  e  em  virtode  da  dispensa  da  Santa  Se  Aposto- 
lica  Catholica  Romana,  de  todo  o  parentesco  de  consanguinidade 
e  afflnidade  qne  possa  intervir  entre  os  dois  roaito  altos  e 
muito  poderosos  principes,  o  serenissimo  inliinte  D.  Pedro  Car- 
los e  a  serenissima  princeza  D.  Maria  Thereza,  se  eelebrarlo  os 
sens  desposorios  e  matrimonio  por  palavras  de  présente ,  se- 
giindo  a  forma  présenta  pelos  sagrados  canones  e  oonstituiçOes 
da  Igreja  Catholica  Apostolica  Romana,  no  dia  13  do  eorrente 
mez  de  maio,  ou  n'aquelle  que  determinar  Sua  Alteza  Real  o 
principe  régente  :  os  quaes  desposorios  se  celebrarfto  na  c6rte 
do  mesmo  senbor. 

Art.  3.  —  Foi  convindo  e  estipalado  que  Sua  Alteza  Real 
0  principe  tegente  de  Portugal  e  dos  Algarves,  logo  que  se  re- 
moverem  os  embaraços  das  actuaes  circunstancias,  participarà  a 
Sua  Magestade  Catholica  este  casamento,  solicilando  a  sua  ap- 
proTaçao  pelo  que  respeita  ao  serenissimo  infante  D.  Pedro  Car- 
los; a  quai  tem  todo  o  motivo  de  esperar. 

Art.  3.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  se  obriga  tam- 
bem  e  promette  solicitar  e  interpôr  todos  os  officies  e  solicita- 
çOes  para  ser  conservado  mantido  e  reintegrado  o  serenissimo 
infante  D.  Pedro  Carlos  no  dominio  e  posse  du  Moi^do  e  Casa 
e  mais  direitos  que  Ihe  provèem  do  tratado  matrimonial  de  sens 
paes ,  0  serenissimo  infante  D.  Gabriel  e  a  serenissima  infante 
D.  Marianna  Victoria,  assignado  em  Lisboa  a  li  de  março 
de  1785,  e  ratificado  eni  Madrid  a  21  de  março  do  mesmo  anno  : 


ISIft. 


4»  ptf— IMCO. 


Ramotlo    > 
dot  •mbinçof. 


Domlnlo 
do  morgide  •  mm. 


1810. 


Dtl«  d« 


•m  ptdrtM. 


iS4  roiTUOAL  T  tnàHà. 

aisim  como  de  todos  m  demaii  direitoi  que  por  outra  qoalquer 
JusU  causa  e  tituto  Ihe  perten{ain  ou  ponaçi  perteneer,  e  pin 
obtèr  a  eflbctiva  latiafaçlo  e  paga  dai  rendai  venoidat  e  que  m 
vencerein,  eatipuladoa  no  artigo  1  do  mesmo  tratado. 

Art.  4.  •—  Sua  Alteca  Real  o  lereoiMiiiio  prindpe  régente  le 
*'";^^^;"'\briga  adarem  dote  a  ilivor  d'esté  matrimonio  IOO,000,obo 
de  réis,  o  quai  satisfarà  assignando  e  constituindo  o  seu  respeo* 
tivo  rendimento  em  rendas  de  bens  de  nia  ou  em  padrOes  de 
juro  real ,  ou  tambem  satisiàxendo-o  em  dinheiro  de  contado, 
como  fôr  mais  conveniente  à  situa^fto  do  Estado*  E  as  sobredi- 
tas  rendes  constituirfto  um  vinculo  de  morg&do  perpétue  e  ina- 
Uenavel  na  forma  r^ular  segundo  as  leis  portugueias;  edesde 
agora  se  ha  por  instituido  em  fàvor  dos  filbos  e  descendentes 
legitimos  dos  serenissimos  esposos  na  melhor  forma  de  direito, 
do  quai  sera  a  primeira  administradora  a  serenissima  princeia 
D.  Maria  Tbereza. 

Art.  s.  — >  Eutretanto  que  nflo  pikie  ter  effeito  a  entrega  e  in- 
teira  satisfaçfto  d'esté  dote ,  o  serenissimo  senbor  principe  ré- 
gente manterâ  à  sua  custa  e  despeza  a  casa  e  estado  dos  sera- 
nissimos  infante  e  princeza ,  corn  aquelle  esplendor  que  coH- 
vem  à  sua  alta  dignidade  e  decoro  :  mediante  o  que  se  repu  ta- 
rfto  satisfeitos  os  interesses  e  reditos  do  mesmo  dote,  que  n'este 
caso  se  suppOem  regnlados  a  cinco  por  cento.  Ficarft  porém  sub- 
sistindo  todo  o  direito  para  a  satisfaçAo  do  mesmo  dote ,  sem 
que  por  isso  se  entenda  espaçadaou  demorada,  mais  que  aquelle 
tempo  que  as  circunstancias  fazem  necessario;  e  se  obriga  o 
mesmo  senhor.easeus  successores  é  à  corôa  d'estes  reinose 
Estados  à  sua  inteira  satisfaçfto. 

Art.  6.  —  Mediante  o  pagamento  effectivo  e  ultimado  do  re- 
ferido  dote,  se  darà  por  satisfeita  a  serenissima  princeza  D.  Ma- 
ria Tbereza  para  nfto  allegar  outro  algum  direito,  nem  intentar 
outra  alguma  acçfto  ou  pretençfto ,  solicitando  que  Ibe  perten- 
cem  ou  podem  pertencer  outros  bens ,  direitos  ou  acçOes  por 
causa  de  berançus  ou  maiores  successOes  dos  serenissimos  prin- 
cipes seus  paes ,  nem  de  outra  qualquer  maneira  e  por  qual- 
quer  causa  ou  titulo  que  seja ,  ou  fôr  sabido  ou  ignorado  :  eut 
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tandendo-ie  qoe  de  qutlquer  qualidide  a  oondîçlo  que  ténm 
u  ecaiM  iMiiD  diUe,  deve  fleir  eioluida  d'elles;  e  a  serenit- 
sima  princeUi  antei  de  effbetuar-ie  o  seu  detposorio  por  pala* 
nai  de  preienlê,  farâ  renuncia  em  boa  e  dévida  fdrma ,  e  com 
todaa  u  leguran^ai,  tolemnidades  e  formai  que  fôrem  neceasa- 
riat  para  o  deTido  eiEBilo  :  a  quai  renuncia  conflrmarà  e  ralifl- 
cari  logo  depoii  que  se  haja  celebrado  o  matrimonio;  execu- 
tando  0  mesmo  o  serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos,  que  Jà 
enlfto  sera  seu  esposOi  com  as  mesmas  formas  e  solemnidades 
que  a  serenissima  princeza  houver  usado  na  sobredita  primeira 
renuncia,  e  mais  com  as  clausulas  que  se  julgarem  convenien- 
tes  e  necessarias.  E  o  serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos  e  a 
serenissima  princexa  D.  Maiia  Thereza  ficam  et  ficarfto  assim 
de  présente ,  como  para  entio ,  obrigados  ao  effeito  e  cumpri- 
mento  dadita  renuncia  e  ratiflca^d'ella,  porvirtude  e  em 
conformidade  àos  présentes  artigos; devendo  sera  citada  re- 
nuncia e  suas  ratiflcaçOes  ha?idas  e  Julgadas  assim  de  présente, 
como  no  futuro,  por  bem  feitas  e  verdadeiramente  passades  e 
outborgadas.  E  as  reféridas  renundas  se  farao  na  forma  mais 
authentica  e  efilcaz  que  podér  ser,  para  que  sejam  boas  e  vali- 
das ,  juntamente  com  todas  as  clausulas  derogatorias  de  qual- 
quer  lei ,  Jurisdicçlo,  direitos ,  constituiçOes  e  costumes  a  isto 
contrarios ,  ou  que  impeçam  ou  possam  impedir  em  todo  ou 
em  parte  as  ditai  renuncias  e  ratiflcaçOes. 

Art.  7.  —  0  serenissimo  principe  régente  dar&  à  serenissima 
princeza  D.  Maria  Tbereza  para  as  suas  joias  o  valor  de  oitenta 
mil  pesos ,  os  quaes  Ibe  pertencerfto  sem  difflculdade  alguma 
depois  de  celebrado  o  matrimonio  ;  da  mesma  ferma  que  todas 
as  joias  que  tiver,  e  serfto  proprias  suas  e  de  sens  berdeiros  e 
successorçs,  e  d'aquelles  que  tiverem  seu  direito. 

Art.  8.  —  0  serenissimo  infointe  D.  Pedro  Carlos  se  obriga  à 
segurança,  e  segurarà  o  sobredito  dote  pelos  sens  bens  e  rendes, 
e  s^.  >briga  a  cumprir  o  estipnlado  no  artîgo  4,  segundo  fôr  a 
forma  do  pagamento ,  pelo  modo  e  maneira  que  mais  amplo  e 
vantajoso  fôr  para  o  vinculo  instituido.  E  em  caso  de  dissolver- 
se  0  matrimonio,  e  que  tenha  logar  a  restituiç&o  do  dote,  sera 
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este  restituido  à  serenissima  princeza  ou  a  seus  herdeiros  e  suc- 
cessores ,  para  queiu  passar&o  as  rendas  ;  e  do  que  ti?er  sido 
pago ei^  dinheiro de contado se  satisfarfto os  reditosa ras&o  da 
cinco  por  cento,  desde  o  dia  da  dissoluçfto  até  o  dia  da  effectiva 
restltuiçfto.  E  em,  rasfto  de  viuvez,  para  o  caso  de  verificar-^e^ 
se  obriga  o  serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos  pelos  bens  a 
que  tem  0  direito  fuudado  no  tratado  referido  de  il  de  março 
de  1785,  e  por  outres  quaesquer  que  Ihe  pertençam ,  a  satisfa- 
zer-se  à  serenissima  princeza  D.  Maria  Thereza  a  somma  de 
quarenta  mil  cruzados,  moeda  de  Portugal,  em  cada  um  anno  : 
a  quai  quantia  entrarâ  a  receber  e  possuir  logo  'que  tenham 
logar  as  arrhas,  para  gosar  d'ella  toda  a  sua  vida. 

Art.  9.  —  0  serenissimo  principe  régente  darâ  e  assignarâ  â 
serenissima  princeza  D.  Maria  Thereza  para  o  gasto  de  sua  ca- 
mara  e  para  raantèr  o  seu  estado  e  casa ,  uma  somma  conve- 
niente,  tal  quai  pertence  à  mulher  de  um  tfto  grande  principe 
e  à  fllha  de  tAo  altos  e  poderosos  principes ,  segurando-a  na 
forma  e  maneira  que  se  costuma  n'estes  reinos  e  estados  para 
similhantes  despezas. 

Art.  iO.  —  No  caso  que  alguns  grandes  interesses  obriguem 
aos  serenissimos  esposos  a  sair  do  reino  e  Estados  portuguezes 
por  muito  ou  por  pouco  tempo ,  as  sobreditas  estipulaçOes  nfto 
tcTâo  por  isso  mudança  alguma,  mas  ser&o  sempre  firmes  e  va- 
liosas;  nAo  o  poder&o  porém  fazer  sem  o  beneplacito  de  Sua  Al- 
teza  Real  o  principe  régente,  ou  de  seus  successores.  Sera  po< 
rém  livre  à  ambos  os  serenissimos  esposos  ou  a  qualquer  d'elles 
0  voltar  a  estes  reinos  e  Estados,  verilicando-se  a  respeito  de  am- 
bos e  de  cada  um  d'elles,  as  mesmas  estipulaçOes  que  tèem  sido 
accordadas  nos  tratados  de  casamentos  entre  os  principes  d'es- 
tas  duas  reaes  familias,  assignaladamente  no  de  11  de  março 
de  1785,  e  nos  de  3  de  setembro  e  1**  de  oulubro  de  1727.  So- 
bre que  Sua  Alteza  Real  o  serenissimo  principe  régente  inter- 
poràosseus  oJQ&cios,  para  que  este  artigo  seja  especialmente 
tambem  approvado  e  ratificado  por  Sua  Magestade  Catholica. 

Art.  11.— e  em  nome  do  muito  alto  e  muito  poderoso  prin- 
cipe D.  JoAo,  principe  régente  de  Portugal  e  dos  Algarves,  e 
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como  seu  ministro  commissario ,  actor  e  mandatario,  dèuma 
parle;  e  em  nome  do  inuito  alto  e  muito  poderoso  principe  o 
serenissimo  infante  D.  Pedro  Carlos,  e  como  seu  procurador,  da 
outra  parte,  nos  obrigàmos  em  virtude  dos  nossos  res^ctivos 
plenos  poderes,  e  promettemos  em  fé  e  palavra  dos  serenissi- 
mos  principes,  que  os  présentes  artigos  serfto  intel4'amente  ob- 
servados  de  uma  e  outra  parte ,  cumpridos  e  executados  sem 
falta  ou  diminuiçfto  alguma,  e  que  sera  confirmado  e  appro- 
vado. 

Em  fé  do  que  firmimos  de  nossa  propria  m&o  e  signal  o  pré- 
sente contrato,  e  sellàmos  com  o  sèUo  de  nossas  armas. 

Feito  no  Rio  de  Janeiro,  aos  12  dias  do  mez  de  maio  de  1810. 


1810. 


Ck>nde  de  Aouiae. 
(L.  S.) 


Conde  das  Galveas. 
(L.  S.) 
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1810.  Tratado  de  tregua  h  resgate  ajustado  entre  os  plenipotenciarios  de 
Portugal  e  Hage  Aly,  bachà  dé  Argel,  e  assignado  em  Argel  a 
6  dejulho  de  18i0  (i). 
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0  louvor  seja  dado  s6  a  Deus. 

Tratado  de  tregua  e  resgate  ajustado  entre  o  grande,  magna- 
nimo  e  poderososenhor  Hage  Aly,  bachâde  Argel,  e  os  grandes 
magnâtes  e  membros  no  seu  divan  de  uma  parte,  e  James  Scar- 
nichia ,  capit&o  de  mar  e  guerra  e'  enviado  de  Portugal,  e 
Mr.  Cassamayor,  enviado  daGran-Bretanha,eFr.  JosédeSanto 
Antonio  Moura,  interprète  da  lingua  arabica ,  da  outra  parte, 
enviados  para  tratarem  da  paz  e  amizade  entre  Argel  e  Portu- 
gal, que  muitos  annos  ha  se  conservavam  em  inimizade;  cujo 
conteudo  é  o  que  consta  dos  artigos  seguintes,  ém  que  convie- 
mos  : 

Abt.  1.  •— Convimos  na  troca  dos  Mouros  captivos  em  Portu- 
gal por  •40  dos  captivos  portuguezes  pertencentes  à  regencia. 


(1)  Este  tratado  foi  renovado  por  mais  um  anno,  en  15  de  juaho  de  181S. 
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Fica  ajustado  o  resgate  dos  54i  restantes  pela  qnantia  de 
880,000  ^uros  argelinos ,  incluses  n'esta  somma  todos  os  di- 
reitos. 

ART.  3.  —  Os  sobreditos  enviados  encargados  d'esta  negocia- 
çfto  poderfto  passar  ao  seu  palz  a  dar  conta  ao  seu  governo  do 
que  fica  ajustado.  Quando  voltarem  dever&o  trazer  consigo  os 
sobreditos  Mouros  para  serem  trocados  pelos  40  Portuguezes, 
assim  como  se  tem  ajnstado< 

Art.  3.  —  0  governo  de  Portugal  se  obriga  a  resgatar  logo  a^ 
quarta  parle  dos  sobreditos  captives.  0  reste  juntamente  com 
os  outros  pertencentes  a  particulares  os  poderâ  ir  resgatando 
successivamente  em  quartas  partes,  vista  a  impossibilidade  de 
serem  todos  por  uma  vez  resgatados. 

Art.  4.  -~  Se  d'aqui  em  diante  fallecer  algum  dos  Portngue- 
zes  escravos ,  o  prejuizo  correrâ  por  conta  do  seu  governo.  0 
mesmo  se  deve  entender  a  respeito  dos  Mouros  escravos  em 
Portugal. 

Art.  5.  — Em  cada  uma  das  quartas  partes  que  se  resgatar 
entrarfto  indivuos  de  todas  as  classes. 

Art.  6.  —  Os  34  escravos  dos  particulares  ficam  ajustados  pela 
quantia  de  50,000  dures  ai^elinos. 

Art.  7.  —  Depois  de  se  ter  convindo  nos  précédentes  artigos, 
representaram  os  dites  cnviados  com  o  seu  interprète  a  indis- 
pensavel  necessidade  de  passarem  logo  ao  seu  paiz,  aflm  de  in- 
formarem  o  seu  governo  de  tudo  quanto  estava  ajustado;  para 
0  que  pediam  a  concessfto  de  uma  tregua  pelo  espaço  de  dois 
annos.  Attendidas  as  suas  rasOes,  les  accordâmes  a  dita  tregua, 
conformando-nos  n'isso  com  a  sua  vontade. 

Art* 8.  — Todos  os  navios  e  embarcaçOes  portuguezas,  assim 
de  guerra  como  mercantes ,  e  igualmente  os  négociantes  da 
mesma  naç&o,  serHo  bem  recibidos  nos  estados  de  Argel  e  tra- 
tados  como  os  das  outras  naçOes  amigas;  e  isto  emquanto  durar 
a  sobredita  tregua.  0  mesmo  se  praticarâ  com  as  embarcaçôes 
argelinas  nos  dominios  de  Portugal. 

Argel,  4  do  niez  de  juimaditani  do  anno  de  4335. 

Corresponde  a  6  de  julho  de  18i0. 


1810. 


Mooroi 
•  Portiianet. 


Reigat* 
di  qurla  parte. 


CiM  deMlMir 
•wnvM. 


Parte* 
qoa  te  reigatario, 

Eeeravoe 
dot  particnlarei. 

Trcfoa 

dedoitannof. 


If" g' 


PRIMER    PERtODO. 


PORTUGAL    Y    RUSIA. 


1812. 


Déclaration  prorogeant  le  traité  d'amitié ,  de  navigation  et  de 
commerce  du  16/27  décembre  1798,  entre  les  cours  de  Portugal 
et  de  Russie,  signée  à  Saint-Pétersbourg  les  29  mat  /  10  Juin 

1812(1). 


(D*  l'origiail  ^«i  h  gwdt  dut  Ui  mhiTM  d«  U  teeréttimit  d'ElM  dai  ■fldnt  éiru|kM 

do  Porlnial.) 


nichAAkno». 


Prorogation 

•t  Douvellet 

■tipnlotiont 

du  tnM. 


Le  traité  d'amitié,  de  navigation  et  de  commerce  conclu  à 
Saint-Pétersbourg  le  16/27  décembre  1798,  entre  les  cours  de 
Portugal  et  de  Russie,  étant  près  de  son  terme,  les  deux  hautes 
parties  contractantes  sont  convenues  de  le  proroger  jusqu'au 
6/1 7  j  uin  1 81 5  (2),  et  de  s'occuper  immédiatement  des  stipulations 
d'un  nouveau  traité,  (|ui  fixe  d'une  manière  permanente  et 


(1)  Les  relations  directes  de  commerce  entre  les  porta  de  Portugal  et  ceux 
de  la  Russie ,  qui  avaient  été  expressément  interdites  par  un  ukase  du 
9t  mai  1810,  furent  rétablies  par  la  présente  déclaration. 

(2)  Cet  acte  fut  prorogé  pour  une  année  de  plus ,  au  moyen  d'une  autre 
déclaration  en  date  du  29  mars  1815. 


PRIMER    PBRiODO. 


PORTUGAL   Y   RUSIA. 


Declaraçâo  prorogando  o  tratado  de  amizade ,  navegaçâo  e  cam- 
mercio  de  16/27  de  dezembro  de  1798  entre  as  cartes  de  Por- 
tugal e  da  Russia,  assignada  em  S.  Petersburgo  a  29  de 
maio  I  iOde  junho  de  1812  (1). 


I8ia. 


(Tradac^lo  parlieulir.) 


DECLARAÇAO. 

t 

0  tratado  de  amizade ,  navegaçaô  e  commercio  concluido  em 
S.  Petersburgo  a  16/27  de  dezembro  de  1798  entre  as  côrtes  de 
Portugal  e  da  Russia,  estando  perto  do  seu  termo,  as  duas  altas 
partes  contratautes  tèem  convencionado  proroga-lo  até  5/17  de 
junho  de  1815  {*),  e  occupar-se  immediatamente  das  estipu- 
laçOes  de  um  novo  tratado  que  fixe  de  pm  modo  permanente  e 


Proregttio 

e  novai  eitipulatOat 

do  muido. 


d'une  autre 


(1)  A  communicaçfto  direita  do  commercio  entte  os  portos  de  Portugal  e 
08  da  Russia  foi  expressamente  prohibida  pelo  ukase  de  3S  de  maio  de  1810, 
e  restabelecida  pela  présente  declaraçâo. 

(t)  Foi  prorogado  por  mais  um  anno  ,  por  meio  (ie  outra  dccluraçfto  eni 
data  de  S9  de  março  de  1818. 
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1812.  consolide  les  rapports  directs  de  commerce  entre  leurs  suje^, 
possessions  et  Etats  respectifs;  sur  les  nouvelles  bases  indiquées 
par  Tintérèt  des  deux  puissances  et  parles  changements  opérés 
dans  le  système  commercial  des  colonies  portugaise!!. 


Motliflcaiion 

du  droii  d'enirfe 

dei  viat. 


En  conséquence,  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  de  Por- 
tugal et  Sa  Majesté  l'empereur  de  toutes  les  Russies  s'engagent 
et  promettent  réciproquement  d'exécuter,  observer  et  accom- 
plir dans  tpus  les  points,  les  stipulations  du  traité  de  commerce 
du  i6/27  décembre  1798,  comme  si  elles  étaient  insérées  ici 
mot  à  mot,  à  l'exception  du  changement  suivant,  fait  à  l'art.  6 
dudit  traité. 

Vu  l'augmentation  de  droits  établie  par  le  dernier  tarif  sur 
les  vins  importés  en  Russie,  il  a  été  convenu,  d'après  la  pro- 
portion de  ceux  fixés  ar  le  tarif  précédent,  que  les  vins  du 
crû  de  Portugal,  de^  îles  de  Madère  et  des  Açgres,  qui,  en  vertu 
de  l'art.  6  dudit  traité,  ne  payaient  que  quatre  roubles  et  cin- 
quante copecks  de  droit  d'entrée  par  barrique  ou  oxhoft  de  six 
ancres,  paieraient  vingt  roubles  par  barrique  ou  oxhoft  pendant 
la  durée  du  présent  arrangement;  mais  si  avant  son  expiration, 
le  droit  d'entrée  sur  les  vins  venait  à  être  modifié  en  faveur 
d'une  nation  quelconque,  ceux  de  Portugal,  de  Madère  et  des 
Açores  jouiront  de  cet  avantage  dans  la  proportion  de  trois 
quarts  de  moins,  conformément  aux  dispositions  de  l'art.  6  du 
traité  de  commerce  et  à  celles  mentionnées  ci-dessus  ;  bien 
entendu  que  lesdits  vins  ne  pourroQt  avoir  droit  à  une  telle 
bonification  qu'autant  qu'ils  seront  importés  sur  vaisseaux 
portugais  ou  russes,  et  que  l'origine  et  propriété  en  seront 
constatées  par  les  certificats  exigés  par  le  susdit  article  du 
même  traité. 

Cet  arrangement  subsistera  et  sera  obligatoire  pendant  le 
terme  fixé  ci-dessus,  et  le  présent  acte  aura  son  effet  à  dater  du 
jour  de  sa  signature,  les  soussignés  promettant  et  garantissant 
au  nom  de  leurs  souverains  respectifs  l'exécution  pleine  et  en- 
tière de  tout  ce  qui  y  est  stipulé. 

En  foi  de  quoi,  nous  soussignés,  à  ce  dûment  autorisés,  avons 
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consolide  as  relaçOes  directas  do  commercio  entre  os  seiis  vas- 
sallos,  possessOes  e  Estados  respectivos,  sobre  as  novas  bases 
indicadas  pelos  interesses  das  duas  potendas ,  e  pelas  mu- 
danças  praticadas  no  systema  commercial  da»  colonias  porlu- 
guezas. 

Em  consequeneia,  Sna  ÂltezaReal  o  principe  régente  de  Por- 
tugal e  Sua  Magestade  o  imperador  (^e  todas  as  Russias  se  obri- 
gam  e  promettem  reciprocamente  eiecutar,  obsenrar  e  cumprir 
em  todos  os  pontos,  as  estipulaçOes  do  tratado  de  commercio  de 
26/27  de  dezembro  de  i798,  como  se  ellas  aqui  fossem  insertas 
palavra  por  palavra,  a  excepç&o  da  seguinte  alteraçfto  feita  ao 
artigo  6  do  dito  tratado. 

Visto  0  augmento  de  direitos  estabelecido  pela  ultima  pauta 
sobre  os  vinhos  importados  na  Ru^ia,  foi  convencionado,  se- 
gundoA  proporç&o  dos  que  eram  fixadospela  pauta  précédente, 
que  os  vinbos  da  producçfio  de  Portugal ,  das  iihas  da  Madeira 
e  dos  Âçores,  que  em  virtude  do  artigo  6  do  dito  tratado  n&o 
pagavam  senSo  quatre  rublos  e  cincoenta  copecks  de  direito  de 
entrada  por  barrica  ou  oxhoft  de  sais  ancoras,  pagariam  vinte 
rublos  por  barrica  ou  oxhoft  emquanto  durer  cpresente  ajuste  ; 
mas  se  antes  do  seu  terme  o  direito  de  entrada  sobre  os  vinbos 
viesse  a  ser  modificado  em  favor  de  uma  naçflo,  qu?"  |uer  que 
fosse,  os  de  Portugal,  Madeira  e  Açores  gosarfto  dV  .td  vantagem 
na  proporçio  de  très  quartes  de  menos,  conforme  as  disposiçOes 
do  artigo  6  do  tratado  de  commercio,  e  as  acima  mencionadas  ; 
bem  entendido  que  os  ditos  vinbos  se  poderfto  ter  direito  a  um 
tal  bénéficie,  sendo  importados  em  navios  portuguezes  ou  rus- 
ses, e  comprovada  a  sua  origem  e  propriedade  pelas  certidOes 
que  exige  o  sobredito  artigo  do  mesmo  tratado. 


1819. 


ModiacMo 

dodireiiodanlrada 

wbra  M  viohot. 


avons 


Este  ajuste  subsistiri  e  sera  obrigatorio  durante  o  terme 
acima  fixado,  e  o  présente  acte  terâ  effeito  desde  a  data  da  sua 
assignatura;  promettendo  e  garantinda  osabaixo  assignados, 
em  nome  de  sens  respectives  soberanos ,  a  inteira  e  plena  exe- 
cuçao  de  tudo  o  que  aqui  é  estipulado. 

Em  fé  do  que,  nés  abaixo  assignados,  para  isto  devidamente 
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181t.        signé  la  présente  déclaration ,  et  y  avons  fiiit  apposer  le  cachet 
de  nos  armes. 
Fait  à  Saint-Pétersbourg,  le  S9  mai  / 10  juin  1813 . 


JoAO  Pàulo  Bezerra. 
(L.  8.) 


UiMBTRT  DK  GOUEUrV.  ^ 

(L.  s.) 


Le  comte  Albxamsre  Solttioff. 
(L.  S.) 


)  cachet 


iBrr. 
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auctoriaados,  flnnànïos  a  pmente  deolara(lo,  e  a  lellàmM  eom 
0  s61lo  das  nossas  armas. 
Feita  em  8.  Petersburgo,  a  99  de  maio  / 10  de  janho  de  I8IS. 


JoAo  Paulo  Bezbrra. 
(L.  S.) 


DlMKTRT  DB  GOUUBFF. 
(L.  S.) 

Conde  Albxardrb  Solttkofp. 


1811. 


»     » 


» 


PRIMER  PERtODO. 


PORTUGAL  É  IN6LÂTERRA. 


r   AJUSTE 

HECHO  INTRE  LOS  00MI8ARI0S  PORTUOUE8E8  Y  BRITÂNIOOS, 

SOMB  CUATKO  PORTOS  CONHOS  A  LA  UBCOCION  DBL  TRATADO  »R  COMUCIO 
T  NAVBOACIOM  Dl    it  BI  riBREtO  01  IMO. 


NOTIGIA  HISTÔRIGA. 

1812.  A  18  de  dezembro  de  1813  foi  por  hum  novo  ajaste  modifi- 

cado  0  tratado  de  1810  em  quatre  de  seus  artigos.  Gonio  era  de 
esperar,  esta  revisfto  do  tratado  foi  inteiramente  &  favor  dos 
interesses  britannicos,  e  servio  a  légalisar  disposiçOes  que  d'an- 
tes  erfto  consideradas  pelos  Portuguezes  como  violentas  e  arbi- 
trarias.  Dois  artigos  que  se  ajuntir&o  de  novo,  forfto  summa- 
mente  peijudiciaes  e  onerosos  ao  commercio  portuguez.  Pelo 
primeiro  forfto  os  navios  aprezados  pelos  Ingleses  reputados 
como  os  de  construcçfto  britannica  ;  gosando  por  conseguinte 
das  ventagens  que  devifto  exclusiv&mente  pertencer  aos  vasos 
de  origem  ingleza.  Foi  o  segundo  reduzir  o  direito  sobre  as 
fazendas  de  lan  inglezas  a  quinze  por  cento,  que  até  alli, 

,  desde  a  concluçfto  de  tratado,  tinhfto  ficadu  pagando  trinta 


rORTUOAL  t  INOUTIIIIA. 

por  MDto.  Pelo  artigo  36  do  dito  tratado,  tinhi-ae  estipulado 
qvte,  a  reipeito  das  fazendas  de  lan  inglezas  e  doa  vinhos  de 
Portugal,  flcarifto  as  cousas  como  d'antei  estavfto,  e  esta  dau- 
sula  do  Iratado  era  a  unica  que  se  podia  considerar  como  equi- 
tavel,  porque  no  caso  que  os  Inglezes  augmentassem  os  direitos 
sobre  os  nossos  vinhos,  conservavamos  nos  a  faculdade  de  fiszer 
outrotantoaoslaniflciosbritannicos.  Pela  nova  disposiçAo  fasia- 
se  desapparecer  esta  reciprocidade;  e  oom  effeito  os  vinhos  de 
Porto  continuàrfto  a  pagar  exorbitantes  direitos  de  entrada  nos 
portos  inglezes,  e  os  laniflcios  britannicos  forio  admittidos, 
pagando  quinze  por  cento  de  direito  nominal,  porque  pela  pauta 
feita  debaixo  da  influendaingleza  as  avaliaçOes  erfto  t&o  baixas, 
que  as  fazendas  nAo  pagav&o  em  gérai  des  por  cento  de  entrada, 
e  algumas  ainda  menos. 

Em  quanto  o  ministerio  do  principe  régente  sacriflcava  os 
interesses  de  Portugal  &  insaciavel  cubiça  britannica,  derra- 
mavfto  os  valentes  soldados  portuguezesoseusangue  na  Penin- 
sula  cooperando  poderosamente  aos  successos  obtidos  por  lord 
Welli''($ton.  Injustlças  e  insultes  foi  a  recompensa  que  rece- 
bemos  da  Inglaterra.  Nfto  contentes  com  a  promessa  feita  pelo 
régente  no  tratado  de  alUança  de  1810,  de  abolir  gradualmente 
0  trafico  de  escratatura ,  teutârSo  os  Inglezes  arruinar  6  Brazil 
obstaudo  immediatamente  a  importaç&o  de  escrayos  ;  para  este 
fim  aprezarao  grande  numéro  de  na\los,  occupados  neste  trato 
aosul  da  linha,  isto  é,  dentro  dos  limites  prescriptos  pelo 
referido  tratado,  e  dispuzerSo  a  seu  bel  prazer  dos  escravos. 
Este  acto  de  perfidia  excitou  hum  clamor  uniyersal  no  Brazil,  e 
os  négociantes  de  Babia,  sobre  quem  recahia  principalmente  a 
perda,  fizerfto  energicas  representaçOes  ao  goyerno,  a  que  se  em 
1815  fez  tarda  e.  incompleta  justiça  o  gabinete  britannico,  con- 
sentiudo  em  pagar  300,000  libras  esterlinas  para  indemnizar 
os  négociantes  portuguezes  das  depredaçOes  commettidas  pela 
marinha  ingleza. 

Por  morte  do  condo  de  Linhares  tinha  sido  nomeado  para  a 
mesma  xepartiç&o  o  conde  de  Funchal,seu  irmSo  e  embaixador 
em  Londres;  màs  esté  astuto  diplomata,quepreferiaa  resi- 


ISII. 
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tsii.  dencia  d'aquHIa  côrte,  onde  por  sua  condescendeneia  era 
bemquisto  do  minUtorio,  tomando  por  pretexto  as  Dflgociaçôei 
que  precederlo  a  revisto  do tratado do  commercio,  se  conservou 
no  Europa  (i). 


Treaty  coneiuded  beiween  the  portugueie  and  britiih  commiuio' 
ners  for  the  adjuitment  of  four  points  under  the  treaty  of 
commerce  and  navigation  of  i9^  february  4810,  signed  m 
Loidony  i8  december  1813. 


DOCUMENTO. 


(D*  «iMiiplw  inprMM  ) 


CertiSeat* 
of  regiitiy. 


We,  the  undersigned  commissiooon  appointed  by  his  Bri- 
tannic  Majesty's  secretary  of  State  for  foreiga  affaira,  and  by 
the  ambassador  of  the  prince  régent  of  Portugal  résident  at 
this  court,  for  the  settlement  of  some  matters  under  the  late 
treaty  of  commerce,  -which  require  to  be  adjusted  -with  as 
much  précision  as  the  nature  of  the  circumstances  "will  admit, 
hâve  mutually  agreed  on  the  several  points  hereafter  mentio- 
ned,  and  hâve  authenticated  such  a^ement  by  our  respective 
'signatures. 

1*'  The  identification  of  british  ships. 

It  is  agreed  that  the  officiai  certificate  of  registry,  signed  by 
the  proper  officers  of  the  british  customs,  shall  be  deemed  suffi- 
cient  to  identify  a  british-builtship;  and  that  on  the  produc- 
tion  of  such  certificate  she  shàll  be  admitted  as  such  in  aoy  of 
the  ports  -within  the  dominions  of  His  Royal  Highness  the 
prince  régent  of  Portugal. 

(1)  Hiitoria  de  BratU,  por  F.  S.  Comstamcio,  tomo  II,  p.  187. 
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Ajutte  ftito  entre  oe  eommiieariot  portugueut  e  Mtannieoif  tobre 
quatre  pontoi  amnexoe  com  a  execuçûo  do  tratado  de  eommercio 
e  navegaçûo  de  lO  de  fevereiro  (fe  1 810  .'  astignado  em  Londree 
a  18  de  dexembro  de  1813. 


DOCUMENTO. 


(TndMil*  parttMlw.) 


tau. 


Nâ«,  08  abaixo  uiignados  commissarios ,  nomeados  pelo  se- 
cretario  d'Estado  dos  negocios  estrangeiros  de  Sua  Magestade 
Britannica,  e  pelo  emLaixador  do  principe  régente  de  Portugal 
résidente  n'esla  côrte,  para  o  ajuste  de  alguns  assumptos  rela- 
tives ao  ultimo  tratado  de  eommercio ,  os  quaesrequerem  ser 
regulados  com  toda  a  precisfto  que  as  circunstancias  admilti- 
rem,  concordâmes  mutuamente  nos  diverses  pontos  ao  diante 
mencionados,  e  autbenticàmos  este  ajuste  com  as  nossas  assig- 
naturas  respectivas. 

i*  Ideatificaçùo  de  navio»  btitannicoe, 

Fica  (^ustado  que  0  cerlificado  ofBicial  de  registo,  assignado 
paies  proprios  offlciaes  das  alfandegas  britannicas^se  julgarà 
sufâciente  para  identiflcarum  navio  de  construcçao  bri*annica, 
e  que,  com  apresentaçfto  de  um  siroilhante  certificado ,  sera 
admittido  como  tal  em  quaesquer  dos  portos  nos  dominios  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal. 


Certifleadtt 
d*  ragiilo. 


1811. 
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Sad  The  vérification  of  british  merchandise  in  the  p&rtuguese 
dominions.  -. 

oritiDii  cMkau.  It  js  agreed,  th<it  in  the  importation  of  any  goods  or  mer- 
chaildises  from  the  united  kiogdom,  into  any  oî  the  ports  of  the 
dominions  ofhis  Royal  Highness  the  prince  régent  of  Portu- 
gal, ail  such  goods  shall  be  accompanied  by  the  original  cockets, 
signed  and  sealed  by  the  proper  ofâcers  of  the  british  customs 
at  the  port  of  shipping,  and  that  the  cockets  belonging  to  each 
sbip  shall  be  nnmbered  progressively,  the  total  uumber  staled 
on  the  ûitl  and  last  cocket,  by  the  proper  j)fficers  of  the  cus- 
toms, at  the  final  clearance  of  each  vessel  at  the  british  port; 
and  it  is  further  agreed,  that  prier  to  the  final  clearance  by 
the  searchers  at  the  shipping  port ,  the  cockcfts  for  each  sbip 
must  be  coUected  and  fastened  together,  to  which  shall  be  an- 
nexed  a  paper,  with  the  number  of  the  cockets  sealed  with  the 
officiai  seal,  and  signed  by  the  searchers.  The  cockets,  so  col- 
lected,  shall  be  produced,  together  with  the  manifest  sworn  to 
by  thecaptain,  to  the  portugue^  consul,  who  shall  certify 
the  same  on  the  manifest.  The  cockets,  thus  secured  togetl^er, 
and  the  manifest,  so  authenticated,  to  be  returned  to  the  sear- 
chers, in  order  to  the  final  clearance  of  the  ship. 

3rd  An  arrangement  of  Scavage,  Package  and  Trinity  dues. 


Mknirrsl  twon  to 
by  llwMpUia. 


Ouliai 

on  shipping. 


It  is  agreed  to  place  the  portuguese  merchant  on  the  same 
footing  with  the  british,  both  withjegard  to  the  duties  of  Sca- 
vage and  Package  payable  to  the  corporation  of  London,  and 
the  duties  payable  on  shipping  to  the  corporation  of  the  Tri- 
nity House  in  London  ;  tho  effiBct  this ,  and  at  the  same  time 
to  préserve  the  chartered  rights  of  the  corporation  of  London 
and  of  the  Trinity  House,  it«wiU  be  necessary  that  those  du- 
ties should,  in  the  first  instance,  be  paid  as  at  présent,  and  in 
ail  cases  where  it  shall  appear  that  the  portuguese  merchant 
shall  bave  paid  more  tban  the  british,  the  difibrence  to  be  re- 
turned without  expence,  in  such  manner  as  the  british  go- 
vernment  shall  direct. 
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i°  Verifieaçâo  dm  mercadoria»  britannicas  nos  dominiof  por- 
tvguexei. 

Fica  ajnstado  que,  na  importaçfto  de  quaesquer  generos  e 
mercadorias  do  reino  iinido  para  qualqaer  dos  portos  dos  do- 
minios  da  Saa  Alteza  Real  o  principe  regeate  cte  Portugal ,  to- 
dos  esses  generos  serfto  acompanhados  dos  despachos  originaes, 
assignados  e  sellados  pelos  proprios  offlciaes  das  alfandegas 
britannicas  no  porto  do  embarque,  e  que  os  despachos  perten> 
centesaçadanavio  ser&o  numeradosprogressivamente^devendo 
0  numéro  total  ser  determinado  no  primeico  e  ultimo  despacho 
pelos  proprios  ofQciaes  das  al&ndegas ,  quando  cada  navio  fôr 
finalmente  desembara^do  no  porto  britannico  :  e  outrosim  fica 
ajustado  que,  antes  da  final  aclaraçfto  dos  verificadores  no  porto 
do  embarque,  deverfto  os  despachos  para  cada  navio  reu- 
nir-se  e  atar-se ,  annézando-se-lhes  um  papel  com  o  numéro 
dos  despachos,  seliado  com  o  sèllo  officiai,  e  assignado  pelos 
verificadores.  Os  despachos  assim  reunidos  serfto  apresentados, 
juntamente  com  o  manifeste  jurado  pelo  capitfto,  ao  consul 
portuguez,  o  quai  certificarà  os  mesmos  no  manifesto.  Os  des- 
pachos assim  cosidos,  e  o  manifesto  d'aquelle  modo  authenti- 
cado,  serfto  restituidos  aos  verificadores,  para  a  final  aclaraçfto 
do  navio. 

3°  Accorda  âcerca  dos  direitos  deruminados  Scavage,  Package  e 
Trinity. 

Fica  ajustado  que  os  négociantes  portuguékes  serfto  equi- 
parados  aos  britannlcos,  tanto  pelo  que  toca  aos  direitos  deno- 
minados  Scavage  e  Package,  que  têem  de  ser  pagosâcorpo 
raçfto  de  Londres ,  como  aos  direitos  de  embarque  que  o  fôrem 
à  corporaçfto  de  Trinity-Bouse  em  Londres  :  para  que  isto  se 
effëitue,  e  ao  mesmo  tempo  para  que  se  conservem  os  direitos 
privilegiados  da  corporaçfto  de  Londres  e  de  Trinity-Hotue,  sera 
necessario  que  aquelles  direitos  sejam  pages  desde  logo  como 
actualmente;  e  em  todos  os  casos  onde  pareça  que  os  négo- 
ciantes portuguezes  hajam  pago  mais  que  os  britannicbs,  a 
difiÎBrença  sera  restituida  sem  despezas,  pelo  modo  que  deter- 
minar  o  governo  britannico. 
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i*  The  mode  of  ievying  dutics  0/  15  per  cent  m  hritinh  goods 
in  portùgueae  poris,  * 

It  is  agreed ,  that  tbe  most  équitable  mode  of  àdjinting  tbis 
matter,  so  as  to  secure  tbo  tbe  portuguese  reVenue  tbe  fall 
payment  otthp  duty  of  Itt  per  cent  and  to  afbrd  to  tbe  per- 
cbant  tbe  èertainty  of  not  beiog  compelled  to  pay  more  in  àny 
Giase,  appears  to  be  tbos  : 

Tbat  tbe  importer  sball,  ou  making  tbe«ntry  at  tbe  portu- 
guese  custom-bouse,  sign  a  déclaration  of  tbe  value  of  bis 
goods  to  'sucb  amount  as  be  sball  deem  proper,  and  in  case  tl^e 
portuguese  examining  oflicers  sbould  be  of  opinion  tbat  sucb 
valuation  is  insufScient,  tbey  sball  be  at  liberty  to  take  tbe 
goods,  on  paying  tbe  importer  tbe  amount,  according  to  tbis 
déclaration,  witb  tbe  addition  of  lOper  cent  and  aiso  retuming 
tbedatypaid. 

Tbe  amount  to  be  paid  on  tbe  goods  being  delivered  to  tbe 
portuguese  offic^r,  wbicb  must  be  vitbin  fifteen  days  firom  tbe 
first  détention  of  tbe  goods. 

London;  IS"*  december  1812. 


'.% 


A.  T.  Sampaio. 
A.  J.  DÀ  Costa. 


R.  Faiwiii. 
William  BuRH. 
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V  â/odo  de  cfArar  diréitoi  de  18  par  ceiUo  âobr»  oê  gekeru 
britannicosnoê  portM  portuguexei» 

•  Fica  ajnstado  que  o  modo  mais  juste  de  regnlar  esta  materia, 
a  fim  do  assegurar  ao  fisco  em  Portugal  o  inteinrpagamento  do 
direito  de  15  por  cento ,  e  de  procurar  ao  negodante  a  eerteza 
de  nSo  ser  compellidq  a  pagar  mani  em  qualquer  oaso,  'pa^^^ 
ser  0  seguinte  : 

Que  ô  importador,  «o  dar  entrava  na  alfandega  portugueza, 
assignari  uma  declaraçftodo  yalor  dos  seus  génères  pela  somma 
que  julgar  convenient^,  e  no  case  de  que  os  verificadores  por- 
tnguezes  sejam  de  opiolfto  que  tal  ava^açio  é  iusufSciente, 
.  terSo  a  liberdade  de  avocar  a  si  os  generos ,  pagando  ao  impor-' 
tador  0  seu  valor,  segundo  aquella  declaraçSo,  com  a  addiçfio 
de  10  por  cento,  e  restituindo  o  direito  page. 


18K. 


u 

do  nl«r. 


i.% 


0  valor  serft  page  quando  as  mércadorias  fôrem  enlr^ues  ao 
empregado  porluguez,  o  que  deverà  ter  loigar  dentro  de  quinze 
dias  desde  a  primeira  detençfto  das  mércadorias. 

Londres,  18  de  dezembro  de  181S. 


A.  T.  Sampaio. 
A.  J.  DÀ  Costa. 


R.  Frbwin. 
William  Burm. 


\  t 
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1814.  Acte  d'adhésion,  de  la  part  du  prince  régent  don  Jean,  à  la  con- 
vention de  Paris  du  33  avril  18i4,  entre  la  France  et  les  puis- 
sances  alliées,  signé  à  Paris  le  8  mat,  et  ratifié  par  le  Portugal 
le  M  octobre  de  la  même  année,  et  par  la  France  le  2  février 
1845. 

(D«  l'origin*!  eoDiené  daai  le*  irebivai  de  la  wer<lairerie  d'État  des  iffaint  étntDgire» 

.      de  Portugal.) 


Sutpenilon 

d'bofliliié* 

eotie  le  Portugal 

«t  la  France. 


Son  Excellence  M.  le  comte  de  Funchal  et  Son  Altesse  Séré- 
nissime  le  prince  de  Bénévent,  étant  munis  de  pleins  pouvoirs 
de  leurs  cours  respectives  pour  convenir  d'une  suspension 
d'hostilités  entre  le  Portugal  et  la  France,  sont  convenus  de  ce 
qui  suit  : 

Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  c'a  Portugal  et  des  Al- 
garves  adhère  pleinement  et  sans  réser^ve  à  la  convention  con- 
clue le  23  avril  dernier,  entre  la  France  et  les  puissances  al- 
liées, pour  faire  cesser  immédiatement  de  part  et  d'autre  les 
hostilités  tant  sur  terre  que  sur  mer  ;  et  en  conséquence,  toutes 
les  hostilités  cesseront  entre  les  deux  couronnes  et  leurs  sujets 
respectifis,  dans  les  termes  fixés  par  ladite  convention. 


PRIMER    PERlODO. 


PORTUGAL    Y    FRANGIA. 


Acto  de  adhesâo,  par  parte  do  principe  régente  o  senkordomJoùo, 
â  convençào  de  Paris  de'ï^de  ahril  de  1814  entre  a  Fronça  e 
aspotencias  alliadas,  assignado  em  Paris  a  H  de  maio,  é  ratifi' 
cadopor  parte  de  Portugal  em  11  de  outubro  do  dito  anno,  e 
pela  da  França  em^de  fevereiro  de  181  S. 


1814. 


(Tndaeflo  pwtieolw.) 


,  Achando-se  Sua  Excellencia  o  senhor  condb  de  Funchal  e 
Sua  Alteza  Serenissima  o  principe  de  Benevento  munidos  de 
plenos  poderes  de  suas  respectivas  côrtes  para  coavir  em  uma 
suspens&o  de  hostilidades  entre  Portugal  e  a  França,  concorda- 
ram  no  que  se  segue  : 

Sua  Alteza  Rtal  o  principe  régente  de  Portugal  e  dos  Algar- 
ves  adhère  plenamente  e  seni  réserva  à  convençfto  concluida  a 
23  de  abril  ultime  entre  a  França  e  as  potencias  alliadas,  para 
fazer  cessar  immediatamenîe  de  uma  e  entra  parte  as  hostili- 
dades tanto  em  terra  como  no  mar  ;  e  em'  consequencia  todas 
as  hostilidades  cessarâo  entre  as  duas  cor6as  e  seus  respectivos 
subditos,  nos  termes  fîxados  pela  dita  convençAo. 


Suipenrfo 

da  hoililidadet 

entre  Porlagai 

e  a  Franfa. 
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iDii.  En  foi  de  qnol,  les  plénipotentiaires  respeelift  ont  sigàé  le 

présent  acte  d'adhésion,  et  y  ont  apposé  le  cachet  de  leurs 
armes. 
Fait  à  Parif,  le  8  mai  1814.  .  . 


Le  comte  db  Furohal. 
(L.S.) 


Le  prince  m  Bérétknt. 
(L.S.) 


«^.'C^sf\^^»qlP€XA''S»^>* 


Etn  fé  do  que,  os  pleoipoteneiarios  respeetivos  aMignanro  o 
présente  acte  de  adhesfio,  e  Uie  poxeram  o  sèllo  de  soas  armu. 


181  i. 


Feita  em  Paris,  a  8  de  maio  de  4814. 


Conde  n  Fumqhal. 
(L.8.) 


0  principe  m  Bihbtkito. 

(L.8.) 


•**te<J\:gaiî%;<&v»'^ 


PRIMER    PIRlODO. 


PORTUGAL    Y    FRANGIA. 


1814.  Traité  de  paix  entre  le  prince  régent  dan  Jean  et  ses  alliés,  et 
Louis  XVIII  t  roi  de  France ,  signé  à  Paris  le  30  mai 
1814  (1). 

(De  l'origiatl  qui  m  eonierTa  dtnt  l«i  aNhiTM  de  la  leeréttirerie  d'Etat  d«i  aftirea  'étrangkret 

de  Portngal.} 

Au  Nom  de  la  Très  Sainte  et  Indivisible  Trinité. 

Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  de  Portugal  et  des  Âl- 
garves  et  ses  alliés  d'une  part,  et  Sa  Majesté  le  roi  de  France  et 
de  Navarre  d'antre  part,  étant  animés  d'un  égal  désir  de  mettre 
fin  aux  longues  agitations  de  l'Europe  et  aux  malheurs  des 
peuples,  par  une  paix  solide,  fondée  sur  une  juste  répartition 
de  forces  entre  les  puissances,  et  portant  dans  ses  stipulations 
la  garantie  de  sa  durée;  et  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent 
de  Portugal  et  des  Algarves  et  ses  alliés  ne  voulant  plus  exiger 

(1)  Se  han  suprimido  los  arttculos  que  no  tienen  relacion  con  la  America. 

(2)  ^ste  tratado,  concebidb  nos  termos  em  que  aqui  o  damos,  nâo  foi  rati- 
flcado  pelo  principe  régente. 

0  artigo  11  do  tratado  de  28  do  agosto  de  1817,  entre  Portugal  e  França, 
•    0  que  conflrmou  foi  (  com  algumas  modiflcaçôes  )  o  tratado  de  paz  de  Paris 


.  I  ' 


PRIMIRPBRtODO. 


PORTUGAL    Y    FRANGIA. 


I 


Tratado  de  paz  entre  o  principe  régente  o  senhor  dftm  Joâo  e  teu» 
ailiados,  e  Luiz  XVIlIy  rei  de  Franco ,  amgnado  em  Paria  a 
30  de  maio  de  I8U  (*). 


18U. 


(Tn£a«(lo  particaUr.)  \ 

En  nome  da  Santissima  e  Indivisivel  Trindade. 

Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  dos  Algar- 
ves  e  seus  atliados  por  uma  parte,  e  Sua  Magestade  el  rei  de 
França  e  de  Na^varra  por  outra  parte ,  achando-se  animados  de 
igual  desejo  de  pôr  fim  as  longas  agitaçôes  da  Europa  e  &s  des- 
graças  dos  povos,  por  uma  paz  solida  fundada  sobre  uma  justa 
divisao  de  forças  entre  as  potencias,  e  que  em  suas  estipulaçOes 
tenba  as  garantias  da  sua  perroanencia;  e  Sua  Alteza  Real  o 
principe  régente  de  Portugal  e  dos  Âlgarves  e  os  seus  ailiados, 


de  SO  de  maio  de  1814,  eelehrado,  no  mesmo  dia,  logar  e  momenio,  entre 
França  e  Auitria,  Franco  e  Grtm-Bretanha ,  França  e  Pruuia,  e  Fiança  e 
Ruuia,  cujos  artigos  em  nada  differem  do  actual  senfto  na  mudanca  dos 
nomes  dos  soberanos  e  dos  plenipotenoiarios- 


-I 


IBO 
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I8U.  de  la  France,  aujourd'hui  que,  «'étant  replacée  sous  le  gouver- 
nement paternel  de  sei  rois,  elle  office  ainsi  à  l'Europe  nn  gage 
de  sécurité  et  de  stabilité,  des  conditions  et  des  garanties  qu'ils 
lui  avaient  à  regret  demandées  sous  son  dernier  gouvemei^ent; 
Sadite  Altesse  Royale  et  Sadite  Mi^esté  ont  nommé  des  pléni- 
potentiaires pour  discuter j^arrèter  et  signer  un  traité  de  paix  et 
d'amitié,  savoir  : 


pi«iiiiMteuii«irM.  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  de  Portugal  etdesAl- 
garves,  le  très  illustre  et  très  excellent  sieur  D.  Domingos  An- 
tonio de  Sotfsa  Coutinho ,  comte  de  Pnnchal,  grand'croix  et 
commandeur  de  l'ordre  de  Saint-Jacques  de  TEpée ,  du  conseil 
de  Son  Altesse  royale  le  prince  régeut  de  Portugal,  son  ambas- 
sadeur extraordinaire  et  plénipotentiaire  auprès  de  Sa  Majesté 
Britannique;  et  Sa  M^esté  le  roi  de  France  et  de  Navarre, 
M.  Charles- MauVice  Talleyrand-Périgord ,  prince  de  Bénévent, 
grand-aigle  de  la  Légion  d'honneur,  grand'croix  de  l'ordre  de 
Léopold  d'Autriche,  chevalier  de  l'ordre  de  Saint-André  de 
Russie ,  des  ordres  de  l'Aigle^Noir  et  de  l'Aigle-Rougè  de 
Prusse,  etc.,  son  ministre  et  secrétaire  d'Etat  desafikires  étran- 
gères; lesquels, V après  avoir  échangé  leurs  pleins  pouvoirs, 
trouvés  en  bonne  et  due  forme,  sont  convenus  des  articles  sui- 
vants : 

Art.  8.  —  Sa  Majesté  Britannique,  stipulant  pour  elle  et  ses 
alliés,  s'engage  à  restituer  à  Sa  Majesté  Très  Chrétienne ,  dans 
les  délais  qui  seront  ci-après  fixés,  les  colonies,  pêcheries, 
comptoirs  et  établissements  de  tout  genre  que  la  France  possé- 
dait au  t**  janvier  1793  dans  les  mers  et  sur  les  continents  de 
l'Amérique,  de  l'Afrique  et  de  l'Asie,  à  l'exception  toutefois 
des  iles  de  Tahago  et  de  Sainte-Lucie,  et  de  l'Ile  de  France  et 
de  ses  dépendances,  nommément  Rodrigue  et  les  Séchelles,  les- 
quelles Sa  Majesté  Très  Chrétienne  cède  en  toute  propriété  et 
souveraineté  à  Sa  Majesté  Britannique,  comme  aussi  de  la 
partie  de  Saint-Domingue  cédée  à  la  France  par  la  paix  de  B&le, 
et  que  Sa  Majesté  Très  Chrétienne  rétrocède  à  Sa  Majesté  Ca- 
tholique en  toute  propriété  et  souveraineté. 


Les  colon  iu , 

pèeberJM  • 

conptoira, 

MrODl  rMtituétc 
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in 
pltnipolMMUriM. 


nlo  qvenndo  Jà  exigir  4a  Pntiça  \lio\6  qtt« ,  tendo-te  deliovo 
potto  débâizo  do  governo  patemtl  doi  «eus  reis ,  offisfeeè  «Mtm 
à  Bûtopt  Qm  peobor  de  segattnça  et  de  eatàUlidide)  conM^Oes 
e  garantiu  ({ne  Ihe  htMsm  aom  pesar  pedldô  quando  «Min 
debaiio  do  lea  ultinio  governo;  tiomeitam  Sua  dita  Atteu 
Real  e  Sua  diita'  Magettade  pleûlpotendarios  para  discaMtem , 
ijaitarem  e  aaiignarem  om  tratado  de  pu  e  de  amisade;  a 
saber: 

Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Poftogal  e  doa  Algar- 
ves,  ao  illustrisainio  e  exoellentissimo  8r.  D.  Domingos  Anto- 
nio de  Sousa  Coutinho ,  conde  de  Funehal ,  gran  craz  e  com- 
mendador  da  ordem  de  S.  Thiago  da  Espada,  do  conselho  de 
Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  scu  embaiia- 
dor  extraordinario  e  plenipotenciario  junto  de  Sua  Magestade 
Britannica;  e  Sua  Magestade  el  rei  de  França  e  de  Navarra, 
a  Mr.  Carlos  Mauricio  de  Talleyrand-Périgord ,  principe  de  Be- 
nevento ,  gran  aguia  da  Legifto  de  honra ,  gran  cruz  da  ordem 
de  Leopoldo  d'Austria,  cavalleiro  da  ordem  de  Santo  André  da 
Rusia,  das  ordens  da  Agnia  Negra  e  da  Aguia  Vermelha  de 
Prussia,  etc.,  seu  ministro  e  secretario  d'Estado  dos  négocies  . 
estrangeiros;  os  quaes,  depoisde  terem  trocado  os  sens  plenos 
poderes,  achados  em  boa  e  dévida  ferma,  convieram  nos  artigos 
segaintes  : 

Art.  8.  —  Sna  Magestade  Britannica,  contratando  por  sie  «•>•»!••.  pcMaritH 
pelos  seus  alliados,  obriga-se  a  restituir  a  Sua  Magestade  Chris-    Mrio  ntiiiu'idM. 
tianissima,  dentro  dos  prasos  adiante  estipulados,  as  colonias, 
pescarias,  feitorias  e  estabelecimentos  de  toda  a  qualidade  que 
a  França  posbuia  no  r  de  Janeiro  de  1792  nos  mares  e  nos 
continentes  da  America,  Africa  e  Asia,  exceptuando  com- 
tudo  as  ilhas  de  Tabage  e  de  Santa  Luzia,  e  a  ilha  de  França  e 
suas  dependencias,  declaradamente  as  de  Rodi^ues  e  Séche- 
lles,  as  quaes  Sua  Magestade  Ghristianissima  cède  em  todà  a 
propriedade  e  soberania  a  Sua  Magestade  Britannica,  como 
tambem  a  parte  da  ilha  de  S.  Domingos  cedida  à  França  pela 
pazde  Basiléa,  e  que  Sua  Magestade  Chris ianissima  cède  a  Sua    • 
Mageètade  Catbolica  em  toda  a  propriedade  ^  soberania. 


IIU. 

llMlllaUM 
4«  l'Il* 

4«U  tiMMMiyt 

kt.ll.T.U. 


RmUmUm 

4tte 

GtytM  fftKiiM. 


rOBTUOAL  T  nUNOU* 

Ait.  9.  —  8a  Mijeité  le  roi  de  Suède  et  de  Nonrége^  en 
eoméquenee  d'anangemento  prit  ayeo  lei  alliée,  et  poor  Teiét 
oution  de  l'artiole  précédent,  eonient  à  oe  qoe  111e  de  la  Gna- 
delonpe  soit  reetituée  A  Sa  Mi\}eeté  Très  Chrétienne,  et  eède 
tout  le*  droite  qu'il  peut  aydr  lur  cette  lie. 

Ait.  10.  —  Son  Alteeie  Royale  le  prince  régent  de  Portugal 
et  dei  Alganres,  en  conséquence  d'arrangements  pris  avec  ses 
alliés,  et  pour  l'exécution  de  l'article  8,  s'engage  à  restituer  A 
Sa  Majesté  Très  Chrétienne,  dans  le  délai  ci-après  fixé,  la 
Guyane  française»  telle  qu'elle  existait  au  i*'  Janvier  i  703. 
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L'eflTet  de  la  stipulation  ci-dessus  étant  de  faire  revivre  la 
contestation  existant  A  cette  époque  au  sujet  des  limites,  il  est 
convenu  que  cette  contestation  sera  terminée  par  un  arran- 
gement  amiable  entre  les  deux  cours ,  sous  la  médiation  de  Sa 
Majesté  Britannique. 

Art.  i  I .  —  Les  places  et  forts  existants  dans  les  colonies  et 
établissements  qui  doivent  être  rendus  à  Sa  Majesté  Très  Chré- 
tienne, en  vertu  des  articles  8, 9  et  10,  seront  remis  dans  l'état 
où  ils  se  trouveront  au  moment  de  la  signature  du  présent 
traité. 

Art.  12.  — Sa  Mi^esté  Britannique  s'engage  à  faire  jouir  les 
sujets  de  Sa  Majesté  Très  Chrétienne,  relativement  au  commerce 
et  à  la  sûreté  de  leurs  personnes  et  propriétés  dans  les  limites 
de  la  souveraineté  britannique  sur  le  continent  des  Indes,  des 
mêmes  facilités,  privilèges  et  protection  qui  sont  à  présent  ou 
seront  accordés  aux  nations  les  plus  favorisées.  De  son  côté,  Sa 
Majesté  Très  Chrétienne,  n'ayant  rien  plus  à  cœur  que  la  per- 


(1)  Vide  artigo  1  secreto  do  tratado  de  2S  Me  Janeiro  de  1815  ;  artigo 
addicional  e  secreto  do  tratado  de  8  de  abril  de  1816;  artigos  108, 107  e 
108  do  acto  final  do  congresso  de  Vienna  de  9  de  junho  de  1815,  e  conven- 
(fto  de  as  de  agosto  de  1817. 

0  conde  de  Funchal  remetteu  a  todos  oi  plenipotenciarios  alliados ,  bem 
como  ao  plenipotenciario  frances,  antes  da  assignatura  do  tratado  de  80  de 
maio  de  1814,  uma  declaraçfto  em  que  dicia  «  que  cedendo  i  consideraçfto 
■  da  impossibilidade  de  consultar  a  sua  côrte ,  e  de  demorar  de  um  modo 


Mdida  tfru^. 


ACayMi 

liraMtM 
NMilMMak  rrtii«a. 


MITVOAL  T  VRAKtA.  tttS 

Aat.  9.  —  Sua  MagMUde  al  ni  de  SoeoU  e  de  Noniegi,  em        iiu 
eomequanda  doa  arm^amentotf  feitoa  eom  moi  alliadoi,  e  para  iiim  <•  um^mh 
eieoaçlo  doartigo  précédente,  conienle  em  qae  a  ilba  de  Oua- 
daldpe  i^a  reititiiida  a  Sua  MageetadeGhrliUaiiiiiima,  e  eede 
todoa  01  direiloe  que  poiea  ter  wbre  esta  ilha. 

AaT.  10  (i).  —  8tta  Alteca  Real  o  principe  régente  de  Por- 
togal  e  doi  AlganrM,  em  ooniequenda  de  arranjamentoe  feitoa 
corn  sens  alliadoi,  e  para  execuçlo  do  artigo  8.  se  obriga  a 
restituir  a  Boa  Magestade  Clristisuissima,  <?  Jtro  do  praso 
adiante  estipolado ,  a  Goyans  (iranceza ,  tril  quai  existia  no 
i*  de  Janeiro  de  1793. 

Pacendo  o  efllsito  d'esta  estipulaçao  raviver  a  con;  taçfto 
existante  n'aqaella  epocha  a  respeito  dos  limite;  tica  conven- 
douado  que  esta  eontesta^fto  sera  terminada  ,  ;r  uita  arranja- 
mento  amigavel  entre  as  dues  côrtes,  :^?b  dxo  da.  medio  •  de 
Sua  Magestade  Britannica. 

AaT.  11.  —  As  praças  e  fortes  existantes  nas  colonies  e  esta' 
beledmentos  que  bfto  de  ser  restiluidos  a  Sua  Magestade  Cbris- 
tianissima,  em  virtude  dos  artigos  8,  9  et  iO,  serfto  entregues 
no  estado  em  que  se  acharem  no  mor>onto  da  assignatura  do 
présente  tratado. 

Art.  13.  ^  Sua  Magestade  Britannica  se  obriga  a  fazer  gosar^ 
os  subditos  de  Sua  Magestade  Ghristianissima,  relativamente 
ao  commerdo  e  à  segurança  de  suas  pessoas  e  propriedades  nos 
li  mites  da  soberania  brita'''^ic&  no  continente  das  Indias,  das  mes- 
mas  fàcilidades,  privilège.  :  protecçfto  que  actualroente  sAo  ou 
fôrem  concedidas  as  naçOes  mais  favorecidas.  Sua  Magestade 
Cbristianisçima  pela  ma  parte,  tendo  muito  a  pdto  a  perpelui- 
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»  indeflnido  uma  obni  Uo  laudavel  como  era  a  concluiio  da  pai  com  a 
»  Franc?*,  nfto  entende  pela  inierçflo  do  artigo  10  deiistir  em  nome  da  aua 
»  carte  do.limite  de  Oyapock  (iito  é,  do  ri.o  cuja  embocadura  é  tituada  no 
>  Oceano  entre  o  i«  e  6«  grau  de  latitude  septentrional,  entre  as  duas 
»  Guyanas  portugueia  e  franceaa),  que  Ihe  é  prescripto  de  uma  numeira 
»  lAioluta  e  um  interpretaçâo  ou  modifieaçâo  nos  iua$  imtrueçôu,  j&  como 
»  direito  légitime  reeonhecido  pelo  tratado  de  Utrecht,  ji  como  indemnisa- 
»  (lo  pelai  reclamacaM  de  Portugal  contra  a  Franca.  ■ 


stu 


POIIUGAJ.  T  FBANCU. 


PCcha  «ur  l«  bu  ne 
deTirre-Ni'Hv*. 


Reuilallon 
de  colon  i«i, 

ébmpiuir»,  ele. 

kS.M  T  U. 


1814  pétuité  de  la  paix  entre  le»  deux  couronnes  de  France  et  d'An- 
gleterre, et  voulant  contribuer/  autant  qu'il  est  en  elle,  à  écar- 
ter dès  à  présent  des  rapports  des  deux  peuples  ce  qui  pour- 
rait un  jour  altérer  la  bonne  intelligence  mutuelle ,  s'engage  à 
ne  faire  aucun  ouvrage  de  fortification  dans  les  établisseoMuts 
qui  lui  doivent  être  restitués  et  qui  sont  situés  dans  les  limites 
de  la  so.'veiaineté  britannique  sur  le  continent  des  Indes,  et  à 
.  ne  mettre  ù^ns  ces  établissements  que  lé  nombre  de  troupes 
nécessaires  pouc  îc  maintien  de  la  police. 

Abt.  13.  —  Quant  au  droit  de  pèche  des  Français  sur  le 
grand  banc  de  Terre-Neuve,  sur  les  côtes  de  l'Ile  de  ce  nom  et 
des  lies  adjacentes,  et  dans  le  golfe  de  Saint-Laurent,  tout  sera 
remis  sur  le  même  pied  qu'en  1792. 

Art.  U.  —  Les  colonies,  comptoirs  et  établissements  qui 
doivent  être  restitués  à  Sa  Majesté  Très  Chrétienne  par 
Sa  Majesté  Britannique  ou  ses  alliés  seront  remis ,  savoir  : 
ceux  qui  sont  dans  les  mers  du  Nord  ou  dans  les  mers  et 
sur  les  continents  de  l'Amérique  et  de  l'Afrique,  dans  les 
itrois  mois,  et  ceux  qui  sont  au  delà  du  cap  de  Bonne-Espé- 
rance, dans  les  six  mois  qui  suivront  la  ratification  du  présent 
traité.  . 

Art.  15.  —  Les  hautes  parties  contractantes  s'étant  réservé, 
par  l'article  4  de  la  convention  du  33  avril  dernier,  'de  régler 
dans  le  présent  traité  de  paix  définitif  le  sort  des  arsenaux  et 
des  vaisseaux  de  guerre  armés  et  non  armés  qui  se  trouvent 
dans  les  places  maritimes  remises  par  la  France  en  exécution 
de  l'article  2  de  ladite  convention ,  il  est  convenu  que  lêsdits 
vaisseaux  et  bâtiments  de  guerre  armés  et  non -armés,  comme 
aussi  l'artillerie  navale  et  tous  les  matériaux  de  construction 
-^^et  d'armement,  seront  partagés  entre  la  France  et  les  pays  où 
les  places  sont  situées,  dans  la  proportion  de  deux  tiers  pour 
la  France  et  d'un  tiers  pour  les  puissances  auxquelles  lesdites 
places  appartiendront. 
MtmtnH.  Seront  considérés  comma  matériaux  et  partagés  comme  tels 
dans  la  proportion  ci-dessus  énoncée,  après  avoir  été  démolis, 
les  vaisseaux  et  les  bâtiments  en  construcUpn  qui  ne  seraient 
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dade  da  paz  entre  as  daas  corôâs  de  Fiança  e  de  Inglateny,  e 
querendo  coDtribuir  quanto  Ihe  fôr  possivel  para  afastar  desde 
ji  das  relaçOes  dos  dois  povos  tudo  quanto  poderia  algnm  dia  al- 
terar  aboaintelligenoia  mutuay  obriga-se  a  nfto  faz^robraalguma 
de  fortiflcaçfto  nos  estabelecimentos  que  Ihe  hfto  de  ser  '1*6811- 
tuidos,  e  que  ficam  situados  nos  limites  da  soberannia  britan- 
nica  no  continente  das  Indias ,  e  a  nfto  p6r  n'aquelles  estabele- 
cimentos  senSo  o  numéro  de  tropas  necess«nas  para  manu- 
tençfto  da  poHcia.  ' 

Aet.  13.  —  Quanto  ao  direito  da  pesca  dos  Francezes  no 
grande  banco  da  Terra  Nova,  nas  costas  da  ilha.  d'esté  nome  e 
das  ilhas  adjacentes,  e  no  goifo  de  S.  Lourenço,  tudo  tornarà 
a  ser  posto  no  roesmo  pé  em  que  estava  em  4792. 

Art.  44.  —  As  coloniaà,  feitorias  e  estabelecimentos  que 
devem  ser  restituidos  a  Sua  Magestade  Christianissima  por  Sua 
Magestade  Britannica  ou  sens  alliados,  ser&o  entregues,  a  saber  : 
0  que  fica  nos  mares  do  Norte  ou  nos  mares  e  continentes  da 
America  e  da  Africa,  dentro  dos  très  mezes ,  e  p  que  fica  além 
do  cabo  da  Boa  Esperança,  dentro  dos  seis  mezes  depois  da  rati- 
ficaçfto  do  présente  tratado. 


1814. 
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Art.  15.  <-  Tendo-se  reservado  as  altas  partes  contratantes, 
pelo  artigo  4  da  convençfto  de  23  de  abril  passade,  regular  no 
présente  tratado  de  paz  définitive  a  sorte  dos  arsenaes  e  dos 
vasos  de  guerra  armados  e  n&o  armados  que  se  acham  nas  pra- 
ças  maritimas  entregues  pela  França  em  cumprimento  do  ar- 
tigo 2-da  dita  convençao,  fica  convencionado  que  os  dites  Tasos 
eembarcaçOes  de  guerra  armados  e  nfto  armados,  assim  como 
a  artilheria  naval  e  as  muniçôes  navaes,  e  todos  os  materiaes 
de  construcç&o  e  de  armamento,  ser&o  divididos  entre  a  França 
e  os  paizes  onde  as  piaças  estfto  situadas ,  na  proporçSo  de  dois 
terços  para  a  França  e  um  terço'  para  as  potencias  a  que  as 
ditas  praças  pertencerem. 

SerSo  considerados  como  materi^  e  repartidos  como  taés 
na  proporçflo  acima  declarada,  depois  de  haverem  sido  des- 
mauchados,  os  vasos  e  embarcaçOes  que  se  estiverem  construin- 
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Délai  accordé. 


pas  en  état  d'être  mis  en  mer  six  semaines  après  la  signature 
du  présent  traité. 

-  Des  commissaires  seront  nommés  de  part  et  d'antre  pour  ar- 
rêter le  partage  et  en  dresser  l'état^  et  des  passe-ports  ou  sauf- 
conduits  seront  donnés  par  les  puissances  alliées  pour  apurer 
le  retour  en  France  des  ouvriers,  gens  de  mer  et  employés  fran- 
çais. 

Ne  sont  pas  compris  dans  les  stipulations  d-dessns  les  vais- 
seaux et  arsenaux  existants  dans  les  places  maritimes  qui  se- 
raient tombées  au  pouvoir  des  alliés  antérieurement  au  23  avril  > 
les  vaisseaux  et  arsenaux  qui  appartenaient  à  la  Hollande ,  et 
nommément  la  flotte  du  Texel. 

Le  gouvernement  de  France  s'oblige  à  retirer  ou  à  foire  ven- 
dre tout  ce  qui  lui  appartiendra  par  les  stipulations  ci-dessus 
énoncées,  dans  le  délai  de  trois  mois  après  le  partage  effectué. 

Dorénavant  le  port  d'Anvers  sera  uniquement  un  port  de 
commerce.       * 

Art.  46.  — .  Les  hantes  parties  contractantes,  voulant  mettre 
et  faire  mettre  dans  un  entier  oubli  les  divisions  qui  ont  agité 
l'Europe,  déclarent  et  promettent  que,  dans  les  pays  restitués 
et  cédés  par  le  présent  traité,  aucun  individu,  de  quelque  classe 
et  condition  qu'il  soit,  ne  pourra  être  poursuivi ,  inquiété  ou 
troublé,  dans  sa  personne  ou  dans  sa  propriété,  sous  aucun 
prétexte,  ou  à  cause  de  sa  conduite  ou  opinion  politique ,  ou 
de  son  attachement ,  soit  à  aucune  des  parties  contractantes 
soit  à  des  gouvernements  qui  ont  cessé  d'exister,  ou  pour 
tonte  autre  raison,  si  ce  n'est  pour  les  dettes  contractées 
envers  les  individus,  ou  pour  des  actes  postérieurs  au  présent 
traité. 

AaT.  17.—  Dans  tous  les  pays  qui  doivent  ou  devront  chan- 
ger de  maîtres  tant  en  vertu  du  présent  traité  que  des  arran- 
gements qui  doivent  être  faits  en  conséquence,  il  sera  accordé 
aux  habitants  naturels  et  étrangers ,  de  quelque  condition  et 
nation  qu'ils  soient ,  un  espace  de  six  ans  à  compter  de  l'é- 
change des  ratifications ,  pour  disposer,  s'ils  le  jugent  '  nve- 
nable,  de  leurs  propriétés  acquises,  soit  avant,  soit  d.^'Ms la 
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do,  e  que  nfto  'stivorem  em  estado  de  se  lançarem  ao  marseis 
semaaas  depois  daasBignatura  do  présente  tratado. 

Nomear-se-hfio  commissarios  por  orna  e  outra  parte  para 
ajustarem  a  repartiçSo  e  formarem  de  tudo  um  mappa,  e  dar- 
se-bfio  passaportes  ou  salVos-conductos  pelas  potencias  aUiadas 
para  assegurarem  a  volta  para  Fraoça  dos  operarios,  gente  de 
mar  e  emp^egados  francezes. 

Nfio  entrain  n'estas  estipulaçOes  os  ?asos  e  arsenaes  existen- 
tes  nas  praças  maritûnas  que  houvessem  caido  em  poder  dos 
alliados  antes  de  23  de  abril,  nem  os  vases  e  arsenaes  que  per- 
tenciam  é  Hollanda,  e  espeeiflcadamente  a  esqnadra  do  Tezel. 
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Obriga-se  o  govemo  de  Fran^  a  retirar  ou  a  mandar  vënder 
tudo  0  que  Ihe  pertencer  pelas  estipulaçOes  adma  declaradas , 
dentro  de  très  mezes  depois  de  effectuada  a  repartiçfio. 

lyaqui  em  diante  o  porto  de  Antuèrpia.serà  unicamente  porto 
de  commercio. 

Aet.  16.  —  As  altas  partes  contratantes,  querendo  pôr  e  fa- 
zer  pôr  em  inteiro  esqoeclmento  as  diyisOes  que  agitaram  a 
Europa,  declaram  e  promettem  que,  nos  paizes  restituidos  e 
cedidos  pelo  présente  tratado ,  nenhum  individuo ,  seja  de  que 
classe  e  condiçSo  fôr,  poderâ  ser  perseguido,  inquietado  ou  per- 
turbado  em  sua  pessoa  ou  em  sua  propriedade^^debaixo  de  pré- 
texte algum,  ou  por  motivo  da  sua  conducta  ou  opinifto  poli- 
tica,  ou  da  sua  adhesfto,  quer  à  alguma  das  partes  contratan- 
tes,  quer  a  governos  qne  cessaram  de  eiistir,  ou  por  qualquer 
outra  ras&o,  a  n&o  ser  por  dividas  contrabidas  para  com  indi- 
viduos,  ou  por  actes  posteriores  ao  présente  tratado. 
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Art.  47.  •—  Em  todos  os  paizes  que  devem  ou  deverem  mu- 
dar  de  possuidores,  tainto  em  virtude  do  présente  tratado  como 
dos  arranjamentos  que  se  bfto  de  fàzer  em  consequencia  d'elle, 
conceder-se-ba  aos  babitantes  naturaes  e  estrangeiros,  de  qual- 
quer oondiç&o  e  naçfto  que  fdrem,  o  espace  de  seis  annos,  a 
contar  desde  a  troca  das  ratiflcaçOes,  para  disporem,  se  o  julga- 
rem  conveniente^das  suaspropriedades  adqniridas,  quer  antes 
T.  T.  17 
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guerre  actuelle,  et  se  retirer  dans  tel  pays  qu'il  leur  plaira  deC 
choisir.  ^ 

Abt.  18.  —  Les  puissances  alliées,  voulant  d<mner  A  Sa  Ma- 
jesté Très  Chrétienne  un  nouveau  témoignage  de  leur  désir  de 
&ire  disparaître,  autant  qu'il  est  en  elles,  les  conséquences  de 
l'époque  de  malheur  si  heureusement  terminée  par  la  présente 
paix ,  renoncent  à  la  totalité  des  sommes  que  les  gouverne- 
ments ont  à  réclamer  de  la  France  i  raison  de  contrats ,  de 
fournitures  ou  d'avances  quelconques  faites  au  gouvernement 
français  dans  les  différentes  guerres  qui  ont  eu  lieu  depuis 
1792. 

De  son  côté.  Sa  Mtyesté  Très  Chrétienne  renonce  à  toute  ré- 
clamation qu'elle  pourrait  former  Contre  les  puissances  alliées 
aux  mêmes  titres.  En  exécution  de  cet  article, les  hautes  parties 
contractantes  s'engagent  à  se  remettre  mutuellement  tous  les 
titres,  obligation^  et  documents  qui  ont  rapport  aux  créances 
auxquelles  elles  ont  réciproquement  renoncé. 

Art.  19.  —  Le  gouvernement  français  s'engage  à  faire  liqui- 
der et  payer  les  sommes  qu'il  se  trouverait  devoir  d'ailleurs 
dans  des  pays  hors  de  son  territoire ,  en  vertu  de  contrats  ou 
d'autres  engagements  formel  s  passés  entre  des  individus  ondes 
établissements  particuliers  et  les  autorités  françaises,  tant  pour 
fournitures  qu'à  raison  d'obligations  légales. 

A&T.  30.  —  Les  hautes  puissances  contractantes  nommeront, 
immédiatement  après  l'échange  des  ratifications  dA  présent 
traité,  des  commissaires  pour  réglcjjr  et  tenir  la  main  à  l'exécu- 
tion de  l'ensemble  des  dispositions  renfermées  dans  les  articles 
18  et  19.  Ces  commissaires  s'occuperont  de  l'examen  des 
réclamations  dont  il  est  parlé  dans  l'article  précédent,  de  la  li- 
quidation des  sommes  réclamées,  et  du  mode  dont  le  gouver- 
nement français  proposera  de  s'en  acquitter.  Ils  seront  chargés 
de  même  de  la  remise  des  titres,  obligations  et  documents  rela- 
tifs aux  créances  auxquelles  les  hautes  parties  contractantes 
renoncent  mutuellement,  de  manière  que  la  ratification  du  ré- 
sultat de  leur  travail  complétera  cette  renonciation  réciproque. 

Art.  21.  —  Les  dettes  spécialement  hypothéquées  dans  leur 
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quer  depois  dji  guerra  actup^ ,  e  retirarem-se  para  o  paiz  que 
bem  Ihes  aprouver. 

Art.  18.  —  Qaerendo  as  potendas  alliadas  dar  a  Sua  Ma- 
gestade  Christianissima  um  novo  testemunho  do  seu  d^^jo  de 
fazer  desapparecer,  cuanto  esta  na  sua  m&o ,  as  consequendas 
da  epocha  de  desgraça  tfio  felizmen^  terminada  pela  présente 
paz,  renunciam  à  totalidade  das  sommas  que  os  governos  tèem 
a  redamar  da  França  em  ras&o  de  contratos,  de  fomecimentos 
ou  de  quaesquer  adiantamentos  fdtos  ao  governo  francez  nas 
diversas  guerras  que  tem  havido  desde  1792. 


1814. 
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Pela  sua  parte  SuaMagestade  Christianissima  renunda  a  toda 
e  qualquer  reclamaçfto  que  podesse  fazer  contra  as  potendas 
alliadas  pelos  mesmos  titulos.  Em  cumprimeniw  d'esté  artigo 
as  altas  partes  contratantes  se  obrigam  a  mutuamente  se  en- 
tregarem  todos  os  titulos ,  obrjgaçOes  e  dQpumentos  que  toca- 
rem  aos  crédites  a  que  redprocamente  tèem  renundado. 

Art.  19.— Ogovemo francez  se  obrigaafazerliquidar  epagar 
as  sommas  que  se  achar  dever  além  das  sobreditas  fora  de  seu 
territoriOj  em  virtude  de  contratos  ou  de  outras  obriga(^  ior- 
maes,  passadas  entre  individuos  ou  estabelecimentos  particu- 
lares  e  as  auctoridades  francezas,  tanto  para  fomecimentos 
como  por  obrigaçOes  legaes. 

Art.  20.  —  As  altas  potendas  contratantes  nomearfto,  logo 
depois  da  trocadas  ratificaçOes  do  présente  tratado ,  commissa- 
rios  para  regularem  e  fazerem  executar  todas  as  disposiçOes 
conteûdas  nos  artigos  18  e  19.  Occupar-se-hSo  estes  com- 
missarios  em  examinar  as  reclamaçOes  de  que  se  falla  no  artigo 
précédente,  a  liquidagSo  das  sommas  reclamadas^eo  modo 
como  0  governo  francez  ha  de  propôr  paga-las.  Serfto  tam- 
bem  encarregados  da  entrega  dos  titulos,  obrigaçOes  e  docu- 
mentes relatives  aos  crédites  a  que  as  altas  partes  contratantes 
renundam  mutuamente ,  de  modo  que  a  ratificaçSo  do  resul- 
tado  do  seu  trabalho  completarâ  esta  reciproca  rennncia.         ' 
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Art.  si.  —  As  dividas  especialmente  hipothecadas  em  sua 
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origine  sur  les  pays  qui  cessent  d'appartenir  à  la  Francis  ou 
contractées  pour  leur  administration  intérieure,  resteront  à  la 
charge  de  ces  mêmes  pays.  Il  sera  tenu  compte  en  conséquence 
au  gouvernement  français,  à  partir  du  3S  décembre  181^,  de 
celles  de  ces  dettes  qui  ont  été  converties  en  inscriptions  au 
grand-livre  de  la  dette  publique  de  France.  Les  titres  de  toutes 
celles  qui  ont  été  préparées  pour  Tinscription  et  n'ont  pas  en- 
core été  inscrites,  seront  remis  aux  gouvernements  respectifs. 
Les  états  de  toutes  ces  dettes  seront  dressés  et  arrêtés  par  une 
commission  mixte. 

Art.  32.  —  Le  gouvernement  français  restera  chargé,  de  son 
côté,  du  remboursement  de  toutes  les  sommes  versées  par  les 
sujets  des  pays  ci-dessus  mentionnés,  dans  les  caisses  fran- 
çaises, soit  à  titre  de  cautionnements, de  dépôts  ou  de  consi- 
gnations. De  m^me  les  sujets  français,  serviteurs  desdits  pays, 
qui  ont  versé  des  sommes  à  titre  de  cautionnements,  dépôts  ou 
consignations,  dans  leurs  trésors  respectifs ,  seront  fidèlement 
remboursés. 

Art.  28.  —  L'abolition  des  droits  d'aubaine,  de  détraction 
et  autres  de  la  même  nature  dans  les  pays  qui  l'ont  réciproque- 
ment stipulée  avec  la  France,  ou  qui  lui  avaient  précédenunent 
été  réunis,  est  expressément  maintenue. 

Art.  39.  —  Lq  gouvernement  français  s'engage  à  faire  resti- 
tuer les  obligations  et  autres  titres  qui  auraient  été  saisis  dans 
les  provinces  occupées  par  les  armées  ou  administrations  fran- 
çaises; et  dans  le  cas  où  la  restitution  ne  pourrait  être  effec- 
tuée, ces  obligations  et  titres  sont  et  demeurent  anéantis. 

Art.  30.  —  Les  sommes  qui  seront  dues  pour  tous  les  tra- 
vaux d'utilité  publique  non  encore  terminés,  ou  terminés  pos- 
térieurement au  31  décembre  1813,  sur  le  Rhin  et  dans  les  dé- 
partements détachés  de  la  France  par  le  présent  traité,  passe- 
ront à  la  charge  des  futurs  possesseurs  du  territoire ,  et  seront 
liquidées  parla  commission  chargée  delà  liquidation  des  dettes 
des  pays. 

Art.  31.  —  Les  archives,  cartes,  plans  et  documents  quel- 
conques appartenant  aux  pays  cédés,  ou  concemaiàt  leuradmi- 
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origem  nos  paizes  que  oessam  de  pertencer  à  França,  ou  oon- 
trahidas  para  a  sua  administraç&o  interior,  flcarfto  a  cargo  d'es- 
ses mesmos  paiises.  Debitar-se-ha  por  conseguinte  o  governo 
francez,  desde  22  de  dezembro  de  4813,  d'aquellas  e  d'estas  divi- 
das  que  tôem  sido  conyertidas  em  inscripçOes  no  livro  mestreda 
divida  publica  de  França.  Os  titulos  de  todas  as  que  foram 
preparadas  para  a  inscrîpçfio ,  e  que  ainda  nio  foram  averba- 
das,  serfto  entregues  aos  governos  dos  respectivos  paizes.  For- 
mar&  uma  commiss&o  mixta  os  mappas  de  todas  estas  di- 
vidas. 

Art.  23.  —  0  governo  francez  flcarà  pela  sua  parte  encarre- 
gado  de  embolsar  todas  as  sommas  mettidas  pelos  subditos 
dos  paizes  adma  mencionados,  nas  caixas  francezas ,  fosse  a  ti- 
tulo  de  fianças,  de  deposito  ou  de  consignaç&o.  Do  mesmo  modo 
os  subditos  francezes,  servidores  dos  dites  paizes ,  que  enlrega- 
ram  sommas  a  titulo  de  fianças,  deposito  o  consignaçfto,  nos 
sens  respectivos  thesouros,  ser&o  fielmente  reembolsados. 


1814. 
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Art.  28.  •—  A  aboliçOo  dos  direitos  de  aubaine  e  de  detracçfto 
e  outres  da  mesma  natureza  nos  paizes  que  o  estipularam  as- 
sim  com  a  França  reciprocamente,  ou  que  Ihe  baviam  prece- 
dentemente  sido  reunidos,  fica  expressamente  conservada. 

Art.  29.  —  0  governo  francez  se  obriga  a  fazer  restituir  as 
obrigaçOes  e  outres  titulos  que  houvessem  sido  tomados  nas 
provincias  occupadas  pelos  exercitos  ou  administraçOes  france- 
zas; e,  no  caso  em  que  se  n&o  possa  effectuar  a  restituiçao,  s&o 
e  ficam  nullas  estas  obrigaçOes  e  estes  titulos. 

Art.  30.  —  As  sommas  que  se  deverem  por  quaesquer  tra- 
balbos  de  utilidade  publica  ainda  n&o  terminados,  ou  termina- 
dos  depois  de  31  de  dezembro  de  1812,  sobre  o  Rheno  e  nos 
departamentos  separados  da  França  pelo  présente  tratado,  pas- 
sarfto  a  cargo  dos  futures  possuidores  do  territorio,  e  serfto  li- 
quidados  pela  commissfto  encarregada  da  liquidaçfto  das  divi- 
dasdopaiz. 

Art.  31.  —  Os  archives,  cartas,  pianos  e  documentos,  sejam 
quaes  forem ,  pertencentes  aos  paizes  cedidos ,  ou  concementes 
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nistration,  seront  fidèlement  rendus  en  même  temps  que  le 
pays,  on,  si  cela  itait  impossible,  dans  un  délai  qui  ne  pourra 
être  de  plus  de  six  mois  après  la  remise  des  pays  mêmes. 

Cette  stipulation  est  applicable  aux  arcbives,  cartes  et  plans 
qui  pourraient  avoir  été  enlevés  dans  les  pays  momentanément 
occupés  par  les  dmérentes  armées. 

Art.  3S.  —  Dans  le  délai  de  deux  mois  toutes  les  puissances 
qui  ont  été  «dgagées  de  part  et  d'autre  dans  la  présente  guerre, 
enverront  des  plénipotentiaires  à  Vienne,  pour  régler,  dans  un 
congrès  général ,  les  arrangements  qui  doivent  compléter  les 
dispositions  du  présent  traité. 

Art.  33.  —  Le  présent  traité  sera  ratifié ,  et  les  ratifications 
en  seront  échangées  dans  le  délai  de  cinq  mois,  on  plus  tôt  si 
faire  se  peut. 

En  foi  de  quoif,  les  plénipotentiaires  respeetife  l'ont  signé  et 
y  ont  apposé  le  cachet  de  leurs  armes. 

Fait  à  Paris,  le  30  mai,  l'an  de  grâce  1814. 


Le  comte  ns  Fqnohâl. 
(L.S.) 


Le  prince  di  Bénévent. 
(L.  8.) 


N*  1.  —  Ariicl«  additionnel  au  traité  avec  la  France. 

Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  de  Portugal  et  des  Al- 
garves  s'engage  et  s'oblige  à  ce  que  celles  des  clauses  de  la  ca- 
pitulation de  la  Guyane  française  qui  n'auraient  pas  été  exé- 
cutées reçoivent,  lors  de  la  restitution  de  cette  colonie  à  la 
France,  leur  plein  et  entier  accomplissement. 

Fait  à  Paris,  le  30  mai  1814. 


Le  comte  de  Punchàl. 
(t.  S.) 


Le  prince  de  BénAvent. 

(L.  S.) 
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à  sua  administraçlo,  serlo  flelmente  entregaes  ao  liÎMmo 
tempo  qae  o  pais,  ou ,  sendo  posûvel,  em  um  praio  que  nlo 
poderà  ser  de  mais  de  sois  mezes  depois  da  entr^a  dos  mesmos 
paizea. 

Esta  estipulaçfto  é  appUoairel  aos  archives,  oartas  e  plantas 
que  se  possam  i6r  tirado  nos  paizes  momentaneamente  oocupa- 
dos  pelos  différentes  exercitos. 

Ait.  31.  —  Dentro  do  termo  de  dois  mezes  todas  «s  poten- 
oas  que  por  uma  e  outra  parte  entrarun  na  présente  guerra, 
enviar&o  plenipotenciarios  a  Vienna  para  regular,  em  nm  con- 
gresso  gérai,  os  arraajametttos  que  deyem  completar  as  disposi- 
çOes  do  présente  tratado. 

Aet.  33.  —  0  présente  tratado  sera  ratifloado ,  e  serfto  tro- 
cadas  as  suas  ratiflcaçôes  no  termo  de  cinco  mezes,  ou  antes  se 
fôr  possivel. 

Em  fé  do  que,  ob  plenipotenciarios  sespectiios  o  apii^iiaram 
e  Ihe  pozeram  o  sèUo  de  suas  armas. 

Feito  em  Paris,  a  30  de  maio  do  anno  de  salvaçio  de  1814. 


Gonde  db  FuNonix. 
(L.  S.) 


0  prindpe  db  Bbrbybhto. 

(L.S.) 
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N*  1.  •—  Artigo  addicùmal  ao  tratado  com  a  Fronça. 


Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  dos  Al^- 
ves  promette  e  se  qbriga  a  que  aquellas  das  dansulas  da  capi- 
tulaç&o  da  Guyana  firanceza  que  nfto  houvessem  sido  executar 
das,  tenham,  na  occasifto  darestituiçao  d'estacolonia  àFn^nça, 
pleno  e  inteiro  cumprimento. 

Feito  em  Paris,  a  30  de  maio  de  1814. 


0  conde  de  Punchal. 
(L.  S.) 


0  principe  db  Bbnbybnto. 
(L.S.) 
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GUESTION  DB  LfMITES  EN  LA  AMERICA  DEL  SUR. 


NOTIOIA  BISTÔHIOA. 


1777. 


De  la  importante  obra  escrita  por  el  vizconde  de  Santarem, 
intitula^a  :  «  Quadro  elementar  das  relaçCes  politicas  e  diplo- 
maticoê  de  Portugal  com  a$  diverta»  poteneias  do  mundo,  desde  o 
principio  da  monarchia  portugueza  até  axa  mono»  diai,  »  he  extrao- 
tado  los  siguientes  p&rrafos  (i) ,  en  que  refiere ,  apoyftndose  en 
documentes  oflciales,  las  discusiones  que  sehan  suscitado  entre 
ambas  monarquias,  desde  el  afto  4774  hasta  el  l"  de  oetubre 
de  1777,  en  que  se  firme  el  tratado  de  San  Ildefonso.  Elles 
serviràn  tambien  como  una  memoria  histérica  sobre  el  estado 
de  las  relaciones  diplômaticas  entre  Espafia  y  Portugal  en 
aquella  época,  y  para  explicar  el  espiritu  que  dict6  los  docu- 
mentes que  reproduzco  à  continuadon,  tornades  de  la  misma 
obra.  En  cuanto  â  los  demas  documentes  à  que  alude  el 


(1)  IimoDtccioif,  tomo  VIII,  deide  la  pég.  n  huta  la  pâg.  ilv. 
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8r.  visconde  de  Saotarem,  he  euidado  de  dtar  lai  pégiofes  de 
•u  obra  en  que  se  reflere  &  elloi  y  el  irehiYo  en  que  se  tneoeo- 
tran  loi  niannseiitoi. 
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No  aono  dft  4774,  propos  o  embaixador  de  Fnnça  ao  sea  go- 
verno  om  projecto  para  se  fàier  o  commerdo  da  escravaturt 
para  as  colonias  francecas  (i).  Propnnha  aqoelle  diplomata  qae 
para  esse  eflbito  devifto  os  Francezes  apossar-se  de  uma  das  ilhaa 
Comore»  (>).  Nesta  mesma  época  captnrarlo  os  Uespanhoes  de 
Buenos  Ayres  nas  yezinhantas  da  Colonia  do  Sacramento  um 
navio  portugaez,  o  que  caasou  a  maior  irritaçSo  no  nosso  go* 
verno  (>). 

Em  maio  deste  anno  tendo  fàlleddo  Lniz  XV,  entr^n  o  mar^ 
quez  de  Giermont  a  88.  MM.  as  cartes  de  Luiz  XVI,  notiflcando 
a  morte  daquelle  soberano,  e  na  mesma  época  fez  entrega  em 
audiencia  publica  das  credenciaes  do  novo  soberano,  qoe  o  con- 
firmay&o  na  qualidade  de  embaixador  W.  Logo  depois  da  sna 
apresentaçfto  participou  o  mesmo  diplomata  A  sua  cftrte  a  no- 
ticia  de  continuer  o  conflicto  dos  Hespanhoes  com  os  Porta- 
guezes  na  America,  tendo  o  govemador  de  Buenos  Ayres  feito 
marcher  tropas  contra  um  forte  portuguez  situado  nas  vezin- 
hanças  do  Rio  Grande  do  8ul,e  aque  tinhamos (segundo a 
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(1)  0\>ra  M  Mfior  d«  Sankerêm,  t.  vin,  p.  Si. 

(S)  /d.,  t.  VIII,  p.  66. 

As  Comora  estfio  situadai  na  entrada  BOptentrional  do  canal  de  Moiam- 
bique.  Os  Franceies  appossarilo-se  ha  poucos  aanos  de  uma  destas  chamada 
Ifayolte,  onde  formarfio  um  estabelecimento.  Esta  ilha  tem  S«,000  habi- 
tantes. 

(8)  Obro  del  teUor  de  Stmtarem,  t.  vui,  p.  65, 

(4)  /d.,  t.  vui,  p.  66  e  67. 
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opIniAo  do  meuno  embiixador)  ramineiado  pelo  tnttdo  d'U- 
tneht  (t). 

Mtâ  apenu  o  vioe-rei  do  Bruil,  marquât  deLaTndio,  loubé 
dette  aoonleoimento,  roandou  para  aquelle  ponto  doit  regimeo- 
toa,  e  em  Lkboa  se  prindpiano  eom  muita  aetividade  a  tun 
grandes  preparativot  militares  para  terem  eipedidot  para 
aquellas  paragens  (t).  Esta  notida  oansoa  viva  impreitio  no 
gabinete  frances,  reoeando  um  rompimento  entre  at  duat  c6r- 
tes  de  Portugal  e  de  Madrid,  e  prindpalmente  por  temer  qne 
08  Inglezes  tomatsem  parte  neste  négocie.  Bm  conieqnenda 
d'estet  aeontedmentM,  o  embaiiador  dePran^  recebeu  ordem 
para  Tigiar  todoe  os  movimentoa  maritimos  e  Aiilitaiet  qne  se 
flcessem  em  Portugal  contra  Héspànha  (>).  A  pesar  de  terepi 
continuado  os  metmos  armamentos  e  preparativot  de  gnerra/ 
em  agosto  dette  anno,  o  embaixador  Julgava  que  a  eôrte  de 
Londres  nfto  tahiMa  do  aystema  padflcoque  oonvinha  à  sua  po- 
siçlo.  Mas  em  setembro  do  mesmo  anno  jâ  nto  era  dà  metma 
opinifto,  escrevendo  &  tua  cArte,  que  nto  se  podia  disdmular 
que  ot  Ingletes  baviSo  pertnadido  ot  Portuguezes  que  détlfto 
conserver  sobre  as  margens  do  Rio  da  Prata  as  possessôet  qne 
favoredao  o  contrabando  W.  Entretanto  o  goTerno  portugnes  ia 
continuando  com  os  metmot  armamentos  destinados  para  o 
Braâl,  mandando  tuccessiTamente  para  aquelle  Estado  natiot 
de  guerra,  muniçOet  e  regimentes  dinfantaria  W,  tratando  de 
os  occultar  com  muito  cuidado  (*). 

Em  6  de  setembro  dette  mesmo  aitno  de  177i  expédie  o  eonde 
de  Vergennes  as  cartes  recredendaes  ao  marquez  de  Clermont, 
ordenando-lhe  de  voltar  para  France,  luffi  que  as  entregasse,  e 
que  tivesse  a  sua  andienda  de  despedida  de  SS.  MM.  0),  a  quai 


(1)  Obra  del  «eilor  de  SoHtanm,  t.  tui,  p.  68. 

(1)  U.,  t.  va,  p.  89  em  nota. 

(S)  /d.,  t.  yiii,  p.  70  e  71. 

(4)  «..  t.  ▼in,  p.  71  —  77. 

(8)  /d.,  t.  Tin,  p.  74  e  78. 

(8)  M.,  t.  va,  p.  77  —  7». 

(7)  U.,  t.  vm,  p.  77. 
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ftfiB  lofir  00  dit  f  t  d'otttttbfo  d'aqntllt  hum  {*),  flMai^flOB*  1777 . 
enetrgido  d«  negodon  de  Frioft  0  oMide  d'Hamiidil ,  ommI- 
beiro  d'MDbiiiida,  que  laMt  moi  b«n  a  liogM  portogneii  e 
6n  muito  «itliiiado  dt  noMi  edrto  (•).  Tan»  éUi,  dnria^  a  loa 
miiiltf,  0  MU  govano  ao  fteto  da  todo  quanta  aa  paaéNra  am 
Portogil,  jâ  daadô-lba  fatla  dniioiitanelada  do  aaïado  dandda 
d'al  fal  D.  Joié ,  qoa  n'aatt  époaa  data  Jft  graada  eoldado ,  Jà 
initntiodo-o  doa  pr^aetoa  qoa  àlribnilaao  durqnaa  da  Pombal 
da  qoarar  altarar  a  luoeaiBlo  ao  throno,  no  eaao  da  maria  d>l 
rai  a  da  oatioa  aoootadmantoi.  Nos  fini  dailB  anno  noommeo- 
doQ  0  èonda  da  Vargannei  a  aita  diplomata  da  tigiar  la  oom 
efllsito  axiitia  algnma  frialdada  entre  a  oôrte  de  Portugal  e  a  de 
Londrai  (i),  frialdada  qne  parada  motitada  pela  protaofSo  que 
0  marquai  da  Pombal  dara  Aa  ftkbrioai  nadonaes  W. 

Em  ferereiro  do  anno  legninte  de  1775,  eontinuando  m  ar- 
mamantoi  da  goarra  no  Braiil,  dava  diuo  conta  ao  Ben  gotamo 
0  meimo  diplomata.  0  go? emo  francei  approton  todatia  que 
nos  fortifleaiiamos  na  fronteira  do  Rio  Grande  (a). 

Bm  abril  eontinnarlo  os  armamentos,  aponto  que  elle  infor- 
man  0  san  govamo  que  tinbamoa  no  BraiU  sais  narioa  de 
gnerra,  a  5,000  homans  am  armaa,  e  que  se  batilo  reemtado 
até  15,000,  alguna  doi  quaas  tinblo  partido  para  Santa  Gatba- 
rina,  e  se  prapartYlo  no  T^o  maia  3  naTioa  de  Unha  e  9  fra- 
gatas,  ftaendo-ae  ao  meimo  tempo  em  Minas  Geraea  um  veom*  » 
tamento  de  1,000  ^mens. 

Em  mar(o  receben  elle  ordem  do  seu  govemo  para  se  oo>  owamtorriMn. 
eupar  das  consai  do  eommerdo  franoes  em  Portugal ,  qne  se 
aobava  no  estado  mais  precario  W. 


AmuwalM 
m  Braiil. 


lUtralia 


■loi. 


Apasar  das  bostilidadee  entre  os  dois  paiaes,  nlo  foi  àlterada 


Bons  oflciot 
da  Fna«a. 


(1)  Obra  M  êtUor  iê  Simlânm,  t.  vin,  p.  10. 

(I)  M.,  t.  na,  p.  St. 

(I)  Id.,  t.  YllI,  p.  SI. 

(i)  U.t  t.  YIII,  p.  Si. 

(8)  M.,  t.  Tm,  p.  se,  89  e  St.  Oeipaollo  de  4  d'atoU. 

(t)U.,  t.  TUi,p.'SS. 
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a  boa  hariLOsia  entre  as  duas  côrtes.  0  goverbo  franoez  poijém 
escrevia  ao  sea  enearregado  de  negocios  em  Lisboa  em  90  d'a- 
gostod^ste  aimo,dizendo-lhe  que  Luiz  XVI  ?ia  com  muito 
aentimeato  accnmularem  se  havia  muito  tempo  os  motivos  de 
desmteUigeoda  entre  Portugal  e  Hesp&nba,  principaknente 
pelos  preparatiyos  multiplicados  que  nfto  cessaTa  de  fuEer  en- 
viando  tropas  e  armamantos  para  o  Brazil.  0  miaistro  ofibrecia 
os  bons  officios  da  França  para  prévenir  uma  rotura  que  pode- 
ria  produar  uma  guerra  gérai,  que  as  medidas  tomadas  pelo 
noBso  govemo  terifio  por  infallivel  resultado ,  ordenando-se  ao 
dito  enearregado  que  fàllasse  neste  Ljntido  ao  marquez  de  Pom> 
bal  (1). 

Ëm  consequenda  destas  instrucçOes  teve  uma  conferenda  o 
coude  d'Hennisdal  com  Ayres  de  Si,  ministro  dos  négocies  es- 
trangeiros.  0  enearregado  de  negodos  de  França  entre  outras 
cousas  declarou  e|n  forma  d'ameaça  ao  nosso  ministro  que  a 
uni&o  da  França  com  Hespanha  era  indissoluvel;  que  no  caso 
de  rompimento ,  el  rei  de  França  nSo  podia  dispensar-se  de 
empregar  as  suas  forças  contra  uma  potencia  que  el  rei  consi- 
derava  como  a  mais  antiga  amiga  da  sua  corOa.  Ao  que  o  nosso 
ministro  respondeo  :  que  Portugal  n&o  exigia  outra  cousa  se- 
nftoaestricta  execuçfto  do  tratado  de  1763  (*). 

Quando  este  negocio  das  differenças  entre  a  nossa  côrte  e  a  de 
Madrid  se  achava  n'este  estado,  cbegou  a  Lisboa  o  novo  em- 
baizador  de  França,  marquez  «le  Blosset  (S).,  e  depois  de  ter 
tido  as  suas  primeiras  audiencias  de  SS.  MM.,  tratou  logo  de 
propôr  de  novo  um  accommodamento  entre  as  duas  côrtes  pela 
mediaçfto  da  França  (*).  Em  17  de  novembre  deste  anno  teve 
este  diplomata  a  sua  primeira  conferenda  com  o  marquez  de 
Pombal.  Este  ministro  acolbeo  o  embaixador  com  tantas  mos- 
tras  de  benevolencia,  que  o  penhorou  de  modo,  que  elle  escre- 


(l)  Obra  dt>l  letior  de  Santarem,  t.  vni,  doeumento  p.  99  e  109. 
(t)  Id.f  t.  vin,  doeumento  p.  109. 
(S)/d.,  t.  Tiu.p.  108  e  109. 
(4)  Id.,  t.  viii,  p.  111. 
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vendo  ÙL  sua  c6rte  se  mostrou  mui  grato  àquellas  demolbstra- 
çOes  ;  mas  cuando  tratou  de  responder  âa  abertaras  que  Ihe  féz 
aquelle  diplomata^posto  que  se  senriodos  termos  maispolidos, 
deferio  a  aceitaçfto  da  interyençfto  da  França  nasouosp'^s  ques- 
tOes  com  a  côrte  de  Madrid.  Attribuio  o  embaizador  esia  hesi- 
taçfto  do  ministro  portuguez  de  se  n&o  se  tôr  querido  expliear, 
a  duas  causas  :  1**  a  nfto  ter  coosultado  ainda  sobre  isso  a  In- 
glaterra;  2*  ou  a  nAo  querer  em  caso  algnm  que  a  França  se 
intromettesse  neste  assumpto  (i).  E  tendo  aquelle  diplomata 
sondadodepois  M.  Walpole,  ministro  britanoico  na  nossa  cdrte, 
sobre  o  mesmo  objecto,  este  tratâra  as  nossas  desavenças  com 
Hespanha,  como  cousa  de  poucaimportancia  e  sem  consequen- 
cia,  segurando-lhe  que  o  gabinete  portuguez  se  enganaria  se 
contasse  comaIng1aterra,pois  tioba  esta  grandes  embaraços 
entre  mSos  para  se  expôr  aos  perigos  de  uma  guerra  gérai  para 
sustentar  os  nossos  direitos  na  America. 

Em  consequencia  disto  expédie  logo  o  dito  embaixador  um  cor- 
reio  ao  seucollega  de  Madrid,  dando-lhe  conta  destaconferencia. 

Pouco  depois  desta,  expédie  tambem  o  marquez  de  Pombal 
ordem  ao  nosso  embaixador  em  Madrid  para  participar  ao  go- 
verno  hespanhol ,  que  el  rei  de  Portugal  tinha  mandado  expe- 
dir  ordens  para  cessarem  as  hostilidades  na  America,  e  exigir 
do  marquez  de  Grimaldi  que  Ihe  communicasse  se  S.  M.  G.  ha- 
via  mandado  expedir  iguaes  ordens  (>). 

No  anno  seguinte  de  4776  continuou  a  França  a  negociar 
com  0  nosso  gabinete  sobre  a  questfto  entftopendente  entre  Por- 
tugal e  Hespanha  relativa  as  hostilidades  que  tinhfto  logar  na 
America  méridional  (*);  mas  as  difficuldades  longe  de  se  apla- 
narem,  cada  dia  se  aggravavfto,  jâ  pelas  tergiversaçOes  da  poli- 
tica  do  marquez  de  Grimaldi,  ministro  dos  negocios  estrangei- 
ros  d'el  rei  Gathoiico,  jà  pela  continuaçfto  das  hostilidades  que 
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(1)  Obra  del  leUor  de  Santarem^  t.  viii,  vide  o  importante  documento  de 
p.  111  a  lis. 
(i)  /d.,  t.  VIII,  nota  de  10  de  decembro  de  1775,  p.  ItS. 
(>)/d.,  t.  VIII,  p.lll. 
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06  Hespanhoes  GommettiSo  nas  nossas  ftronteiras  do  sul  do 
Bntil  (i).  Sobre  estas  graves  desavenças  e  sua  origem,  o  leitor  en- 
oontraMi  nos  importantes  documentos  ii^éditos  que  produzimos 
neste  volaq^  todas  as  partioularidades  :  1*  na  deducçfto  dos 
factos  que  qo  ànno  de  1773  derfto  principio  ao  rompimento  Mi- 
tre Portugal  e  HespAnba  nos  dominios  do  Brazil,  entiada  oomo 
instrucffto  pelo  marquez  de  Pombal  a  D.  Vicente  de  Souza,  nosso 
embaixador  em  Paris,  em  data  de  24  de  Janeiro  deste  anno  {*); 
2»  no  despacho  ezpedido  pelo  mesmo  marquez  ao  dite  embaixa- 
dor em  8  de  fevereiro  do  mesmo  anno  de  1J76  {*),  e  ra  curiosa 
memoria  em  oito  artigos  que  acompanbou  o  mesmo  despa- 
cbo  («}. 

Apezar  porém  das  solides  razOes  que  o  nosso  ministre  aile- 
gaya  para  fazer  valer  a  justiça  de  Portugal ,  o  gabinete  fran- 
cez  mostrando-se  muito  favoravel  àHespanbasuaalliada,  e 
sustentando  o  ibarquez  de  Grimaldi,  deo  motivo  ao  mar- 
quez de  Pombal  a  offerecer  as  duas  côrtes  de  Inglaterra  e  de 
France  um  projecto  para  o  arranjamento  destas  desavenças, 
que  consistia  na  convocaçâo  de  um  congresso  em  Paris  debaixo 
da  mediaç&o  daquellas  côrtes ,  estabelecendo  o  nosso  ministre 
que  por  aquelle  meio  se  manifestaria  a  boa  fé  dos  procedimen- 
tos  dos  Portuguezes ,  livrando-se  por  este  modo  reciprocamente 
as  côrtes  alliadas  de  embaraços  desagradaveis ,  e  expondo-se  ao 
mesmo  tempo  aos  olbos  da  Europa  o  merecimento  da  causa,  se 
removiao  todas  as  animosidades  parciaes  que  podessem  existir 
de  ministerio  a  ministerio,  que  devtao  servir  de  estorvo  a  uma 
reconciliaç&o  sincera  (s). 

A  côrte  de  Londres  admittio  o  projecto,  mas  n&o  deixou  o  ga- 
binete britannico  de  reconbecer  que  a  dita  proposta  dévia  ser 
feita  directamente  à  côrte  de  Madrid,  devendo  antes  obtêr  a  ap- 


(1)  Otra  dei  leUor  de  Santarem,  t.  tiii,  p.  ISA  e  seg. 
(I)  M.,  t.  VIII,  doeumento  de  p.  Ii7  a  liS. 
(8)  /d.,  t.  VIII,  doeumento  de  p.  146  a  157. 
(i)  U.,  t.  VIII,  doeumento  de  p.  ift7  a  180. 
(5)  /d.,  t.  VIII,  documente,  p.  164> 
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provaç&o  d'el  rei  de  França,  e  o  ministerio  in^  ezpoz  a  Luz 
Pinto  de  Souza,  nosso  ministro  em  Londres,  as  raiOesqae 
tinha  para  n&o  fazer  directamente  aquella  proposta  i  c^yrte  de 
Madrid  (i).  Era  todavia  lord  Weymouth,  ministro  britqi|inico, 
de  parecer  qae  as  razOes  qae  allegava  nio  erio  q>pliieiaveis  & 
Franfja,  {ois  séria  honroso  para  esta  propôr  a  um  sen  alliado 
um  arbitrio,  em  que  se  prétendia  maidfestar  a  justiça,  e  oond- 
liarem-se  os  interesses  rêdprocos  de  Portugal  e  d'Hesp&nba 
com  a  paz  de  toda  a  Europa  (*). 

Em  quanto  isto  se  passava,  a  cArte  de  Madrid,  longe  de  res- 
ponder  âs^^aberturas  que  Ibe  fizera  o  nosso  embaixador/exigio 
uma  satisfaçfio  da  nossa  côrte  pelos  casos  occorridos  na  Ame- 
rica (3). 

No  entretanto  o  embaixador  portuguez  D.  Vicente  de  Souza 
sondou  os  ministres  francezes  sobre  a  proposta  do  congresso,  e 
estes  Ibe  maniféstar&o ,  que  el  rei  Cbristianissimo  nenbuma 
duYida  teria  em  entrar  na  mediasfto  juntamente  com  S.  M.  Bri- 
tannica, mas  que  para  isso  se  effeituar  era  mister  que  el  rei  de 
Portugal  se  déclarasse  na  fdrma  ordinaria  (*).  Em  consequencia 
disto  convidou  o  marquez  de  Pombal  o  embaixador  de  França 
em  Usboa,  marquez  de  Blosset,  a  uma  conferencia,  na  quai 
Ibe  manifestou  de  novo  o  desejo  de  obtôr  a  mediaçfto  da  França 
e  da  Inglaterra,  e  entregou  ao  mesmo  diplomata  a  proposta  que 
fazia  à  côrte  d'Hesp&nba  para  se  reunir  em  Paris  um  congresso, 
no  quai  os  interesses  das  duas  nagOes  visinbas  seri&o  discutidos 
pelos  plenipotenciarios  respectives  com  os  de  França  e  d'îngk.- 
terra  na  qualidade  de  arbitres.  0  embaixador  de  Fr?.nça  porém 
dando  parte  desta  conferencia  ao  condede  Vergennes  insinuava 
a  este  ministro ,  que  tal  proposta  n&o  tinba  outre  fim  senao 
ganbar  tempo  e  demorar  a  négocia^  W.  Ao  mesmo  tempo 
que  0  marquez  de  Pombal  tratava  da  mediaçfto  com  M.  de  Blos- 
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(l)  Obra  del  tetior  de  Santarem,  t.  viu,  p.  166  e  168.       . 

(V)  Id.,  t.  VIII,  p.  166  e  168. 

(8)  Id.,  t.  VIII,  p.  166. 

(4)  Id.,  t.  VIII,  documento  p.  169,  de  I  de  março  de  1776.  Id.,  p.  170. 

(6)  W.,  p.  171. 
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set,  0  nosso  embaiza'  em  Paris,  D.  Vieente  de Souza, lecla* 
mou  offlcialmente  h.  ..iCiima  mediaç&o  daFrança,e  propos  a 
reuniao  de  um  congresso  (i).  Mas  a  opini&o  doste  diplomata, 
apezarde  ter  ezecutado  as  ordens  da  nossa  côrte,  era  que  tal 
projecto  de  aada  serviria  sem  o  consoitimento  da  côrte  de  Ma- 
drid (I),  que  nesta  época  exigia  da  nossa  :  1*  que  se  reparasse  a 
'  tomadia  dos  oavios  hespanhoes;  2**  que  se  espérasse  pela  res- 
posta  â  Memoria  que  se  havia  apresentado  por  parte  de  Portu- 
gal produzindo  titulos;  3°  que  se  fixasse  o  terme  da  negociaçfto, 
e  que  el  rei  de  Portugal  a  propozesse  a  el  rei  Gatholico  (>). 

Gom  effeito  a  côrte  de  Madrid  punha  por  primeira  condiçfto 
para  a  aceitaçfio  da  mediaç&o,  a  satisfitçao  exigida  (*).  A  firmeza 
porém  do  nosso  ministre  marquez  de  Pombal  era  de  grande 
obstaculo  â  obtençao  daquella  satisfaç&o  nos  termos  que  a  Hes- 
panha  a  exigia.  Âpesar  d'isso  mandou  aquclle  ministro  em 
abril  deste  annp  apresentar  â  côrte  de  Madrid  todas  as  peças  re- 
iativas  âquelle  objecte  por  via  do  marquez  d'Almodovar,  em- 
baixador  d'el  rei  Gatholico  em  Lisboa ,  sendo  a  principal  a  da 
resposta  do  nosso  governo  â  reclamaçfto  da  satisfaçfto  ;  mas  esta 
n&o  foi  approvada  pelo  governo  francez,  julgando-a  este  insufi- 
ciente  (>).  Entretanto  os  nossos  ministres  em  Paris  e  Londres 
mostrarâo  com  solidos  argumentos  a  justiça  que  assistia  a  Por- 
tugal («). 
codjksm  pN*iu.  Para  melhor  inteirarmos  o  leitor  sobre  estes  importantes  fac- 
tos  e  transacçOes,  dâmos  no  seu  devido  logar  a  bem  elaborada 
resposta  que  fez  em  17  de  abril  d£ste  anno  de  1776  o  marquez 
de  Pombal  sobre  as  condiçôes  mandadas  à  côrte  de  Paris  pelo 
marquez  de  Grimaldi  em  nome  da  de  Madrid,  como  condiçOes 
previas  s^m  as  quaes  nao  aceitario  a  mediaçfto  e  arbitrio  dos 
reis  d'Inglaterra  e  de  Fiança  proposto  em  oificio  de  17  de  marzo 

(1)  Obra  delseUor  de  Smtarem,  t.  Tiii,  p.  171  e  aeg.    ^ 
(S)  W.,  t.  vni,  p.  178  e  174. 
(S)  U.,  t.  Yiii,  p.  176. 

(4)  W.,  t.  viii,  p.  177. 

(5)  /d.,  t.  VIII,  p.  179,  e  documento  de  p  180. 
(6;  /d.,  t.  viii,  docuuientos  de  p.  180  e  ISS. 
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do  mesmo  anno  pelo  embaixador  de  Portugal  cm  Madri^ ,  na 
qnal  o  babil  ministro  portugnez  mostrou  que  fora  o  gabinete 
bespahhol  quem  primeiro  proposera,  que  a  decis&o  das  ques- 
tOes  entre  Portugal  e  Hespânha  se  commettesse  a  uma  média- 
ç&o  e  arbitros  (t). 

0  excellente  papel  diplomaticoaque  alludfanos,  foi  commu- 
nicado  as  côrtes  de  Londres  e  de  Paris  (*).  Sem  embargo  das 
razOes  que  por  nossa  parte  se  allegavfto ,  e  do  que  os  embaixa- 
dores  d'Inglaterra  em  Madrid  e  Paris  obravfto  para  diminuir  a 
indisposiçAo  do  gabinete  bespanbol ,  este  se  mostrava  cada  vez 
mais  irritado  pelo  facto  do  apresamento  dos  navios  hespanhoes; 
0  gabinete  francez,  temendo  um  rompimento  entre  as  duas  na- 
çCes,  deu  ordem  ao  seu  embaixador  em  Lisboa  de  ter  sem  perda 
de  tempo  uma  conferencia  com  o  marquez  de  Pombal,  na  quai 
Ihe  déclarasse  que,  se  elle  desejava  oinceramente  a  paz,  era  in- 
dispensavel  que ,  sem  demora  nem  preliminares ,  reconbecasse 
ser  de  toda  a  justiça  dar  a  satisfaç&o  pedida,  justiça  que  era 
reconbecida  nâo  sômento  por  el  rei  de  França  e  por  todo  o  seu 
conselbo,  mas  tambempor  S.  M.  Britannica  (s).  0  nosso  em- 
bj^ixador  em  Paris  era  desta  opiniïo,  declarando  que  apezar  das 
solidissimas  razdes  allegadas  pelos  Portuguezes,  a  satisfaç&o  dé- 
via ser  dada,  por  ser  impossivel  continuar-se  a  negociaç&o  sem 
aquelle  preliminar  U).  Mas  esta  opiniSLo  foi  desapprovada  pelo 
marquez  de  Pombal,  como  se  vè  pelo  despacho  que  este  minis- 
tro Ihe  dirigio  em  26  d'abril  deste  mesmo  anno ,  no  quai  se 
queixa  em  termes  fortes  da  pouca  energia  com  que  a  Inglaterra 
se  havia  portado  neste  négocie,  moslrando  no  mesmo  despacho 
0  rauito  que  elle  astava  ao  facto  das  cousas  d'aquelle  paiz,  de 
sua  politica,  das  suas  forças ,  e  de  outras  particularidades  assaz 
importantes  para  a  historia  diplomatica  (s). 

No  mesmo  despacho  transpira  a  grande  energia  deste  grande 
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(1)  Obra  del seiior  de  Santarem,  t.  tiii,  documentode  p.  184  a  106. 

{i)Id.,t.  VIII,  p.  197  a  199. 

(8)  /(!.,  t.  VIII,  documentos,  p.  199  e  201. 

(4)/Wd. 

(5)  /d.,  t.  viK  documente,  p.  a04  a  S07. 
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miaistro  tratando  das  pretençOes  da  côrte  de  Madrid.  Esta  poli- 
tica  do  no8so  ministre  na  questfto  de  que  estamos  tratando,  le 
reyfBla  ainda  mais  claramente  em  outro  despacho  que  elle  dirigio 
ao  noBSO  embaixador  em  Paris  na  mesma  data  de  90  d'abril  (t). 

0  gabinete  de  Madrid  decidio-se  por  fim  a  acceitar  a  prpposta 
da  cArte  de  Portnjkl  de  se  formar  um  congresso,  para  nelle  se 
tratar  das  desavenças  entre  as  dnas  corôas  (>).  Tornava-se  po- 
rém  difflcil  o  levar  a  effeito  este  projecto^  em  conseqaencia  de 
se  recusar  o  nosso  governo  a  dar  a  satisfaçfto  que  o  gabinete  de 
Madrid  exigia,  como  se  vè  pelM  rattfes  allegadas  no  despacho 
do  marquez  de  Pombal  de  7*de  maio  do  dito  anno ,  expedido  a 
D.  Vicente  de  Souza  (*),  e  no  offlcio  que  o  m^mo  ministre  di- 
rigio no  mesmo  dia  a  Mr.  Walpole,  ministre  britaouico  na  côrte 
de  Lisboa.  0  gabinete  francez  continuou  a  insistir  na  satisfaçfto 
que  se  dévia  dar  a  Hesp&nha,  e  sobre  este  envieu  Mr.  de  Ver- 
gennes  novas  instrucçôes  ao  marquez  de  Blosset  (*),  ponderando 
0  ministro  francez ,  que  com  esta  se  apressaria  a  conclusfto  da 
negociaçftOj  e  se  cortari&o  pela  raiz  as  discussOes  existentes  ha- 
via  tantes  seculos  entre  a  Hespànha  e  Portugal ,  por  causa  des 
limites  das  suas  pessessOes  na  America  méridional. 

Multiplicavao-se  porém  a  cada  passo  os  incidentes,  rue  aug- 
mentando  o  desabrimento  en^xe  as  dnas  côrtes,  rntardav&o  e  ac- 
corde e  conclusao  destas  dbsavenças. 

Durante  estas  nS,o  cessou  o  marqua^  de  Wmbal  Je  enviar  ai- 
mamciitos,  soldados  a  navios  de  guerra  para  a  America  (s),  e  ao 
mesm?  tempo  de  T)ôr  o  reino  em  e£i  ide  de  defesa  contr^a  qual- 
quer  aggressâo  da  Hespànha.  Disto  tirava  esta  ultima  noves  e 
constant.'!  prétextes  para  ester var .  s  '  egociaçOes  das  duas  cer- 
tes ::.ossas  alliadas  (*),  mandando  até  por  ultimo  marchar  trépas 


(1)  Obra  delteA.r  de  Santarem,  t.  nv,  dooumento  p.  208  a  SIO. 

(a)  M  ,  t.  VIII,  p.  21S  e  seg. 

(S)  Id.,  t  VIII,  p.  aiS  a  216,  e  documento,  p.  219  a  221;  e  bem  assim 

de  11  de  maio  do  dito  anno,  de  p.  324  a  326. 

(4)  Id.,  t.  viii,  p.  217,  280,  e  documento,  p.  281. 

(5)  /(/.,  t.  viu,  p.  C9,  nota  180,  e  p.  69,  78,  etc. 
(«)/d.,  t.  vui,  p.  S26a230. 
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para  as  Aranteiru  (i)^  e  como  a  Fran^  para  pratenir  que  a 
guerra  litonpasse,  instaise  de  doto  para  qoe  deneniM  a  sa- 
tiafaçlo  ezigida  pela  côrte  de  Madrid ,  se  deddio  a  nossa  a  an^ 
nnir  a  isso,  salvo  porém  a  da  desapprovaçao  e  testigo  d^pt  oS^ 
eiaes,  a  que  porflm  tambem  annoio  eon.  «certes  modiflcaçOes  (1)4 
Nestas  oiroamstancias  parece  que  se  tom&ra  um  noTO  expe- 
dieote  propoBdo*se  o  terminar-se  a  negodaçfto  de  eôrte  a  c6rte  ; 
mas  das  insteucçOes  dadas  pelo  marques  de  Pombal  ao  nosso 
embaizador  em  Madrid,  em  19  de  junho  do  mesmo  anno,  se 
moetra  que  as  vistas  daquelle  miuistro  continuavUo  a  ser  as 
mesmas  âoerca  oi  neeesidade  da  réunifie  de  um  congrestto  (>). 
Quando  o  preliminar  da  negociaçfto  se  achava  asentado,  oceor- 
reu  um  novo  incidente,  que  ameaçou  de  comprometter  os re- 
sultados  délia.  Foi  este  que  apezar  das  ordens  de  suspensfio  das 
hostilidades,  que  o  nosso  governo  hayia  expedido,  nfio  tendo 
estas  chegado  ao  mesmo  tempo  â  Ameriia,  como  acontec4ra 
com  as  da  côrte  de  Madrid,  expedidas  t^o  governador  de  Buenos 
Ayres ,  as  hostilidades  tinh&o  continuado  da  parte  das  tropas 
portuguezas  {*).  Tratou  logo  o  nosso  ministre  de  mostrar  os 
obstaculos  que  os  accidentes  do  mar  tinbfio  posto  &  chegadà 
daquellas  ordens ,  dirigindo  um  curioso  despacho  ao  embaixa- 
dor  de  Portugal  em  Madrid  na  data  de  6  de  julho  sobre  este 
objecte  (&).  Este  accidente  causou  todavia  grande  sensaçfio  nas 
côrtes  de  França  e  d'Inglaterra  (fi).  0  ministerio  brilannico  te- 
mendo  as  consequencias  que  podiio  resultar  d'aquelle  aconte- 
cimento,  jnigava  que  a  nossa  côrte  se  achava  obrigada  a  provar 
do  modo  maif-  aalhentico ,  e  sein  pcrda  de  tempo,  â  Hespftnha 
e  a  toda  a  Europa  :  1"  que  os  Portuguezes  nâo  tinbfto  sido  os 
aggressores  ;  2°  que  an  ordens  iiSo  tin  ha  chegado  ao  sul  do  Bra- 
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(1)  Olnra  del  nefior  de  Santarem,  t.  viii,  p.  284. 

{i)  Id  .,  i   VIII,   docunieiitos  de  p.  234,  237,  239  ,  240  ,   2*5,  847   e  se- 
guinles,  e  docum  p.  249  e  îbtt. 
(3)/d.,  t   VIII,  p    2li  e248. 

(4)  /(/.,  t.  VIII,  p.  251.. 

(5)  Id  ,  t.  viii,  docummilo  de  p.  2oi. 

(6)  Id.,  t.  vni,  p.  2S4,  256  e  257,  e  documento  ite  p.  ?,«ii.  ^ 
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zil  quando  a  acçfio  se  havia  passado  ;  3*  que  se  aquelîas  linhfto 
chegado,  e  os  commandantes  portuguezes  as  nao  tinhfto  execu- 
tado,  devifto  ser  publicamente  castigados.  Mas  felizmente  nfto 
tardiiflo  as  duas  côrtes  em  conTencer-se  qae  as  ordens  man- 
dando  suspenderashoBtiUdadesnfto  tinhio  chegado  a  tempo  de 
prévenir  aquelle  acontecimento  (i).  Para  isto  muito  concorreo 
0  que  0  nosso  ministre  em  Londres  expôz  a  lord  Weymouth  (*), 
e  0  seu  collega  D.  Yicente  de  Souza  em  Pariz  aos  ministres 
francezes  (>).  Em  quauto  estes  ministros  trabalhavfto  para  jus- 
tificar  0  gabinete  portuguez  com  as  duas  côrtes  alliadas,  o  nosso 
embaixador  em  Madrid  negociava  por  intervençfto  dos  embaixa- 
doresd'Inglaterra  e  de  França,  lord  Grantham  e  marquez  d'Os- 
sun,  para  aplauarem  esta  nova  e  grave  difficuldade  (i).  Expe- 
rimentavao  porém  estes  diplomatas  grande  opposiçfto  no  mar- 
quez  de  Grimaldi ,  e  nos  outres  membres  do  miuisterio  hespa- 
nhol  f  como  se  vè  4>elo  curioso  officie  do  nosso  embaixador 
D.  Francisco  Innocencio  de  Souza,  de  38  de  julho  de  1776,  o 
que  parecia  dar  cuidado  aos  dois  ministros  francezes,  conde  de 
Vergennes  e  Mr.  de  Maurepas ,  que  segundo  dizifto  ao  nosso 
embaixador,  se  achav&o  na  impossibilidade  de  suspender  o  res- 
sentimento  d'el  rei  Catholico ,  allegando  que  a  moderaçSo  que 
apezar  d'isso  se  observava  na  côrte  de  Madrid  nfto  procedia  de 
outra  cousa,  senfto  dos  bons  offîcios  da  França,  que  a  acalmàra 
com  a  expectaçfto  de  repûr-se  tudo  no  mesmo  estado,  logo  que 
chegassem  as  ordens  aos  commandantes  no  sul  do  Brazil  (S).  Es 
tas  desavenças  que  tinbamos  com  o  gabinete  de  Madrid  induzi- 
r&o  os  ministros  francezes  a  buscarém  todos  os  meios  de  se  es- 
clarecerem  sobre  a  questfto  dos  limites  entre  o  Brazil  e  as  pos- 
sessOes  hespanholas. 

Para  esse  e£Peito  escreveu  o  conde  de  Vergennes ,  ministre 
dos  négocies  estrangeiros,  uma  carta  em  27  de  agosto  deste 

(1)  Obra  del  sellor  de  Santarem,  t.  viii,  documento  p.  S58  e  168. 

(2)  Id.,  t.  VIII,  documento  de  p.  259  a  262  e  268. 

(3)  W.,  t.  vni,  p.  262. 

(4)  Id.,  t.  vin,  officio  de  D.  Francisco  Innocenoio,  a  p.  266. 
(6)  Id.,  t.  VIII,  p.  276  e  277. 
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anno  ao  geographo  Delisle,  eonsaltando-o  sobre  as  diflbnnças 
que  ezistiao  entre  Portugal  e  a  c6rte  de  Madrid  por  causa  dos 
limites  daquellas  colonias,  significando-lhe  que  Luis  XVf  dese- 
java  que  elle  Ihe  communicasse  um  trabalho  que  elle  Belisle 
tinha  feito  sobre  este  objecte  (i) 

Mas,  0  que  é  mui  curioso  é  que  Mr.  de  Vergennes  n&o  sd 
ignorava  que  o  trabalho  de  que  trataya  tinha  sido  feito  pelo  cé- 
lèbre d'Anville»  maso  que  é  mais  pasmoso  é  que  ignorava 
tambem  que  Delisle,  geographo  eminente,  tinha  morrido  em 
1726,  por  conseguinte  havia  50  annos  (•).  E  como  a  carta  que 
0  ministre  dirigia  ao  defuncto,  levasse  no  sobrescripto  o  titulo 
de  primeiro  geographo  d'el  rei,  foi  esta  parar  as  m&os  de  Bua- 
che,  outre  geographo,  que  tinha  recebido  este  titulo  como  suc- 
cesser  de  Delisle.  Este  abrio-a ,  e  respondeo  ao  ministre  no  dia 
seguinte,  dizendo-lhe  «  que  elle  a  tinha  aberto  por  que  Delisle 
morrèra  em  1726,  e  accrescentava ,  que  consultera  Roberto  de 
Yaugcndy  (s),  que  tinha  feito  uma  pequena  carta  para  acom- 
panhar  uma  memoria,  que  o  conde  d'Aranda,  embaizador 
d'Hespftnha,  fazia  imprimir  relativamente  as  differenças  da  sua 
côrte  corn  a  nossa,  sendo  esta  carta  feita  sobre  o  esboço  que  o 
proprio  embaixador  Ihe  tinha  dado.  Que  elle  Buache  t^'ha  ido 
depois  vèrd'Anville,que  se  appropriàra  da  carta  délie  conde 
de  Vergennes,  e  Ihe  dissera  que  tinha  feito  um  trabalho  sobre 
aquelle  assumpto,  que  estaya  em  um  maço  de  papeis,  e  que  sé- 
ria difficil  na  sua  idade  de  78  annos,  de  pôr  em  ordem,  e  que 
por  este  motiyo  podia  passar-se  muito  tempo  antes  de  poder  fa- 
zer  trabalho  algum  W.  » 
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(1)  Arch.  dos  negocios  estrangeiros  de  França,  vol.  GVI  da  corresp.  de 
Portugal. 

(3)  Sobre  este  célèbre  geographo,  veja-se  o  intéressante  elogio  que  d'elle 
fez  Fontenelle,  e  o  artigo  que  Ihe  consagrou  Walckenaer  no  1. 1,  p.  8S0,  da 
sua  obra  intitulada  :  Vie  de  plusieun  personnages  célèbres.  (Laon,  IStO.) 

(8)  Este  geographo  publicou  um  grande  atlas  in-folio  precedido  de  uma 
introducçâo  importante  para  a  historia  da  geographia. 

(iyCarta  original  de  Buache  nos  archives  dos  négocies  estrangeiros  de 
França,  vol.  GVI  da  correspondencia  de  Portugal,  onde  a  encontrimoi. 
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Mu  wta  respotU  de  d'AiiTilU  foi  oma  utneia  do  velhe  §êo- 
gnpbo  part  moatrar  ao  iiii£!>i?itro  que  ainda  era  vivo,  pois  no 
mHtao  dia  escreveu  a  Mr.  de  Vdrgennes  um  Inlhete,  disondo- 
Ihe  «  que  havia  maiuw  annos  que  tinlia  feito  este  trabalho  a 
requerimento  de  D.  Luis  da  Cunha,  embaixador  de  Portugal, 
e  que  esperava  poder  eacontra-lo  nos  seul  papels  (t).  » 

No  dia  seguiute  39  d'agosto.  o  ministro,  em  reapoata  ao  anté- 
cédente, pedio  ao  célèbre  geographo  que  Ihe  confiasse  os  papeii 
para  os  mandar  pôr  em  ordem  (t).  N8o  tardou  d'Anville  em 
responder  a  esta  exigencia,  e  no  dia  seguinte  escreveu  ao  minis- 
tro,  dixendo-lbe  que  empreg&ra  dois  dias  para  descobrir  taes 
papeis,  e  que  os  nfto  encontrâra  (>). 

D'Anville  recorreu  a  esta  desculpa  para  impedir  que  Buacbe 
se  apossasse  dos  papeis,  em  consequencia  de  Ihe  ter  dite  Mr.  de 
Vergennes  na  carta  que  Ihe  escrevèra,  que  fftra  por  este  geogra- 
pho que  souberti  que  elle  tinba  feito  aquelle  tralMilho. 

Descobriu  por  fim  d'Anville  a  Memoria  que  aliaz  encontr&mos 
manuscripta,  e  que  é  datada  de  7  de  setembro  deste  anno  de 
4776,  com  o  titulo:  <  Memoria  sobre  la  linka  de  demareaçào 
de  limites  na  Am^ica  entre  as  duus  corôas  de  Portugal  e  Bes- 
pânha,  composta  por  d'Anville  W.  n 

0  miuistro  nfto  se  contentou  com  a  remessa  desta  Memoria, 
e  no  dia  iO  do  dito  mes  agradeceu  a  d'Anville,  pedindo-lhe 


(1)  Areh.  e  vol.  eiladoi.  fol.  149. 

(t)/Wd. 

(S)Areh.  0  vol.  eitadot. 

Esta  carta  original  inedita  do  mais  celobre  geographo  da  Europa,  é  e>- 
cripla  no  melhor  esUlo,  e  conclue  da  maneira  seguinte,  disendo  uo  minis- 
tro  que  a  solucAo  das  questOes  entre  as  duas  cordas  pertencia  exclusivamente 
à  geograpbia,  e  conolula  :  <  Au  reste,  je  ne  suis  pas  surpris  d'une  affecta- 
•  lion  à  me  refuser  ici  le  titre  de  premier  géographe,  si  elle  vient  du  sieur 
»  Buache.  C'est  d'ailleurs  qu'étant  ancien  et  pensionnaire  de  l'académie 
»  des  belles'lettres,  je  suis  «ntré  par  voie  d'élection  et  sans  faveur  dans  l'a- 
>  cadémie  des  sciences,  pour  y  prendre  la  place  destinée  &  la  géographie.  > 

(4)  Arch.  e  vol.  citados,  fol.  164. 

Contem  3  paginas  e  1/1.  £  uma  analyse  das  demarcac&es  determinadas 
pelos  gréos  do  meridiano  de  Cabo  Verde  pelo  quâl  as  duas  cordas  devidirf  o 
oglobo. 
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q«e  Ihe  cooiaiM  a  eartanoiscripta  lerantadt  por  ordêAi  de 
José  da  SiWa  Paes,  que  Ihe  fthru  commnnicada  por  D.  Lois  da 
Gnnha.  Deoidiose  enllo  d'Anvillea  mandar  a  oarta  ao  roinistro, 
dicendO'lhe  que  a  copia  que  tioha  feito  era  em  papel  mui  fino, 
e  que  por  esse  motiyo  Ihe  remettia  outra  copia ,  accreacentando 
que  hayia  trinta  e  cinco  annos,  que  na  ilha  de  Santa  Gatharina 
0  govemador  José  da  Silva  Paes  a  tinha  mandado  levantar,  e 
concluia  fazendo  grande  elogio  deste  trabalho  geographico  (0. 

0  ministro  porém  nfto  se  satisfez  sd  corn  estes  documentoi. 
Em  3  d'outuhro  seguinte  escreveu  a  Mr.  Bignon,  bibliothecario 
da  Bibliotheca  real,  pedindo-lhe  a  coromuniç&o  de  uma  Memo« 
ria  sobre  os  limites  do  Brazil  e  do  Paraguay  que  exisila  na 
mesma  bibliotheca  (i),  mas  depois  de  veinte  dias  de  investi- 
gaçOes  feitas  nas  coIlecçOes  da  mesma  bibliotheca  nfto  foi  pos- 
sivel  descobrir  tal  Memoria  (*). 

Finalmente  se  o  ministro  dos  négocies  estrangeiros  ignoraya, 
como  yiroos,  que  um  dos  sens  mais  ilustres  compatriotas  era 
fallecido  havia  meio  seculo,  se  elle  ignorava  n&o  sô  a  ezistencia 
do  maior  e  mais  illustre  géographe,  d'Anyille,  que  aliaz  moraya 
no  proprio  palacio  do  Louvre,  ignorava  tambem,  quando  pedia 
a  communicaçfto  da  Memoria  da  Bibliotheca  real,  que  nos  ar- 
chives do  seu  proprio  ministerio  existia  uma  carta  feita  em 
1718,  que  representava  a  Africa  occidental  e  a  linha  divisoria 
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(1)  Arch.  e  vol.  citadoi,  fol.  «74. 

As  proprias  expressSes  de  d'Anvilie  sflo  ULo  honrosas  para  a  memoria  d'a- 
quelle  officiai  portuguez,  que  por  esse  motivo  as  iranscreveremos  aqui,  além 
da  utilidade  que  résulta  destas  noticias  para  a  historia  dos  trabalhos  geo- 
graphicos  feitos  pelos  Portuguezes  na  America. 

D'Anvilie,  fallando  pois  da  dita  carta  e  do  autor  d'ella,  diz  :  •  Dont  il  est 
»  fuit  mentiort  dans  la  relation  de  l'amiral  Anson.  Cet  homme,  d'un  mérite 

>  peu  commun,  selon  ce  que  j'en  puis  juger  par  une  carte  qu'il  avait  dres- 

*  sée  de  ton  gouvernement  jusque  vers  le  cap  Sainte-Marie  (  sans  aller  plus 

>  loin),  a  fourni  à  une  carte  de  l'Amérique  méridionale  des  morceaux  parti- 
»  culiers  qui  la  distinguent,  cette  carte  m'ayant  été  communiquée  par  l'am- 

*  ba$$adeur  de  Portugal  D.  Luis  da  Cunha,  et  j'en  conserve  la  copie.  ■ 
(i)  Arch.  e  vol.  citados. 

(8)/6id.,  vol.  cit.,  fol.  309. 
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d'Alexandre  VI  marcada  pelo  meridiano  de  Gabo  Yerde  (i). 
Enji  quanto  se  passaTfto  em  Paris  os  curiosos  incidentes  qoe 
acabamos  de  relatar,  continuarSo  corn  grande  actiyidade  nfto 
se  as  correspojiiidencias  offidaes  entre  o  marques  4e  Pom|^  e 
os  nossos  DDinistros  em  Madrid,  Londres  e  Paris,  mas  tambem 
entre  estes  ultimes.  0  ponto  principal  que  entfto  se  discutio,  e 
que  torna^a  mais  difflcil  o  accommodamento  das  desavenças, 
era  o  de  precisar  a  época  em  que  o  nosso  governo  havia  expe- 
dido  ad  Èrazil  as  ordens  para  se  suspenderem  as  hostilidades, 
e  provar  que  estas  n&o  podi&o  ter  chegado  a  tempo  de  prévenir 
as  hostilidades  que  occorrerfto  no  intervallo  de  tempo  da  expe- 
diçSo  e  da  ch^da  das  mesmas  ordens  {*),  e  o  outre  ponto  tam 
bom  escabroso  e  muito  di£Bcil  que  se  oppunha  ao  mesmo  ac- 
commodamento,  era  o  das  restituiçOes  de  todos  os  postes  torna- 
des pelo  nosso  exercito  que  a  côrte  de  Madrid  exigia  da  nos- 
sa  (*).  A  côrte  de  Londres  achando-se  nesta  época  empen- 
hada  na  guerra  corn  as  suas  colonias  da  America  septen- 
trional, que  se  haviSo  declarado  independentes  pelo  acte 
do  congresso  de  4  de  julho  deste  anno  de  1776,  tratava  por 
todos  os  modes  de  evitar  um  rompimeoto  entre  Uespânha 
e  Portugal,  por  temer  que  esta  occorreucia  viesse  augmen- 
tar  as  difficuldades  e  embaraços  corn  que  lutava ,  sendo  neste 
caso  obrigada  pelos  tratados  a  auxiliar  Portugal  contra  a 


(1)  Encontramos  esta  carte  nos  archivas  dos  négocies  estrangeiros  no 
vol.  LU  da  corresp.  de  Portugal,  entre  fol.  824  e  8S8.  Esta  cartà  encontra-se 
em  seguimento  a  uma  representaçfto  datada  de  18  de  Janeiro  de  1718  de 
varies  négociantes  portugueses,  proprietarios  de  navios  tornades  nas  costas 
do  Braiil  pelos  armadores  da  Martinica,  depois  da  suspensio  d'armas  entre  a 
França  e  Portugal  em  consequencia  da  pas  d'Utrecht. 

Julgâmos  nfto  dever  passar  em  silencio  as  curiosas  partieularidades  que 
referimos  no  texte,  nfto  sd  pela  relacâo  que  ellas  tem  corn  a  historia  das  nos- 
sas  transaccfles  diplomaticai ,  mas  tambem  por  que  as  curiosas  anecdotas 
que  mencionàmo^orfto  inteiramente  ignoradas  dos  autores  que  escreverfio 
as  biographias  dos  dois  célèbres  géographes. 

(1)  Obra  del  Mftor  de  Santaretn,  t.  viu,  documentes  de  SO  d'agosto  e  8  de 
setembrode  1776,  p.  178  et78. 

(8) /({.,>  TUI,  p.  1T8. 
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aggN88ao  da  Hesp&nha  apoiada  pela  França.  Para  prévenir 
esta  eYentuaUdade^  mandou  o  goverao  britaanico  ordem  ao 
seu  enviado  em  Lisboa ,  Walpole,  em  setembro  deste  anno,  de 
persaadir  o  nosso  gOYemo  a  dar  todos  os  passos  pJQjssiveia 
para  apasigaar  o  animo  de  Sua  fitagestade  Gatholioa,  ezigindo 
além  disso  0  goverao  britannico  qae  0  nosso  assegarasse  à  eôrte 
de  Madrid,  que  todos  os  postes  que  aeabava  de  perder  no  Rio 
Grande  Ibe  serifto  restituidos. 

Mas  0  marquez  de  Pombal  exigio  do  goverao  inglez  que  rataiiuuiwuni. 
antes  de  tudo  as  certes  interessadas  declarassem  o  que  pensavfto 
das  Memorias  que  ultimamente  Ibe  tinb&o  sido  communicadas 
corn  as  peças  justificativas  (i). 

Ao  mesmo  tempo  que  o  nosso  ministre  respondia  ao  enviado 
da  Inglaterra  pela  maneira  que  fica  dita,ordenou  a  continuaçfto 
dos  preparativos  militares,  completando  os  regimentos,  e  abas- 
tecendo  as  praças  de  gneiTa  do  reino ,  e  niandandp  mais  refor> 
ços  para  a  America. 

A  côrte  de  Londres  e  a  de  Versalbes  nSo  tendo  acbado  satis- 
fàctorias  as  razOes  allegadas  nas  Memorias  e  documentos  que  o 
marquez  de  Pombal  Ibes  bavia  mandado  communicar,  insis- 
tirao  para  que  Portugal  désse  a  satisfaçfto  que  a  Hespftnba 
exigia,  e  para  que  se  mandasse  sem  demora  ordem  ao  marquez 
de  Lavradio,  vice-rei  do  Brazil,  de  repôr  as  cousas  no  estado 
em  que  se  achavfto  em  17  de  julbo  do  anno  antécédente.  Mas 
0  marquez  de  Pombal  para  ganbar  tempo,  pretextou  uma 
doènça  para  nfto  receber  o  enviado  d'Inglaterra,  mandando  ao 
mesmo  tempo  expedir  novos  reforços  para  o  Brazil  (s). 

Respondeu  por  ûm  o  nosso  ministre  as  instandas  do  gabinete   vanu  Mtamriai, 
britannico  com  varias  Memorias  e  deducçOes  ainda  mais  volu- 
mosas  e  eulicitas  que  as  de  que  jâ  em  outro  logar  fizemos 
menç&o.  E^as  ultimas  er&o  comtudo  mais  positiva^,  pois  o 
marquez  de  Pombal  declarava  que  S.  M.  Fidelissima  se  nfto 


RatSMnloMaehao 

Hlitfaaiaria». 


(1)  Obra  del  $eHor  de^nforem,  t.  viii,  doeumento  p.  tSO. 
(i)  Id.,  t.  yiii,  p.  18S  e  184  ,  despacho  de  Mr.  de  Vergennea  de  10  de 
setembro  dette  anno. 
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iT77.        podii  prestar  a(Hhdei6jo8  do  goterno  britannico ,  nem  restituir 
aos  Respanhoes  o  que  elles  havifio  perdido  no  Paraguay  (i). 

Esta  decisSo  do  dobso  governo  causou  grande  impress&o  no 
galnnete  de  ¥ersalhes,  como  se  yk  nos  despachos  dirigidos  pelo 
conde  de  Vergennes  ao  embaizador  de  França  em  Lisboa,  data- 
dos  de  14  e  3t  d'outubro  do  cito  anno  de  1776  (*). 

A  persistencia  do  nosso  goyemc  em  nfto  céder  is  repetidas 
instance  das  dnas  côrtes  fez  suspeitar  à  de  Yersalbes  que  o 
nosso  gabinete  era  secretamente  aconselbado  pela  Inglaterra  para 
tomar  uma  tal  attitude.  Nesta  supposiçfio,  ordenou  o  conde  de 
Vergennes  ao  embaixadorem  Lisboa  que  tratasse  de  descubrir 
quem  fornecia  ao  governo  portuguez  os  meios  para  triumphar 
da  Hespânha,  e  quaes  erSo  tambem  os  secrètes  motivos  que 
impellifto  o  nosso  primeiro  ministre  para  seguir  uma  tal  poli- 
tica  na  desavèQ|;a  corn  a  cArte  de  Madrid  (*).  0  ministre  francez 
recommendou  ao  embaixadorem  Lisboa  que  vigiasse  os  passes 
do  enviado  britannico  Walpole.  0  governo  hespanhol  tambem 
estava-em  grande  incerteza  &cerca  das  vistas  da  Inglaterra  so- 
bre este  négocie  em  consequencia  dos  armamentos  navaes  da 
mesma  potencia  (*).  , 

TiM  «»  ooMUiati».  Tendo  el  rei  D.  José  adoecido  gravemente  em  dezembro  deste 
anno,  nomeou  este  principe  a  rainba ,  sua  esposa,  régente  do 
reine  durante  a  sua  doènça.  Esta  nomeaçfto  da  rainba,  irmfta 
d'el  rei  Catholico,  serenou  algum  tanto  o  gabinete  de  Madrid,  e 
fez  conceber  ao  governo  francez  a  esperança  de  que  a  influen- 
cia  do  marquez  de  Pombal  experimentaria  quebra ,  de  que  re* 
suUaria  o  aplanarem-se  todas  as  difficuldades  queexisti&o  entre 
a  nossa  côrte  e  a  de  Bladrid.  Mas  bem  depréssa  se  desvanece- 
r&o  taesesperanças,  pois  o  marquez  apezar  da  regencia  da  rai- 
nba continuou  a  ter  a  mesma  influencia  (S).  A  rainba  régente 


VlflH 
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(1)  Ohra  del  tOor  de  Smtarem,  t.  viii,  documentes  de  p.  384  a  t86  e  191. 
(9)  M.,  t.  Yiii,  p.  188. 
(8)  /d.,  t.  vm,  p.  «88  e  190. 
(4) /d.,  t.  VIII,  p.  189. 

(S)  /d.,  t.  viu,  doeumentos  de  p.  394  e  Mf .,  e  offlcio  do  marques  de 
Bloiset  de  14  de  desembro  deste  anno  de  1776,  e  do  4  da  janeire  de  1777. 


.  a  986  e  S9S. 


IWAftA  T  fOWmQàli.  Ml 

limitaya-fe  a  apresentar  as  propôstas  do  primeiro  mimatro  a 
el  ni,  e  a  assigna-las  depois  da  approvaçAo  daquelle  monarca  (<). 
E  a  nossa  attitude  militar  cpntinnava  todos  os  dias  a  ser  mais 
nspeitayel,  a  ponto  que  tinhamos  nesta  éfàétL  9,000|  ibomens 
sobre  a  margen;!  direita  do  Rio  Grande,  onde  nos  fortiflcava- 
mos,  e  por  outro  lado  as  nossas  titopas  liunfto  incnrsOes  e  corre- 
rias  nas  possessfleshespanliolas  nas  vezinhanças  do  Amazonas. 
Nestas  circamstancias  o  gabinete  francet  parece  ter  fiindado  a 
esperança  de  nm  accomodamento  da  nosse  c6rte  com  a  de  Ma- 
drid, quando  a  princeza  do  Brazil  (a  rainha  D.  Maria  I*)  subisse 
ao  throno,  época  em  que  segundo  a  opiniSo  de  Mr.  de  Blosset, 
0  gabinete  de  lisboa  adoptaiia  todas  as  vias  de  condliaçSo  rela- 
tivamente  i  disputa  sobre  as  oolonias,  e  tratariaentto  de  man- 
ter  a  pas  entre  as  doas  corôas  (i).  No  que  se  nto  enganou  aquelle 
diplomata. 

Continuando  entretanto  o  fie  destes  acontecimentos  e  tran- 
sacçOes,  diremos  que  em  91  de  Janeiro  deste  anno  de  1777  o 
mesmo  embaixador  de  Prança  avisou  a  sua  e6rte  da  continua- 
çfto  dos  nossos  armaméntos  militares,  dizendo  que  a  mfto  que 
os  dirigia  mostraya  uma  habilidade  consnmmada,  e  que  era 
mister  que  a  Hespânha  fosse  mui  hàbil  para  poder  eseapar  aos 
perigos  de  que  a  ameafavamos.  Todo  o  Rio  Grande  (acorescen- 
tava  este  diplomata)  ficar&  nas  mftos  dos  Portuguezes,  e  ver-se- 
ha  que  este  acontecimento  tomarâ  immortal  o  marquez  de  Pom- 
bal  (S).  » 

Tal  foi  0  estado  em  que  fic&rfto  estas  importantes  n^;odaçOes 
em  33  ^  fevereiro  deste  anno,  em  que  oecorreo  a  morte  d'el 
rei  D.  José.  A  reconciliaçfto  das  desavènças  com  a  edrte  de 
Madrid  s6  se  effectuou  no  prineipio  do  reina^  da  rainha  D.  Ma- 
ria I*  pelo  tratado  de  Santo  Ildefonso  do  !•  d'outubro  deste 
anno  de  1777  (♦). 

(1)  06r«  itl  aMor  de  Sontarem,  t.  tiii,  p.  f»7. 
(S)  U.,  t.  viii^  p.  197  e  0  importante  doeumento  de  14  de  Janeiro  de 
1777,  a  p.  i9S  e  seg. 
(8)  /d.,  t.  vuup.  801. 
(4)  Tomo  II  del  Quain  elem$^^tar  del  visconde  de  Santarem,  de  p.  S9I  à  909, 
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Imtruefàopaisada  pelo  marquez  de  PombeU  aD.  Vicentede  Souxa 
Coutinho,  en^xador  de  Portugal  em  Paris,  conxistendo  na 
deducçâo  dos  factos  que  no  annode  1773  dérào  principio  ao 
rompimento  entre  Portugal  e  Hespânha  nos  dominios  do  Braxil, 
cty'aa  forças  sâo  as  seguintes  (i)  : 


Pravie  (Maptadia 

do  Miido 

dat  eoniM, 

•m  ITTS. 


Que  elle  marquez  de  Pombal  estava  persuadido  qae  as  dar- 
das que  causant  nacôrte  de  Paris  a  falta  de  informaçfio  do  ver- 
dadero  estado  das  cousas  pertencentes  à  execuçfto  do  tratado  de 
iO  de  fevereiro  de  1763  e  da  cedula  ou  decreto  d'el  rei  Catholico 
de  9  de  juuho  dq  mesmo  anno,  e  do  ultimo  rompimento  e  in- 
vasfto  que  o  govemador  de  Buenos  Ayres  executara  desde  o 
anno  de  1773,  em  diante  havifto  de  cessar,  logo  que  elle  em- 
baixador  conferisse  sobre  aquelle  negocio  com  o  conde  de 
Maurepas  e  com  Mr.  de  Vergennes,  e  lh«s  fizesse  vèr  que 
quanto  sobre  aquelle  assumpto  se  passera  se  acbaya  provado 
pelos  factos  que  se  continh&o  nos  documentes  que  accompanha- 
v&o  aquella  carta. 

Que  antes  de  passar  à  deducçSo  dos  factos  faz  o  ministre  ao 
embaixador  um  previo  e  sul^gancial  compendio  do  estado  em 
que  se  achavfto  as  cousas  concernentes  as  duas  côrtes  no  anno 
de  1773,  em  que  o  govemador  de  Buenos  Ayres  se  lembràra  de 
romper  com  Portugal,  dizendo  : 
EiKiiwi  MiNfu.  Que  as  requisiçOes  que  o  embaixador  Ayres  de  8à  e  Mello  ha- 
via  apresentado  no  anno  de  1765,  om  que  cheg&ra  a  côrte  de 
Madrid  para  que  S.  M.  Gatholica  ordenasse  ao  govemador  de 
Buenos  Ayres,  que  ent&o  era  D.  Pedro  de  Gevalhos,  que  desis- 
tisse  da  tenacidade  com  que  se  tinha  negado  as  effectivas  entre- 


(1)  Quaêro  tkmmtart  por  el  têSor  vizconde  de  SanUrm,  tom.  viii, 
p.  127.  i 
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gas  estipuladas  nos  artigos  21  eS4  do  tratado  de  10  de  fel^erairo 
de  4763,  e  pela  cedula  ou  decreto  firmado  por  m8o  d'el  rei 
dUespànha  em  0  de  junho  do  mesmo  anno,  fioir&o  pendentes 
e  indécises  largo  tempo  pelos  casos  fortmtoBi]ae  sobrevierfto 
insperadamente,  qnaes  havifto  sidoos  seguintes  : 

Primeiro  o  do  horroroso  motim  que  na  côrte  de  Madrid 
apparecerà  na  noite  do  domingo  de  Ramos  do  anno  prdximo 
de  1766.  *  . 

Segundo,  o  dos  ontros  tumultos  analogos  que  férto  succes- 
siyamente  apparecendo  em  quasi  todas  as  demais  cidades  d'Hes- 
pàoha  por  todo  aquelle  anno. 

Terceiro,  o  da  carta  regia  expedida  em  9  de  abril  do  mesmo 
anno  de  i766  ao  embaixador  Ayres  do  Sa  e  Mello  para  a  pAr 
como  a  posera  na  presença  d'el  rei  Gatholico,  na  quai  el  rei  de 
Portugal  Ihe  significàra  como  irmfto  e  como  vizinho ,  nfto  obs* 
tante  achar-se  offendido ,  que  S.  M.  Gatholica  podia  empregar 
todas  as  suas  tropas  em  reduzir  à  obediencia  os  sens  vassallos , 
sem  Ibe  flcar  o  mener  cuidado  nem  nas  praças,  nem  nas  fron- 
teiras  deste  reino,  por  que  8.  M.  Portugueza  debaixo  de  sua 
real  palavra  de  bonra  se  encarregaya  da  segurança  das  mesmas 
praças  e  fronteiras,  e  que  as  pessoas  que  passassem  a  Portugal 
sem  passaporte  de  S.  M.  Gatholica  seriao  preaas  e  guardadas 
com  segurança. 

0  de  se  baver  seguido  a  proscripç&o  e  expulsSo  dos  Jesuitas 
de  França  execntada  no  anno  de  176i ,  e  a  outra  proscrlpçao  e 
expulsao  dos  Jesuitas  d'Hespânha  ifeterminada  pelos  reaes  décrè- 
tes d'el  rei  Gatbolico  expedidos  nos  mezes  de  fevereiro  e  abril 
do  referido  anno  de  1767. 

0  da  exubérante  cordialidade  com  que  el  rei  de  Portugal  em 
outra  carta  de  9  de  maio  proximo  subséquente  havia  proposto 
a  el  rei  Gatbolico,  que  o  remédie  d'aquelles  grandes  maies,  e  o 
meio  de  consolidar  os  intéressé  de  ambas  as  monarquias  nfio 
podia  ser  outre,  senfto  o  da  suspensfto  de  todos  os  négocies  po- 
liticos,  e  por  outra  parte  o  fazerem  ambas  ellas  na  cnria  de  Roma 
causa  commum  que  a  obrigasse  a  supprimir  e  extinguir  inteira- 
mente  08  mesmos  Jesuitas. 
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1777.  0  ter  0  mesmo  embaixador  Ayres  de  8&  partioipado  em  reU- 

(lo  de  SI  do  met^de  maio  as  oonferenciaa  que  havia  tido  oom  o 
marques  de  Grimaldi  sobre  aqoelle  assumpto,  signiflcaàdo 
nellas  que  el  rei  Galbolioo  qaeria  que  ao  mesmo  tempo  se  i^us* 
tassem  os  interesses  politicos,  referindo  textualmente  a»  pro- 
prias palatras  do  marquez  :  c  Que  el  rei  fixera  reflexlo  em  am 
punto  que  nella  tocava, isto  é,  dos  interesses  redprocos;  que 
este^ponto  yerdadeirameute  fora  muiib  do  gosto  de  S.  Il*  ;  que 
délie  infiffiriamos  que  eu  podia  aviser  isto  mesmo  à  minha 
côrte ,  que  sobre  este  ponto  tinha  elle  oonferido  muitu  Teaes 
com  Waul  e  elle  ahi  esta?a  e  que  o  diria.  • 

0  sèr  aquella  abertura  de  ajustamento  muito  do  agrado  d'el 
rei  de  Portugal,  que  ordenàni  a  elle  marquez  de  Pombal  de 
responder,  como  fixera  a  ella  com  très  cartes  d'ofiicio  datadas 
de  30  de  setembro  do  mesmo  anno  de  1767,  em  tudo  proprias 
paracomprazer^  e  obrigarem  muito  à  dita  eôrte  de  Madrid. 

Que  pela  primeira  délias  S.  M.  Fideiissima  autoris&ra  o  dito 
seu  embaiiador  para  ajuster  as  difllarenças  pendentes  com  o 
marquez  de  Grimaldi,  mandando-lbe  o  pleno  poder  necessarlo 
para  concluir  a  amigavel  convençfto  de  que  se  trataya,  e  a  mi- 
nuta do  préambule  e  artigos  que  punhao  tudo  em  socego  com 
vantagem  da  c6rte  de  Madrid. 
jMuiiunpBim.  E  pela  segunda  se  Ihe  havifto  remettido  copias  das  ordens 
para  os  governadores  de  S.  M.  Fideiissima  fazerem  transporter 
à  custa  de  sua  real  fazenda  todos  os  Jésuites  expulsos  dos  domi- 
nios  d'Hespânba  que  Ihes  fossem  entregues  nas  fronteiras  pelos 
respectives  commandantes  hespanhoes.' 

E  a  final  que  ua  terceira  se  incluia  a  copia  de  uma  positiva  e 
amplissima  ordem  para  que  os  commandantes  portuguezes  do 
Rio  de  S.  Pedro  e  Pardo  nfto  sômente  se  abstivessem  de  todas  as 
hostilidades  contra  os  Castelhanos,  mas  restituissem  tudo  ao 
estado  em  que  se  acheva  no  mez  de  maio  préximo  précédente 
em  que  o  dito  marquez  de  Grimaldi  havia  feito  aquella  pri- 
meira abertura. 
Non  M(oeii«ao.  Que  em  offîcio  de  40  d'outubro  do  mesmo  anno ,  respondôra 
0  marquez  de  Grimaldi,  que  el  rei  Catholico  née  havia  tido  aie  entào 
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infonnadot  tenào  par  maior  e  «m  groao,  do  emieudo  nag  rêfé- 
ridai  tre»  eartoâ,  e  proposera  oma  no?a  negodaçfto  em  materia 
tambem  nova  e  em  tudo  différente  das  que  nellaa  havilo  fiûto 
objecto  de  respostas. 

Qne  tudo  por  consegaiate  floira  snspenso  em  um  ne^pdo  de 
tal  ordem,  tfto  soperior,  importante  e  urgente  para  a  pax  pn- 
blica  de  toda  a  Earopa,  como  fftra  o  da  causa  eommum  para  a 
aboliçio  e  eitincç&o  dos  Jésuites,  que  S.  M.  Fidelissima  desde  o 
anno  prdximo  précédente  havia  feito  tôr  que  desejava  que  as 
côrtes  de  Paris  e  de  Madrid  adoptassem,  como  unieo  meio  para 
se  p6r  0  ultimo  flm  aos  saerilegos  attentados  qne  o  façanhoso 
synédrio  daquella  socîedade  havia  continuadamente  accumu- 
lado  em  Roma  contra  a  côrte  de  Portugal  e  as  referidas  de 
Paris  e  Madrid,  e  contra  todos  os  demais  monaroas  e  principes 
catbolieos. 

Causa  eommum  que  desde  o  mes  de  setembro  de  1767  fic&ra 
absorbendo  todos  os  cuidados  do  gabinete  a  que  elle  marques 
de  Pombal  presidia,  o  quai  nfto  cessira  de  traîtalhar  para  que 
tivesse  a  sua  necessaria  consistencia,  até  o  fim  daquelle  anno  e  no 
seguinte  de  1768  em  qne  inteiramente  se  formalisàra  :  que  no 
tempo  da  morte  do  papa  Clémente  XIII,  oceorrida  em  de  S  feve- 
reiro  de  1769,  seachavatao  consolidada,queelreiCatholico  havia 
ji  feito  apresentar  por  seu  ministre  ao  mosmo  papa  a  primeira 
supplica  para  ser  abolida  e  extincta  a  sociedade  :  que  f6ra  con 
sequentemente  proseguida  pela  uniSo  d'el  rei  de  Portugal  com 
0  dite  rei  Catholicp  e  com  el  rei  Christianissimo  no  pontificado 
prôximo  seguinte  de  Clémente  XIV ,  e  que  viéra  a  produzir  o 
desejado  efbito  na  expediçfto  da  saluberrima  bulla  iJkminus  ac 
Redemptor  imttry  pela  quai  fora  a  final  extincta  a  sociedade 
jesuitica. 

Que  em  quanto  pois  na  Europa  se  estavfto  cultivando  os  refe-  oodM  à»  MiniM 
ridos  officiosda  mais  estreita  amizade  e  perfeita  barmonia  entre 
a  côrte  de  Portugal  e  a  de  Madrid ,  se  viéra  a  saber  que  na 
America  tudo  se  passava  pelo  contrario. 

Por  que  entrando  no  porto  de  lisboa  no  mes  de  junho  de  Fng«»dt 
1775  uma  fragata  de  guerra  que  expedira  do  Rio  de  Janeiro  o 
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marqneE  de  LaTradio ,  vice-rei  e  eapitio  gérai  do  Braiil,  se 
tira  proyado  authenticamente  pelas  oartas  que  nella  viérUo, 

Primo  :  que  o  gênerai  hespaohol  de  Buenoi  Ayres  D.  Jolo 
José  de  Vertiz  e  Salzedo  por  todo  o  anno  prôximo  précédente 
de  4773  hatia  feito  e  repetido  contra  os  vaisalloe  e  dominios  do 
sal  do  Braril  hostilidades  violentas,  queforSo  segnidaJi  pela 
inopinada  invasio  e  rompimento  de  guerra  que  constaflo  do 
compendio  que  ia  appenso  équella  carta  com  a  maroa  A,  e  com 
0  titulo  :  Précit  d»  ituuUei  eommtn  par  leê  Sipagnoli,  e 
d09  dote  anthenticos  documentes  nelle  incluses. 

Segundo,  que  o  mesmo  gênerai  hespanhol,  logo  que  voltàra 
batido  ao  Rio  da  Prata,  expedlra  uma  embarcaçfto  de  aviso  para 
Hespànha,  prohibindo  coin  o  maior  aperto  que  levasse  cartas 
de  outra  alguma  pessoa  ou  fosse  mllitar  ou  civil ,  ou  ainda  do 
corpo  do  commercio,  verosimilmente  para  que  a  côrte  de 
Madrid  n&o  tivesse  outras  noticias  que  nfto  fossem  as  que  elle 
gênerai  hespailhol  composera  ao  seu  modo,  e  para  que  Ihe 
mandassem  todas  as  forças  que  desejava  para  opprimir  os  Por- 
tuguezes. 

Tertio,  que  os  govemadores  e  commandantes  do  Rio  de  S. 
Pedro  e  Rio  Pardo  tinhfto  reclamado  os  soccorros  de  tropas  e 
muniçOes  de  guerra  e  de  boca,  com  que  deviflô  auxiliar  todas  as 
outras  capitanias  geraesida  parte  do  norte,  que  se  acbav&o  reci- 
procamente  associadas  com  as  do  sul,  para  as  constituirem  no 
estado  de  se  defenderem  contra  as  segundas  e  fortes  invasOes  er 
oppressfles  que  Ihes  estava  ameaçando  a  indignaçfio  do  dito 
gênerai  hespanhol  de  Buenos  Ayres. . 

Quarto,  que  por  effeito  da  dita  reclamaçfio  tinba  mandado 
soccorrer  os  ditos  govemadores  do  sul,  pelo  que  tocava  à  sua 
capitania  gérai  do  Rio  de  Janeiro,  e  tinba  avisado  as  de  S.  Paulo, 
Bahia  e  Pernambuco,  para  da  mesma  sorte  concorrerem  com  os 
sens  contingentes. 

Quinto,  e  finalmente  que  -elle  marquez  vice-rei,  em  conse- 
quenciado  referido,  pedia  a  Sua  Magestade  que  o  reforçasse  logo 
com  algumas  nàos  e  fragatas  de  sua  real  armada,  e  com  um 
maior  accrescentamento  das  quantidades  das  muniçOes  de  gnerra, 
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com  jqae  annualmente  n  oottamatlo  profér  u  tropu  daqaellu 
praças  do  ml  do  Bntil,  vifto  le  aohanm  ainei(adu  de  ami 
préxima  e  imminente  guerre. 

Que  no  mesmo  tempo  que  oorimpondia  i  ebegàda  a  Hepplnha 
d'aqnella  reeatada  e  ezelativa  embavoa(io  d'aviso  se  virlo  nos 
portos  principaes  d'Hespànba  aprestar  com  a  maior  diligenda, 
e  0  mais  impenetraTol  segredo ,  as  moites  nàos  de  goerra  e 
natios  de  transporte  e  numerosas  tropas,  qne  em  parte  haviSo 
sido  expedidas  para  o  Rio  da  Prêta,  e  na  maior  eonstituirlo  a 
ezpediçlo  que  depois  se  yin,  que  fftra  dirigida  eontra  a  ddade 
d'Argel. 

Que  tel  era  0  œrto,  verdadeiro  e  notorio  estado  des  oonsas  no  viu  *%  mimi^i*. 
dia  17  de  jnlho  do  anno  prôximo  précédente,  em  que  o  marquez 
de  Grimaldi  proposera  ao  embaixador  D.  Francisco  Innocendo 
de  Souza ,  que  eeuando  ai  viai  à»  facto  no  ml  do  Brazil,  a  tfjuê- 
tassetn  at  diêcordiat  que  nelle  m  agitavâo  pela  via  tuave  da  neg(h 
ciaçâo,  e  pelos  offieiok  da  œnixade  e  da  temura  reeiproca  do»  dm 
respectivos  monarcas. 

Qne  nao  deixàra  de  causer  a  elle  marquez  de  Pombal  bastante 
admiraçfto  vèr  no  dite  officio ,  qne  o  marquez  de  Grimaldi  se 
havia  esquecido  inteiramente  de  que  os  termes  de  tudo  o  que 
se  tinha  passado  entre  as  dues  certes  desde  o  anno  de  1765  em 
que  0  embaixador  Ayres  de  Sà'e  Mello  Ihe  passera  o  primeiro 
officio  aie  aquelle  dia  47  de  jnlho  de  1774,  em  que  se  tivera  a 
refende  conferencia  paciflca ,  haTiflo  certamente  sido  os  recapi- 
tulados  desde  o  §  3  até  o  10  daquella  carta ,  pareeendo-lhe  que 
naquelle  absoluto  esquedmento  séria  impossiyél  que  ao  dite 
ministre  escapasse  a  incompatiyel  proposiçfto  :  que  elle  fOra 
sempre  o  que  detejâra  ojuetar  amigavelmente  as  rniOuas  diuen- 
sues,  e  de  que  aquelle  mini^erio  tinha  sido  o  que  hatfia  opposto 
difficuldades  aodito  ajustamento  familiareamigavil. 

Que  sendo  porém  a  dite  proposiçfto  accidentai  e  alheia  da  obrigtaiMitmot 
substanciado  importante  negodo  que  havia  constituido  o  objecte 
do  referido  offldo  de  47  de  jnlho  pr^ximo  précédente,  deixando- 
0  por  isso  no  silendo,  e  passando  a  responder  cathegoricamente 
ao  mesmo  officio  em  execuçfto  das  ordens  que  elle  marquez  de 


EMpM«i««Bto 

dM  tonnât. 


d'ami  eirta. 


T.  Y. 


49 


«777. 


d'«lr«iil«l^rM|d. 


DoitponlM 


ni-rrimiM(flM 
V  cmbanfM. 


MO 


MUkH  T  POITOOAL. 


Pombal  recebéit  d'el  rei  seu  amo,  dirigira  imuMdiittmenta 
em  $7  do  HMimo  mes  d«  JnUio  ao  embaiiador  0.  FnuAdteo 
iQpiooencio  de  Sonia  a  carta  ostensiva  qne  elle  lofo  fliera  pie- 
•ente  ao  marques  de  Orimaldi,  ooocebida  nos  obrigantes  e  con- 
oludentes  termoe,  que  fflanifNtaria  aeopiadella  maread^oom  a 
lettra  B  que  elle  einbaixador  acbaria  juata  àquella. 

Pelo  quai  le  demonstrava  :  Primo  deide  o§latéo|13 
conclusivamente,  uma  propria  e  expresàva  pintara  nio  sd  dos 
certoa»  constantes  e  oordiaes  affectos  e  sinceras  intençOes  que 
el  rei  de  Portugal  seu  senbor  cultiv&ra  sempre  a  respeito  d'el 
rei  Gatholico,  seu  irmAo  e  ounhado,  e  n&o  sô  das  oocnltas  e 
manifestas  causas  que  havifto  impedido  os  bons  e  naturaes  effei- 
tos  délias,  mas  tambem  de  tudo  o  que  havia  passado  no  sul  do 
Brazil  e  na  côrte  de  Lisboa ,  assim  a  respeito  dos  govemadores 
do  Rio  de  Sâo  Pedro,  do  Rio  Pardo  e  de  Buenos  Ayres,  como 
dos  socGorros  que  se  bavifto  mandado  ao  dito  continente,  para 
que  sendo  &  vista  de  t&o  francas  e  cordiaes  eihibiçOes  sineeras 
de  ambas  as  duas  certes,  flcassem  tirades  do  caminho  todos  os 
embaraços  que  podifto  obstar  ao  des^ado  flm  que  haria  feito  o 
objecte  da  dita  conferencia. 

Segundo,  que  desde  o  §  14  até  o  §  final  baviio  sido  simpli- 
ficados  os  termes  da  dita  negociaçfto,  reduzindo-a  a  dois  pontes 
essenciaes,  ambos  por  si  claraemanifestamenteoppostos  a  toda 
a  duYida,  que  fosse  fundada  em  razfto  pelo  menés  plausivel. 

Que  0  successo  da  referida  carta  havia  sido  tfto  diverse  dos 
termos  délia  quai  elle  marquez  de  Pombal  se  havia  promettido« 
que  em  officies  de  13  e  33  d'agosto  prdximo  subséquente  se 
vira  0  gabinete  portuguez  inesperadamente  recriminado  e 
ameagado,  e  a  n^ociaçfto  de  que  se  tratava  reduzida  a  tantes  e 
taes  embaraços,  que  fôranecessario  colligir,  combinar  e  recapi- 
tular  (com  inexplicavel  fadiga)  tudo  o  que  se  tinha  passado 
desde  o  primeiro  officie  do  anno  de  1765  até  iquelle  tempo , 
para  se  removerem  clara  e  cathegoricamente  as  ditas  recrimi- 
naçOes  e  embaraços  pelos  extensos  ofBcios  que  em  13  de  no- 
vembro  proximo  preterito  se  bavi&o  dirigido  ao  sobredito 
embaixador  D.  Francisco  Innocmcio  de    Souia  ,  para  os 
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faier  praentM  ao  marqnei  de  Qrimtldi ,  offldoa  onjii  eopias 
Dlo  podia  i^iittttr  à  presenU  earU  por  nio  Mbtr  no  têonpo  o 
poderem  truladiMe,  e  por  que  todo  qnanto  noUot  m  contioka 
•ra  tm  aubitaaeia  o  meamo  que  elle  maïqnei  de  PombdiMiaTa 
Tteamido  naquella oarta desde o|l  atéoll,eqoe8e eneer* 
ran  deide  o  §  4  até  o  §  13  d»  outra  oarta  oonledda  lia  aopia 
lettraB. 

Que  no  inlervallo  de  tempo  que  deeorren  deade  a  referida 
abertura  feita  em  47  de  Julho  pelo  marques  de  Orimaldi  até  os 
&aa  de  novembro  tbm  elle  marquai  cada  dia  aendo  maia  tnt- 
prendido  pelas  informa(Oes  qcetiyera  de  que  em  França,  Ingla- 
terra  e  Hollande  era  o  gabinete  portugoei  argnido  auppondo 
iertm  m  PortuguêZêi  aggreaoret  m  guerra  do  tul  do  BraMilf  e 
que  te  aehavâo  o^tinadamente  inflexiveii  em  nûo  eonoir  no  ponto 
de  te  tutpenderem  ai  hottUidadet  da  referida  guerra^  por  mait 
que  para  iito  Ihet  houvette  inttado  a  carte  de  Madrid. 

Surpreia  que  fora  para  elle  ministro  tanta  maior,  quanto 
menoa  dévia  eaperar  aquella  accusa^. 

Primeiramente>  porque  havendo  elle  repreaentado  à  côrte  de 
Madrid  pela  sobredita  carta  de  offlcio  em  97  de  junbo  (que 
^juntava  debaixo  da  mesma  marca  B),  as  publieai  e  notorias 
invasOes,  bostilidades  e  atroeissimas  iniiurias  que  o  gênerai  de 
Buenos  Ayres  havia  comroettido  eontra  os  dominios  e  yassallos 
de  Portugal,  nenbuma  sô  palavra  de  desapprovaçfto  do  referido 
governo  se  tinba  ouyido  sair  da  booa  do  marquez  de  GrinSaldi 
nas  respostas  feitas  4  dita  carta. 

Em  segundo  lugar,  porque  tendo  visto  o  dito  marques  de 
Grimaldi  que  o  govemador  de  Buenos  Ayres  tinba  estado  e  e»- 
tava  em  actuel  acçAo,  sendo  a^y^ressor  na  referida  guerre,  como 
nas  fronteiras  de  Portugal  se  havia  praticado  nos  fins  do  anno 
de  4709,  nem  o  sobredito  govemador  havia  jamais  proposto  a 
referida  cessaçAo  das  vias  de  Jhcto,  para  se  piBsar  &s  da  nego- 
daçfto ,  nem  o  ministerio  de  Madrid  aie  o  tempo  em  que  elle 
marques  Ibe  babia  passsdc  os  officies  de  4  3  de  novembro  adma 
indicados  tinba  aebado  a  proposito  segurar  com  dues  regras  de 
officie  por  elle  assignadas  a  côrte  de  Lisboa  (como  indispensa^ 
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1777.  velmente  se  de^a  fazer  em  t&o  grave  materia)  que  tinha  expe- 
dido  ou  expediria  logo  ao  dito  goyernador  as  ordens  de  se  à»- 
ter  de  tndo  o  que  fosse  hostilidade ,  porque  sobre  esta  certeza 
honvesse  o  gabinete  portuguez  de  expedir  tambem  outras  iguaes 
e  respectivas  ordens  aos  generaes  e  commandantes  portugnezes 
a'aquella  paite  méridional  do  Estado  do  Brazil. 

Tertio,  porque  de  outra  parte  nfto  sô  deixaria  ao  gabinete 
portuguez  sacrificada  a  propria  decencia,  mas  tambem  a  segu- 
rança  doreferido  Estado,  ficando  armado  o  dito  governador  de 
Buenos  Ayres  para'continuar  as  hostilidades  offensivas,  man- 
dando  S.  M.  Fidelissima  pôr  em  inacçfto  as  armas  dos  seus  ge- 
neraes e  commandantes,  que  sempre  havifto  sido  defensivas. 

No  que  aconteceria  outro  caso'  identico  como  o  que  jâ  bavia 
succedido  com  as  reaes  ordens  expedidas  com  exuberantissima 
boa  fé  em  30  de  setembro  de  1767 ,  como  forfto  acima  indica- 
das,  asaber  :  jue  tendo  S.  M.  por  ellas  mandadoaos  seus  com- 
mandantes do  Rio  Grande  de  S.  Pedro ,  que  se  abstives^em  de 
todas  as  hostilidades  contra  os  Hespanhoes ,  na  crença  entfto 
provayel.  de  queaquellas  se  ifto  acabar  pela  via  da  negociaçAo 
immediatamente,  accontecèra  que  por  nfto  ter  dado  a  côrte  de 
Madrid  por  escripto  outra  correspectiva  segurança  reversai ,  fî- 
càrSo  os  commandantes  portuguezes  inhibidos,  e  o  govemo  de 
Buenos  Ayres  obrando  contra  os  dominios  e  vassallos  meridio- 
naes  de  S.  M.,  como  o  havi&o  feito  notorio  os  factos  substan- 
ciadbs  ne  dito  compendio  que  levava  a  marca  lettra  A. 
PropoBit<odepH.  Que  nao  obstante  porém  quànto  ficava  referido ,  logo  que 
D.  Francisco  Innocencio  de  Souza  avisàra  a  elle  marquez  de 
Pombal  em  data  de  27  do  referido  mez  de  novembre  haver-se- 
Ihe  declarado  em  termes  positives  que  el  rei  Catholice  tinha 
effectivamente  erdenade  ae  governador  de  Buenos  Ayres  a  sus- 
pensfto  da3  hostilidades  desde  o  dia  em  que  a  negeciaçfto  havia 
principiade,  preferindo  S.  M.  Fidelissima  a  tude  e  referido  a 
paz  entre  as  duas  corôas,  mandâra  iramediatamente  expedir  na 
data  de  4  de  dezembre  a  cathegerica  e  concludente  resposta,  que 
tambem  dévia  acompanhar  a  carta  que  summariamos  com  a 
marca  da  lettra  G. 
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E  que  por  isso  que  a  simplicidade  e  clareut  daquellA  sua 
resposta  nfto  havifto  ainda  bastado,  para  que  nella  deixassem 
deeicogitar  questOes  e  interpretaçOes  de  que  a  sinceridadepor 
ella  eyidente  por  si  mesma  n&o  era  susceptivel,  e  para  que 
deixasse  de  se  pretender  outra  novacarta  escripta  corn  o'ibesmo 
assumpto  :  prescindindo-se  aqui  outra  Tez  dos  motivos  das  re* 
feridas  questOes  desnecessarias,  e  prevalecendo  as  pacificas  in- 
tençOes  do  mesmo  monarca  portuguez,  se  fixera  ao  dito  mar- 
quez de  Grimaldi  a  segunda  carta  que  constava  do  officio  que 
em  data  de  12  do  mez  que  antfto  corrla  de  Janeiro  fora  expe- 
dida  ao  mesmo  embaixador  D.  Francisco  de  Souza  Coutinho 
na  ferma  que  naquella  occasiflo  elle  ministre  ajuntariatambem 
debaixo  da  marca  lettra  D. 

Que  os  que  acima  deixava  substanciados  erfto  os  précises  e 
verdadeiros  termos,  e  o  certo  e  seguro  estado  em  que  se  achaya 
0  négocie  grave  das  controversas  com  o  ministerio  de  Madrid, 
quando  elle  marquez  de  Pombal  havia  visto  nas  relaçOes  délie 
embaixador  que  levatio  a  data  de  18  e  27  de  dezembro  préximo 
preterito  o  que  havia  ouvido  a  Mr.  de  Vergennes  mas  signifi- 
cantes  palavras  que  passava  a  transcrever. 

Taes  haviao  sido  nas  pnmeiras  das  ditas  relaçOes  as  palavras 
que  diziao  : 

a  Emfim  penistio  a  opiniâo  de  que  punhamos  obstaculos  â  con- 
»  tinuaçâo  da  paz,  e  de  que  era  gosto  nosso ,  que  um  equivoco  ag- 
»  gravasse  a  desconfiança,  e  interrompesse  a  negociaçào  de  que 
»  se  podia  esperar  o  socego  reciproco  das  duos  potencias  ;  que  o 
»  seu  intenta  nâo  era  offender  alguma  das  nossas  allianças,  es- 
»  tando  Fronça  concorde  cominglaterra  em  oprojectode  impedir 
»  qualquer  causa  que  se  opposesse  d  tranquillidade  publica ,  de 
»  sorte  que  nestes  votas  concorriâo  de  accorda  commum  uma  e 
j>  outra  monarquia,  » 

Que  taes  er&o  na  segunda  relaçSo  de^?  do  dito  mez  as  outras 
palavras  que  se  continhfto  na  clausula  seguinte  : 

«  Hindo  haje  a  Versailles,  achei  Mr.  de  Vergennes  contentis- 
»  sima ,  havendo  mudado  o  cmceita  que  concebêra  de  sermos  nos 
»  os  que  procuravamos  accender  a  guerra  ;  conveio  comigo  que 
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»  le  enganàra  ;  e  diueme  qutanâo  podia  prévenir  de  utm  ma' 
»  ruira  décente  emme  nobre  tudo  o  que  eoncorria  pam  inierrom- 
»  per  ofioda  negociaçào  ;  dando-me  a  entender  que  ella  Ihe  tub" 
»  miniitrdra  a»  armas  neeeetariaa  para  mostrar  d  Hetpànka  a 
B  ingenuidade  do»  noi$o»  procedimentoi,  e  <m  inconvenientei  que  ha 

•  em  nào  tenninar  uma  ditptaa  que  te  dirigia  a  perturbât  o  io- 

•  eego  da  £uropa,  » 

Qae  aehaado-se  a  côrte  de  Paris  concorde  corn  a  de  Londres 
no  projeeto  de  impedirem  qualquer  cousa  que  se  podesse  op- 
p6r  i  tranquillidade  publiea,  concorrendo  naquelles  votos  am- 
basellas,  etendo  sido  semj^  desdeo  anno  de  1765  os  desejos  do 
gabinete  portugues  de  cooperar  para  o  mesmo  fim  tAo  notorios 
e  condudentes,  como  se  concluia  pela  série  de  factos  que  se 
Gontinhfto  na  recapitulaçfto  que  fazia  a  materia  daquella  carta, 
bavendo  mostrado  physica  e  evidentemente  tantas  e  tSo  repeti- 
das  experienciits  que  todas  quantas  negociaçOes  havia  até  entfto 
proposto  0  ministerio  de  Madrid  oom  as  expressOes  mais  ami- 
gaveis  e  pacificas  nfio  havifto  servido  para  outras  cousas  que 
nfto  fossem  nfto  ir  o  gabinete  portuguez  achar  invalidados  os 
meios  por  onde  se  podia  passar  a  consolidar  a  boa  amizade  e 
uniao  entre  as  duas  côrtes,  mas  tambem  de  ver  a  final  suscita- 
dos  novos  estimulos  que  antes  nfto  bavia  para  azedar  e  alie- 
nar  as  mesmas  duas  oôrtes,  se  fazia  necessario  que  aos  grandes 
maies  que  se  tinbfto  accumulado  havia  mais  de  onze  annos  se 
applicasse  um  efficaz  e  uUimo  remedio,  que  fazendo  cessar  t&o 
inveteradas  discordias,  tirasse  toda  a  occasiSo  de  se  perturbar 
por  causa  délias  com  a  boa  amizade  das  duas  côrtes,  a  dos  seus 
respectives  alKados. 

Remédie  effîcaz  e  digno  que  nio  podia  ser  outroque  nfto  fosse 
0  mesmo  acima  indieado  nas  palavras  que  a  elle  embaixador 
disséra  Mr.  de  Vergennes,  nas  que  Luiz  Piato  de  Souzalheavi- 
z&ra  ter  coherentemente  ouviéo  a  mylord  Weymouth,  asaber  : 
0  de  se  acharem  concordes  as  duas  monarquias  de  França  e  de 
Ingliderra  para  de  commuro  aecordo  removerem  o  que  se  po- 
desse oppôr  i  tranquillidade  publica. 

Por  isso  que  tratando-se  a  negociaçfto  proposta  pelo  marquez 
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de  Grimaldi,  080  partieular  e  clandestinaiDenteentreaedhede 
Lisboa  e  a  de  Madrid,  mas  sim  com  0  eonhedmento ,  intenren- 
çfto  e  concurso  das  de  Paris  e  Londres,  e  vindo  assim  a  ser  no- 
torio  a  ambos  os  dois  ministerios  de  França  e  de  Inglaterra  tado 
0  que  se  passasse,  se  notarifto  quaesquer  equiyocos  on  ekpres- 
sOes  desagradaveis ,  e  se  faria  clara  e  livre  de  dnyidas  a  boa  fé 
dos  dois  ministerios  interessados  a  qne  se  posesse  fim  a  tfio  de- 
licado  e  escabroso  n^ocio  até  entfto,  sendo  que  na  verdade  era 
mui  claro  e  focil  de  ajustar. 

Que  0  referido  nfto  era  sômente  uma  ezhibiçfto  da  boa  fé  do 
gabinete  portuguez,  mas  tambem  proposiçfto  expressa  da  oôrte 
de  Madrid  que  em  conferencia  do  1*  d'outubro  proximo  prete- 
rito  conduira  0  marquez  de  Grimaldi  0  discurso  que  nella  fi- 
zera  a  D.  Francisco  Innocencio  de  Souza  com  as  palavras  se- 
guintes  :  a  Responda-te  ao  que  dissemos,  e  se  nos  nâo  conviermoi 
D  nos  mesmas  razOes ,  nomee  S.  M.  Fidelimma  um  terceiro  que 
p  décida  a  questâo,  e  no$  estaremos  por  sua  decisâo  (i).  0 
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Nota.  — ^ppensa  ao  bilhete  do  marquez  de  Pombal  deZlde  Ja- 
neiro de  MIS  para  0  marquez  de  Blosset,  embaixador  de  França, 
s<^re  as  leis  geraes  de  toda  a  Europa ,  e  fundamenttm  da  mo- 
narquiaportugueza,  prohibindo  a  entrada  dos  navios  estrangei- 
ros  nos  portos  dos  dominios  portuguezes,  cty'os  fundamentos  sâo 
os  seguintes  (>)  : 


1*  Que  todo  0  mundo  sabia  que  as  colonisa  ultramarinas  ba- 
vendo  sido  estabelecidas  com  0  précise  objecte  da  utilidade  da 
métropole  a  que  er&o  periencentes,  dali  se  deriyavao  leis  infal- 
liTois  e  universalmente  observadas  na  practica  de  todas  as  na- 
çOes,  quaes  erfto  : 


LtU  obtanadu 
BM  colonitt. 


(1)  Archivo  d»  antiga  embaixada  portugueia  em  Paris,  onde  0  copiimos 
•m  1818. 

(1)  QiMdre  e/emenfor,  por  el  lefior  viiconde  de  SMtarem,  tom.  vin, 
p.  181. 
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Primeira,  que  as  mesmascolonias  deyifto  de  estar  debaiio  da 
immediata  dependencia,  e  debaixo  da  immediata  protecçfto  de 
sens  fandadores. 

Segunda,  que  o  commercio  e  a  agricultura  délias  devifio  ser 
exclosivos  a  favor  dos  mesmos  f  undadores. 

Terceira,  que  os  uteis  proTenientes  da  agricultura,  commer- 
cio e  navegaçfio  das  mesmascolonias  pertenci&o  privativamente 
âos  mesmos  fundadores. 

Quarta,que  nas  mesmascolonias  se  n&o  poderia  yeriflcar 
aquella  utilidade  que  faz  o  esencial  objecte  dos  reinos  ees- 
tados  que  as  estabelecerao,  desde  que  ellas  uma  vez  tivessem  o 
necessario  para  subsistirem  por  si  sem  dependencia  da  métro- 
pôle  a  que  pertenci&o. 

Quinta ,  que  quando  as  ditas  colonias  entretem  algum  com- 
mercio com  estrangeiros,  tudo  o  que  importa  esse  commercio 
clandestine,  e,essas  mercadorias  introduzidas,  é  um  verdadeiro 
furto  que  se  faz  à  respectiva  métropole,  e  é  um  furto  punivel 
pelas  feis  dos  respectivos  soberanos,  a  quem  tocavao  as  sobre- 
ditas  colonias. 

Seita,  que  na  certeza  do  referido  niohaviao  attentado  contra 
a  liberdade  do  ccmmercio  aquellas  potencias  que  o  tinhfto  res- 
tringido ,  fazendo  exclusive  nas  referidas  colonias  o  bénéficie 
dos  sens  proprios  vassallos,  e  que  todo  aquelle  governo  que  por 
indiiferença  tolérasse  nos  sens  portos  as  contravençOes  daque- 
lles  cinco  primeiros  e  esseaciaes  principios  da  instituiçâo  das 
colonias,  practicava  uma  politicji  destruptiva  do  commercio  e 
da  rlqueza  de  sua  naç&o. 

1"  Que  era  igualmente  notorio  que  desde  os  novos  descobri- 
mentos  feitos  nos  fins  do  decimo  quinto  seculo  até  agora  havifto 
as  colonias  ultramarinas  estabelecido  uma  nova  forma  de  de- 
pendencia e  de  commercio  com  suas  métropoles,  a  quai  tornâra 
indispensavelmente  necessaria  a  promulgaçâo  de  novas  lois ,  e 
que  as  leis  politicas  e  economicas  de  todas  as  naçOes  da  Europa 
fôrao  e  erâo  as  que  se  acabavao  de  substanciar  pelo  que  dizia 
respeito  ao  commercio  exclusive,  e  â  agricultura  e  navegaç&o 
das  mesmas  colonias.  Desorte  que  com  observancia  uniyersal 
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dizia  Montesquieu  :  «  É  uma  lei  fundameutal  da  Europa  que        1777. 
todo  0  commerdo  feito  coin  uma  colonia  estrangeira  é  reputado 
como  um  liquide  monopoUo  punivel  pelas  leis  do  paix,  etc.  > 

2*  Que  por  eonseguinte  tendo  sido  a  corôa  in  Portugal  a  pri-  rAmrinpmp»^. 
roeira  que  hayia  feito  os  refendes  descobrimentos  làk  duas 
Africas  occidental  e  oriental,  e  logo  depois  nà  Asia  e  nos  vastes 
dominios  jacentes  entre  os  rios  das  Amazonas  e  da  Prata,  e 
nas  terras  a  ellas  adjacentes  ao  tempo  que  por  outra  parte  ia 
povoando  os  lugares  maritimes,  fôra  tambem  ali  estabelecendo 
no  espirito  das  leis  as  solidas  maximas  acima  indicadas  que  erSo 
indispensaveis  para  a  policia ,  agricultura ,  commercio  e  naye- 
gaçfto  das  colonias,  começando  pelas  da  Afhca  occidental  como 
as  primeiras  que  haviao  sido  povoadas. 

3"  Que  todas  as  referidas  leis  fundamentaes  que  antes  anda- 
vâo  dispersas  havi&o  sido  collegidas  e  reduzidas  por  el  rei 
D.  Manoel  no  corpo  das  ordenaçOes  do  mesmo  monarca,  sendo 
nelle  0  préambule  e  os  §§  1  e  2  do  titulo  CXII. 

4"  Que  as  sobreditas  leis  fundamentaes  dos  dominios'  ultra-  ui*  mirictifu. 
marinos  de  Portugal  havifto  sempre  sido  tAo  inyiolaveis  que 
ainda  no  mesmo  tempo  em  que  aquelles  reines  se  havifto  in- 
corporado  com  a  monarquia  hespanhola;  assim  como  por  uma 
parte  nSo  fora  permittido  aos  Portuguezes  de  navegarem  e 
commerciarem  nos  portos  das  colonias  ultramarinas  d'Hes- 
pâuha,  com  a  mesma  exclusiva  que  obslava  aos  demais  estran- 
geiros,  da  mesma  sorte  por  outra  fora  tambem  prohibido  aos 
Castelbanos  entrarem  com  sens  navios  aos  portos  das  colonias 
portaguezas,  e  fazerem  nellas  qualquer  commercio.  Assim  se 
estipulou  formalmente  nas  côrtes  couvocadas  em  Thomar  em 
20  de  março  de  1380  ratifîcadas  por  el  rei  D.  Pbelippe  na  ci- 
dade  de  Lisboa  em  i5  de  novembre  de  1582. 

5**  Côrtes  em  que  0  capitule  VII  era  do  teôr  seguinte  : 

«  Que  no  se  esteve  en  los  comercios  de  la  India  e  Gainea  nitIos  ponagneuf. 
e  otras  conquistas  de  reinos  ya  descubiertos,  6  que  se  desco- 
brieren,  posto  que  todos'los  oficiales  de  ellos  seau  Portuguezes 
e  naveguen  en  vasos  portuguezes.  d 

Quequando  0  mesmo  rei  Phelippe  II  determinâra  a  nova  com- 


1777. 
PrMial|a{l« 


Ml 


Ml  HTAftA  T  roiToeAi. 

pilaçao  das  leii  do  raino  de  Portugal  e  sens  dominios  fdta  no 
anno  de  1590,  que  veio  a  «er  pnbiicada  no  de  1601,  nSo  «6  n8o 
alMràra  aqnelie  direito  fundamental,  mas  antes  repetira  a  pro- 
mulgaçSo  délie  em  toda  a  sua  antécédente  força  no  mesmo 
livro  Y,  titttloGVII,  pelo  preambalo  e  pelos  mesmos  §§  1  e  3. 

Que  as  ditA  lois  hayifto  sido  e  erfto  as  mesmas  que  desde  a 
publicaçfto  de  160S  hayifto  até  entfto  ficado  govemando  e  goyer- 
nayfto  ot  reinos  de  Portugal  e  sens  dominios,  e  as  mesmas  que 
se  reimprimirfio  no  anno  de  1747  (i). 

Despacho  do  marquez  de  Pombal  para  D.  Vicente  de  Souza 
Coutinho,  embaixador  de  Portugal  em  Paris ,  no  quai  referin- 
do-se  aos  que  Ihe  encaminhira  em  24  do  mez  antécédente, 
Ihe  participa  que  passaya  a  remetter-lhe  inclusa  a  Memoria  ou 
offleio  formai  que  elle  embaixador  deye  apresentar  a  Mr.  de 
Vergennes,  pedindo-lhe  nma  conferencia  para  la  entregar, 
dando-lhe  tambem  nella  parte  que  Luiz  Pinto  de  Souza  tinha 
ordem  para  apresentar  outra  identiea  Memoria  a  mylord  Wey- 
mouth,  e  para  obrar  de  uniforme  accorde  corn  elle  D.  Vi- 
cente em  tudo  quanto  dissesse  respeito  i  materia  da  refe- 
rida  Memoria,  com  a  mesma  mutua  conflança  e  concorde  bar- 
monia  que  se  estaya  pratioando  entre  a  côrte  de  Paris  e  de  Lon- 
dres a  beneficio  da  paz  entre  Portugal  e  Hespftoha ,  hayia  mais 
de  onze  annos  alterada  com  ludibrio  do  tratado  de  iO  de  feye- 
reiro  de  i703,  e  da  tranquillidade  publica  da  Europa. 

Significa-lhe  mais,  que  sendo  eyidentemente  certo,  que  se 
naquella  occasifto  as  duas  côrtes  nfto  cortassem  pela  proyidente 
e  judiciosa  unifto  em  que  se  achay&o  as  raizes  da  discordia  com 
Portugal  e  que  dentro  do  ministerio  hespanhol  hayia  quem 
procuraya  excogitar  cada  dia  noyos  e  inauditos  prétextes  com 
que  por  mais  frivoles  e  destituidos  deapparenciaque  fossem  se 
procuravfto  pallier  e  cobrirhostilidades  e  insultes  atrocissimos, 
nfto  tardaria  muitos  mezes  que  a  côrte  de  lisboa  se  yeria  cons- 
trangida  a  redamar  as  allianças  de  Inglaterra  e  França,  parc,  a 
ajudar  fatigada  por  Hespânha,  que  opprimia  os  Portuguezes 

(1)  Archivo  da  «niig*  embaiuda  de  Portugal  em  França. 
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fijagindo-se  que  nio  erto  os  HeipanhoM  aggreuoret  oomo  aoa* 
bava  de  aoonteoer  oaquella  occasiCo  (i). 
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Mimoria  enviada  pelo  marque»  de  Pombal  em  $eu  detpaéHo  deeta 

data  an  embaixador  D.  Vicente  de  Sauta  CoutinhOf  param 

apretenigda  a  Mr.  de  Vergennetf  minittro  e  aeeretario  d'Mstada 

■  d'el  rei  de  Fronça,  coneebida  em  8  artigoe  que  paeattmoe  a  euU- 

taneiar  (•)  : 


1*  Que  sabido  era  que  o  offlcio  passado  em  10  de  desembro 
précédente  à  c6rte  de  Madrid  pelo  embaixador  D.  Franeiseo  In- 
nocencio  de  Sooza  Cktutinho,  e  a  resposta  (èita  pelo  marques  de 
Giimaldi  em  data  de  23  do  mesmo  roez,  havilo  feito  saspende- 
rem-se  no  sul  do  Brazil  por  um  acoordo  roeiproco  todos  os  pro> 
cedimentos  de  facto  e  todas  as  hostilidades,  para  que  te  passasse 
a  discntir  e  terminar  por  via  de  negociaçio  as  differenças  que 
havifio  obrigado  os  goTornadores  dos  paizes  limitrophes  perten- 
centes  a  uma  e  outra  corda  a  pegarem  em  armas. 

S"  Que  n'esta  certeza  o  abaixo  assignado  embaixador  de  8.  M. 
el  rei  de  Portugal  acabava  de  reccber  da  sua  côrte  ordens  cv^o 
oonteûdo  encerrava. 

3"  Que  nas  circumstancias  acima  mencionadas  nfto  sobrava 
mais  nada  que  desejar  para  o  bem  da  causa  commnm,  senSo  o 
pôr  terme  a  contestaçOes  que  tfto  nocivas  erfto  aos  interesses  de 
ambas  as  monarquias  e  ao  socego  publico,  por  meios  os  mais 
efficaces,  effectivos  e  ao  mesmo  tempo  mais  breyes. 

4*  Que  a  longa  experiencia  das  discussOes  em  que  se  gastar&o 
os  onze  annos  decorridos  desde  o  tratado  de  10  de  feveroro  de 
4763  até  0  tempo  em  que  se  estava  sem  outres  resultados  mais 
que  0  de  vèr-se  manifestarem-se  de  novo  e  de  tempos  a  tempos 
as  hostilidades  que  bavifio  sido  por  ultimo  seguidas  d'um  rom- 
pimente  declarado,  motiyava  um  juste  receio,  viesseaacontecer 
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(1  )  ArchiTO  da  legiçfio  de  Portugal  em  Paria. 

(S)  Quadro  eteuMufar,  por  el  vicconde  de  Santarem,  tom.  tw,  p.  157^ 
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no  future  a  meimacousa que  no  passado  ooeorrera,  se  se  nio 
tratasse  de  obvial'o  no  présente  por  meios  efQcaxes,  effectives  e 
breyes,  como  flcava  jâ  deolarado. 

5*  Que  se  havia  assentado  que  o  caminho  mais  praticavel  e 
Cacil  para  se  chegar  ao  terme  salutifere  da  applicaçfto  dos  dites 
mfies,  erfio  e  que  acabava  de  se  Ihe  efferecer  na  certeza  das 
boas  intençOes  nas  quaes  estavAo  as  duas  certes  de  Paris  e  de 
Londres  por  um  accorde  unanimej»de  removertodos  es  motives 
de  queixas  entre  Portugal  e  Hespânha,  bem  como  tudo  quante 
podia  ser  contrario  à  publica  tranquillidade. 

6°  Que  aquellas  boas  intençOes  e  o  flm  salutifero  a  que  ten- 
difte  os  dois  mendonados  monarcas,  um  alliado  de  Portugal  e 
outre  d'Hespânba ,  que  bavi&o  unido  seus  votes  n'uma  causa 
commum  e  relativa  aos  dites  salutiferos  objectes  sem  por  isso 
tocar  nas  allianças  respectivas  que  ficav&o  em  seu  pleno  viger, 
haviao  feite  que  S.  M.  el  rei  de  Portugal  havia  assentado  que 
n'aquellas  circumstancias,  nfto  dévia  deixar  (quante  em  seu 
peder  estava)  de  ajudar  com  tode  o  recenhecimento  possivel  as 
mesmas  salutiferas  intençOes,  louvando*se  com  uma  confiança 
illimitada  na  justiça  e  rectidAo  de  SS.  MM.  Ghristianissima  e 
Britannica  e  na  de  seus  dignissimos  ministres ,  e  que  Ibes  pe- 
dia  a  sua  e  commum  mediaçfto  para  que  a  negodaç&o  e  conclu- 
sAo  dos  négocies  pendantes  fossem  discutidas  e  terminadas 
naquella  das  duas  côrtes  que  se  achasse  ser  mais  conveniente, 
onde  se  ajuntasse  um  cougresso  particular  com  assistencia  de 
dois  embaixadores  de  Portugal  e  outres  tantes  d'Hesp&nha,  e  de 
numéro  de  ministres  d'Estado  de  que  el  rei  de  França  e  el  rei 
d'Inglaterra  quizessem  servir-se  para  exercer  a  sua  commum 
mediaçfto. 

7«  Que  era  para  esperar-se  que  a  dita  côrte  terceira  e  e  dite 
cengresse  particular  nella  junto ,  cencluiriae  de  boa  fé  as  diffi- 
culdades  que  haviSo  até  ali  suspendide  a  execuçfto  de  tratade 
de  10  de  fevereiro  de  1763  durante  onze  annos,  como  haviao  side 
as  que  baviâo  occorrido  ne  mesmo  anno  antes  da  assignatura  do 
mencienado  tratade  de  paz  e  d'amizade  que  S.  M.  Pertugueza 
havia  sempre  desejado  censolidar  e  tornar  perpétua  com  um 
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monarea  que  Ibe  en  tfto  conjancto  pelos  lafos  de  nngoe  •  pela 
vezinhança. 

Que  S.  M.  Portugueca  estava  penaadido  que  os  sentiiaentos 
d'el  rei  Gatholioo  a  seu  respeito  erfto  os  mesmos,  e  quef<K>nbe- 
cendo  por  outra  parte  o  espirito  de  justiça  e  o  amor  da  terdade 
que  erfio  inseparaveis  no  dito  monarea ,  nfto  duvidira  de  crèr 
que  S.  M.  Catholica  recorreria  à  mesma  commum  mediaçSo  e 
aojnesmo  congresso  junto  em  uma  terceira  côrte,  do  que  corn 
tanta  mais  razAo  estava  persuadido  por  isso  que  o  marques  de 
Grimaldi  havia  conduido  n'uma  longa  conferencia  que  no 
anno  précédente  no  1*  de  outubro  havia  tido  com  o  embaixa- 
dor  D.  Francisco  Innocencio  de  Souza  por  aquelias  formées  pa- 
lavras  :  a  Responda-se  a  tudo  quanto  havenuu  dito,  e  ae  nô$  nâo 
conviermoB  nos  mesnuu  razôes,  nomee  S.  M.  Fideliisitna  uma  ter- 
ceira pestoa  que  décida  o  caao  em  quettùo,  e  nà»  eatarémo$  por  tua 
decisâo  (1).  D 

Em  officie  desta  data  dirigido  a  D.  Vieente  de  Souza  Cou- 
tinho,  0  marquez  de  Pombal,  ministre  secretario  d'IËstado,  Ihe 
siguiflca  : 

i*>  Que  em  uma  das  suas  cartes  de  27  de  dezembro  préximo 
passade,  que  principiava  pelas  palavras  :  «  N&o  tenho  desco- 
berto  »  referindo-se  elle  embaixador  ao  bem  intencionado  se- 
cretario d'Estado  Mr.  de  Vergennes,  significâra  o  que  Ihe  tinha 
ouvido  nos  seguinteS  predsos  termos  :  a  Queixouse  muito  do 
silencio  de  oito  mezes  a  respeito  de  um  navio  mercantil  apretado 
no  rio  da  Casamança»  e  os  officiaes  retidos  nos  prisûes  de  Lis- 
boa  :  que  perguntando-lhe  el  rei  muitas  vexes  por  este  negocio 
nâo  sabia  jà  que  responder-lhe  :  que  o  intenta  de  Sua  Magestade 
nàoera  de  que  deixassem  de  ser  castigados,  se  o  mereciào,  sim  de 
saber  o  motivo,  d 

2**  Que  ambas  as  partes  substanciaes  da  referida  queixa  acha- 
ria  elle  embaixador  exuberantemente  satisfaites  no  bilhete  que 
elle  marquez  de  Pombal  em  31  de  Janeiro  prôximo  preterito 
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(i)  ArchiTO  da  antiga  embaixada  da  Portugal  em  Franca,  onde  o  co- 
piàmos. 
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hatia  dirigido  ao  marqnet  de  Blosset  no  compendio  e  nota  que 
Ibe  dirigira,  e  que  ilo  jnntos  eom  agnelle  despaebo.     ** 

ié*  Que  eom  os  dites  papeis  flcaria  elle  embaixador  instroido 
para  fuer  vèr  a  Mr.  de  Vergennes  por  uma  parte  qoe  a  demora 
dos  oito  meies  que  tardera  a  resposta  délie  ministro  nio  fora 
tolontaria.  mae  indispensavelmente  précisa,  e  por  outia  que  a 
detençlo  dos  proses  naquelle  espaço  de  tempo  nIo  titera  por 
objecte  afOigil'os  e  causar-lbes  a  morte,  mas  sim  pelo  contra- 
rio  dilata^lhe8  a  vida,  e  tambem  que  as  sinceras  e  delicadas 
attençOes  d'el  rei  de  Portugal  a  tudo  cuanto  era  pertencente 
a  el  rei  Gbristianissimo  nio  bavilo  nunca  sido  interrumpi- 
das,  nem  se  podiio  provar  d'nma  maneira  mas  clara  e  posi- 
tiva do  que  fora  o  de  mander  p6r  em  plena  liberdade  os  réos  e 
0  navio,  que  u  lois  fandamentaes  do  reino  baviftocondemnado 
k  morte  e  conflscaçfio,  ao  tempo  que  o  referidooiUciode  Mr.  de 
'  Vergennes  (eiii  tudo  conforme  ao  espirlto  de  S.  M.  Gbristianis- 
sima)  bavia  declarado  a  elle  embaixador  pelas  palavras  expres- 
ses acima  transcriptas  :  Que  o  intenta  de  Sua  Magettade  nûo  era 
de  que  deixassera  de  ser  castigados,  se  o  mereci&o,  mas  dm  de 
saber  o  motivo  (i). 


ItetpoBta  que  fezo  marquei  de  Pombal  sobre  as  candiçoes  manda' 
do»  à  carte  de  Paris  pelo  marquei  de  Grimaldi  em  nome  da  de 
Madrid  f  como  condiçôes  previas  sem  as  quœs  nâo  aeeitaria  a 
mediafâo  e  arbitrio  dos  reis  de  Inglaterra  e  de  Fronça  pro- 
posta em  offleio de  il  de  março  do  mesmo  anno  pelo  embaixador 
de  Portugal  em  Madrid  (*). 
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Depois  de  um  curto  preambulo  em  que  o  marques  pondéra 
que  se  a  côrte  de  Madrid  se  nfio  considérasse  constituida  em  um 
absoluto  despotisno  eom  que  podia  obrigar  todas  as  demais  po- 


(1)  Archivo  da  antiga  embaixada  de  Portugal  em  Franca,  onde  o  copié- 
mos  em  18Q8. 
(t)  Quadroétemtntart  por  el  sefior  visconde  de  Santarem,  tomo  vni»  p.  184. 
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tenoiu  da  Europa  a  receberem  as  leiit  que  alla  Ibaa  quii 
pôr  sem  attender  a  ontra  raiflo  a  bIo  ser  a  da  imaiitiTal  npa- 
rioridade  de  sua  for^,  m  nio  bouvera  estabelecido  per  ayt- 
tema  atraTesMr  todos  m  meioi  qae  podilo  oonduiir  à  (^Ma|lo 
das  disGordias  e  guerras  entre  Portogal  e  Bespânha  nIo  m  m- 
hiria  com  iim  papel  t&o  estranho  como  era  o  que  oootioha  u 
oondiçOes  que  fari&o  o  assnmpto  da  sua  respoeUu  Que  nas  ditai 
oondiçOes  se  mostrava  o  mlnisterio  hespaahol  em  oontradic(io 
comsigo  mesmo. 

V  Por  que  era  notorio  as  certes  mediadoras  de  Paris  e  de 
Londres  que  o  marquez  de  Grimaldi  fdra  o  mesmo  que  em  17 
de  julho  do  auno  antécédente  abrira  caminho  ao  accommoda- 
mento  entre  Portugal  e  Hespftnha,  diiendo  : 

a  Que  el  rei  Gatholico  nfto  queria  tirar  um  palmo  de  terra  a 
B  Portugal,  antes  das  suas  elle  mesmo,  quanto  fosse  possivel, 
0  comprazeriae  ajuntara^fallandocom  o  embaixador  portu- 
»  guez.  Nada  de  factOf  proponhfto-se  de  parte  a  parte  as  diffl- 
B  cnldades,  e  seu  amo  de  V.  Ex*  8er&  promptamente  satisfeito 
B  da  bondade  de  S.  M.  Gatholica,  e  da  ternura  com  que  ama  a 
»  casa  de  Portugal,  b 

9^  Porque  fôra  tambem  o  mesmo  marquez  de  Grimaldi  que 
desde  o  1*  d'outubro  do  referido  anno  requerera  que  a  decisAo 
das  questOes  entre  Portugal  e  Hespânba  se  commettesse  a  uma 
mediaçfto  e  arbitrios  pelas  seguintes  e  formées  palavras  : 

<  Responda-se-Dos  ao  que  dissémos,  e  senfto  conviermos  nas 
B  mesmas  razOes,  nomee  S.  M.  um  terceiro  que  dedda  a  ques- 
B  tfto,  e  nés  estarémos  pela  sua  decis&o.  b 

3*  De  sorte  que ,  bavendo  sido  o  dito  ministre  aquelle  que 
requerera  a  mediaç&oe  arbitrios  o  mesmo  que  se  havia  conten- 
tado  com  um  arbitre  noftteado  por  S.  M.  Fidelissima,  reque- 
rendo-o  assim,  e  em  termes  claros  et  simples,  e  seni  nelles  pôr 
condiçao  alguma  que  os  modificasse,  lôrfto  as  consequencias  as 
seguintes. 

4**  Que  hayendo  a  côrte  de  Usboa  condescendendo  com  tfto 
polidos  e  obrigantes  termos  mandado  apresentar  por  seu  em- 
baixador na  carte  de  Madrid  a  carta  do  ofQcio  e  a  Memoria  de 
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177T.  47  de  mir^o  daqiieU«  mMmo  inno,  •  lendo  m  medladorés  pro- 
pMtM  doii  tlo  griBdM  e  poderoiot  montreu,  rompèn  o  dito 
minifterio  diundo  :  Que  lô  admittirit  dtbaixo  de  eondiçOet  qa« 
ubia  «rlo  impraUeayeis  a  meima  media(io  •  arbitro  qna  alla 
havia  raquarido  aem  oondi(io  algama. 

5*  B  por  ootra  parta  haTendo-aa  antaa  conlantado  eom  a  de- 
cislo  d'am  lô  arbitro  proposto  por  al  rai  FidaliMimo,  tratira  de 
impedir  corn  u  oondiçOea  que  posera  a  interposiçlo  de  dois  tlo 
poderosoa  arbitros  como  o  erio  os  monarcas  de  Fran^  e  dln- 
glaterra. 

0*  Que  desobrigar  os  ditos  monareas  de  o  serein  naquella 
causa  se  eiplicàra  a  respeito  délies  peloa  perftinctorios  e  des- 
denhosos  tennoa  :  De  que  estaria  sempre  disposto  a  admittir  a 
dedsSo  de  quaesquer  arbitros  que  se  escolhessem,  como  se  aos 
sobraditos  grandes  monarcas  fosse  applicavel  aquelle  térmo 
comparativo  de  quaesquer,  como  se  bouvessem  outros  quaes- 
quer que  se  podessem  dignamente  substituir-lhes. 

7*  Que  do  complexe  de  todos  os  sobredltos  foctos  nfto  podia 
deixar  de  résulter  uma  das  dues  consequencias  que  acima  in- 
dicâra  a  respeito  do  dito  ministre  ;  a  saber  :  on  que  elle  se  con- 
siderava  despotico  para  dispdr  a  seu  arbitrio  da  soberania ,  Es- 
tados  e  juizosalheios,  ou  que  nfto  queria  mediaçfles,  nem  arbi- 
tros para  a  paz,  mas  sim  discussOes  e  discordias  que  accendes- 
sem  e  perpetuassem  guerras. 

Isto  posto,  passa  o  marquez  de  Pombal  a  referir  as  condiçôes 
acompanbando-as  corn  algumas  reflexOes,  e  respondendo  a  cada 
uma  dallas  de  persi. 

Primeira  eondicfo. 

a  Que  Portugal  daria  uma  satisfàçfto  propria  sobre  a  presa  dos 

dois  navios  hespanhoes.  » 

F.iMt  Fondera  o  nosso  ministro,  que  em  primeiro  lugar  era  para 

tuppoik«M.      se  noter,  que  aquella  condiçfto  havia  sido  fundada  nas  falsas 

supposiçOes  de  que  a  côrte  de  Lisboa  hayia  sido  incivil  com  a 

de  Madrid;  tinha  sido  aggressora  na  guerre  do  Brazil ,  e  como 
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Ul  f6ra  iniqua  e  violenta  aas  presas  e  diitinc^es  do«  doii  na* 
▼iot  heipanhoM,  couaa  eom  que  m  kaviao  armado  tlo  ruidoaas 
quaiiai. 

E  em  Mgando  lugar  que  nai  meimas  très  fliïsas  suppeiiçOea 
M  havia  fandado  a  disparada  e  incompativel  respofita  feita  pelo 
marqaei  de  Gnmaldi  em  91  de  março  a  D.  Pranciico  lanoceo* 
oio  de  Souia,  4  polida  carta  d'offlcio  e  obrigacte  Memoria  em 
que  0  dite  embaixador  em  i7  do  mesmo  mez  Ihe  signiflc&ra 
baver  proourado  a  roediaçfto  e  arbilrios  dos  monarcas  dlogla- 
terra  e  de  Prança  a  bem  da  paciflcaçfto  entre  as  duas  cordas. 

Que  em  terceiro  logar  se  dévia  notar,  que  as  referidas  ires 
falsas  supposiçOes  se  actaav&o  refutadas  e  retorquidas  com  a  de- 
monstrativa  evidencia  ecom  invencivel  força,  no  dia  12  d'abril 
que  cocria ,  em  que  chegâfa  ao  porto  de  Lisboa  o  paquete  que 
trouxera  as  ditas  condiçOes.  A  saber  pela  carta  escrîta  em  data 
de  5  do  dito  mez  d'abril  em  replioa  ao  dito  marquez  de  Gri- 
maldi;  pelo  catalogo  e  pelos  dois  compendios  que  bavifto  feito 
a  base  délia,  cujas  copias  bavifto  sido  communicadas  ao  cava- 
Ibeiro  Luiz  Pinto  de  Souza  com  instrucçfio  de  6  do  dito  mez 
corrente. 

Que  em  quarto  e  ultimo  lugar  era  para  notar,  que  a  dita  re- 
plica,  catalogo  e  compendios  se  acbav&o  com  tudo  m  intégra 
naquelle  dia  12  do  dito  mez  em  que  bavifto  cbegado  as  ditas 
condiçOes;  por  isso  que  bouvera  embaraços  que  bavifto  impe- 
dido  a  partida  do  correio  que  dévia  levar  aquelles  despacbos  à 
côrte  de  Madrid. 

Que  naquellas  circumstancias  se  bavifto  recebido  pelo  ultimo 
jà  mencionado  paquete  algumas  noçOes  delicadas,  as  quaes  ba- 
vifto feito  vèr  que  séria  util  e  conforme  com  as  ofSciosas  inten- 
çOes  das  duas  côrtes  arbitras ,  que  o  ponto  das  queixas  ficasse 
em  silencio;  e  que  houvesse  uma  satisfaçfto  concebida  em  ter- 
mes decorosos  para  a  monarcbia  de  Portugal ,  e  em  termos  ge- 
raes  e  abstractivos,  para  com  ella  se  franquear  o  camiobo  à 
abertura  do  congresso,  o  que  sendo  assim  ficaria  para  logo  de- 
sembaraçado. 

E  que  nfto  obstando  que  fosse  â  natureza  huraana  tfto  vio- 
T.  V  20 


i777. 


fui  Ut  ctrU 

par* 

iimi  |iKllrifl« 


Piqurte 
qua    Iroiiirru 
«•  rnii>li(Om. 


Ciiminlio 
KO  rongrcMO, 


306 


KSPANA  T  PORTUGAL. 


«777. 

Ilmi  Mfmoria 
ttlitfaetoriii 
é  radiflidi. 


lento  0  ouvir-se  acusar  iniquamente  sem  responder  aos  accusa- 
dores,  quando  nfto  se  tem,  maslhe  sobej&o  as  condiçOes  para 
os  confundir  em  presença  do  mundo ,  sobrelevando  comtudo 
aos  impulses  naturaes  a  prudencia  politica,  a  oontemplaç&o 
para  com  ôs  dois  officiosos  monarcas  mediadores,  e  outres  par- 
ticulares  motives,  se  havia  suspendîdo  por  uma  parte  a  remessa 
à  côrte  de  Madrid  da  sobredita  rcplica,  e  do  catalogo  e  compen- 
dios  que  Ihe  servifto  de  prôva ,  e  por  outra  se  havia  redigido  a 
memoria  satisfactoria  que  fora  remettida  ao  cavalheiro  Luiz 
Pinto  de  Souza  com  a  instrucçfto  sobre  o  uso  que  délia  dévia 
fazer. 

1  Segunda  condiçfto. 


ittmoria  «  Que  antes  de  ter  principio  o  congresso,  séria  concedido  à 

fmrMpoita.      »  Bespânba«o  tempo  compétente  para  preparar  e  formalizar 

»  uma  Memoria  em  resposta  à  que  D.  Francisco  Innocencio 

»  apresentâra ,  com  o  fim  de  restabelecer  aquelles  direitos  que 

»  a  supracitada  Memoria  pretendèra  destruir.  » 

Âo  que  responde  o  marquez  de  Pombal ,  que  n&o  se  poderia 
eutender  o  que  aquella  condiçâo  em  si  encerrava,  sem  se  capitu- 
larem  alguns  factos  passades  a  ellas  concernentes  e  muito  prin- 
cipalmente  os  que  abaixo  se  veriao. 
Esecaçio  Pov  couseguiute  que  antes  de  passar  à  recapitulaç&o  délies, 

do iratado  de  1763,  era  uecessario  prenotar-se ,  para  maior  clareza,que  na  secre- 
taria  d'Estado  de  Madrid  era  notorio  que  desde  que  nella  se 
principiàra  a  tratar  da  execuçâo  do  artigo  21  do  tratado  de  10 
de  fevereiro  de  1763,  e  da  real  cedula  firmada  pela  real  mâo 
d'el  rei  Gatholico  em  9  de  junho  do  mesmo  anno,  os  poderes 
dos  plenipotenciarios  de  Portugal  bavi&o  sido  sempre  restric- 
tos,  limitados  e  reduzidos  ao  unico  ponto  de  pedirem  o  sim- 
ples, nû  e  abstracto  comprimento  daquelle  artigo  e  cedula, 
sem  fazerem  nem  admittirem  abertura  ou  pratica  alguma  so- 
bre outras  materias  respectivas  a  quaesquer  oulros  tratados  ou 
actes  précédentes,  cousa  que  se  provava  constante  e  innegavel- 
mente  pelos  factos  que  passava  a  allegar. 
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Era  0  primeiro  facto,  qne  sendo  o  ministro  que  na  côrte  de 
Madrid  requerera  >i  dita  execuçfto  o  plenipotenciario  Martinho 
de  Mello  0  Castro,  havendo  elle  conferido  sobre  a  dita  execoçSo 
com  0  secretario  d'Estado  D.  Ricardo  Wall,  téndo-lhe  e9te  feito 
ver  uns  papeis  nos  quaes  0  gênerai  D.  Pedro  de  Gevalhos  se 
havia  queixado  de  que  0  conde  de  Bobadella  nfto  havia  enteira- 
mente  cumprido  0  tratado  aleatorio  de  12  de  fevereiro  de  1761  ; 
déra  0  dlto  plenipotenciario  conta,  em  relaçOo  do  mesmo  dia 
9  de  junho  do  anno  de  1763,  antes  de  vel'o  receber  a  dita  real  ce- 
dula,  da  replica  em  qrie  havia  protestado  ao  dite  ministro  que 
nao  receberia  as  ordens  para  a  restituiçfto,  se  esta  se  Ihe  fizesse 
dependente  de  qualquer  outro  dos  tratados  que  havifto  preee- 
dido,  e  da  resposta  que  0  dito  ministro  Ihe  déra  naquella  con- 
formidade,  segurando-lhe  debaiio  de  sua  palavra  de  honra, 
que  nunca  acharia  aquelle  embaraço  ;  replica  e  respos.ta  cujos 
termes  formaes  forfto  os  que  iao  transcriptos  na  copia  lettra  A. 

Era  0  segundo,  que  tendo  levado  a  mesma  instrucçfto  0  em- 
baixador  Âyres  de  Sa  e  Mello ,  e  havendo  requirido  logo  que 
chegâra  a  Madrid  era  carta  d'ofBcio  de  6  de  Janeiro  de  1765  ao 
marquez  de  Grimaldi,  jâ  eatao  secretario  d'Estado,  a  mesma 
absoluta  e  independente  execuçao  e  restituiçâo,  e  tendo-lhe 
aquelle  ministro  feito  em  6  de  fevereiro  do  mesmo  anno  uma 
extensa  caria  declinatoria  em  que  involveo  as  referidas  ques- 
tOes  do  gênerai  D.  Pedro  de  Gevalhos  em  termes  contraries  as 
seguranças  do  secretario  d'Estado  Ricardo  Wall ,  0  referido 
erabaixador  Ibe  havia  replicado  logo  dois  dias  depois  em  carta 
d'officié  de  8  do  dito  mez,  ponderando-lhe  a  sua  grande  admira- 
çao ,  e  concluindo  pelas  palavras  :  «  Permitta-me  V.  Ex'  dizer- 
»  Ihe  que  V.  Fx'  entra  nos  questôes  de  tratados  anteriores  ;  que 
»  é  disputa  a  que  a  minha  côrte  se  nâd  podia  sujeitar  sera  vêrpri- 
»  meiro  a  execuçào  do  ultimo.  Os  lugares  de  que  se  trata  deve- 
»  riâo  ser  restituidos  no  termo  de  très  mezes  ;  e  V.  Eaf.  princi- 
.»  pia  uma  negociaçào  que  poderia  durar  muitos  annos.  d 

Terceiro  facto  que  achava-se  jâ  a  negociaç&o  nos  termes 
acima  referidos  quando  pela  concordata  estabelecida  por  uni- 
forme accorde  das  duas  côrtes  em  setembro  e  outubro  de 
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1767  se  haviftaguspendido  no  sul  do  Brazil  toJas  as  hostilida- 
des,  e  que  nos  mesmos  tennos  de  inacçftoestivera  entre  a&duas 
côrtes  a  negociaç&o  até  o  fim  do  ministerio  do  dito  embaixador 
Ayres  de  Sa,  e  até  que  o  marquez  de  Grimaldi  flzera  em  17  de 
julho  e  1**  d'outubro  do  auno  antécédente  ao  actual  embaixa- 
dor  as  aberluras  de  paz  e  negociaç&o  indicadas  na  resposta  à 
primeira  condiç&o. 

Que  naquelles  termos  tendo  o  dito  embaixador  D.  Francisco 
Innocencio  avlsado  em*  reiaçfto  de  17  de  novembro  do  mesmo 
anno,  que  para  se  entrar  em  pacifica  negociaçâo  tinha  el  rei  Ga- 
tholico  ordenado  ao  governador  de  Buenos  Ayres  cessasse  de 
proseguir  nas  bostilidades  desde  o  dia  em  que  cotneçâra  a  ne- 
gociaç&o (passava-se  isto  em  17  de  juibo)  se  tinbfto  expedido  em 
4  de  dezembro  proximo  ao  dito  embaixador  de  Portugal  no 
mesmo  sentido  e  systema  o  pleno  poder  e  as  instrucçôes  que  se 
segui&o»  nestes  termos  : 

0  Gomo  0  pleno  poder  que  acabo  de  dirigir  a  V.  Ex*,  manda 
»  el  rei,  meu  senhor,  participar  a  V.  Ex*,  que  as  amplas  facul- 
»  dades  délie  devem  ser  reduzidas  aos  pontos  substanciaes  se- 
»  guintes.  t> 

Gonsistia  o  primeiro  ponte  em  fazer  ver  ao  marquez  de  Gri- 
maldi, que  as  instrucçOes  que  Ibe  escreve  nao  permetti&o  de  con- 
vir  em  que  a  execuçâo  dos  artigos  21 ,  22 ,  23  e  24  do  tratado 
de  10  de  fevereiro  de  1763  e  da  cedula  real  de  9  de  junho  do 
mesmo  anuo,  em  que  se<bavia  estabelecido  a  restituiçâo  dos  do- 
minios  do  sul  do  Brazil  ao  mesmo  estado  em  que  se  acbavfto 
antes  da  guerra  do  anno  de  1762,  se  houvesse  de  confundir  com 
outros  différentes  e  eslranhoiv  puntos  de  inlerpretaçOes  dos  go- 
veruadores  de  Buenos  Ayres,  sobre  duvidas  por  elles  suscitadas 
com  0  motivo  do  tratado  do  anno  de  1761. 

Que  sobre  aquella  base  continuàra  a  instrucçâo  em  dar  ao  dito 
embaixador  os  meios  de  excluirtodas  as  persuasOerque  se  Ihe 
fizessem  para  admittir  argumentes  relatives  a  outros  tratados 
anteiiores  ao  de  \0  de  fevereiro  de  1763. 

Que  0  ministerio  hespanhol  abusâra  de  noviciado  em  que  o 
embaixador  se  achava  e  Ihe  persuadira  que  séria  melhor  tra- 
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tar-se  logo  de  tudo  o  que  fosse  divisOes  de  para  assim  perpe- 
tuar-se  uma  solida  paz  ;  que  fora  a  credulidade  do  mesmo  em- 
baizador  surprendida  corn  aquellas  lisongeiras  persuasOes  até 
0  ezcesso  de  se  precipitar  no  absurdo  corn  que  bavia  dirigido 
ao  marquez  de  Grimaldi  em  16  de  Janeiro  antécédente  uma 
carta  d'officio  com  um  extenso  papel  em  quatrô  partes ,  dia- 
metralmente  contrario  as  suas  instrucçfies,  em  que  de  seu  livre 
e  proprio  arbitrio  proposera  nada  menos  do  que  um  novo  tra» 
tado  de  limites- entre  as  duas  cordas. 

Que  sabido  isto  em  Lisboa  se  escrevéra  ao  dito  embaizador, 
fazeodo-Ihe  vèr  o  absurdo  em  que  se  havia  precipitado,  e  a  ne- 
cessidade  em  que  se  acbava  de  reclamar  aquelle  o£Bcio  por  ser 
diametralmente  contrario  â  sua  negociaç&o  e  a  sens  plenos  po- 
deres,  concluindo  nestas  formaes  palavras  :  aNisto  digo  a 
»  V.  Ez*.  no  meu  particular  tudo  o  que  Ihe  posso  dizer  como 
»  amigo  e  como  homem  de  bem.  Quando  como  ministro  compre- 
»  henderâ  Y.  Ez*.  que  me  nAo  deizàra  arbitrio  algum  a  indis- 
»  pensave]  obediencia  que  devo  as  ordens  que  receber  de  Sua 
D  Magestade.  » 

Que  assim  o  praticâra  o  embaizador  y  o  quai  em  officio  de 
20  do  dito  mez  de  março  respondendo  a  este  ponto,  havia  dito 
0  seguinte  : 

a  Finalmente  depois  de  escrevèr  e  remetter  fielmente  o  offi- 
»  cio  de  que  Y.  Ez*.  me  mandou  a  n^inuta  para  o  marquez  de 
»  Grimaldi,  o  monstrei  ao  embaizador  d'Inglaterra,  e  The  pedi 
»  fosse  valer-se  do  dito  marquez  de  Grimaldi  em  meu  e  seu 
»  nome  para  baver  a  restituiçfto  da  Memoria.  » 

De  tudo  0  que  era  constante  que  o  embaizador  obrâra  em 
sentido  contrario  de  suas  instrucçOes ,  e  fora  um  ponto  comple- 
tamente  desapprovado. 

Que  fora  a  terceira  condiçao  :  a  Que  a  côrte  de  Portugal  faria 
»  a  proposiçâo  em  termos  proprios ,  conveni  a  saber,  ou  de  côrte 
B  a  côrte,  O"  por  meio  de  um  amigo  commum.  o 

Ao  que  respondia,  que  a  dita  côrte  nao  entendéra  que  podia 
baver  termos  que  fossem  mais  proprios  para  a  proposiçao  do 
congresso  do  que  haviio  sido  a  polida  carta  d'ofBcio,  e  a  obri- 
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gante  Memoria  apresentada  ao  marquez  de  Grimaldi  em  17  de 
março  pelo  embaizador  D.  Francisco  Innocencio  de  Souza  Cou- 
tinho. 

Quarto  condiç&o. 

a  Que  se  estabeleceria  um  terme  para  a  duraçSo  do  con- 
»  gresso,  cajo  termo  nfto  de?eria  excéder  além  de  seis  mezes, 
»  no  fim  dos  quaes  toda  a  negociaç&o  cessaria.  a 

Pondéra  o  marquez  de  Pombal ,  examinando  esta  condiçao 
que  elle  vinha  confirmar  ainda  mais  todas  as  consequencias 
que  elle  havia  deduzido  da  segunda  condiçfto,  vendo-se  nella 
0  marquez  de  Grimaldi  em  notoria  e  inconciliavel  contradicçfto 
comsigo  mesmo. 

Porque  para  principiar  o  congressopedira  o  termo  vago  e  in- 
determinado/,  que  disse  Ihe  era  necessario  para  respouder  pre- 
viamente  â  Memoria  nuUa  e  reclamada  de  46  de  Janeiro  proximo 
passade,  e  para  acabar  o  mesmo  congresso  cujfl  abertura  estor- 
vava  comaquelle  motivo,  queriaque  se  n&o  entendesse  além 
do  termo  de  seis  mezes  precizos  e  peremptorios. 

E  a  tSo  notoria  contradicç&o  de  facto  accrescia  a  novedade  de 
direito  nunca  até  aqnelle  tempo  vista;  quai  era,  a  de  baver 
uma  potencia  que  por  sua  autoridadesingular  définisse  o  tempo 
que  devi&o  de  estar  em  um  congresso  os  embaixadores  de  ou- 
tras depois  de  nelle  se  acharem  empregados ,  porque  aquelle 
estilo  sdmente  estava  em  pratiCa  entre  os  particulares  nos  fôros 
contenciosos  pelos  magistrados  délies,  quando  achav&o  os  advo- 
gados  das  partes  litigantes  em  môras  affectadas  (i). 


(1)  Archivo  da  antiga  embaizada  de  Portugal  em  Paris,  onde  o  copiimos 
em  1888. 
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1 814.         Convention  pi\>visoire  pour  le  renouvellement  des  relations  diplo- 
matiques et  commerciales  entre  le  Portugal  et  la  France. 

(Archives  de  la  weréuirerie  d'EutdM  iffiirai  étrangèret  de  Portugal.  —  Cop!4.) 


Note  du  comte  de  Palmella  au  prince  de  Bénévent,  en  date  du  28  juillet  181 4. 


Friincliisis 
Gl  eieniiilions. 


Monseigneur,  la  note  officielle  que  Votre  Altesse  me  fît  hon- 
henr  de  in'adresser  en  réponse  de  celle  que  M.  le  comte  de 
Funchal  avait  dirigée  à  Votre  Altesse  à  la  veille  de  son  départ 
pour  Londres,  m'ayaut  procaré  l'honneur  de  convenir  de  vive 
voix  avec  Votre  Altesse  des  moyens  de  renouveler  les  relations 
diplomatiques  et  commerciales  entre  le  Portugal  et  la  France, 
il  me  semble  qu'on  pourrait  les  arrêter  provisoirement  et  par 
écrit  de  la  manière  suivante  : 

l' Chacun  des  deux  souverains  accordera  les  mêmes  fvda- 
chises  et  exemptions  de  droits  aux  ambassadeurs  et  agents  di- 
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Ajuste  provisitmal  para  a  renovaçâo  daa  relaçôea  diplomaticas  e 
commerciae»  entre  Portugal  e  Fronça  (*). 

(Tndutlo  ptriienltr.) 


1814. 


Nota  do  eonde  de  Palmella  ao  principe  de  Benevento,  daUda  de  It  de  julho 

de  1814. 

Senhor,  tendo-me  a  nota  officiai ,  que  Vossa  Alteza  me  fez  a 
honra  de  me  dirigir  em  resposta  à  que  o  Sr.  conde  de  Funchal 
endereçàra  a  Vossa  Alteza  na  vespera  da  sua  partida  para  Lon- 
dreSj  procurado  a  honra  de  convir  da  viva  voz  corn  Vossa  Al- 
teza nos  meios  de  renovar  as  relaçOes  diplomaticas  e  commer- 
ciaes  entre  o  Portugal  e  a  França  y  parece-me  que  ellas  se  pode- 
riam  ajustar  provisoriamente  e  por  escripto  do  modo  seguinte  : 


aes  !ida- 


t*  Cada  um  dos  dois  soberanos  concédera  nos  sens  Estados  ii«imurr«iiqMui 
as  mesmas  franquezas  e  isençOes  de  direitos  aos  embaixadores      *  '**'°^^' 


(1)  Foi  approvado  pelo  principe  régente,  e  mandado  executar  pelos  gover- 
nadores  do  reino,  por  decreto  de  16  de  setembro  de  iSlS. 


AU 
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plomalîques  accrédités  de  l'autre  dans  ses  Etats,  sur  le  pied  de 
la  plus  parfaite  réciprocité; 

V  Les  relations  de  commerce  sont  renouvelées  sur  le  pied 
de  la  plus  parfaite  amitié  et  réciprocité,  et  en  attendant  qu'elles 
soient  stipulées  par  une  convention  particulière,  les  druits  de 
port  sur  les  bâtiments  marchands  seront  perçus  dans  l'un  et 
l'autre  [jays  sur  le  pied  de  la  plus  exacte  réciprocité; 

3*  Les  couiuls  et  vice-consuls  jouiront  provisoirement  et  ré- 
ciproquement en  Portugal  et  en  France  des  privilèges ,  préro- 
gatives et  juridiction  qui  leur  étaient  accordés  jusqu'au 
1*' janvier  1792,  et  les  sujets  respectifs  résidant  en  Portugal 
et  en  France  jouiront,  quant  à  leurs  personnes,  de  tous  les  avan- 
tages et  exemptions  sur  le  pied  de  la  plus  parfaite  réciprocité, 
à  l'exception  des  factoreries  ou  corporations  de  négociants,  au- 
cune nation  étrangère  ne  pouvant  désormais  en  avoir  en  Por- 
tugal. , 

Ces  trois  articles,  ainsi  convenus  et  agréés  par  Votre  Altesse, 
servimat  à  régler  provisoirement  les  rapports  entre  les  deux 
natioLj  et  leurs  gouvernements  respectifs,  si  Votre  Altesse 
daigne  les  reconnaître  d'une  manière  explicite  par  une  note 
oflicielle,  rechange  de  cette  déclaration  contre  celle  de  Votre 
Altesse  suffisant  pour  qu'elles  soient  provisoirement  obliga- 
toires d'une  part  et  d'autre. 

Je  prie  Votre  Altesse  d'agréer  les  assurances  de  ma  très  haute 
considération. 

Paris,  le  23  juillet  1814.         ,  -     Comte  de  Palmella. 


A  Son  Altesse  monsieur  le  prince  de  Bénévent. 


Note  du  prince  de  Bénévent  au  comte  de  Palmella ,  en  date  du  S9  juillet 

1814.    . 


Le  soussigné,  ministre  et  secrétaire  d'Etat  au  département 
des  affaires  étrangères,  a  mis  sous  les  yeux  du  roi  la  note  que 
Son  Excellence  M.  le  comte  de  Palmella  lui  a  fait  l'honneur 
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e  agentes  diplomaticos  do  outro  junto  d'elle  «creditadoB,  sobro 
0  pé  da  mais  perfeita  reciprocidade. 

i*  As  relais  de  commercio  s&o  renovadas  sobre  o  pé  da 
mais  perfeita  amisade  e  reciprocidade ,  e,  emquanto  ellas  nfto 
forem  estipuladas  por  uma  convençao  particular,08  diteitoa  de 
porto  sobre  os  navios  mercantes  serfto  percebidos  em  um  e  ou- 
tro paiz  no  pé  da  mais  exacta  reciprocidade. 

3*  Os  consules  e  yice-consules  gosarfto  provisoria  e  reciproca- 
mente  em  Portugal  e  em  França  dos  privilegios,  prerogativas  e 
jurisdieçfto  que  Ihes  eram  concedidos  até  ao  4*  de  Janeiro  de 
1792 1  e  os  subditos  respectives  résidentes  em  Portugal  e  em 
França  gbsar&o,  quanto  a  suas  pessoas ,  de  todas  as  vantagens 
e  isençOes  no  pé  da  mais  perfeita  reciprocidade,  à  excepç&o  das 
feitorias  ou  corporaçOes  de  négociantes ,  n&o  podendo  naçAo  al> 
guma  estrangeira  tèlas  d'ora  em  diante  em  Portugal. 


isu. 


Rraortçlo 
du  relifSa» 
eoMmrrcitei. 


Pé  du  muU 

piirr«iu 

reeiprotidtde. 


Estes  très  artigos,  assim  concordados  e  aceitos  por  Vossa  Al- 
teza,  servirfto  a  regular  provisoriamente  as  relaçOes  entre  as 
duas  naçOes  e  seus  respectives  governos ,  se  Vossa  Alteza  se 
digna  de  os  reconhecer  de  um  modo  explicite  por  uma  nota  of- 
ficiai :  bastando  a  troca  d'esta  declaraçfto  pela  de  Vossa  Alteza 
para  que  ellas  sejam  provisoriamente  obrigatorias  de  parte  a 
parte. 

Rogo  a  Vossa  Alteza  de  aceitar  as  seguranças  de  minha  mais 
alla  consideraç&o. 

Paris ,  22  de  julho  de  181 4.  Conde  de  Paimella. 

A  Sua  Alteza  o  senhor  principe  de  Benevento. 


Nota  do  principe  de  Benevento  ao  conde  de  Palmella,  datada  de  S9  de  julho 

de  181*. 


0  abaixo  assignado,  ministre  e  secretario  d'Estadonareparti- 
ç&o  dos  négocies  estrangeiros,  submetteu  ael  rei  a  nota  que  Sua 
Ëxcellencia  o  Sr.  conde  de  Palmella  Ibe  fez  a  honra  de  Ihe  es- 
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HeUliont 
eoiiiniarcialM. 


l>ri«U4t«t 

«I  piéfugilives 

dont  Jou'roni 

le»  conkuU. 


de  lui  écrire  le  tt  de  ce  mois  pour  proposer,  relatiyement  au 
commerce  réciproque  des  deux  nations  et  aux  prérogatives  de 
leurs  agents  diplomatiques  et  commerciaux ,  en  attendant  la 
conclusion  d'un  traité  qui  statue  définitivement  sur  ces  objets, 
Tadoption  provisoire  des  règles  suivantes  : 

I*  Les  deux  souverains  accorderont,  chacun  dans  ses  Etats, 
aux  ambassadeurs  et  agents  diplomatiques  de  l'autre  qui  y  se- 
ront  accrédités,  les  mêmes  franchises  et  exemptions  de  droits 
sur  le  pied  de  la  plus  parfaite  réciprocité  ; 

2*  En  conséquence  des  liens  d'amitié  qui  unissent  les  deux 
nationt:,  les  relations  de  commerce  sont  rétablies  sur  le  pied  de 
la  plus  parfaite  réciprocité.  En  attendant  que  les  conditions 
particulières  en  soient  réglées  par  une  convention,  les  droits 
de  port  sur  les  bâtiments  marchands  seront  perçus  dans  l'un 
et  l'autre  pays  sur  le  .pied  de  la  plus  parfaite  réciprocité. 

3"  Les  consyis  et  vice-consuls  de  chacun  des  deux  souverains 
jouiront,  dans  les  Etats  de  l'autre ,  de  tous  les  privilèges,  pré- 
rogatives  et  juridiction  dont  ils  étaient  en  possession  au  1"  jan- 
vier  1792.  Les  sujets  de  chacun  des  deux  Etats  domiciliés  dans 
l'autre  jouiront,  quant  à  leurs  personnes,  des  mèmett  avantages 
et  exemptions  sur  le  pied  de  )a  plus  parfaite  réciprocité.  Les 
factoreries  étrangères  et  corporations  de  négociants  étrangers 
étant  abolies  pour  toutes  les  nations  en  Portugal ,  les  Français 
ne  pourront  plus  y  en  avoir  comme  ils  en  avaient  par  le  passé. 


Juge* 
conurviileuri. 


Le  roi  a  donné  au  soussigné  l'prdre  de  déclarer  à  M.  le  comte 
de  Palmella  qu'il  adopte  volontiers  ces  règles,  et  s'engage  à  les 
faire  suivre  dans  ses  Etats  à  l'égard  des  sujets  portugais, 
moyennant  qu'elles  seront  suivies  en  Portugal  à  l'égard  des 
sujets  français.  Mais  Sa  Majesté  lui  a  en  même  temps  enjoint 
d'ajouter  à  cette  déclaration,  que  par  là  elle  n'entend  aucune- 
ment renoncer,  pour  le&  négociants  français,  à  la  faculté,  qu'ils 
avaient  toujours  eue  avant  la  guerre,  et  qu'ont  encore  aujour- 
d'hui les  négociants  de  plusieurs  nations ,  d'avoir  en  Portugal 
des  juges  conservateurs. 
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crever,  em  SS  d'esté  mez ,  para  propôr,  relativamente  ëà  oom- 
mereio  reciprocodasduas  naçOes  e  As  prerogatWude  seuiagen- 
tes  diplomaticoa  e  commerciaes,  agaardaado  a  conolus&o  de  um 
tratado  que  détermine  deflnitivamente  aquelles  objeotoi »  a  adop- 
çfto  provisional  das  regras  seguintes  :  '  ' 

i'  Os  dois  soberanos  concederfto,  cada  um  nos  seus  Estados, 
aos  embaixadores  e  agentes  diplomaticos  do  outro,  que  ali  fô- 
rem  acreditados,  as  mesmas  franquias  e  isençOes  de  direitos 
sobre  o  pé  da  mais  perfeita  reeiprocidade. 

2*  Em  consequencia  dos  viaculos  de  amisade  que  unem  as 
duas  naçOes,  as  relaçOes  de  commercio  s&o  restabelecidas  sobre 
0  pé  da  mais  perfeita  reciprocidade.  Emquanto ,  por  uma  con- 
venç&o,  nfio  fôrem  reguladas  as  condiçOes  parliculares,  os  direi- 
tos de  porto  sobre  os  navios  mercantes  serfto  percebidos  em  um 
e  outro  paiz  no  pé  da  mais  perfeita  reciprocidade. 

3"  Os  consules  e  vice-consules  de  cada  um  dos  dois  soberaaos 
gosarfto,  nosEstados  do  outro,  de  todos  os  privilégies,  preroga- 
tivas  e  jurisdicçfto,  de  que  estavam  na  posse  em  o  1"  de  Janeiro 
de  1792.  Os  subditosde  cada  um  dos  dois  Estados,  domiciliados 
no  outro,  gosarfto,  quanto  a  suas  pessoas,  das  mesmas  vanta- 
gens  e  isençOes  sobre  o  pé  da  mais  perfeita  reciprocidade. 
Achando-se  abolidas  para  todas  as  naçOes,  em  Portugal,  as  fei- 
torias  estrangeiras  e  corporaçOes  de  négociantes  estrangelros, 
n&o  poder&o  os  Francezes  tè-las  mais,  como  as  i^nham  ante- 
riormente. 

El  rei  deu  ao  abaixo  assignado  ôrdem  para  declarar  ao 
Sr.  conde  de  Palmella  que  adopta  de  boa  vontade  aquellas  re- 
gras ,  e  se  obriga  a  manda-las  seguir  nos  seus  Estados  a  res- 
peito  dos  subditos  portuguezes ,  comtanto  que  ellas  sejam  se- 
guidas  em  Portugal  a  respeito  dos  subditos  francezes.  Porém 
Sua  Magestade  ordenou-lhe  ao  mesmo  tempo  de  juntar  a  esta 
declaraçAo ,  que  corn  isto  ella  nfto  entende  de  maneira  alguma 
renunciar,  para  os  négociantes  francezes,  à  faculdade  que  tin- 
ham  sempre  tido  antes  da  guerra,  e  que  ainda  hoje  tèem  os  né- 
gociantes de  varias  naçOes,  de  ter  em  Portugal  juizes  conserva- 
dores. 


tiu. 
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1114  En  faisant  à  M.  de  Palmella  cette  déclaration,  le  9ouiiii|;né  a 

l'honneur  de  lui  renouveler  l'assuraoce  de  la  haute  considéra- 
tion. 
Paris,  le  19  Juillet  1814. 

«      Le  prince  Di  BiNÉvBNT. 


Sar  la  henU4 

d'avoir  ilrtjiigct 

(OBUrvattnn. 


Note  du  comte  de  Palmella  au  prince  de  Bénévent,  en  date  du  1*'  août  111 4. 

Monseigneur,  j'ai  reçu  la  contre-déclaration  que  Votre  Al- 
tesse m'a  fait  l'honneur  de  m'adresser  en  date  du  39  juillet,  en 
réponse  à  ma  lettre  officielle  du  'H  du  même  mois,  et  je  m'em- 
presserai de  transmettre  à  Son  Altesse  Royale  le  prince  ragent  de 
Portugal,  ainsi  qu'aux  gouverneurs  du  royaume,  ie  contenu  de 
cette  note,qÂi  doit  régler  provisoirement  les  rapports  diplo- 
matiques et  commerciaux  entre  les  deux  Etats. 

Quanta  la  déclaration  que  Votre  Altesse  m'a  faite  au  nom  du 
roi,  que  Sa  Majesté  n'entend  aucunement  renoncer  pour  lei  négo- 
ciants français  à  la  faculté,  qu'ils  avaient  toujours  eue  avant  la 
guerre,  et  qu'ont  encore  aujourd'hui  les  négociants  de  plusieurs 
nations,  d'avoir  en  Portugal  des  juges  conservateurs,  je  dois  ob- 
server à  Votre  Altesse  que  tous  les  traités  précédents  ayant  été 
annulés  par  le  dernier  traité  de  paix ,  la  concession  d'un  tel 
privilège  ne  peut  être  que  l'objet  d'une  nouvelle  convention, 
pour  laquelle  il  me  faudrait  l'autorisation  spéciale  de  Son  Al- 
tesse Royale.  En  attendant,  les  règles  contenues  dans  les  deux 
notes  susmentionnées  paraissent  devoir  suffire  pour  rétablir  et 
activer  les  relations  entre  les  deux  pays. 

Permettez-moi ,  Monseigneur,  de  renouveler  à  Votre  Altesse 
les  assurances  de  ma  haute  considération. 

Paris,  le  1*' août! 81 4. 

Comte  SE  Palmella. 


A  Son  Altesse  Monsieur  le  prince  de  Bénévent. 
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Fazendo  ao  Sr.  conde  de  Palmella  esta  declaraçAo ,  o  abaixo 
assignado  tem  a  boora  de  Ihe  renovar  a  segiA'ança  da  sua  al  ta 
consideraç&o. 

Paris,  29  de  julbo  de  18U. 

0  principe  dk  Bbnevento. 


tsu. 


Nota  do  conde  de  Palmella  ao  principe  de  Benevenio,  datada  do  1"  de 

agoito  de  1814.  •    . 

Senhor,  recebi  a  contra  declaraçao  que  Vossa  Alteza  me 
fez  a  honra  de  me  dirigir  em  data  de  29  de  julho ,  em  resposta 
à  minha  carta  officiai  de  22  do  mesimo  mez>  e  me  apressarei  a 
transmittir  a  Sua  Alteza  9eal  o  principe  régente  de  Portugal, 
bem  como  aos  governudores  do  reino,  o  conteûdo  d'aquella  nota 
que  deve  regular  provisoriamenle  as  relaçOes  diplomaticas  e 
commerciaes  entre  os  dois  Estados 

Quanlo  à  declaraç&o  que  Vossa  Alteza  me  fez  em  nome  d'el 
rei ,  de  que  Sua  Magestade  nâo  entende  de  maneira  alguma  re- 
nunciar  para  os  négociantes  francezes  â  faculdade  que  tinham 
sempre  tido  antes  da  guerra,  e  que  téem  ainda  hoj'e  os  négociantes 
de  varias  naçœs ,  de  ter  em  Portugal  juizes  conservadores,  devo 
observar  a  Vossa  Alteza  que,  havendo  todos  os  précédentes  tra- 
tados  sido  annuUados  pelo  ultime  tratado  de  paz ,  a  concessAo 
de  um  tal  privilegio  pôde  sômente  ser  objecto  de  uma  nova 
convençao,  para  a  quai  necessitaria  da  auctorisaç&o  especial  de 
Sua  Alteza  Real.  No  entretanto  as  regras  contidas  nas  duas  no- 
tas acima  menciouadas  parece  deverem  ser  sufficientes  para  res- 
tabelecer  e  activar  as  relaçôes  entre  os  dois  paizes. 

Permitti-me,  Senhor,  de  renovar  a  Vossa  Alteza  as  seguran- 
ças  da  minha  alta  consideraçfto. 

Paris,  10  de  agosto  de  4814. 

Conde  de  Palmella. 


JuiiM 
coDiervtilorM. 


A  Sua  Alteza  o  senhor  principe  de  Benevenio. 


PRIMER  PERlODO. 


PORTUGAL  Y  GRAN  BRETANA. 


1815.  Convençâo  entre  o  prip.cipe  régente  o  senhor  dom  Joâo  e  Jorge  III, 
rei  da  Gran  Bretanha,  para  terminar  as  questûes  e  indemnisar 
as  perdas  dos  subditos  portuguezes  no  trafico  de  escravos  de 
Africa,  assignada  em  Vzenna  a  21  de  Janeiro  de  1815,  e  rati- 
ficada  po,  parte  de  Portugal  emS  de  junho ,  e  pela  da  Gran 
Bretanha  em  lA  de  fevereiro  do  dito  anno, 

(Do  originti  qae  m  guardt  oo  irchlTO  da  Merettria  d'Etlado  doi  nagociot  ealraDgairo*.) 


Objado 
4q  iraïado. 


Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Mages- 
tade  Britannica,  igualmente  desejososde  terminar  amigavel- 
mente  todas  as  duvidas  suscitadas  relativamente  aos  logares 
sobre  a  Costa  de  Africa,em  que  aos  vassallos  portuguezes  era 
licito,  na  conformidade  das  leis  de  Portugal  e  dos  tratados 
subsistentes  corn  Sua  Magestade  Britannica ,  continuar  o  cora- 
mercic  de  escravos;  e  attendendo  a  que  différentes  navios  per- 
tencentes  a  subditos  portuguezes  baviam  sido  tomados  e  con- 
demnados,  por  se  allegar  que  elles  faziara  um  commercio  illi- 
cite em  escravos;  e  visto  outrosim  que,  no  intento  de  dar  ao 


(■/ 
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Convention  hetween  the  prince  régent  sir  Dom  John ,  and  Geor- 
ges III,  king  of  Great  Britain,  to  put  an  enid  to  questions 
and  to  compensate  for  the  losses  experienced  hy  portuguese 
suhjects  in  the  trafic  of  slaves  in  Africa ,  signed  in  Vienna , 
january  21"  1815,  and  ratified  on  the  part  of  Portugal  on  the 
8*  ofjune,  and  hy  Great  Britain  on  the  ik!^  offebruary  of 
the  same  year. 


181S. 


rangeiros.) 


(From  ibe  original  kapt  in  the  records  of  the  foreign  affaira  offlee.) 


lia  Mages- 
amigavel- 
>s  logares 
uezes  era 
I  tratados 
ar  0  cora- 
ivios  per- 
los  e  con- 
arcio  illi- 
e  dar  ao 


His  Royal  Highness  the  prince  régent  of  Portugal  and  His 
Britannic  Msgesty,  being  e'qually  désirons  to  terrainate  anoi- 
cably  ail  the  doubts  which  hâve  arisen  relative  to  the  parts  of 
the  coast  of  Africa  with  which  the  subjects  of  the  crown  of 
Portugal ,  under  the  laws  of  that  kingdom  and  the  treaty  sub- 
sisting  with  His  Britannic  Majesly ,  may  lawfully  carry  on  a 
trade  in  slaves;  and  -whereas  several  ships,the  property  of 
the  said  subjects  of  Portugal,  bave  been  detained  and  con* 
demned  upon  the  alledged  ground  of  being  engaged  in  an  illicit 
traffic  in  slaves;  and  whereas  His  Britannic  Majesty,  in  order 

T.  V.  21 
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seu  intimo  e  fiel  alliado  o  principe  régente  de  Portugal  uma 
prova  nfto  eqnivoca  da  sua  amisade  y  e  da  attenç&o  que  presta 
as  reclamaçOes  de  Sua  Alteza  Real,  assim  como  ém  consideraç&o 
das  medidas  que  o  [trincipe  régente  de  Portugal  se  propOe  to- 
mar,  a  fim  de  que  similtiantes  duvidas  cessem  para  o  future, 
Sua  Magestade  Britannica  deseja  da  sua  parte  adoptar  os  meios 
mais  promptes  e  efûcazes,  e  ao  mesmo  tempo  sem  as  delongas 
inseparaveis  das  fermas  judiciaes,  para  indemnizar  ampla  e 
rasoavelmente  aquelles  dos  vassallos  portuguezes  que  tenham 
sido  lesados  por  tomadias  feitàs  em  conse^ueocia  das  duvidas 
jà  mencionadas  :  para  promover  o  referido  objecto ,  as  duas  al- 
las partes  contratantes  nomearam  para  sens  plenipotenciarios, 
a  saber  :  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal ,  o  il- 
lustrissimo  e  excellentissimo  dom  Pedro  de  Sousa  Holstein, 
coude  de  Palmella ,  do  seu  conselho ,  commendador  da  ordem 
de  Christo,  çapit&o  da  sua  guarda  real  allema;  os  illustrissimos 
e  excellentissimos  Antonio  de  Saldanha  da  Gama ,  do  seu  con- 
selho, e  do  da  sua  real  fazenda,  commendador  da  ordem  mili- 
tar  de  S.  Bento  de  Aviz;  e  dom  Joaquim  Lobo  da  Silvçira,  do 
seu  conselho,  commendador  da  ordem  de  Gbristo;  todos  très 
sens  plenipotenciarios  ao  congresso  de  Vienna  :  e  Sua  Mages- 
tade el  rei  dos  reinos  unidos  da  Gran-Bretanha  e  Irlanda,  o 
muito  honrado  Roberto  Stewart,  visconde  Castlereagh,  cavalleiro 
da  muito  nobre  ordem  da  Jarreteira,  membre  do  honrosissiroo 
conselho  privado  de  Sua  dita  Magestade ,  membro  do  parla- 
mento,  coronel  do  regimento  de  milicias  de  Londonderry,  prin- 
cipal secretario  d'Estado  da  Sua  dita  Magestade  para  os  negocios 
estrangeiros,  e  seu  plenipotenciario  ao  congresso  de  Vienna;  os 
quaes ,  havendo  reciprocamente  trocado  os  plenos  poderes  res- 
pectives,  que  se  acbarani  em  boa  e  dévida  forma,  convieram 
nos  artigos  seguintes  : 

Art.  1.  —  Que  a  somma  de  tresentas  mil  libras  esterlinas 
haja  de  se  pagar  em  Londres  âquella  pessoa  que  o  principe 
régente  de  Portugal  nomear  para  recebe-la,  a  quai  somma  for- 
marâ  um  fundo  destinado  (debaixo  d'aquelies  regulamentos  e 
pelo  modo  que  Sua  Alteza  Real  ordeuar) ,  a  satisfazer  as  recla- 
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togiye  to  his  intlmate  and  faitbful  ally  the  prince  régent  of 
Portugal,  themost  unequivocal  prçof  of  his  friendship,  and  the 
regard  he  pays  (o  His  Royal  Higbness's  réclamations,  and  in 
considération  of  régulations  to  be  made  by  the  prince;  régent  of 
Portugal  for  avoidiug  hereafter  such  doubts,  is  desirous  to  adopt 
the  most  speedy  and  effectuai  measures^andwithout  the  delays 
incident  to  the  ordinary  forms  of  law ,  to  provide  a  libéral  in- 
demnity  for  the  parties  whose  property  may  hâve  been  so 
detained  under  the  doubts  as  aforesaid.  In  furtherance  of  the 
said  object,  the  high  contracting  parties,  hâve  appointed  as  tbeir 
pl^ipotentiaries,  viz  :  His  Royal  Hlghness  the  prince  régent  of 
Portugal,  the  most  illustrious  and  most  excellent  dom  Pedro  de 
Sousa  Holstein,  count  of  Palmella,  a  member  of  His  Royal 
Highness's  council,  commander  of  the  order  of  Christ,  captain 
of  a  Company  of  the  royal  german  life-guard  ;  the  most  illus- 
trious and  most  excellent  Anthony  de  Saldanha  da  Gama,  a 
member  of  His  Royal  Highness's  council ,  and  of  his  council  of 
finance ,  commander  of  the  military  order  of  Saint  Benedict  of 
Aviz;  and  Dom  JoaquimLobo  da  Silveira,  a  member  of  His 
Highness's  council,  and  commander  of  the  order  of  Christ,  His 
Royal  Highness's  plenlpotentiaries  at  the  congress  of  Vienna: 
and  His  Majesty  the  king  of  the  united  kingdom  of  Great  fin- 
tain  and  Ireland,  the  right  honourable  Robert  Stewart,  vis- 
count  Castlereagh,  kuight  of  the  most  noble  order  of  the  Garter, 
a  member  of  His  saidMajesty's  most  honourable  privy  council, 
a  member  of  parliament,  colonel  of  the  régiment  of  militia  of 
Loudonderry ,  His  said  Majesty's  principal  secretary  of  state  for 
foreign  affairs,  and  his  plenipotentiary  at  the  congress  at  Vienna  ; 
who,  having  mutually  exchanged  their  full  powers,  found  in 
good  and  due  form,  hâve  agreed  upon  the  foUoiving  articles  : 
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Etcbaog* 
of  full  powen. 


Art.  4.  — That  the  sum  of  three  hundred  thousand  pounds 
be  paid  in  London  to  such  person  as  the  prince  régent  of  Por- 
tugal may  appoint  to  receive  the  same,  ^vhich  sum  shall  cons- 
titute  a  fund  to  be  employed  under  such  régulations  and  in 
such  manner  as  the  said  prince  régent  of  Portugal  may  direct. 


à.  oomiMnMtion 
(iven  10  the 
PortugaMe. 


provfpimiM 
dai  Mplurai. 
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II1S.  maçOes  feitas  dos  navios  portuguezes  apresados  por  cruzadores 
britannicoa  antes  do  primeiro  de  janho  de  mil  oitocentos  e 
quatorze,  pelo  motivo  jâ  aliegadode  fazerem  um  commerdo 
illicito  em  escravos.  * 

Art.  2.  —  Que  a  referida  somma  se  considerara  como  paga- 
mento  total  de  todas  as  pretençOes  provenientes  das  capturas 
feitas  antes  do  primeiro  de  juuho  de  mil  oitocentos  e  quatorze, 
renunciando  Sua  Magestade  Britannica  a  entrevir  por  modo 
algum  na  disposiçfto  d'esté  dinheiro  (i). 
RiiificKOM.  Art.  3.  — A  présente  convençfto  sera  ratificada,  e  a  troca 
das  ratificaçOes  effectuada  dontro  do  espace  de  cinco  mezes  f>ou 
antes  se  possivel  fôr. 

Em  fé  e  testemunho  do  que ,  os  sobreditos  plenipotenciarios 
respectives  a  assignâram  e  firmâram  com  o  sôllo  das  suas  ar- 
mas. 

Feita  em  Vienna,  aos  31  de  Janeiro  do  anno  do  nascimento 
de  Nosso  Seolior  Jésus  Ghristo  de  1818. 


Gonde  de  Pàlmella.    . 

(L.  S.) 
Antonio  de  Sâldanhà  da  Gama. 

(L.  S.) 
D.  JoAQViM  LoBO  daSilyeira. 

(L.  s.) 

( 

à 

(1)  Vide  artigo  8  lecreto  do  tratado  de  M  de  Janeiro  de  1815. 
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in  discharge  of  claims  for  Portuguese  ships ,  detained  t  by  bri- 
tish  cruiiers  previoas  to  the  first  day  of  june  iSU,  upon  the 
alledged  ground  of  carrying  on  an  illidt  trade  in  slayes. 

Art.  2.  —  That  the  said  sum  shall  be  consideried  to  be  in 
fuU  discharge  of  ail  claims  arising  ont  of  captures  made  pre- 
vious  the  first  day  of  june  i814.;  His  Britannic  Ms\jesty  renoun* 
eing  any  interférence  whatever  in  the  disposai  of  this  money. 

Art.  3.  —  The  présent  convention  shall  be  ratified,  and  the 
ratifications  shall  be  ezchanged  in  the  spaca  of  five  months,  or 
sooner  if  possible. 

In  witness  whereof ,  the  respective  plenipotentiaries  hâve  si- 
gned  it^  and  hâve  thereunto  affixed  te  seals  of  their  arms. 

Done  at  Vienna  this  21*^  day  of  jannapy  in  the  year  of  Our 
Lord,  1815. 

Gastlereioh. 
(L.  8.) 


ISlft. 


Claimt 

wiiiat 

oui  of captaret. 
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TRATADO 


CILHRADO  INTM  IL  PlINCiPI  RKBNTB  DON  JDAN  T  iOMI  III  DB  INflUTUli , 
PARA  U  ABOIICION  DEL  THÂriCO  DK  RSCLAV08. 

NOTiqjÂ  HISTÔaiGA. 

1815.  Segun  un  historiador  brasileûo,  no  siéndole  ya  util  al  go- 

bierno  ingles  la  cooperacion  de  las  yalerosas  tropas  portugue- 
sas,  à  cuyos  esfuerzos  se  debieron  en  gran  parte  los  prospères 
'  sucesos  de  las  armas  britâuicas  en  la  Peninsula,  revocé  el  tra- 
tado  de  alianza  con  el  Portugal  y  tratô  de  obligar  à  D.  Juan  YI 
à  consentir  on  la  compléta  cesacion  del  trâflco  de  esclaves  de 
Âfrica,  concesion,  segun  la  opinion  del  mismo  historiador, 
équivalente  à  la  ruina  casi  inmediata  del  Brasii.  No  obstante, 
los  plenipotenciarios  portugueses  en  el  congreso  de  Viena 
de  1845,  apoyados  por  los  de  Espaûa  y  Francia,  consiguieron  la 
prolongacion  del  referido  comercio,  hasta  que  se  determinase, 
por  uua  convencion  especial,  la  época  en  que  deberia  césar  en- 
teramente,  quedando  desde  enténces  prohibido  el  tràfico  al 
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norte  del  Ecuador.  El  gobiernobritànicoconcedi6300millibras 
esterlinas  para  indemnizar  û  los  négociantes  del  Brasil  de  las 
depredaciones  cometidas  por  los  cruceros  iogleses.  D.  Juan  VI 
ratifiée,  el  8  de  junio,  la  coQTencion  de  15  de  enero  j  este  tra- 
tado,  flrmados  ea  Viena  por  sus  plenipotenciarios.     '  ' 


1815. 
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Tratado  celebrado  entre  o  principe  régente  o  senhor  dom  Joào  e 
Jorge  III,  rei  da  Gran-Bretanka,para  a  aboliçào  do  trafico  de 
escravos  em  todos  os  logares  da  costa  de  Africa  ao  norte  do 
equador,  assignadoem  Vienna  a  22  de  Janeiro  de  i815,  «  ra- 
tificadopor  parte  de  Portugal  em  8  de  junho,  epela  da  Gran- 
Bretanha  em  Wde  fevereiro  dodito  anno(i), 

(Do  orifiotl  qat  m  guirda  no  arobiTO  da  Mcroiaria  d'Eilado  doi  ne|ooioa  Mtraii|«im.) 


I' 


Em  nome  da  santissima  e  indivisivel  Trindade. 

Sua  AUeza  Real  o  principe  régente  de  Portugal,  tendo  no  ar- 
tigo  10  do  tratado  de  alliança  feito  do  Rio  de  Janeiro,  em  i9de 
fevereiro  de  1810,  declarado  a  sua  real  resoluç&o  de  cooperar 
com  Sua  Magestade  Britannica  na  causa  da  Àumanidade  e  jus- 
tiça,  adoptando  os  meios  mais  efficazes  para  promover  a  aboli- 
çào graduai  do  trafico  de  escravos;  e  Sua  Alteza  Real,  bm  vir^ 
tude  da  dita  sua  declaraç&o ,  desejando  effectuar,  de  commum 
accordo  com  Sua  Magestade  Britannica  e  com  as  outras  poten- 
cias  da  Europaque  se  prestaram  a  contribuir  para  este  fim  be- 
nefico,  a  aboliçào  immediata  do  referido  trafico  em  todos  os  lo- 
gares da  Costa  de  Africa  sitos  ao  norte  do  equador  :  Sua  Alteza 
Real  0  principe  régente  de  Portugal  e  Sua  Magestade  Britan- 
nica, ambos  igualmente  animados  do  sincero  desejo  de  accele- 
rar  a  epocha  em  que  as  vantagens  de  uma  industria  pacifica  e 
de  um  commercio  innocente  possam  vir  a  promovèr-se  por  toda 
essa  grande  extensâo  do  continente  africano ,  libertado  este  do 
mal  do  trafico  de  escravos;  ajustaram  fazer  um  tratado  para 
esse  fim ,  e  nomearam  n'esta  conforn^idade  para  sens  plenipo- 
tenciarios,  a  saber  :  Sua  Alteza:  Real  o  principe  régente  de  Por- 


(1)  Vide  convençâo  addicional  de  S8  de  julho  de  1817. 
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Treaty  celebrated  betioeen  the  prince  régent  iir  dom  John  and 
Georges  III,  king  of  Great-Britain ,  for  the  abolition  of  slave 
trade  in  ail  places  of  the  coast  ofAfrica  at  the  north  of  the 
equator,  signed  in  Vienna ,onthe  9S^  ofjanuary  481K,  amf 
ratified  on  the  part  of  Portugal  on  the  8***  of  june,  and  by 
Great-Britain  on  the  li***  offebruary  ofthe  same  year  (i). 

(Fron  Ihe  orifiotl  ktpl  in  Iha  rMordt  of  Ih*  foraiin  ilUnolk*.) 
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In  the  name  of  the  most  holy  and  undivided  Trinity. 

His  royal  Highness  the  prince  régent  of  Portugal ,  having  by 
the  10*i>  article  ofthe  treaty  of  alliance  concluded  at  Rio  de 
Janeiro,  on  the  19">  february  1810,  declared  his  détermination 
to  co-operate  with  His  Britannic  Majesty  in  the  cause  of  huma- 
nity  and  justice,  by  adopting  the  most  efficacious  means  for 
bringing  about  a  graduai  abolition  of  the  slave- trade;  and  His 
Royal  Highness ,  in  pursuance  of  his  said  déclaration ,  and 
with  the  désire  to  effectuate,  in  concert  with  His  Britannic  Ma- 
jesty and  the  other  powers  of  Europe ,  who  bave  been  induced 
to  assist  in  this  benevolent  object  >  an  immédiate  abolition  of 
the  said  trafic  upon  the  parts  of  the  coast  of  Africa  which  are 
situated  to  the  northward  of  the  line  :  His  Royal  Highness  the 
prince  regent^f  Portugal  and  His  Britannic  Majesty,  equally 
animated  by  a  sincère  désire  to  accelerate  the  moment  when 
the  blessings  of  peaceful  industry  and  an  innocent  commerce 
may  be  encouraged  throughout  this  extensive  portion  of  the 
continent  ofAfrica,  by  its  being  delivered  from  the  evils  ofthe 
slave-trade,  bave  agreed  to  enter  into  a  treaty  for  the  said  pur- 
pose,  and  bave  accordingly  named  as  their  plenipotentiaries. 


(I)  See  additianal  convention  of  âStb  july  1817. 
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1119.  tugaljOs  illustrissiinos  e  ezcellentissimos D.  Pedro  de  Sousa 
Holstein,  conde  de  Palmella,  do  seu  conselho,  conimendador  da 
érdem  de  Christo ,  rapitfto  da  sua  guarda  rbal  allem&;  Antonio 
de  Saldanha  da  Gama.  do  seu  conselho,  e  do  da  sua  real  fa- 
zenda,  commendador  da  ôrdem  militar  de  Sfto  Bento  de  Aviz  ; 
e  D.  Joaquim  Lobo  da  Silveira,  do  seu  conseibo,  commendador 
da  6rdem  de  Christo ,  todos  très  seus  plenipoteneiarios  ao  con- 
gresso  de  Vienna;  e  Sua  Magestade  el  rei  dos  reinos  unidos  da 
Gran-Breianba  e  Irlanda ,  o  muito  bonrado  Roberto  Stewart, 
vizconde  Castlereagh,  cavalleiro  da  muito  nobre  ôrdem  da  Jar- 
reteira,  membre  do  bonrosissimo  conselbo  privado  de  Sua  dita 
Magestade,  roembro  do  parlamento,  coronel  do  regimento  de 
milicias  de  Londonderry,  principal  secretario  d'Estado  de  Sua 
dita  Magestade  para  os  négocies  estrangeiros,  e  seu  plenîpoten- 
ciario  ao  congresso  de  Vienna;  os  quaes,  bavendo  reciproca- 
mente  trocado  os  plenospoderes  respectives ,  que  se  acbaram 
em  boa  o  dévida  ferma,  convieram  nos  artigos  seguiutes  : 


riur*  Art.  1.  —  Que  desde  a  ratificaçfto  d'esté  tratado.  e  logo  de- 

•  7ompnr  P^^^  ^^  ^"^  publicaçfto ,  ficafâ  sendo  prohibido  a  todo  e  quai- 
Monvoi.  et«.  qtier  vassallo  dacorôa  de  Portugal  o  comprar  escravos ,  ou  tra- 
flcar  n'elles  em  qualquer  parte  da  costa  de  Africa  ao  norte  do 
equador,  debaixo  de  qualqner.  prétexte  ou  porqnaiquer  modo 
que  seja  ;  exceptuando  comtudo  aquelle  ou  aquelles  navios  que 
tiverem  saido  dos  portos  do  Brazil  antes  que  a  jobredita  ratifi- 
caçfto baja  sido  publicada;  comtanto  que  a  viagem  d'esse  ou 
d'esses  navios  se  nfto  estenda  a  mais  de  seis  mezes  depois  da 
mencionada  publicaç&o. 


comm-reio  Art.  2.  —  Sua  Altcza  Real  0  principe  régente  de  Portugal 

•o''' ufiu  unh»     consente  e  se  obriga  por  este  artigo  a  adoptar ,  de  accordo  cocji 

dcntn  Mis  mexu.  Sua  Msgestade  Britannica,  aquellasmedidas  que  possammelbor 
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▼il  :  Hi8  Royal  HighneM  tbe  prlnee  régent  of  Portugal ,  tbe  iris. 
most  iUustrioua  ind  moit  excellent  dom  Pedro  de  Sousa  Hols- 
tein,  conat  of  Palmella,  a  member  of  Hii  Rojal  Higbnees's 
coancil.  commander  of  tbe  order  of  Gbrist,  captain  of  a  oom- 
pany  of  tbe  royal  german  life-guard  ;  tbe  most  illustrious  and 
most  excellent  Antbony  de  Saldanba  da  Gama,  a  member  of 
His  Royal  Higtaness's  coundl,  and  of  his  coancil  of  finance,  ' 
commander  of  tbe  military  order  of  Saint  Benedict  of  Aviz; 
ande  the  most  illustrious  and  most  excellent  dom  Joachim 
Lobo  da  Silteira ,  a  member  of  His  Royal  Higbness's  council, 
and  commander  of  tbe  order  of  Gbrist,  His  Royal  Higbness's 
plenipotentiaries  at  the  congress  of  Vienna  :  and  His  Mi^esty 
tbe  king  of  the  united  kingdom  of  Great  Britain  and  Ireland, 
tbe  right  hononrable  Robert  Stewart,  viscount  Castlereagh, 
knigbt  of  tbe  most  noble  order  of  the  Garter,  a  member  of  His 
said  Majesty's  most  bonourable  privy  council ,  a  member  of 
parliament;  colonel  of  the  régiment  of  militia  of  Londonderry, 
His  said  Maj«sty's  principal  secretary  of  state  for  foreign 
aff^rs,  and  his  plenipoten^'.ary  at  the  congress  of  Vienna; 
who,  having  mutually  exchanged  tfaeir  fnll  powers,  found 
in  good  and  due  form,  ha?e  agreed  upon  the  following  ar- 
ticles : 

Art.  1.  •— Tbatfrom  and  aller  the  ratification  of  the  présent  sb«ii  b«  forUdden 
treaty  and  the  publication  thereof,  it  shall  not  be  lawful  for  ,i,„,*Sa,ete. 
any  of  the  subjects  of  the  crown  of  Portugal  to  purchase  slaves, 
or  to  carry  on  the  slave-trade  on  any  part  of  the  coast  of  Africa 
to  tbe  north-ward  of  the  eqnator;  upon  any  pretext  or  in  any 
manner  whatsoever;  provided  neyertheless  tfaat  lihe  said  provi- 
sion shall  not  extend  to  any  ship  or  ships  haviag  cleared  out 
from  tbe  ports  aî  Brazil  previons  to  the  publication  of  such  ra- 
tificatioo  ;  and  provided  the  voyage ,  in  vbich  snch  ship  or 
ships  are  engaged ,  shall  not  be  protraeted  beyond  «ix  months 
after  suCh  publication  as  aforesaid. 

Art.  2.  ■•^  His  Royal  Highness  the  prince  régenta  Portugal,     sun  utda 
hereby  agrées  and binds hrmself  to  adopt ,  in  concert  with  His  „, Liiorwlihin 
Britanmc  Majesty,  such  measures  as  may  best  conduce  to  the      *'*  '°<*''^*- 
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contribuir  para  a  execuçio  effeotiva  do  i^uste  précédente,  coii' 
forme  ao  leo  verdadeiro  objeoto  e  littéral  intelligencia  :  e  Sua 
Magesti^e  Britannica  se  obriga  a  dar,  de  accorde  oom  Bua  Al- 
tesa  Real ,  as  ordens  que  forem  mais  adequadas  para  efiectiva- 
mente  impedir  que  (durante  o  tempo  em  que  flcar  sendo  licite 
0  continuer  0  traflco  de  escravos,  segundo  as  leis  de  Portugal  e 
os  tratados  subsistentes  entre  as  duas  cordas)  se  cause  qualquer 
estorvo  is  embarcaçOes  portuguezas  que  se  dirigirera  a  fazer  o 
commercio  de  escravos  ao  sul  da  linha ,  ou  seja  nos  actuaes  do- 
minios  da  corôa  de  Portugal  ou  nos  territorios  sobre  os  quaes 
a  mesma  cor6a  resenrou  o  seu  direito  no  mencionado  tratado 
de  alliança. 

Art.  3.  —0  tratado  de  alliança  concluido  no  Rio  de  Janeiro 
a  19  de  fevereiro  de  4810,  sendo  fundado  em  circumstancias 
temporarias,  que  felizmente  deixaram  de  existir,  se  déclara 
pelo  présente  artigo  por  nulle  e  de  nenhum  effeito  em  todas  as 
suas  partes,  sem  que  por  isso  comtudo  se  invalidem  os  antigos 
tratados  de  alliança,  amisade  e  garantia,  que  por  tanto  tempo  e 
tfto  felizmente  tèem  subsislido  entre  as  duas  corôa?  ^  e  que  se 
renovam  aqui  pelas  duas  altas  partes  contratantes,  c  se  reco- 
nhecem  flcar  em  plena  força  e  vigor. 

Art  <4.  —  As  duas  altas  partes  contratantes  se  reserram  e 
obrigam  a  fixar  por  um  tratado  separado  o  periodo  em  que  o 
commercio  de  escravos  haja  de  cessar  universalmente ,  e  de  ser 
prohibido  em  todos  os  dominios  de  Portugal  ;  e  Sua  Alteza  Real 
0  principe  régente  de  Portugal  renova  aqui  a  sua  anterior  decla- 
raçfto  e  ajuste  de  que,  no  intervalle  que  decorrer  até  que  a  so- 
bredita  aboliçfto  gérai  e  final  se  verifique,  nfto  sera  licite  aos 
vassallos  portuguezes  o  comprarem  ou  traficarem  em  escravos 
em  qualquer  parte  da  costa  de  Africa ,  que  nao  seja  ao  sul  da 
linha  equinoccial ,  como  fica  especiflcado  no  artigo  2  d'esté  tra- 
tado ;  nem  tfto  pouco  o  emprehenderem  este  traflco  debaixo  de 
bandeira  portugueza  para  outre  flm  que  nfto  seja  o  de  supprir 
de  escravos  as  possessOes  transatlanticas  da  corôa  de  Portugal. 

Art.  5.  —  Sua  Magestade  Britannica  convem  (desde  a  data 
em  que  fôr  publicada ,  da  maneira  mencionada  no  artigo  1 ,  a 
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effectuai  exécution  of  the  preceding  engagement,  accordinjg  to  its 
true  intent  and  meaning  ;  and  His  Britannic  Majesty  engages,  in 
concert  with  His  Royal  Higbness,  to  give  such  orders  as  may  efllsc- 
tually  prevent  any  interruption  being  given  to  the  portuguese 
ships  resorting  to  the  actual  dominions  of  the  crown  of  Porto- 
gai,  or  to  the  territories  which  are  claimed  in  the  laid  treaty  of 
alliance  as  belonging  to  the  said  crown  of  Portugal  to  the  south- 
ward  of  the  Une,  for  the  purposes  of  trading  in  slaves  as  afo- 
resaid,  during  such  further  period  as  the  same  may  be  permit- 
ted  to  be  carried  on  by  the  laws  of  Portugal,  and  under  the 
treaties  subsisting  between  the  two  crowns. 


1111. 


Art.  3.  —  The  treaty  of  alliance  concluded  at  Rio  de  Ja- 
neiro on  the  ld">  february  4810,  being  founded  on  circumstan- 
ces  of  a  temporary  nature,  which  bave  happily  ceased  to  exist, 
the  said  treaty  is  hereby  declared  to  be  void  in  ail  its  parts, 
and  of  no  effect;  without  préjudice,  however,  to  the  ancienK 
treaties  of  alliance,  friendship  and  guarantee,  which  hâve  so 
long  and  so  happily  subsisted  between  tbe  two  crowns,  and 
which  are  hereby  renewed  by  the  high  contractiag  parties,  and 
acknowledged  to  be  of  fuU  force  and  effect. 

Art.  4.  —  The  high  contracting  parties  reserve  to  themsel- 
ves,  and  engage  to  détermine  by  a  separate  treaty,  the  period 
at  which  the  trade  in  slaves  shall  universally  cease ,  aud  be 
prohibited  throughout  the  entire  dominions  of  Portugal  ;  the 
prince  régent  of  Portugal  hereby  renewing  his  former  déclara- 
tion and  engagement,  that  during  the  interval  which  is  to 
elapse  before  such  gênerai  and  final  abolition  shall  take  effect, 
it  shall  not  be  lawful  for  the  subjects  of  Portugal  to  purchase 
or  trade  in  slaves  upon  any  parts  of  the  coast  of  Africa,  except 
to  the  southward  of  the  Une,  as  specified  in  the  ^  article  of 
this  treaty  ;  nor  to  engage  in  the  same ,  or  to  permit  their  flag 
to  be  used,  except  for  the  purpose  of  supplying  the  transatlan- 
tic  possessions  belonging  to  the  crown  of  Portugal. 

Art.  5.  —  His  Britannic  Majesty  hereby  agrées  to  remit, 
from  the  date  at  which  the  ratification  as  mentioned  in  the 
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raUflca^  do  présente  tratado)  em  desistir  da  cobrança  de  todos 
08  pagamentos,  que  ainda  restem  por  fàzer  para  a  compléta  so- 
luçio  do  emprestimo  de  000,000  libras  esterlioas,  oontrahido 
em  Londres  por  conta  de  Portugal  no  anno  de  1809,  em  conse- 
quencia  Aa  conyençSo  assignada  aos  SI  de  abril  d6  mesmo 
anno;  a  quai  convençfto,  debaixo  das  condiçOes  àcima  especifi- 
cadas»  se  déclara  pelo  présente  artigo  nulla  e  de  nenhum  ef- 
feito. 

Art.  0.  —  0  présente  tratado  sera  ratiflcado,  aas  ratificaçOes 
trocadas  no  Rio  de  Janeiro  dentro  do  espa^  de  cinco  mezes, 
ou  antes  se  possivel  fôr. 

Ëm  fé  e  testemunho  do  que,  os  plenipotenciarios  respectivos 
o  assignâram  e  Arm&ram  com  o  sôUo  das  suas  armas. 

Feito  em  Vienna,  aos  3i  de  Janeiro  do  anAO  do  nascimento 
de  Nosso  Senhor  Jésus  Gbristo  de  1815. 

Conde  de  Palmella. 
(L.  8.) 
Antonio  db  Saldanha  da  Gama. 
(L.  8.) 

D.  JOAQUIM  LOBO  DA  SiLVEIRA. 

(L.  S.) 


ARTIOO  ADDIGIONAL. 

Gonvencionou-se  que  no  caso  de  algum  colono  portugu^ 
querer  passar  dos  estabelecimentos  da  corôa  de  Portugal  na 
Costa  de  Africa  ao  norte  do  equador  com  os  negros ,  bonâ  fide, 
seus  domesticos,  para  qualquer  outra  possessSlo  da  corôa  de  Por- 
tugal, terà  a  liberdade  de  faze-lo,  logo  que  nfto  seja  a  bordo  de 
navio  armado  e  preparado  para  o  trafico,  e  logo  que  yenha  mu- 
nido  dos  compétentes  passaportes  e  certidOes,  conformes  i  nérma 
que  se  a^ustar  entre  os  dois  governos. 

0  présente  artigo  addicional  terâ  a  mesma  força  evigor  como 
se  fosse  inserido  palavra  por  palavra  no  tratado  assignado  n'esta 
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first  artiéle  shall  be  promulgated ,  such  further  payments  as 
may  then  remain  due  and  payable  upon  the  loan  of  liv.  600,000 
made  in  London  for  tbe  service  of  Portugal  in  tbe  year  1809, 
in  conséquence  of  convention  signed  on  the  SI*'  of  april 
of  tbe  sameyear;  nrhicb  convention,  under  the  conditions  spe- 
cifled  as  aforesaid ,  is  hereby  declared  to  be  void  and  of  no  ef- 
fect. 


1818. 


nascimento 


Art.  6.  —  The  présent  treaty  shall  be  ratified ,  and  the  ra- 
tifications sfaÉI  be  exchanged  at  Rio  de  Janeiro  in  tbe  space  of 
five  montbs,  or  sooner  if  possible. 

In  Tvitness  whereof,  tbe  respective  plenipotentiaries  bave  si- 
gned it,  and  bave  thereunto  afQxed  tbe  seals  of  tbeir  arms. 

Done  at  Vienna,  this  93,^  day  of  january,  in  the  year  oz  Our 
Lord,  1815.  . 

Castlereagh. 
(L.  S.) 


Eichtaga 
of  ntiflettioM, 


ÀDDITIONAL  ARTICLE.       < 

It  is  agreed,  that  in  the  event  of  any  of  tbe  portngnese  sett-  DometUe 
fers  being  desirous  of  retiring  from  the  settlements  of  tbe 
crown  of  Portugal  on  tbe  coast  of  Africa  to  tbe  northward  of 
tbe  equator  -with  tbe  negroes  bonâ  fide  tbeir  domestics,  to  soroe 
other  of  the  possessions  of  the  ctovrn  of  Portugal ,  the  same 
shall  not  be  deemed  unlawful,  provided  it  does  not  take  place 
on  board  a  slave-trading  vessel ,  and  provided  tbey  be  fumis- 
hed  with  proper  passports  and  certiflcates,  according  to  a  forai 
to  be  agreed  on  between  tbe  two  governroents. 

Tbe  présent  additional  article  shall  bave  tbe  same  force  and 
efifect  as  if  it  were  inserted  word  for  word  in  Ibe  treaty  signed 
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1815.        dia;  e  sera  ratiflcado,  e  a  ratificaçfto  trocada  ao  mesmp  tefnpo. 

m 

Em  fé  e  testemunho  do  que,  os  plenipotenciarios  respectivos 
0  assignâram  e  firmâram  corn  o  sèUo  das  suas  armas. 

Feito  eip  Vienna,  aos  22  de  Janeiro  do  anno  do  nascimento 
de  Nosso  Senhor  Jésus  Christo  de  1815. 

Gonde  de  Palmella. 

(L.  S.) 
i  Antonio  DE  Saldanhâ  DA  Gama. 

(L.  S.) 

D.  JOAQUIH  LOBO  DA  SlLYEIRA. 
(L.8.)    • 


Guyan« 
rnneeu. 


Abolitlo 
«!■  inquiii^lo. 


ARTIOOS  SECRETOS. 

Art.  1.  -^  Sua  Alteza  Realo  principe  régente  de  Portugaise 
obrîga  a  adoptar  as  medidas  necessarias  pararealizar  immedia- 
tamente  o  artigo  10  do  tratado  de  Paris,  que  estipula  a  restitul- 
çao  da  Guyana  franceza  a  Sua  Magestade  Ghristianissima  ;  e  Sua 
Magestade  Britannica  promette  a  sua  mediaçfto,  segundo  o  con- 
teudo  do  referido  artigo,  para  obtèr  quanto  antes  um  amigavel 
arranjo  da  disputa  existente  entre  Sua  Alteza  Real  o  principe 
régente  de  Portugal  e  Sua  Magestade  Ghristianissima,  emquanto 
as  fironteiras  de  suas  respectivas  possessOes  d'aquelle  lado,  em 
conformidade  do  que  se  acha  disposto  pelo  artigo  8  do  tratado 
de  Utrecht. 

Art.  2.  —Sua  Alteza  Real  se  obriga  adar  pleno  e  complète 
effeito  à  declaraçfto  feita  no  artigo  9  do  tratado  de  alliança  con- 
cluido  no  Rio  de  Janeiro,  aos  49  de  fevereiro  de  1810,  relativa- 
mente  &  inquisiç&o  ou  tribunal  do  Santo  Offîcio ,  o  quai  artigo 
se  rénova  aqui,  e  se  déclara  continuar  em  força.  Fica  porém 
entendido  que,  no  case  <le  Sua  Alteza  Real,  de  seu  motu  pro- 
prio,  abolir  a  dita  inquisiç&o  em  todos  os  seus  dominios  em  gé- 
rai, este  artigo  se  suspende  e  se  invalida  emquanto  aquelia  abo- 
liç&o  continuar  em  vigor. 
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thisday,  and  shall  be  ratified,  and  the  ratifications  exçban- 
ged  at  the  same  time. 

In  vitness  vhereof,  the  respective  plenipotentiaries  haye  si- 
gned  it,  and  hâve  thereunto  affîxed  the  seals  of  their  arms. 

Done  at  Yienna,  this  32'  day  of  january,  in  the  year  of  Onr 
Lord,  1815. 

Gastleriagh. 
(L.3.) 


ists. 


8KCRET  ARTICLES. 


Art  "  /t  is  hereby  agreed,  on  the  part  of  the  prince  re-  FnnehGayaM 
gent  of  â  oi'iugal,  that  His  Royal  Highness  will  adopt  the  ne- 
cessary  ineasures  for  giving  immédiate  effect  to  the  10*>>  arti- 
cle of  the  treaty  of  Paris ,  which  provides  for  the  restitution  of 
the  french  Guyana  to  His  Most  Christian  Majesty  ;  and  His  Bri- 
tannic  Majesty  promises  to  employ  his  médiation,  in  conformity 
with  the  provisions  of  the  said  article,  to  procure  an  early  and 
friendly  arrangement  of  the  dispute  subsisting  between  the 
prince  régent  of  Portugal  and  His  Most  Christian  Majesty  on 
the  subject  of  the  frontier  of  their  respective  possessions  in  that 
quarter,  as  regulated  by  the  S'**  article  of  the  treaty  of  Utrecht. 

Art.  2.  —  It  is  hereby  agreed ,  on  the  part  of  the  prince  ré- 
gent of  Portugal,  to  give  full  and  complète  efiect  to  the  déclara- 
tion niade  by  His  Royal  Highness  in  theO*''  article  of  the  treaty 
of  alliance  concluded  at  Rio  de  Janeiro,  on  the  19>''  february 
1810,  with  respect  tho  the  inquisition  or  trib*  .nal  of  tbe  Holy 
Office;  vrhich  article  is  hereby  renewed  and  declared  to  be  in 
force.  Itis,  however,  understood  that  in  the  event  of  His  Royal 
Highness  spontaneously  abolishing  the  said  inquisition  throug- 
hout  his  dominions  generally,  this  article  shall  remain  sus- 
T.  V.  22 
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Art.  3.  —  No  caso  ae  alguns  navios  portuguezes  serein  cap- 
turados  pelos  crazadores  de  Sua  Magestade  Britannica  (debaixo 
das  circumstancias  designadas  na  convençâo  concluida  aos  31  do 
corrente  entre  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal 
e  Sua  Magestade  Britannica)  desde  o  1"  de  junho  de  1814,  como 
se  especifîca  na  referida  convençao,  até  ao  periodo  da  aboliçao 
total  do  commercio  de  escravos  ao  norte  do  equador,  segundo 
0  pactuado  no  présente  tratado  ,  Sua  Magestade  Britannica  se 
obriga  a  satistazer  as  justas  reclamaçOes  de  Sua  Alteza  Real  a 
esse  respeito. 

Os  présentes  très  artigos  secretos  terfto  o  mesmo  vigor  e  ef*- 
feito  como  se  tivessem  sido  inseridos  pulavra  por  palavra  no 
tratado  patente,  assignado  no  d^  de  hoje  ;  e  ser&o  ratificados, 
e  as  ratificaçôes  trocadas  ao  mesmo  tempo. 

Ëm  fé  eVestemunho  do  que,  os  plenipotenciarios  respectives 
os  assignâram,  e  fîrmâram  com  o  sêllo  das  suas  armas. 

Feito  em  Vienna,  aos  22  de  Janeiro  do  an  no  do  nascimento 
de  Nosso  Senhor  Jésus  Christo  de  1815. 

Gonde  de  Palmella. 

(L.  S.) 
Antonio  de  Saldanha  da  Gama. 

(L.  S.) 

D.  JOAQUIH  LOBO   DA  SlLYEIRA. 

(L.  S.) 
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pended  and  be  of  no  effect,  so  long  as  such  abolition  sball  con-        i8i5. 
tinue  to  be  in  force. 

Aet.  3.  •—  It  is  hereby  agreed,  that  in  case  any  portugùese  cipuiMt  m^. 
vessels  sball  be  captured  by  His  Britannio  Majesty's  cruisers 
(under  tbe  circumstances  described  in  the  convention  conclu- 
ded  on  the  2^  of  this  month  between  the  prince  régent  of 
Portugal  and  His  Britannic  Majesty)  from  the  1*'  of  jnne  18U, 
as  specified  in  the  said  convention ,  down  to  the  period  of  the 
total  abolition  of  the  slave-trade  to  the  north  of  the  equator,  as 
provided  for  under  the  présent  treaty,  His  Britannic  Majesty 
engages  to  salisfy  the  just  réclamations  of  the  court  of  Portu- 
gal on  that  account. 

The  présent  three  secret  articles  sball  bave  the  same  force 
and  effect,  as  if  they  were  inserted  word  for  word  in  the  treaty 
patent  signed  this  day,  and  sMlill  be  ratified ,  and  the  ratifica- 
tions exchanged  at  the  same  time. 

In  wilness  whereof,  the  respective  plenipotentiaries  bave  si- 
gned them,  and  bave  theretinto  affixed  the  seals  of  their  arms. 

Done  al  Vienna,  this  22'*'  day  of  january,  in  the  year  of  Our 
Lord,  1815. 

Gàstlereàoh. 
(L.  S.) 
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1815.  Declaraçâo  ^orogando  por  mais  um  anno  o  tratado  de  amizadef 
navegaçào  e  commercio  de  16/27  de  dezembro  de  1798  entre 
Portugal  e  a  Bussia ,  assignada  etn  Vienna  a  29  de  março  de 
4815. 

(Tndwtl*  pariitaltr.) 
DEGLÀRACÀO. 


Prorogtflo 
du  Mlipuli(0«t. 


Allanflo 

MWI.  VI. 


0  termo  ajustado  na  declaraç&o  assignada  em  S.  Petersbargo 
a  29  de  maio/ 10  dejunho  de  1812  pelas  côrtes  de  Portugal  e  da 
Russia,  com  o  fi  m  de  prorogar  as  estipulaçôes  do  tratado  de 
commercio  de  16/27  de  dezembro  de  1798  até  5/17  de  junho  de 
1815/estando  a  ponto  de  expirar,  e  as  circumstancias  em  que 
a  Europa  se  achou  e  se  acha  ainda,  n&o  permittindo  que  se 
occupe  n'este  momento  dos  arranjamentos  que  exigiria  a  con- 
fecçfto  de  um  uovo  tratado  de  commercio  ;  convieram  as  allas 
partes  em  prorogar  por  mais  um  anno  e  até  5/17  de  junho  de 
1816  as  estipùlaçOes  do  que  se  concluiu  a  16/27  de  dezembro 
de  4798. 

Em  consequencia.  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  de 
Portugal  e  Sua  Magestade  o  imperador  de  todas  as  Russias  se 
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obrigam  e  promettem  reciprocamente  executar ,  observar  e 
cnmprir  até  5/17  de  junho  de  1846.  em  todos  os  pontos,  as 
estipulaçOes  do  tratado  de  commercio  de  16/37  de  dezembro  de 
1798  Gomo  se  ellas  aqui  fossem  insertas  palavra  por  palavra,  & 
excepçfto  da  seguinte  alteraç&o  feita  no  artigo  6  do  dito  tratado. 

Visto  0  augmento  de  direitos  estabelecido  pela  ultima  pauta 
sobre  os  vinbos  importados  na  Russia,  foi  convencionado,  se- 
gundo  a  proporç&o  dos  que  eram  fixados  pela  pauta  précédente, 
que  os  vinhos  da  producç&o  de  Portugal ,  das  ilhas  da  Madeira 
e  dos  Açores,  que  em  virtude  do  artigo  6  do  dito  tratado  nfto 
pagavam  senAo  4  rublos  e  50  copecks  de  direito  de  entrada  por 
barrica  ou  oxkoft  de  seis  âncoras ,  pagariam  20  rublos  por  bar- 
rica  ou  oxhoft  em  quanto  durar  o  présente  arranjamento  ;  mas 
se  antes  do  seu  terme  o  direito  de  entrada  sobre  os  vinhos 
viesse  a  ser  modificado  em  favor  de  uma  naçAo,  qualquer  que 
ella  fosse,  os  de  Portugal,  Madeira  e  Âçores  gosarfto  d'esta  van- 
tagem  na  proporçfto  de  très  quartos  de  menos,  conforme  as 
disposiçôes  do  artigo  6  do  tratado  de  commercio,  e  as  acima 
mencionadas;  bem  entendido  que  os  dites  vinhos  sô  poderfto 
ter  direito  a  um  tal  beneiicio,  sendo  importados  em  navios 
portuguezes  ou  russos,  e  comprovada  a  sua  origem  e  propriedade 
pelas  certidOes  que  exige  o  sobredito  artigo  do  mesmo  tratado. 

Este^  arranjamento  subsistirâ  e  sera  obrigatorio  durante  o 
terme  acima  fîxado,  e  o  présente  acto  terâ  effeito  desde  a  data 
da  sua  assigaatura  :  promettendo  e  garantindo  os  abaixo  assi- 
gnados,  em  nome  de  sens  respectives  soberanos,  a  plena  e  in- 
teira  execuçio  de  tudo  que  aqui  é  eslipulado. 

Em  fé  do  que,  nô?  abaixo  assignados,  para  isto  devidamente 
auctorisados,  Prmâmos  a  présente  declaraç&o,  e  Ihe  pozemos  o 
sèllo  de  nossas  armas. 

Feito  em  Vienna,  a  29  de  março  de  181 5. 


tsis. 


Dirtiioi 

da  tnlrwU 

Mbrt  ot  viohM. 


Execaçlo 
d'elle  «rtigo. 


Antonio  de  Saldànea  dà  Gima. 

(L.  S.) 
0  Conde  Carlos  de  Nxssblrode. 

(L.  8.) 
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1815.  Convention  conclue,  au  moyen  d'un  échange  de  notes  j  entre  les 
plénipotentiaires  du  Portugal  et  de  la  France,  relativement  à 
la  restitution  de  la  Guyane  française ,  signée  à  Vienne  le  ii  et 
le  i^  mai  iSlb. 

(Archives  de  lu  seeréuirerie  d'£ial  dus  affuircs  étrangères  de  Portugal ,  —  Uopi«.| 


Les  soussignés^  plénipotentiaires  de  Son  ÀUesse  Royale  le 
prince  régent  du  royaume  de  Portugal  et  de  celui  du  Brésil, 
ont  l'honneur  de  transmettre  à  Son  Altesse  M.  le  prince  de 
Talleyrand  les  deux  articles  qui,  conformément  à  ce  qui 
a  été  convenu,  doivent  être  insérés  dans  le  traité  final  du 
congrès. 

Les  soussignés  prient  Son  Altesse  de  vouloir  bien  dans  sa 
réponse  à  cette  note  transcrire  égalenient  les  deux  articles  sus- 
dits ;  et  les  stipulations  qu'ils  contiennent  acquerront  par  cet 
échange  de  notes  la  force  d'une  convention  entre  Son  Altesse 
Royale  le  prince  régent  du  royaume  de  Portugal  et  de  celui  du 
Brésil  erSft-Majesté  Louis  XVIII  ;  ce  qui  parait  convesable  aux 


M 
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es .  entre  les 


Convençâo  ajustada ,  por  meio  de  uma  troca  de  notas ,  entre  os 
plenipotenciarios  de  Portugal  c  o  de  Fronça,  relativamente  à 
entrega  da  Guyana  franceza,  assignada  em  Vienna  a  11  e  13 
de  maio  de  iH\b. 


1815. 


,  (Triductio  pirticulir.) 

Os  abaixo  assignados,  plenipotenciarios  de  Sua  Alteza  Real  o 
principe  régente  de  Portugal  e  do  Brazil,  tèem  a  honra  de  trans- 
inittir  a  Sua  Alteza  o  principe  de-Talleyrand  os  dois  artigos  que, 
na  conformidade  do  que  foi  ajustado ,  devem  ser  inseridos  no 
tratado  final  do  congresso. 


Os  abaixo  assignados  rogam  a  Sua  Alteza  se  sirva  na  sua  res- 
posta  a  esta  nota  transcrevèr  igualmente  os  dois  sobreditos 
artigos  ;  e  as  estipulaçôes  que  elles  contêem  adquirirfto  por  esta 
troca  de  notas  a  força  de  uma  convençâo  entre  Sua  Alteza  Real 
0  principe  régente  de  Portugal  e  do  Brazil  e  Sua  Magestade 
Luiz  XVIli  :  0  que  parece  conveniente  aos  abaixo  assignados, 


1815. 


Aanulirtiea 
d'ua*  ilipalilioa 
da  iralU  d«  IIU. 


La  GuytDe 

ffinfaita 

MN  reitiioét 

Jutqa'k  rOjrtpoek. 


Remiia 
dt  cette  colonie. 
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I' 

soussignés,  yn  que  la  signature  du  traité  final  pourrait  éprou* 
ver  encore  des  retards. 

Art.  i"  (1).  —  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  du 
royaume  de  Portugal  et  de  celui  du  Brésil  et  Sa  Majesté  le  roi 
de  France  et  de  Navarre ,  voulant  lever  les  difficultés  qui  se 
sont  opposées,  de  la  part  de  Sadite  Altesse  Royale,  à  la  ratifi- 
cation du  traité  signé  le  30  mai  4814  entre  le  Portugal  et  la 
France,  déclarent  nulle  et  non  avenue  la  stipulation  contenue 
en  l'article  40  dudit  traité,  et  toutes  celles  qui  peuvent  y  avoir 
rapport,  en  y  substituant,  d'accord  avec  les  autres  puissances 
signataires,  les  stipulations  énoncées  en  Tarticle  suivant  du 
présent  traité,  qui  seules  seront  réputées  valables. 

Au  moyen  de  cette  substitution,  les  deux  hautes  parties  con- 
tractantes s'engagent  à  considérer  comme  valables  et  comme 
mutuellement  obligatoires  toutes  les  antres  stipulations  du 
susdit  tiaité  de  Paris. 

Art.  2  {*).  —  Son  Altesse  Royale ,  voulant  témoigner  de  la 
manière  la  plus  incontestable  sa  considération  envers  Sa  Ma- 
jesté Louis  XVIII,  s'engage  à  restituer  et  déclare  qu'elle  restitue 
à  Sadite  Majesté  la  Guyane  française  jusqu'à  la  rivière  d'Oya- 
pock,  dont  l'embouchure  est  située  entre  le  quatrième  et  le 
cinquième  degré. de  latitude  nord;  limite  que  le  Portugal  a 
toujours  considérée  comme  celle  qui  avait  été  fixée  par  le  traité 
d'Utrecht. 

L'époque  de  la  remise  de  cette  colonie  à  Sa  Majesté  Très 
Chrétienne  sera  déterminée,  dès  que  les  circonstances  le  per- 
mettront ,  par  une  convention  particulière  (8)  entre  les  deux, 
cours.  L'on  procédera  à  l'amiable,  aussitôt  que  faire  se  pourra, 
à  la  fixation  définitive  des  Guyanes  portugaise  et  française, 
conformément  au  sens  précis  des  stipulations  de  l'article  8  du 
traité  d'Utrecht. 


(1)  Cet  article  devint  le  106*  de  l'acte  Anal  du  congrès  de  Vienne,  du 
9  juin  1815. 

(2)  Cet  article  devint  le  107*  de  l'acte  flnal  précité. 
(8)  Voyei  cette  conventioa  à  la  date  du  S8  août  1817. 
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yiilo  que  a  assignatura  do  tratado  final  ainda  péde  ter  demora.        i  ii  s. 


Abt.  1  (i).  —  Sna  Alteza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal e  do  Braxil  e  Sua  Magestade  el  rei  de  França  e  de  Nayarra, 
querendo  remover  as  difficuldades  que  forain  oppostas,  por 
parte  de  Sua  Alteza  Real,  à  ratiflcaçfto  do  tratado  assignado  em 
30  de  maio  de  18U  entre  Portugal  e  França,  dedaram  nulle  e 
de  nenhum  effeito  a  estipulaç&o  (lontitli  no  artigo  10  do  dito 
tratado,  e  todas  aquellas  que  Ibe  possam  dizer  respeito,  substi- 
tuindo-lhe,  de  accorde  com  as  mais  potencias  signatarias,  as 
estipulaçOes  expresses  no  artigo  seguinte  do  présente  tratado, 
as  quaes  ser&o  se  reputadas  validas. 

Mediante  esta  substltuiçao  as  dites  altas  partes  contratantes 
se  obrigam  a  considérer  como  validas  e  mutuamente  obriga- 
torias  todas  as  demais  estipulaçOes  do  sobredito  tratado  de 
Paris. 

Art.  2  (>).  —  Querendo  Sua  Alteza  Real  manifester  do  modo 
0  mais  évidente  a  sua  consideraç&o  para  com  Sua  Magestade 
Lniz  XVIII,  se  obriga  a  restituir  e  déclara  que  restitue  a  Sua 
dita  Magestade  a  Guyane  franceza  até  ao  rio  Oyapock ,  cuja 
embocadura  esta  situada  entre  o  quarto  e  quinto  grau  de  lati- 
tude norte  ;  limite  que  Portugal  sempre  considerou  ser  o  que 
havia  sido  fixado  pelo  tratado  de  Utrecht. 


EitlpaU^lo  ailU 

no  Initdv 

d«  ilU. 


Gujrina  franceu 

rtitUnida 

•lé 

M  rie  Ojapoïk. 


A  epocba  para  a  entrega  d'esta  colonie  a  Sua  Magestade  Chris- 
tiauissima  sera  determinada,  logo  que  as  circumstancias  o  per- 
mittirpm,  porumaconvenrao(8)particularentreas  dues  côrtes. 
Proceder-se-ha  amigavelmente ,  logo  que  ser  possa ,  â  fixaçfto 
définitive  das  Guyanas  portngueza  e  franceza,  na  conformidade 
do  sentido  précise  das  estipulaçOes  do  artigo  8  do  tratado  de 
Utrecht. 


'Enirega 
d'Mla  coloDiai 


(1)  Passou  a  ser  o  artigo  108  do  acto  final  do  congreuo  de  Vienna,  de 
9  junhodelSlsi 
(i)  Paasou  a  ser  o  artigo  107  do  dito  acto  final. 
(8)  Vide  esta  convençfto  na  data  de  18  de  agosto  de  1817. 


'JM  rORTUOAL  T  rHANCIA. 

1 1 1 6  Les  wuMignéfl  saisisient  cette  occasion  pour  prier  Son  Altesse 

M.  le  prince  de  Talleyrand  de  vouloir  bien  agréer  l'assurance 
de  leur  très  haute  considération. 
Vienne,  le  11  mai  1814.  . 


Le  Comte  m  Palmkllà. 


A.  DK  Saldànha  da  Gama  (i). 


A  Son  Att9i$e  M.  le  prince  de  Talleyrand, 
plénipotentiaire  de  Sa  Maje»té  Trè»  Chré- 
tienne au  congre»  de  Vienne. 


Arllclci  rvitliri 
h  Ir  (îiiymm. 


I.'érliango 

iiiii'ii  lu  fui'ce 
une     conveiiliuii. 


aÉPONSB  OFVIOULUS. 

Le  soussigné,  ministre  et  secrétaire  d'Etat  do  Sa  Majesté 
Très  Chrétienne  ayant  le  département  des  afikires  étrangères, 
et  son  ambassadeur  extraordinaire  au  congrès  ^  a  reçu  la  note 
que  Leurs  Excellences  M.  lo  comte  do  Palmella  et  M.  do  Sal- 
dànha da  Gama,  plénipotentiaires  de  Son  Altesse  Royale  le 
prince  régent  du  royaume  de  Portugal  et  de  celui  du  Brésil, 
lui  ont  fait  l'honneur  de  lui  adresser  en  date  d'hier,  et  dans 
laquelle  se  trouvent  textuellement  insérés  les  articles  relatifs  à 
la  Guyane,  qui,  conformément  à  ce  dont  ils  sont  convenus  avec 
lui ,  doivent  être  insérés  dans  le  traité  final  du  congrès,  lesdits 
articles,  tels  qu'ils  ont  été  paraphés  par  Leurs  Excellences  et 
par  le  soussigné,  étant  de  la  teneur  suivante  :  . 
(Suivent  les  articles  tels  qu'ils  se  trouvent  plus  haut.) 
Le  soussigné  reconnaît  et  déclare,  ainsi  que  Leurs  Excel- 
lences l'ont  fait  de  leur  côté  dans  la  note  sus-relatée ,  que  les 
deux  articles  ci-dessus  énoncés  acquièrent  par  cet  échange  de 
notes  la  force  d'une  convention  entre  Sa  Majesté  Très  Chré- 
tienne et  ion  Altesse  Royale  le  prince  régent  du  royaume  de 
Portugal  et  de  celui  du  Brésil. 


(1)  Le  troisième  plénipotentiaire  portugais  au  congrès  de  Vienne,  D. 
Joaquim  Lobo  da  Silvoira,  ne  voulut  pas  signer  cette  convention,  mais  il 
donna  séparément  son  opinion  sur  ce  sujet. 


rORTUOAL  T   PMNCU.  .)i7 

Os  abalxo  assignados  aproveitam  esta  occaiiAo  para  rogar  a 
Sua  AUexa  o  principe  de  Talleyrand  se  sirva  aceitar  a  seguraâça 
de  sua  mais  alta  consideraçfto. 

Vienna,  Il  de  maio  de  1814.  , 

0  Conde  de  Pàlmblla.     Antonio  se  Saldamha  da  Gaxa  (0. 

A  Sua  AUexa  o  principe  de  Talleyrand , 
plenipotenciariode  Sua  Magettade  Chrit- 
tianimma  ao  congresto  de  Vienna. 


181». 


R£SPOSTA  OPFICUL. 


0  abalxo  assignado,  ministro  e  secretario  d'Estado  do  Sua 
Magestade  Christianissiiiia  na  repartiçao  dos  négocies  asluL- 
geiros,  recebeu  a  nota  que  Suas  Excellencias  o  Sr.  cond.i  de 
Palmella  e  o  Sr.  Saldanha  da  Gaiiia ,  plenipotenciarios  de  Sua 
Alteza  Real  o  principe  régente  de  Portugal  e  do  Brazili  Ihe  fizc- 
ram  a  honra  de  Ihe  dirigir  em  data  de  hontem,  e  na  quai  se 
acham  textualmente  inseridos  os  artigos  relatives  à  Guy^uu, 
que,  na  conformidade  do  que  corn  elle  convieram,  devem  ser 
inseridos  no  tratado  final  do  congresso  ;  seudo  os  dites  artigos, 
taes  como  foram  rubricados  por  Suas  Excellencias  e  pelo  abaixo 
assignado,  do  teôr  seguinte  : 


An,;;»!!  relalitoi 
t  (itiyinn. 


(Seguem-se  os  artigos  taes  como  se  acham  aqui  juntos.) 
0  abaixo  assignado  reconhece  e  déclara,  do  mesmo  modo  que 
Suas  Excellencias  o  fizeram  pela  sua  pn  lo  na  notaacima  refe- 
rida,  que  os  dois  artigos  supra  euLii.ciiâdos  adquirem  por  esta 
troca  de  notas  a  força  de  uma  convençfto  entre  Sua  Magestade 
Ghristianissima  e  Sua  AUeza  Real  o  principe  régente  de  Por- 
tugal e  do  Brazil. 


TrucH  >lo  nuliii; 

f  fil  ça 

(le  iinia  cnnrençBo. 


(1)  0  nosso  terceiro  plenipotenciario  uo  congresso  de  Vienna,  D.  Joaquim 
Lobo  da  Silveira,  nâo  quiz  assignur  esta  convençSo  ,  dando  por  isso  o  leu 
voto  em  separado  sobre  o  astumpto. 


348  TORTVaAL  T  FIAMCU. 

1 81  S.  Il  saisit  en  même  temps  cette  occasion  pour  prier  Leurs  Excel- 

lences d'agréer  l'assurance  de  sa  haute  considération. 
Vienne,  le  12  mai  1815. 

Le  prince  DE  TALLETi^Ain). 

A  Lewn  ExeelUrces  M.  te  comte  de 
Palmella  et  M.  bcfdanha  da  Gama. 


•^»^<jv5ïîic%y^^s*'^ 


rir  Excel- 


^Ain>. 
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Aproyeita  ao  mesmo  tempo  a  occadSo  para  roga^,  a  Suas 
Excellencias  de  aceitar  a  segurança  de  sua  alta  considençSo. 
Vienna,  12  de  maio  de  1815. 

0  Principe  SE  TALLBTRAin). 


1815. 


A  Suas  Excellencias  o  Sr.  conde  de  Pal- 
mella  e  Sr.  Stddanha  da  Gama. 


i'I 


PRIMER  PERtODO 


FRANGIA,  GRAN  BRËTANA,  PORTUGAL,  ETC. 


'  REGLAMENTO 

SOBRE  EL  RANGO  DE  LOS  AQENTES  DIPLOMÂTIGOS. 

1818.  Acte  final  du  congrès  de  Vienne,  entre  l'Autriche,  la  France,  la 
Grande-Bretagne,  le  Portugal,  la  Prusse,  la  Russie  et  la  Suède, 
signé  à  Vienne  le  9  juin  4815  (i). 

(De  roriginil  qui  ■•  girde  dant  lea  ircbivei  de  la  seoréuirerie  d'Eiat  des  iffairet  étrangère! 

du  Portugal.) 


Objet 
de  G«(  «de. 


Au  nom  de  la  très  sainte  et  indivisible  Trinité. 

Les  puissances  qui  ont  signé  le  traité  conclu  à  Paris  le  30 

mai  1814,  s'étani  réunies  à  Vienne  en  conformité  de  l'article 

2  de  cet  acte,  avec  les  princes  et  Etats  leurs  alliés,  pour  com- 

(1)  On  a  supprimé  de  cet  acte  final  tous  les  articles  qui  ne  se  rapportent 
pas  à  l'ancienne  colonie  du  Portugal  au  Brésil. 

(2)  Este  tratado  nâo  su  Toi  ratificado  pelus  sete  potencias  signatarias  do 
niesmo ,  mas  a  elle  accederam ,  successivamente  e  segundo  u  convite  feito 
no  artigo  119,  as  demais  potencias  e  Estadus  da  Europa,  sendo  aceitas  as 
suas  accessùcs  pelas  ditas  potencins  signatarias  ;  tudo  na  conformidade  don 


M 


'•  / 


PRIMER    PËRlODO. 


FRANGIA,  ORAN  BRETANA,  PORTUGAL,  ETC. 


REGLAMENTO 

SOBRE  EL  RANGO  DE  LOS  AGENTES  DIPLOMATICOS. 


Acto  final  do  congresso  de   Vienna,  celebrado  entre  Austria, 
França ,  Gran  Bretanha,  Portugal ,  Prussia,  Itussia  e  Suecia, 
.  ûssignado  em  Vienna  a  9  dejunho  de  ^S\^  (*). 


1816. 


(Tradacflo  partiealir.) 


Em  nome  da  santissima  e  indivisivel  Trindade. 

As  potencias  que  assignaram  p  tratado  concluido  em  Paris  a 
30  de  maio  de  i  81 4,  havendo-se  reunido  em  Vienna,  na  confor- 
inidade  do  artigo  32  d'aquelle  acto ,  com  os  principes  e  Estados 


Objecio 
iruqucllo  lelo. 


formularios  em  que  se  assentou  na  conferenciu  das  potencias  alliadas,  que 
teve  logar  em  Paris  em  4  de  novembre  d'esté  anno  de  1815. 

Pelo  artigo  11  do  tratado  de  28  de  agosto  de  1817  entre  as  côrtes  de 
Portugal  e  de  França,  foi  novamonte  conllrmado  com  modiflcaçâo  de  cerlas 
clausulus. 


3ttt  PIAKCIA,  GRAIf  BRBTAfiA,  PORTUGAL,  KTC. 

1818.  pléter  les  dispositions  dudit  traité  et  pour  y  ajouter  les  arran- 
gements rendus  nécessaires  par  Tétat  dans  lequel  l'Europe  était 
restée  à  la  suite  de  la  dernière  guerre  ;  désirant  maintenant 
comprendre  dans  une  transaction  commune  les  différents  ré- 
'  sultats  de  leurs  négociations,  afin  de  les  revêtir  de  leurs  ratifi- 
cations réciproques,  ont  autorisé  leurs  plénipotentiaires  ai  réunir 
'  dans  un  instrument  général  les  dispositions  d'un  intérêt  msgeur 
et  permanent,  e*  à  joindre  à  cet  acte,  comme  parties  intégrantes 
des  arrangements  du  congrès,  les  traités,  conventions,  décla- 
rations, règlements  et  autres  actes  particuliers,  tels  qu'ils  se 
trouvent  cités  dans  le  présent  traité.  Et  ayant  les  susdites  puis- 
sances nommé  plénipotentiaires  au  congrès,  savoir,  etc. ,  etc. 


Reldioni 

tnir*  le  Poriogil 

et  U  Franea. 


Rattitaiion 

de  la  Uujrano 

française. 


Art.  406.  —  Afin  de  lever  les  difficultés  qui  se  sont  oppo- 
sées de  la  part  de  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  du  royaume 
de  Portugal  et  de  celui  du  Brésil  à  la  ratification  du  traité  signé 
le  30  ri^ai  isi4  entre  le  Portugal  et  la  France, il  est  arrêté 
que  la  stipulation  contenue  dans  l'article  10  dudit  traité,  et 
toutes  celles  qui  pourraient  y  avoir  rapport,  resteront  sans 
effet ,  et  qu'il  y  sera  substitué ,  d'accord  avec  toutes  les  puis- 
sances, les  dispositions  énoncées  dans  l'article  suivant,  les- 
quelles seront  seules  considérées  comme  valables. 

Au  moyen  de  cette  substitution ,  toutes  les  autres  clauses  du 
susdit  traité  de  Paris  seront  maintenues  et  regardées  comme 
mutuellement  obligatoires  pour  les  deux  cours. 

Art.  107.  — ■  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  du  royaume 
de  Portugal  et  de  celui  du  Brésil ,  pour  manifester  d'une  ma- 
nière incontestable  sa  considération  particulière  pour  Sa  Majesté 
Très  Chrétienne,  s'engage  à  restituer  à  Sadite  Majesté  la  Guyane 
française  (i)jusqu'à  la  rivière  d'Oyapock,  dont  l'embouchure  est 
située  entre  le  quatrième  et  le  cinquième  degré  de  latitude 
septentrionale  :  limite  que  le  Portugal  a  toujours  considérée 
comme  celle  qui  avait  été  fixée  par  le  traité  d'Utrecht. 


(1)  Voyez  la  convention  du  18  août  1817  sur  la  restitution  de  cette 
colonie. 


FRAIfCU,  OIAIf-miTAftA,  rORTUeALj  ItC.  3lt3 

seiis  alliados,  a  fim  de  completarem  as  disposiçO^^s  do  ^to  tra- 
tado,  elhe  ajuntarem  aquellas  que  se  tornaram  necessarias  pelo 
estado  em  que  ficou  a  Europa  depois  da  ultima  guerra;  dese- 
jando  agora  comprehender  em  uma  transac^  con^cjiaiii  os 
différentes  resultados  de  saas  negociaçOes,  para  as  revestir  das 
suas  reeiprocasratificaçOes,  auctorisaram  seas  plenipotenciarios 
a  juntar  em  um  iostrumento  gérai  as  disposiçOes  de  um  grande 
e  permanente  interesse  ^  e  a  unir  a  este  acto,  como  partes  inté- 
grantes dos  arranjos  do  congresso,  os  tratados,  convençOes, 
declaraçOes,  regalamentos  e  mais  actes  particulares,  taes  como 
se  acham  citados  no  présente  tratado.  E  tendo  as  sobreditas 
potencias  nomeado  plenipotenciarios  ao  congresso ,  a  saber , 

etc.,  etc 

Art.  106. — A  fim  deremover  as  dilB&culdades  que  obstâram 
a  que  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  do  reino  de  Portugal 
e  do  Brazil  ratificasse  o  tratado  assignado  em  30  de  maio  de 
1814  entre  Portugal  e  a  França,  concordou-se,  que  a  estipulaç&o 
contida  no  artigo  10  do  dito  tratado  e  todas  aquellas  que  Ihe 
dizem  respeito,  flquem  sem  effeito  ;  e  que  se  Ihes  substitua,  de 
accorde  com  todas  as  potencias,  as  disposiçOes  que  se  declaram  no 
artigo  seguinte,  as  quaes  s6  serEo  consideradas  como  validas. 


1815. 


entM  Portagtl 
e  •  Fninta. 


cette 


Por  meio  d'esta  substituiç&o  todas  as  mais  clausulas  do  sobre* 
dito  tratado  de  Paris  ficarao  firmes  e  serfto  consideradas  como 
mutuamente  obrigatorias  para  as  duas  côrtes. 

Art.  107.  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  régente  do  reino  de 
Portugal  e  do  Brazil,  para  manifestar  de  uma  maneira  incon- 
testavel  a  sua  particular  consideraç&o  para  com  Sua  Magestade 
Christianissima,  obriga-se  a  restituir  a  Sua  dita  Magestade  a 
Guyana  franceza  (i)  até  ao  rio  Oyapock,  cuja  embocadura  esti 
situada  entre  o  quarto  e  quinte  grau  de  latitude  septentrional; 
limite  que  Portugal  sempre  considerou  ser  o  que  havia  sido 
fixado  pelo  tratado  de  Utrecbt. 


(i)  Vide  eonvençfto  de  18  de  agoBto  de  1817  aobre  a  reitituicjlo  d'esta 
colonia. 
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1816.  L'époque  de  la  remise  de  cette  colonie  à  Sa  Majesté  Toès 

Chrétieime  sera  déterminée,  dès  que  les  circonstances  le  p«^ 
mettront,  par  une  convention  particulière  entre  les  deux  cours  ; 
et  Ton  procédera  à  Tamiable,  aussitôt  que  faire  se  pourra,  à  la 
fixation  définitive  des  limites  des  Guyanes  portugaise  et  firan- 
çaise,  conformément  au  sens  précis  de  l'article  8  du  traité 
dUtrecht. 

Art.  108.  —  Les  puissances  dont  les  Etats  sont  séparés  ou 
trarversés  par  une  même  rivière  navigable,  s'engagent  à  régler 
d'un  commun  accord  tout  ce  qui  a  rapport  à  la  navigation  de 
cette  rivière.  Elles  nommeront  à  cet  effet  des  commissaires, 
qui  se  réuniront  au  plus  tard  six  mois  après  la  fin  du  congrès, 
et  qui  prendront  pour  base  de  leurs  travaux  les  principes  éta- 
blis dans  les  articles  suivants. 

Art.  109.  —  La  navigation  dans  tout  le  cours  des  rivières 
indiquées  ^ans  l'article  précédent',  du  point  où  chacune  d'elles 
devient  navigable  jusqu'à  son  embouchure,  sera  entièrement 
libre,  et  ne  pourra,  sous  le  rapport  du  commerce,  être  interdite 
à  personne;  bien  entendu  que  l'on  se  conformera  aux  règle- 
ments relatifs  à  la  police  de  cette  navigation,  lesquels  seront 
conçus  d'une  manière  uniforme  pour  tous  et  ausbi  favorables 
que  possible  au  commerce  de  toutes  les  nations. 

Art.  110.  —  Le  système  qui  sera  établi,  tant  pour  la  per- 
ception des  droits  que  pour  le  maintien  de  la  police,  sera, 
autant  que  faire  se  pourra,  le  même  pour  tout  le  cours  de  la 
rivière,  et  s'étendra  aussi,  à' moins  que  des  circonstances  parti- 
culières ne  s'y  opposent,  sur  ceux  de  ses  embranchements  et 
confluents  qui  dans  leur  cours  navigable  séparent  ou  traver- 
sent différents  Etats. 
Tarif  Art.  111.  —  Les  droits  sur  la  navigation  seront  fixés  d'une 

manière  uniforme,  invariable  et  assez  indépendante  de  la  qua- 
lité différente  des  marchandises,  pour  ne  pas  rendre  nécessaire 
un  examen  détaillé  de  la  cargaison,  autrement  que  pour  cause 
de  fraude  et  de  contravention.  La  quotité  de  ces  droits ,  qui  en 
aucun  cas  ne  pourront  excéder  ceux  existant  actuellement, 
sera  déterminée  d'après  les  circonstances  locales,  qui  ne  pe^• 


Cniformité 

de  perception 

des  droits. 


estéToès 
eslepêr* 
iz  cours; 
orra,  à  la 
leetfran- 
du  traité 

^parés  ou 
t  à  régler 
igation  de 
nissaires, 
i  congrès, 
cipes  éta- 
is rivières 
me  d'elles 
tièremeut 
I  interdite 
tux  règle- 
els  seront 
favorables 

ur  la  per- 
ce ;  sera  4 
[>urs  de  la 
ices  parti- 
ements  et 
)u  traver- 

xés  d'une 
le  la  qua- 
aécessaire 
our  cause 
s ,  qui  en 
ellement, 
ui  ne  pe^ 


flAirCU,  0«Air  BBITAftA,  fOBTDOAX.,  RC.  8M 

A  epocha  da  entrega  d'esta  oolonia  a  Sua  llagestade  Oiristiar 
nissima  seré  determinada,  quando  as  drcnmstaneias  o  pexmit- 
tirem,  por  uma  eonvençao  particular  entre  as  duas  ctetei  ;  e 
proceder-se-ha  amigavelmente,  logo  que  ser  po«8a,4  flxaçlo  de- 
finitiva  dos  limites  das  Gnyanas  portagaeza  e  firanceca,  con< 
forme  o  sentido  stricto  do  artigo  8  do  tratado  de  Utrecht. 

# 

Art.  108.  —  As  potencias  cujos  Estados  estfto  separados  ou 
cortados  por  um  mesmo  rio  navegavel,  obrigam-se  a  regular  de 
commum  accorde  tudo  o  que  diga  respeito  &  navegaçfto  de  um 
tal  rio.  Para  esse  effeito  nomearfto  commiasarios,  os  qnaes  se 
reunirfto ,  ao  mais  tardar,  seis  mezes  depois  de  findo  o  con- 
gresso,  e  tomarfto  por  base  de  seus  trabalhos  os  principios  esta- 
belecidos  nos  seguintes  artigos. 

Art.  109.  —  A  navegaçSo  em  todo  o  curso  dos  rios  indica- 
dos  no  ai-tigo  précédente,  desde  o  ponto  em  que  cada  um  d'elles 
se  toma  navegavel  até  à  sua  embocadura,  sera  inteiramente  li- 
vre, e  nao  poderà,  em  relaçSo  ao  commereio,  ser  vedada  a  pes- 
soa  alguma;  bem  entendido  que  haverà  de  se  conformar  com 
os  regulamentos  relatives  &  policia  d'aquella  navegaçfto ,  os 
quaes  serao  concebidos  de  um  modo  uniforme  para  todos',  e  o 
mais  favoravel  possivel  parao  eommercio  de  todas  as  naçOes. 

Art.  110.  —  p  systema  que  se  estabelecer,  tanto  para  a  co- 
brança  dos  direitos,  como  para  a  conservaçao  da  policia ,  sera, 
quanto  ser  possa,  o  mesmo  para  todo  o  curso  do  rio,e  se  esten- 
derâ,  a  nio  ser  que  a  isso  se  opponham  circumstancias  particu- 
lares,  àquelles  dos  seus  braços  e  confluentes ,  que  em  todo  o 
seu  curso  navegavel  separem  ot)  atravessem  différentes  Estados. 

Art.  111.  —  Os  direitos  sobre  a  navegaçfto  serSo  fixados  de 
um  modo  uniforme,  invariavel  e  assaz  independente  da  diversa 
qualidade  das  mercadorias,  que  nfto  tome  necesario  um  exame 
minucioso  da  carga,  a  nfto  ser  por  causa  de  fraude  e  de  con- 
travençfto.  0  importe  d'estes  dii^itos,  que  em  caso  algum  nSo 
poderà  excéder  os  que  ao  présente  subsistem,  sera  determinado 
segundo  as  circumstancias  locaes,  que  quasi  nfto  permittem  es- 
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mettent  guère  d'établir  une  règle  générale  à  cet  égttrd.  On 
partira  néanmbins,  en  dressant  le  tarif,  du  point  de  Yoe  d'en- 
courager le  commerce  en  facilitant  la  navigation ,  et  Tootroi 
établi  sur  le  Rhin  pourra  servir  d'uHe  règle  approzimatiTe. 

Le  tarif  une  fois  réglé,  il  ne  pourra  plus  être  augmenté  que 
par  un  arrangement  commun  des  Etats  riverains,  ni  la  navi- 
gation grevée  d'autres  droits  quelconques,  outre  ceux  fixés  par 
le  règlement. 

Art.  lis.  —  Les  bureaux  de  perception ,  dont  on  réduira 
autant  que  possible  le  nombre,  seront  fixés  par  le  règlement, 
et  il  ne  pourra  s'y  faire  ensuite  aucun  changement  que  d'un 
commun  accord,  à  moins  qu'un  des  Etats  riverains  ne  voulût 
diminuer  le  nombre  de  ceux  qui  lui  appartiennent  exclusive- 
ment. 

kfiT.  113.  —  Chaque  Etat  riverain  se  chargera  de  l'entre- 
tien des  chediins  de  halage  qui  passent  par  son  territoire,  et 
des  travaux  nécessaires  pour  la  même  étendue  dans  le  lit  de 
la  rivière,  pour  ne  faire  éprouver  aucun  obstacle  à  la  naviga- 
tion. > 

Le  règlement  futur  fixera  la  manière  dont  les  Etats  riverains 
devront  concourir  à  ces  derniers  travaux,  dans  le  cas  où  les 
deux  rives  appartiennent  à  difiérents  gouvernements. 
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Art.  114.  — •  On  n'établira  nulle  part  des  droits  d'étape, 
d'échelle  ou  de  relâche  forcée.  Quant  à  ceux  qui  existent  déjà, 
ils  ne  seront  conservés  qu'en  tant  que  les  Etats  riverains ,  sans 
avoir  égard  à  l'intérêt  local  de  l'endroit  ou  du  pays  où  ils  sont 
établis,  les  trouveraient  néceiffiaires  ou  utiles  à  la  navigation 
et  au  commerce  en  général. 

Art.  115.  —  Les  douanes  des  Etats  riverains  n'auront  rien 
de  commun  avec  les  droits  de  navigation.  On  empêchera  par 
des  dispositions  réglementaires  que  l'exercice  des  fonctions 
des  douaniers  ne  mette  des  entraves  à  la  navigation;  mais 
on  surveillera,  par  une  policQr exacte  sur  la  rive, toute  tenta- 
tive des  habitants  de  faire  la  contrebande  à  l'aide  des  bateliers. 
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tabelecer  uma  regra  gérai  a  tal  reapeito.  Sem  embargo^  ao  fbr- 
mar-se  a  tarifa,  deveri  partirn»  do  ponto  de  viita  de  promoYer 
0  oommercio,  facilitando  a  nayegacAo,  e  a  tarifa  de  direitoi  es- 
tabeledda  para  o  Rheno  poderà  servir  de  nôrma  approximativa. 

Uma  vez  regalada  a  tarifa,  nfto  poderà  ser  augmeiltada  lenlo 
de  commum  consentimento  dos  Estados  aituadoi  naa  màrgeni 
dos  rios,  nem  a  navega^  onerada  coin  outros  quaeiquer  di- 
reitos,  além  d'aquelles  flxados  pelo  regulamento. 

Art.  112.  —  As  casas  de  arrecadaçfto  para  o  recebimento  dos 
direitos,  cujo  numéro  dever&  ser  o  mais  reduzido  possivel  >  se- 
rfto  fixadas  pelo  regulamento,  e  nenhuma  mudan^a  n'ellas  se 
poderà  fazer  depois  sen&o  de  commum  accorde ,  a  nao  ser  que 
algum  dos  Estados  situados  nas  màrgens  dos  rios  quizesse  di- 
miauir  o  numéro  d'aquellas  que  Ihe  pertencem  exdusivamente. 

Art.  113.  —  Gada  Estado  situado  nas  màrgens  dos  rios  se 
encarregarà  da  conservaçfto  dos  caminhos  de  sirga  que  passem 
pelo  seu  territorio,  e  das  obras  necessarias ,  na  mesma  exten- 
sao,  no  leito  do  rio,  a  fim  de  que  a  navegaç&o  n&o  soffira  obsta- 
culo  algum. 

0  future  regulamento  fixarà  o  modo  por  que  os  Estados  situa- 
dos  nas  màrgens  dos  rios  deverfto  concorrer  para  estas  ultimas 
obras,  no  caso  em  que  as  duas  màrgens  pertençam  a  différentes 
govemos. 

Art.  114.  —  Em  nenhuma  parte  se  estabelecerà  direitos  de 
armazenagem,  de  porto  e  de  arribada  forçada.  Em  relaçSo  aos 
que  jà  existem,  sô  ser&e  conservados  emquanto  os  Estados  si- 
tuados  nas  màrgens  dos  rios,  sem  levar  em  vista  o  interesse  lo- 
cal do  logar  ou  paiz  aonde  estejam  estabelecidos,  os  achassem 
necessarios  ou  uteis  à  navegaç&oe  ao  commercio  em  gérai. 

Art.  115.  —  As  alfandegas  dos  Estados  situados  nas  màr- 
gens dos  rios  nfto  se  entremetterào  nos  direitos  de  navegaçfto. 
Evitar-se-ha,por  meio  de  disposiçOes  regulamentares,  que  o 
exercicio  das  funçOes  dos  empregados  das  alfandegas  ponha 
obstaculos  à  naTegaçSo;  mas  bavera  todo  o  cuidado ,  por  meio 
de  uma  boa  policia  na  màrgem,\iontra  qualquer  tentativa  dos 
habitantes  de  fazer  o  contrabando  por  via  dos  barqueiros. 
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Ait.  116.  —  Tout  ce  qui  Mt  indiqué  dans  lei  arliclM  préo^ 
dento  sera  déterminé  par  un  règlement  commun  qui  renfer- 
mera également  tout  ce  qui  aurait  besoin  d'ètra  fixé  ultérieu- 
nment.  Le  règlement,  une  fois  arrêté,  ne  pourra  ètra  diangé 
que  du  consentement  de  tous  les  Etats  riterains,  et  ils  auront 
foin  de  pourvoir  à  son  exécution  d'une  maniera  convenable  et 
adaptée  aux  circonstances  et  aux  localités. 
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Ait.  119.  <»  Toutes  les  puissances  qui  ont  été  réunies  au 
congrès,  ainsi  que  les  princes  et  villes  libres  qui  ont  concouru 
aux  arrangements  consignés  ou  aux  actes  confirmés  dans  ce 
traité  général,  sont  invités  à  y  accéder. 

Art.  130.  —  La  langue  française  ayant  été  exclusivement 
employée  dans  tortes  les  copies  du  présent  traité,  il  est  reconnu 
par  les  puissances  qui  ont  concouru  à  cet  acte,  que  l'emploi  de 
cette  langue  ne  tirera  point  à  conséquence  pour  l'avenir;  de 
sorte  que  chaque  puissance  se  réserve  d'adopter  dans  les  négo- 
ciations et  conventions  futures  la  langue  dont  elle  s'est  servie 
jusqu'ici  dans  ses  relations  diplomatiques,  sans  que  le  traité  ac- 
tuel puisse  être  dté  comme  exemple  contrairo  aux  usages  établis. 

Ait.  131 .  —  Le  présent  traité  sera  ratifié,  et  les  ratifications 
en  seront  échangées  dans  l'espace  de  six  mois;  par  la  cour  de 
Portugal  dans  un  an,  ou  plus  tôt  si  faire  se  peut. 

Il  sera  déposé  à  Vienne,  aux  archives  de  cour  et  d'Etat  de  Sa 
MigestélmpérialeetRoyale  Apostolique,  un  exemplaire  de  ce 
traité  général,  pour  servir  dans  le  cas  eu  l'une  ou  l'autro  cour 
de  l'Eure^  pourrait  juger  convenable  de  consulter  le  texte 
original  de  cette  pièce. 

En  foi  de  quoi,  les  plénipotentiaires  respectif!}  ont  signé  cet 
acte,  et  y  ont  apposé  le  cachet  de  leurs  armes. 

Fait  à  Vienne,  le  9  juin  de  l'an  de  gr&ce  1815. 

Suivent  les  signatures  dans  l'ordre  alphabétique  des  cours. 

Autriche. 
(L.  S.)  Le  Prince  de  BIettbrnigh. 
(L.  S.)  Le  Baron  m  Wissknbbro. 
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Ait.  116.  •— Tudo  quanto  se  aoha  indicido  noi  précédentes 
artigos  sera  determinado  por  um  regulameato  oommum ,  que 
compreheoiderà  igualmente  o  que  nécessite  ser  ulteriormente 
fixado.  Uma  vos  estabelecido  o  regulameato ,  nfio  poderà  ser 
alterado  sem  o  congentimeato  de  todos  os  Estados  siluados  nas 
màrgens  dos  rios,  os  quaes  cuidario  em  provèr  à  sua  execu^to 
de  um  modo  conyeniente  e  adoptado  es  oircumstandas  e  as  lo- 
calidades. 

Art.  110.  —  Todas  as  potendas  qne  se  aohàram  reunidas 
no  congresso,  e  bem  assim  os  principes  e  cidades  livres  que 
ccQcorréram  para  os  arranjamentos  consignados  e  para  os  actes 
confirmados  nestetratado  gérai,  s&o  convidados  a  accéder  a  elle^ 

Art.  120.  —  Havendo-se  exclusivamente  empregado  a  lin- 
gua  franceza  em  todas  as  copias  do  présente  tratado ,  dedaram 
as  potencias  que  tèem  concorrido  a  este  acte,  que  o  uso  d'esta 
lingua  n&a  servira  de  exemple  para  o  future;  por  maneiraque 
cada  potenda  se  réserva  o  adoptar  nas  negociaçOes  e  convençOes 
futuras  a  lingua  de  que  até  agora  se  tem  servido  nas  suas  rela- 
çOes  diplomaticas,  sera  que  se  possa  dtar  o  actual  tratado  como 
exemplo  contrario  aos  uses  estabeleddos. 

Art.  121.  —  0  présente  tratado  ser&  ratiflcado,  e  as  ratifi- 
caçôes  trocadas  dentro  do  espace  de  sois  mezes;  pela  côrte  de 
Portugal  dentro  de  um  anno  -,  ou  antes  se  podér  ser. 

Um  exemplar  d'esté  tratado  gérai  ser&  depositado  em  Vienna, 
nos  archives  da  côrte  e  Estado  de  Sua  Magestade  Impérial  a 
Real  Apostolica,  para  servir  no  caso  em  que  uma  ou  outra  das 
côrtes  da  Europa  julgue  conveniente  consultar  o  texte  original 
d'esta  peça. 

Em  fé  do  que,  os  respectives  plenipotenciarios  i>ssignâram 
este  acte,  e  Ihe  pozeram  o  sèllo  das  suas  armas. 

Feito  em  Vienna ,  aos  9  de  junho  do  anno  de  graça  1815. 


isiv. 

RtfMliMtaU*. 


CoBvit* 

il  pOlMCiM 

rMnidM 

DO    eOBgfMM 

ptn  ««««dtrMB 

■  ••!•  MU. 

Sobr*  oempngo 

da  llagaa  frinoMi 

ooprtMDla 

iulrararaio. 


Tcrmo 

pira 

M  raiifleat<fM. 


Seguem  as  assiguaturas  pela  ôrdam  alphabetica  das  côrtes. 

Austria. 
(L.  S.)  0  Principe  db  Metternigh. 
^  (L.  S.)  0  Barao  p£  Wessenbeag. 
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Franet. 
(L.  8.)  Le  Prince  m  Taubtiahd. 
(L.  8.)  Le  Doc  di  Daluro.  ^ 
(L.  8.)  Le  Comte  Albz»  di  Noaillu. 
Grande-Bretagne. 
(L.  8.)  Glangartt. 
(L.  8.)  Cathoart. 
(L.  8.)  Stewart  ,  8q.  ' 

Portugal. 
(L.  S.)  Le  Comte  db  Palmella. 
(L.  8.)  Antonio  de  8aldanha  da  Gama. 

(L   8.)  D.  JOAOtilM  LOBO  DA  8lLtEIBA. 

Prwte. 
(L.  8.)  Le  Prince  de  Hardbnsbro. 
(L.  S.)  Le  Baron  de  duMBOLor. 

Runie. 
(L.  8.)  Le  Comte  de  Rasoumoffht. 
(L.  S.)  Le  Comte  de  Stagkelbbro. 
(L.  8.)  Le  Comte  de  Nessblrode. 

Suède. 
(L.  S.)  Le  Comte  Axel  de  Lovenhielm, 
sauf  la  réserve  faite  aux  arti- 
cles toi,  102  et  104  du  traité. 
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DÉCUHATION  DES  PDISSARCES  SUR  L'ABOLITION  DB   LA  TRAITE  DBS  NÈ«BBS\ 

DD  8  rÉYRIBR  1815. 

Les  plénipotentiaires  des  puissances  qui  ont  signé  le  traité 
de  Paris  du  30  mai  1814,  réunis  en  conférence , 

Ayant  pris  en  considération 

Que  le  commerce  connu  sous  le  nom  de  traite  des  nègre» 
d'Afrique  a  été  envisagé  par  les  hommes  justes  et  éclairés  de 
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(L.  8.)  0  Principe  m  Tallitiai». 

(L.  8.)  0  Dnque  db  Dalbim«.  ' 

(L.  8.)  0  Conde  Albizo  in  Noâilui. 

Gran'Bntanka. 

(L.  8.)  Claroaktt. 

(L.  8.)  Cathoart. 

(L.  8.)8TiwAAT,8q. 

Portugal. 
(L.  8.)  0  Conde  db  Palmella. 
(L.  8.)  AVTONIO  DB  Sàldanba  da  Gama. 
(L.  8.)  jD.  JOAOUIM  LOBO  SA  SiLTBIRA. 

•    Pruuia. 

(L.  8.)  0  Principe  de  HARDBNBBEa. 

(L.  S.)  0  Barfto  de  Hdmboldt. 

Btiêtia. 
(L.  8.)  0  Conde  de  RABOUMOvnKT. 
(L.  8.)  0  Conde  de  8tackelbbro. 
(L.  8.)  0  Conde  de  Nbsselrodb. 

Suecia. 
{L.  8.)  0  Conde  Axel  de  Lowenhielm  , 
salva  a  réserva  feita  nos  arti- 
gos  401, 103  e  i04dotratado. 
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DfCLARAÇAO  DA8  POTUCIAS  80BU  A  ABOUÇAO  DO  TRAriCO  DA  ESCRATATODA, 
DB  8  DB  riVBRBUO  DB  1815. 

Os  plenipotendarios  das  potencias  que  assignàram  o  tratado 
de  Paris  de  30  de  maio  de  1814,  reunidos  em  conferenda, 

Tendo  tomado  em  consideraçfio 

Que  0  commercio  conheddo  com  o  nome  de  trafieo  do»  negroe 
de  Africa  tem  ddo  encarado  pelos  homens  justos  e  esdareddos. 


ISIS. 


RéMiatioB  d'abolir 
la  traita  dei  noin. 
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tons  les  temps  comme  répugnant  aux  principes  d'humanité  et 
de  morale  universelle  ; 

Que  les  circonstances  particulières  auxquelles  ce  commerce 
a  dû  sa  naissance,  et  la  difficulté  d'en  interrompre  brusquement 
le  cours^  ont  pu  couvrir  jusqu'à  un  certain  point  ce'  qu'il  y 
avait  d'odieux  dans  sa  conservation;  mais  qu'enfin  la  voix 
publique  s'est  élevée  dans  tous  les  pays  civilisés  pour  demander 
qu'il  soit  supprimé  le  plus  tôt  possible  ; 

Que  depuis  que  le  caractère  et  les  détails  de  ce  commerce  ont 
été  mieux  connus,  et  les  maux  de  toute  espèce  qui  l'accom- 
pagnent complètement  dévoilés,  plusieurs  des  gouveiuements 
européens  ont  pris  en  efiÎBt  la  résolution  de  le  faire  cesser,  et 
que  successivement  toutes  les  puissances  possédant  des  colonies 
dans  les  différentes  pailles  du  monde  ont  reconnu,  soit  par  des 
actes  législatifs ,  soit  par  des  traités  et  autres  engagements  for- 
mels, l'obligation  et  la  nécessité  de  l'abolir  ; 

Que  par  un  article  séparé  du  dernier  traité  de  Paris,  la 
Grande-Bretagne  et  la  France  se  sont  engagées  à  réunir  leurs 
efibrts  au  congrès  de  Vienne  pour  faire  prononcer  par  toutes 
les  puissances  de  la  chrétienté  l'abolition  universelle  et  défi- 
nitive de  la  traite  des  nègres  ; 

Que  les  plénipotentiaires  rassemblés  au  congrès  ne  sauraient 
mieux  honorer  leur  mission,  remplir  leur  devoir  et  manifester 
les  principes  qui  guident  leurs  augustes  souverains,  qu'en  tra- 
vaillant 4  réaliser  cet  engagement,  et  en  proclamant  au  nom  de 
leurs  souverains  le  vœu  de  mettre  un  terme  à  un  fléau  qui  a  si 
longtemps  désolé  l'Afrique,  dégradé  l'Europe  et  affligé  l'huma- 
nité ;  > 

Lesdits  plénipotentiaires  sont  convenus  d'ouvrir  leurs  déli- 
bérations sur  les  moyens  d'accomplir  un  objet  aussi  salutairt, 
par  une  déclaration  solennelle  des  principes  qui  les  ont  dirigés 
dans  ce  travail. 
AdMiion  unanima.  Eu  couséqueuce,  et  dûmout  autOHsés  à  cot  acto  par  l'adhésion 
unanime  de  leurs  cours  respectives  au  principe  énoncé  dans  ledit 
article  sépa^ré  du  traité  de  Paris,  ils  déclarent  à  la  face  de  l'Eu- 
rope, que,  regardant  TaboUtion  universelle  de  la  traite  dei 
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de  todas  ai  epochas  como  répugnante  aos  principioa  dp  jiuma- 


laift. 


IlMolutlo 

de  abolir  o  iriOco 

dot  negroi. 


nidade  e  de  moral  universal  ; 

Que  as  circnmstancias  particulares  a  que  este  conuneroio 
deyeu  a  sua  origem,  ë  a  difficuldade  de  interromper  repentina- 
mente  o  seu  curso,  poderam  encobrir  até  um  eerto  ponto  o  que 
bavia  de  odioso  na  sua  conservaç&o  ;  mas  que  emfim  a  vos  pu- 
blica  se  levantou  em  todos  os  paizes  cmlisados  pedindo  que 
seja  supprimido  o  mais  depressa  possivel  ; 

Que  depois  que  o  caracter  e  as  partioularidades  d'esté  corn- 
merdo  tèem  sido  melhor  c4)nbecidos,  e  os  maies  de  toda  a 
especie  que  o  acompanham,  completamente  patenteados,  mui- 
tos  dos  gOYernos  europeus  tomaram  com  effeito  a  resoluç&o  de 
0  ÎBMT  cessar,  e  que  successivamente  todas  as  potencias  que 
possuem  colonias.nas  différentes  partes  do  mundo,tôem  recon- 
hecido,  jà  por  actes  législatives ,  jâ  por  tratados  e  outros  com- 
promisses  formaes,  a  obrigaçfto  e  a  necessidade  de  o  abolir; 

Que  po^  um  artigo  separado  do  ultime  tratado  de  Paris^  obr- 
gâram-se  a  Gran-Bretanba  e  a  França  a  unir  es  «eus  esforços 
no  congresso  de  Yienna  para  fazer  com  que  todas  as  potencias 
da  cbristandade  pronunciassem  a  aboliçSo  universal  e  definitiva 
do  trafico  dos  negros; 

Que  08  plenipoteneiarios  reunidos  n'este  congresso  nfio  pode- 
riam  melbor  bonrar  a  sua  missao ,  desempenhar  os  sens  dévo- 
res e  manifestar  os  phncipios  que  guiam  sens  augustes  sobe- 
ranos,  do  que  trabalbando  para  realisar  esta  obrigaçfto,  e 
proclamando  em  nome  de  sens  soberanos  a  resoluçfio  de  pôr 
terme  a  uma  calamidade  que  por  tante  tempo  tem  desolado  i 
Afric«.,  degradado  a  Ëuropa  e  affligido  a  humanidade  ; 

Os  ditos  plenipoteneiarios  convieram  em  dar  começo  as  suas 
deliberaçOes  sobre  os  m^os  de  conseguir  um  objecte  tfto  sauda- 
vel  por  uma  declaraçfto  solemne  dos  principios  que  os  dirigiram 
n'este  trabalho. 

Em  consequencia,  e  devidamente  auctorisados  para  este  acte  Adboito  uniDimo 
pela  adbesSD  unanime  das  suas  respectivas  côrtes  ao  principio 
enunciado  no  dite  artigo  separado  do  tratado  de  Paris,  declaram 
à  face  da  Europa,  que^  considerando  a  aboliçfto  universal  de 
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nègres  comme  une  mesure  particulièrement  digne  de  leur 
attention,  conforme  à  l'esprit  du  siècle  et  aux  principes  géné- 
reux de  leurs  augustes  souverains,  ils  sont  animés  du  désir 
sincère  de  concourir  à  Texécution  la  plus  prompte  et  la  pi  as 
efficace  de  cette  mesure  par  tous  les  moyens  à  leur  disposition, 
et  d'agir  dans  l'emploi  de  ces  moyens  avec  tout  le  zèle  et  toute 
la  persévérance  qu'ils  doivent  à  une  aussi  grande  et  belle  cause. 

Trop  instruits  toutefois  des  sentiments  de  leurs  souverains 
pour  ne  pas  prévoir  que,  quelque  honorable  que  soit  leur  but, 
ils  ne  le  poursuivront  pas  sans  de  justes  ménagements  pour  les 
intérêts,  les  habitudes  et  les  préventions  mêmes  de  leurs  sujets, 
lesdits  plénipotentiaires  reconnaissent  en  même  temps  que 
cette  déclaration  ne  saurait  préjuger  le  terme  que  chaque 
puissance  en  particulier  pourrait  envisager  comme  le  plus  con- 
venable pour  l'abolition  définitive  du  commerce  des  nègres. 
Par  conséquent,  la  détermination  de  l'époque  où  ce  commerce 
doit  universellement  cesser,  sera  un  objet  de  négociation  entre 
les  puissances;  bien  entendu  que  l'on  ne  négligera  aucun 
moyen  propre  à  en  assurer  et  à  en  accélérer  la  marche,  et  que 
l'engagement  réciproque  contracté  par  la  présente  déclaration 
entre  les  souverains  qui  y  ont  pris  part,  ne  sera  considéré 
comme  rempli  qu'au  moment  où  un  succès  complet  aura  cou- 
ronné leurs  efforts  réunis. 

En  portant  cette  déclaration  à  la  connaissance  de  l'Europe  et 
de  toutes  les  nations  civilisées  de  la  terre,  lesdits  plénipoten- 
tiaires se  flattent  d'engager  tous  les  autres  gouvernements,  et 
notamment  ceux  qui,  en  abolissant  la  traite  des  nègres,  ont 
manifesté  déjà  les  mêmes  sentiments,  à  les  appuyer  de  leur 
suffrage  dans  une  cause  dont  le  triomphe  final  sera  un  des 
plus  beaux  monuments  du  siècle  qui  l'a  embrassée,  et  qui  l'aura 
glorieusement  terminée. 

Vienne,  le  8  février  1816. 


Autriche. 

France, 

Metternich. 

Talleyrànd. 

Wessenberq. 

Dalbero. 
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traflco  dos  negros  como  uma  medida  particulannente  digna  da 
sua  attençfio,  conforme  ao  espirito  do  seculo  e  aos  priaçipios 
generosos  de  seus  augustes  soberanos ,  acham-se  animados  do 
sincero  desejo  de  concorreT  para  a  execuçfto  mais  prompta  e  mais 
efBcaz  d'aquella  medida,  por  todos  os  meios  à  sua  disposiîcfio,  e  de 
obrar  emquanto  ao  emprego  d'estes  meios  corn  todo  o  zèlo  e  toda 
a  perseverança  que  devem  a  uma  causa  tfto  grande  e  tfto  justa. 

Bem  instruidos,  comtudo,  dos  sentimentos  de  seus  soberanos 
para  nfto  prever  que ,  comquanto  seja  honroso  o  seu  flm,  nfto 
procederfto  n'elle  sem  uma  justa  circumspecç&o  pelos  interes- 
ses, costumes  e  mesmo  preyençOes  de  seus  subdites,  os  ditos 
plenipotenciarios  reconhecem  ao  mesmo  tempo  que  esta  decla- 
raç&o  nfto  deve  influir  no  terme ,  que  cada  potencia  em  parti- 
ticular  possa  considerar  como  o  mais  conveniente  para  a  aboli- 
ç&o  definitiva  docommercio  dos  negros.  Por  conseguinte,  adeter- 
minaçflo  daepocha  em  que  este  commercio  deve  cessar  univer- 
salmente,  sera  o  objecto  de  uma  negociaçao  entre  as  potencias; 
bem  entendido  que  nao  se  descuidarà  de  nenhum  meio  proprio 
para  assegurar  e  accelerar  o  seu  curso,  e  que  a  obrigaç&o  reci- 
proca  contrahida  pela  présente  declaraç&o  entre  os  soberanos 
que  n'ella  tomâram  parte,  nfto  sera  havida  por  cumprida  senfto 
no  momento  em  que  um  successo  completo  baja  coroado  os 
seus  esforços  reunidos. 

Levando  esta  declaraçao  ao  conhecimento  da  Europa  e  de  to- 
das  asnaçOes  civilisadas  da  terra,  os  dites  plenipotenciarios  es- 
pérant empenhar  todos  os  outros  governos ,  e  com  especialidade 
aquelles  que,  abolindo  o  trafico  dos  negros,  jâ  manifestàramos 
mesmos  sentimentos,  de  os  apoiar  com  o  seu  suffragio  em  uma 
causa,  cujo  trinmpho  final  sera  um  dos  mais  belles  monumen- 
tos  do  seculo  que  a  abraçou ,  e  que  a  terminarà  gloriosamente. 
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Yienna,  em  8  de  fevereiro  de  1845. 


Austria. 

Franco. 

Metternich. 

Talleyramd. 
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Dalbero. 
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Grande-Bretagne. 
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Ruatie. 

Stkwart. 

Nbsselrods. 
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Portugal. 
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Saldanha. 


Espagne. 
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RÂOLIMniTS  POUR  LA  LIBRE  NAVIGATION   SES  RIVIÈRES. 
\ 

Articles  concernant  la  navigation  des  rivières  qui  dans  leur  cours  navi- 
gable séparent  ou  traversent  différents  Etats. 

Art.  1 .  —  Les  puissances  dont  les  Etats  sont  séparés  ou  tra- 
versés par  une  même  rivière  navigable,  s'engagent  à  régler 
d'un  commun  accord  tout  ce  qui  a  rapport  à  sa  navigation. 
Elles  nommeront  à  cet  effet  des  commissaires,  qui  se  réuniront 
au  plus  tard  six  mois  après  la  fin  du  congrès,  et  qui  prendront 
pour  bases  de  leurs  travaux  les  principes  suivants  : 


Lib«ri«enUère  Art.  2.  —  Lr  navigation  dans  tout  le  cours  des  rivières  in- 
dei.  natigtiion.  ^jq^ées  daus  l'article  précédent,  du  point  où  chacune  d'elles 
devient  navigable  jusqu'à  son  embouchure ,  sera  entièrement 
libre,  et  ne  pourra,  sous  le  rapport  du  commerce,  être  inter- 
dite à  personne,  en  se  conformant  toutefois  aux  règlements  qui 
seront  arrêtés  pour  sa  police  d'une  manière  uniforme  pour 
tous,  et  aussi  favorable  que  possible  au  commerce  de  toutes  les 
natioifs. 
oniformiié  Art.  3.  —  Le  systèmo  qui  sera  établi,  tant  pour  la  percep- 

"""dw  dw'u'"'*°  ^*°°  ^^  droits  que  po  ir  le  maintien  de  la  police,  sera,  autant 
que  faire  se  pourra,  le  même  pour  tout  le  cours  de  la  rivière. 
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RB6ULAMENT08  PARA  A  LIVRE  NAVEGAÇAO  DOS  RIOS. 


ArtigoB  concernentes  a  navegaç&o  dos  rios  que  no  leu  ourso  navegavel  le- 
param  ou  atravessam  différentes  Estados. 

Art.  i.  —  As  potencias  cujos  Estados  est&o  separados  ou 
cortados  por  um  mesmo  rie  navegavel,  obrigamnse  a  regular  de 
commum  accorde  tudo  o  que  diga  respeito  à  navegaçao  de  um 
tal  rio.  Para  esse  effeito  nomear&o  commissarios,  os  quaes  se 
reunir&o ,  ao  mais  tardar ,  sels  mezes  depois  de  findo  o  con- 
gresso,  e  tomar&o  por  base  de  seus  trabalhos  os  principios  se- 
guintes  : 

Art.  2.  — •  A  navegaç&o  em  todo  o  curso  dos  rios  indicados  no 
artigo  précédente ,  desde  o  porto  em  que  cada  um  d'elles  se 
torna  navegavel  até  à  sua  embocadura,  sera  inteiramente  livre, 
e  nSo  poderâ,  em  relaçâo  ao  commercio,  ser  prohibida  a  pessoa 
alguroa^  conformaudo-se  todavia  com  os  regalamentos  que  se 
ajustarem  para  a  sua  policia  de  um  modo  uniforme  para  to- 
dos,  e  0  mais  favoravel  possivel  para  o  commercio  de  todas  as 
naçOes. 

Art.  3.  —  0  systoma  que  se  estabelecer,  tanto  para  a  co- 
bran^  dos  direitos,  como  par.?  a  conservaçfto  da  policia ,  ser&, 
quanto  ser  possa,  o  mesmo  i>aia  lodo  o  curso  do  rio  ^  e  se  as- 
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1816.  et  s'étendra  aussi,  à  moins  que  des  circonstances  particulières 
ne  s'y  opposent,  sur  ceux  de  ses  embranchements  et  confluents 
qui  dans  leur  cours  navigable  séparent  ou  traversent  difR&rents 
Etats. 
Q««ui4  dn  draïu.  Art.  4.  —  Les  droits  sur  la  navigation  seront  fixés  d'une 
manière  raiforme,  invariable  et  assez  indépendante  de  la  qua- 
lité différente  des  marchandises,  pour  ne  pas  rendre  nécessaire 
un  examen  détaillé  de  la  cargaison ,  autrement  que  pour  cause 
de  fraude  et  de  contravention.  La  quotité  de  ces  droits ,  qui  en 
aucun  cas  ne  pourront  excéder  ceux  existant  actuellement, 
sera  déterminée  d'après  les  circonstances  locales ,  qui  ne  per- 
,  .à'  mettent  guère  d'établir  une  règle  générale  à  cet  égard.  On  par- 
tira néanmoins,  en  dressant  le  tarif,  du  point  de  vue  d'encou- 
rager le  commerce  en  facilitant  la  navigation ,  et  l'octroi  établi 
Hitrle  Rhin  pourra  servir  d'une  norme  approximative. 
« 

Le  tarif  une  fois  réglé,  il  ne  pourra  plus  être  augmenté  que 
par  un  arrangement  commun  des  Etats  riverains,  ni  la  navi- 
gation grevée  d'autres  droits  quelconques,  outre  ceux  fixés  par 
le  règlement. 


EiabliMement 
dM  burcMX.' 


Art.  5.  —  Les  bureaux  de  perception,  dont  y>s  réduira  au- 
tant que  possible  le  nombre,  seront  fixés  par  le  règleme  hj  et 
il  ne  pourra  s'y  faire  ensuite  aucun  cbdngement  que  d'un 
commun  accord,  à  moins  rv.'un  des  Etats  riverains  ne  ^ '>ulût 
diminuer  le  nombre  Je  ceux  qui  lui  appartiennent  exclusive- 
ment. 


Cbamln* 
d*  bilage. 


Art.  6.  —  Chat  le  Etat  rivera'  ^  5  chargera  de  i'eulrôtien 
des  chemins  de  <  p^age  qui  passant  mr  son  territoire,  et  des 
travaux  nécessaires  pour  la  môme  étendue  dans  le  lit  de  la  ri- 
vière, afin  de  ne  fai.e  éprouver  aucun  obstacle  à  la  navigation. 


Le  règlement  futur  fixera  la  manière  dont  les  Etats  riverains 
devront  concourir  à  ces  derniers  travaux  dans  le  cas  où  les 
deux  rives  appartiennent  à  différents  gouvernements. 
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tenderi,  a  n&o  ser  que  a  isso  m  opponham  circumstanbias  par- 
ticularea,  àquelles  dos  seus  braços  e  confluantes  que  em  todo  o 
seu  cufso  navegavel  separem  on  atrayessem  dififarentes  Es» 
tados. 

Art.  a.  —  Os  direitos  sobre  a  navegaçfto  serfto  fixados  de  L<a 
modo  uniforme ,  mvariavel  e  assaz  independente  da  diversa 
qualidade  das  mercadorias,  que  n&o  tome  necessario  um 
exame  minueioso  da  carga,  a  nfio  ser  por  causa  de  fraude  e  de 
contravenç&o.  0  importe  d'estes  direitos,  que  em  caso  algum 
nfto  poderâ  excede^os  que  ao  présente  subsistem,  sera  deter- 
minado  segundo  as  circumstancias  locaes,  que  quasi  n&o  per- 
mittem  estabelecer  uma  regra  gérai  a  tal  respeito.  Sem  em- 
bargo, ao  formar-se  a  tarifa,  deverâ  partir-se  do  ponto  de  vista 
de  promover  o  commercio,  facilitando  a  navegaçfto ,  e  a  tarifa 
de  direitos  estabelecida  para  o  Rheno  poderâ  servir  de  nôrma 
aproximativa. 

Uma  vez  r^ulada  a  tarifa,  nfto  poderâ  ser  augmentada  senfto 
de  commum  consentimento  dos  Estados  situados  nas  mârgens 
dos  rios,  nem  a  navegaçfto  onerada  corn  outres  quaesquer  di- 
reitos além  d'aquelles  fixados  pelo  regulamento. 

M.T.  5.  —  As  casas  de  arrecadaçfto  para  o  recebimento  dos 
direitc3  cujo  numéro  deverâ  ser  o  mais  reduzido  possivel,  se- 
rs )  fixadas  pelo  regulamento,  e  nenbuma  mudança  n'allas  se 
poderâ  fazer  depois  senfto  de  commum  accordo,  a  nfto  ser  que 
alg^ura  dos  Estados  situados  nas  mârgens  dos  rios  quizesse  di- 
minuir  o  numéro  d'aquellas  que  Ihe  pertencem  exclusiva- 
meuie. 

Art.  6.  -<•  Cada  Estado  situado  nas  mârgens  dos  rios  se  en- 
cprregarâ  da  conservaçfto  dos  caminhos  de  sirga  que  passem 
pelo  seu  territorio ,  e  das  obras  necessarias,  na  mesma  exten- 
sfto,  no  hito  do  rio,  a  fim  de  que  a  navegaçfto  nfto  sofira  obsta- 
culo  algum. 

0  future  regulamento  flxarâ  o  modo  por  que  os  Estados  .1- 
tuados  nas  mârgens  dos  nos  deverfto  concorrer  para  estas  ulf  i- 
mas  obras,  no  caso  em  que  as  duas  maliens  pertençam  a  diffé- 
rentes governos. 

T.  V.  24 


fsis. 


Imporit 
tloi  dirailo*. 


Ca<a» 
de  arreeaditflu. 
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Art.  7.  —  On  n'établira  nulle  part  des  droits  d'étape,  d'é* 
chelle  ou  de  relAohe  forcée.  Quant  à  ceux  qui  existent  déjà,  ils 
ne  seront  conservés  qu'en  tant  que  les  Etats  riyerains.  sans 
avoir  égard  i  l'intérêt  local  de  l'endroit  ou  du  pays  où  ils  sont 
établis,  lés  trouveraient  nécessaires  ou  utiles  i  la  navigation  et 
au  commerce  en  général. 

Art.  8.  —  Les  douanes  des  Etats  riverains  n'auront  rien  dft' 
commun  avec  les  droits  de  navigation.  On  empêchera  par  des 
dispositions  réglementaires  que  l'exercice  des  fonctions  des 
douaniers  ne  mette  d'entraves  à  la  navigation  ;  mais  on  sur^ 
veillera,  par  une  police  exacte  sur  la  rive,  toute  tentative  des 
habitants  de  faire  la  contrebande  à  l'aide  des  bateliers. 


Eiécullon 
dt  loui  1(1  trlielft. 


Art.  9.  —  Tout  ce  qui  est  indiqué  dans  les  articles  précé^ 
dents  sera  déterminé  par  un  règlement  commun,  qui  renfer- 
mera également  tout  ce  qui  aurait  besoin  d'être  fixé  ultérieure- 
ment. Le  règlement,  une  fois  arrêté,  ne  pourra  être  changé  que 
du  consentement  de  tous  les  Etals  riverains ,  et  ils  auront  soin 
de  pourvoir,  d'une  manière  convenable  et  adaptée  aux  circons- 
tances et  aux  localités,  à  son  exécution. 


Dalbero. 
Clangartt. 


humdoldt. 
Wessenbero. 


ARTICLES  CONCEBIlAn  LA  RAVIGATIOR  SU  RHIR. 


Libre niTigttion.  Art.  1.  —  La  Davigatiou  dans  tout  le  cours  du  Rhin,  du 
point  où  il  devient  navigable  jusqu'à  la  mer,  soit  en  descen- 
dant, soit  en  remontant,  sera  entièrement  libre,  et  ne  pourra, 
sous  le  rapport  du  commerce ,  être  interdite  à  personne ,  en  se 
conformant  toutefois  aux  règlements  qui  seront  arrêtés  pour  sa 
police  d'une  manière  uniforme  pour  tous,  et  aussi  favorable 
que  possible  au  commerce  de  toutes  les  nations. 
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Aet.  7.  —  Em  nenhamà  parte  se  estabeleoerà  direitos  de  tnn- 
sito,  dé  etieala  e  de  arribada  forçada.  Em  rela^  aos  que  Ji 
existem,  sô  ser&o  conservadosemquantoos  Estados  situados  nas 
màrgens  dos  nos,  sem  levar  em  vista  o  intéresse  looal  do  logar 
ou  paiz  aonde  se  acham  estabelecidos,  os  aeharém  neceâiarios 
.  ou  uteis  à  navegaQfto  e  ao  commercio  em  gérai. 

Art.  8.  —  As  alfandegas  dos  Estados  nas  mftrgenS  dos  rios 
nfto  se  entremetter&o  nos  direitos  de  navegaçfto.  Evitar-se-ha, 
por  meio  de  disposiçOes  regulamentares,  que  o  exercicio  das 
funcçOes  dos  empregados  das  alfandegas  ponha  obstaculos  à 
navegaç&o  ;  mas  bavera  todo  o  cuidado,  por  meio  de  uma  boa 
policia  na  mirgem ,  contra  qualquer  tentatiya  dos  habitantes, 
de  (azer  o  contrabando  por  via  dos  barqueiros. 

Art.  9. — Tudoquanto  se  achaindicado  nos  précédentes  arti- 
gos  sera  determinado  por  um  regulamento  commum,  que  com- 
prehenderâ  igualmente  o  que  nécessite  ser  ulteriormente  flxado. 
Uma  vez  estabelecido  o  regulamento,  n&o  poderâ  ser  alterado 
sem  0  consentimento  de  todos  os  Estados  situados  nas  màrgens 
dos  rios,  os  quaes  cuidar&o  em  provèr  â  sua  execuç&o  de  um 
modo  conveniente  e  adaptado  as  circumstancias  e  as  locali- 
dades. 


Dalbero. 
humboldt. 


Glancarty. 
Wessenberq. 


IIIS. 

DlrtllM 
d)t  iriNtiM, 


OinilM 

il*  aHbiidtyM 

•  d«HT*fi|te. 


ARTIGOS  CONCEBNEHTES  A  NAVBGAÇAO  DO  RBEMO. 


Art.  1.  —  A  navegaçïo  em  todo  o  curso  do  Rheno ,  desde  o  NtTeB'tio  uin. 
ponto  em  que  se  tornanavegavel  aie  ao  mar,  quer  subiado,  quer 
descendu,  sera  inteiramente  livre,  e  nao  poderâ,  em  rela- 
çfto  ao  commercio,  ser  prohibida  a  pessoa  alguma,  conforman- 
dose  em  todo  o  caso  com  os  regulamentos  que  se  ajustarem  para 
a  sua  policia  de  um  modo  uniforme  para  todos,  e  o  mais  favo- 
ravel  possivel  para  o  commercio  de  todas  as  uaçOes. 


lus. 
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Art.  S."^  Le  système  qui  sera  établi,  tant  pour  la  peroeptioa 
des  droits  que  pour  le  maintien  de  la  police,  sera  le  même  pour 
tout  le  cours  de  la  rivière,  et  s'étendra,  autant  quô  £aire  se 
pourra,  aussi  sur  ceux  de  ses  embranchements  et  confluents 
qui  dans  leur  cours  navigable  séparent  ou  traversent  différents 
Etots. 

Art.  3.  —  Le  tarif  des  droits  à  percevoir  sur  les  marchan- 
dises transportées  par  le  Rhin  sera  réglé  de  manière  que  la 
totalité  du  droit  à  payer  entre  Strasbourg  et  la  frontière  des 
Pays-Bas  soit,  en  remontant,  de  2  francs ,  et  en  descendant, 
de  1  franc  33  centimes  par  quintal  ;  et  que  ce  même  tarif 
pourra  être  étendu  (en  augmentant  par  là  dans  la  même  pro- 
portion la  totalité  du  droit)  aux  distances  entre  Strasbourg  et 
B&le,  et  entre  la  frontière  du  royaume  des  Pays-Bas  et  les  em- 
bouchures de  la  rivière. 

Le  droit  de*  reconnaissance  restera  tel  qu'il  est  réglé  par  l'ar- 
ticle 04  de  la  convention  sur  l'octroi  de  navigation  du  Rhin 
conclue  à  Paris  le  15  août  4804,  sauf  à  déterminer  autrement 
l'échelle  des  droits  de  manière  que  les  bateaux  de  deux  mille 
cinq  cents  à  cinq  mille  quintaux  y  soient  compris  également. 
Mais  ce  droit  pourra  aussi  être  étendu  dans  la  même  proportion 
aux  distances  ci-dessus  mentionnées. 


Misimam 
dM  droiti. 


Motift 
d'tagmenutioo. 


Les  modérations  du  tarif  général  qui  établit  le  maximum  des 
droits,  fixées  par  les  articles  102  à  i  05  de  la  convention  du  15 
août  1804,  continueront  d'avoi^lieu;  mais  la  commission  qui 
sera  chargée  de  la  confection  des  nouveaux  règlements  exa- 
minera si  leur  distribution  en  différentes  classes  ne  nécessitera 
pas  des  changements  encore  plus  favorables ,  tant  à  la  naviga- 
tion et  au  commerce  qu'à  l'agriculture  et  aux  besoins  des  Etats 
riverains. 

Art.  4.  —  Le  tarif  ainsi  fixé  ne  pourra  être  augmenté  que 
d'un  commun  accord,  et  les  gouvernements  riverains  du  Rhin, 
en  partant  du  principe  que  leur  véritable  intérêt  consiste  à  vi- 
vifier le  commerce  de  leurs  Etats,  et  que  les  droits  de  la  navi- 
gation sont  principalement  destinés  à  couvrir  les  frais  de  son 
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Aet.  3.  —  0  syttema  que  se  estabelecer  tanto  para  a  per- 
oepçlo  dos  direitos  como  para  a  conservaçlo  da  policia,  sera  o 
mesmo  para  todo  o  ourso  do  rio,  e  se  estenderà,.  quanto  ser 
possa^  àquelles  dos  sens  braços  e  confluentes  que  no  seu  curso 
navegavel  separem  ou  atravessem  difbrentes  Estadoc. 


isii. 

UaitoMlirlta. 


Art.  3.  —  a  tarifa  dos  direitos  que  se  h&o  de  pereeber  pelas 
mercadorias  transportadas  pelo  Rheno,  ser&  regulada  de  modo 
que  a  totalidade  do  direito  que  se  houver  de  pagar  entre  Stras- 
bui^o  e  a  fronteira  do  reino  dos  Paizes-Baixos  sera,  subindo  o 
rio,  de  2  francos,  e  descendoK) ,  de  4  franco  e  33  centimes  por 
quintal;  e  esta  mesma  tarifa  poderà  estender-se  (augmentan- 
do-se  a  dita  totalidade  do  direito  na  mesma  proporç&o)  as  dis- 
tancias  entre  Strasburgo  e  Basiléa,  e  entre  a  fronteira  do  reino 
dos  Paizes-Baixos  e  as  embocaduras  do  rio. 

0  direito  de  reconhecimento  flcarà  sendo  tal  como  foi  regu- 
lado  pelo  artigo  94  da  convençfto  sobre  os  direitos  de  nayegaçfto 
do  RhenO;  coDcluida  em  Paris  a  15  de  agosto  de  1804,  salvo  o 
determinar-se  de  um  outro  modo  a  escala  dos  direitos,  déforma 
que  fiqyem  n'ella  igualmente  comprebendidos  os  barcos  de  duas 
mil  e  quinhentas  a  cinco  mil  toneladas.  Mas  este  direito  poderà 
tambem  tornar-se  extensivo  na  mesma  proporçfto  es  distancias 
acima  mencionadas. 

As  modificaçOes  da  tarifa  gérai  que  estabelece  o  maximo  dos 
direitos,  fixadas  pelos  artigos  i03  a  405  da  convençao  de  45  de 
agosto  de  4804 ,  continuarfto  em  vigor;porém  a  commiss&o 
que  fôr  encarregada  da  confecç&o  dos  novos  regulamentos,  exa- 
minera se  a  sua  distribuç&o  em  différentes  classes  nSo  requer 
alteraçôes  ainda  mais  favoraveis,  tanto  para  a  navegaçfto  e  com- 
mercio,  como  para  a  agncultura  e  necessidades  dos  habitantes 
dos  Estados  que  ficam  nas  suas  mârgens. 

Art.  4.  —A  tarifa  assim  flxada  nfto  poderà  ser  augmentada 
sen&o  de  commum  accordo,  e  os  governos  nas  mârgens  do 
Rheno,  partindo  do  principio  que  o  seu  verdadeiro  interesse 
consiste  em  animar  o  commerdo  dos  sens  Estados,  e  que  os  di- 
reitos da  navegaçSo  s&o  destinados  principalmente  a  cobrir  os 
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entretien^  prennent  rengagement  formel  de  ne  se  porter  i  une 
tellç  augmentation  ^ae  9ur  les  motifs  les  pins  justes  et  les  plus 
urgentn/i^  de  grever  la  navigation  d'aucun  autre  droit  quiel- 
Gonqtie  outre c«ux  fixés  par  les  rèiglements  actuels,  sous  quel- 
que dénomination  ou  prétexte  que  cela  puisse  être. 

AaT.  5.  ^  À  n'y  aura  que  douié  bureaux  de  perception  sur 
toute  rétendue  du.  Rhin  entre  Strasbourg  et  la  frontière  du 
royaume  des  Pays-Bas,  et  ceux  qu'il  conviendra  d'établir  entre 
Strasbourg  et  Bftie ,  et  dans  les  Pays-Bas,  seront  fixés  d'après 
les  mômes  principes  et  dans  des  distances  proportionnelles.  Les 
bureaux  seront  placés  d'après  les  convenances  de  la  navigation, 
et  leur  nombre  ne  pourra  être  augmenté,  ni  leur  place  changée 
que  d'un  commun  accord.  Il  sera  néanmoins  libre  à  tout  Etat 
riverain  de  diminuer  .^e  nombre  de  ceux  que  l'arrangemçnt 
actuel  lui  assigne  exclusivement. 


EgtliiéilMiiroiU 
■ilon  l'iModo* 
d«f  potMHiont. 


Abt.  6.  — •  La*  perception  des  droits  se  fera  dans  chaque  Etat 
riverain  pour  son  compte  et  par  ses  employés,  en  distribuant 
la  totalité  des  droits  d'une  manière  égale  sur  l'étendue  des  pos- 
sessions respectives  des  différents  Etats  bur  la  rive.  Les  em- 
ployés des  bureaux  prêteront  serment  d'observer  strictement  le 
règlement  qui  sera  arrêté  définitivement.  Si  un  même  bureau 
s'étend  sur  deux  ou  plusieurs  Etats  riverains,  ils  répartissent 
entre  eux  la  recette  d'après  l'étendue  de  leurs  possessions  res- 
pectives sur  la  rive,  et  cette  même  disposition  sera  aussi  apppli- 
quée  au  cas  où  les  deux  rives  opposées  appartiennent  à  deux 
différents  Etats.  Tout  ce  qui  a  rapttort  à  l'organisation  des  bu- 
reaux, au  mode  de  percevoir  et  de  constater  le  paiement  des 
droits,  sera  fixé  d'une  manière  uniforme  par  le  règlement  dé- 
finitif, et  ne  pourra  plus  être  changé  que  d'un  commun  accord. 


ciMiDiud*  hniip.  Aet.  7.  —  Chaque  Etat  riverain  se  charge  de  l'entretien  des 
chemins  de  halage  qui  passent  par  son  territoire,  et  les  travaux 
nécessaires  pour  la  même  étendue  dans  le  lit  de  la  rivière,  pour 
pe  Uiff^  éprQ^vOT  9^<^\io.  obstacle  i  la  navigalÂon. 
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gaitof  dt  saa  manaten^^  obrigam-89  fonnakilente  a  nia  i^       im. 
Gorrer  a  um  tal  augmente  sénio  por  motiToa  os  mais  jlètoB  e 
mais  uigentes,  nem  «  onerar  a  naTegaçfio  eom  oatio  qaalqQer 
dîTeito  além  dos  flxados  pelos  actnaes  ngulamentot,  debaizo 
dft  qnalqaer  denominasao  ou  pveteito  qne  seÉ^  posai.  ; 

Abt.  tt.  •»  Nio  Iwftxi  mais  de  dose  easas  de  anseadaflo 
em  toda  a  eitenslo  do  Rheno,  entre  Stvasbn^  «  a  fironteift 
do  leino  dos  Paises-Baizos  ;  e  aquellas  que  convia  estabeleeer 
entre  Stiasburgo  e  Basiléa,  e  nos  Paiie»-Buzos,.sario  fizadas 
9^nwdo  08  mesmos  principios  e  em  proporoionadas  distandas» 
As  mesmas  casas  ser&o  coUocadas  segundo  as  convenencias  da 
nayegaç&o,  e  o  seu  numéro  nfto  poderâ  ser  aiigmentado,  nem  o 
sea  local  mudado  senSo  de  commum  accorde.  NSoQbstanteseri 
livre  a  qoalquer  Eslado  nas  mârgens  do  rio,  o  diminair  o  nu- 
méro d'aquellas  que  o  adual  arraiijamento  Ibe  s^nala  ezoln- 
sivamente. 

Art.  &.  —  Os  direitos  serio  eobrados,  em  cada  Estado  que 
fica  nas  mirgens  do  no,  por  sua  conta  e  por  meio  dos  seus  em- 
pregados,  distribuindo-se  a  totaUdade  dos  direitos  oom  ignàl- 
dade  na  eztens&o  das  respectivas  possessOes  dos  diverses  Estados 
na  mirgem.  Os  empregados  das  casas  de  arrecadaQÉo  prestario 
juramento  de  observar  strictamente  o  regulamento  em  que  de- 
finitivamente  se  concordar.  Se  uma  mesma  casa  de  arrecada^ 
abraçasse  dois  o  mais  Estados  que  ficam  nas  mâigens  do  rio, 
estas  dividirfto  entre  si  os  productos  segundo  a  eztensfio  de 
suas  retfpectiTas  possessOes  na  mirgem,  e  esta  disposiçfto  sera 
do  mesmo  modo  applicada  ao  caso  em  que  as  duas  mitons  op- 
postas  pertençam  a  dois  différentes  Estados.  Tudo  o  que  é  rèla- 
tivo  à  o^^anisaçSo  das  casas  de  arrecadaçfto,  ao  modo  de  cobrar 
e  verifioar  o  pagamento  dos  direitos,  seiî  fixado  de  uma  ma- 
neira  uniforme  pelo  regulamento  definitivo ,  nfto  podendo  ser 
depois  alterado  senfto  de  conunum  accorde. 

Aai.  7.  —  Cada  Estado  nas  mirgens  do  rio  fica  encarregado      camiBiM 
da  conserva^fto  dos  caminhos  de  si^  que  passam  pelo  seu  ter-       **  *^- 
ritoriOj  e  das  obras  necessarias,  na  mesma  eztensio,  no  leito 
do  rio,  a  fim  de  evitar  qualquer  obsfaculo  i  navegaçfto. 
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Am.  8.  —  n  sera  établi  auprès  de  chaque  bureau  de  per- 
ception'une^  autorité  judiciaire  pour  examiner  et  décider,  d'a- 
près le  règlement^eii  première  instance,  toutes  les  ail^res  eon- 
teiitieoses  qui  regardent  les  objets  fixés  par  ce  règlement.  Ces 
autorités  judiciaires  seront  entretenues  aux  frais  de  l'Etat  riTe- 
nân  dailÉ  lequel  elles  se  trouvent,  et  prononceront  leurs  sen- 
tences au  nom  de  leurs  souverains;  mais  les  individus  qui  les 
composent  prètei^nt  serment  d'observer  strictement  le  règle- 
ment, et  les  juges  ne  pourront  perdre  leurs  places  que  par  un 
procès  intenté  dans  toutes  les  formes  «t  par  une  condamnation 
passée  contre  eux.  Leur  procédure  sera  fixée  par  le  règlement, 
et  devra  être  uniforme  pour  tout  le  cours  du  Rhin ,  et  aussi 
sommaire  que  possible. 

Là  où  un  bureau  de  perception  appartiendra  à  plus  d'un 
Etat,  les  individus  chargés  de  ces  fonctions  judiciaires  seront 
nommés  par  le*souverain  dans  le  territoire  duquel  «e  trouve  le 
bureau  en  question ,  et  les  sentences  seront  prononcées  en  son 
nom  ;  mais  les  frais  seront  fournis  par  tous  ceux  à  qui  la  re- 
cette du  bureau  est  commune,  et  dans  la  proportion  de  la  part 
qui  leur  en  revient. 

Art.  9.  —  Les  parties  qui  voudront  se  pourvoir  en  appel 
contre  les  sentences  prononcées  par  les  autorités  judiciaires 
spécifiées  à  l'article  précédent,  auront  le  choix  de  s'adresser 
pour  cet  efibt  à  la  commission  centrale  dont  il  sera  parlé  ci- 
dessousy  ou  au  tribunal  supérieur  du  pays  dans  lequel  se  trouve 
celui  de  première  instance  auprès' duquel  elles  auront  plaidé. 
CShaque  Etat  riverain  s'engage  à  établir  un  pareil  tribunal  de 
seconde  instance,  ou  d'assigner  un  de  ceux  qui  existent  déjà 
pour  la  décision  des  causes  de  cette  nature.  Ces  tribunaux  prê- 
teront également  serment  d'observer  le  règlement  de  naviga- 
tion; leur  organisation  et  leur  procédure  feront  partie  du  règle- 
ment; et  ils  ne  pourront  point  siéger  dans  une  ville  trop  éloi- 
gnée de  la  rive  du  Rhin.  Le  règlement  renfermera  des  disposi- 
tions précises  à  cet  égard.  Leurs  sentences  seront  définitives  et 
ne  permettront  point  d'autres  recours. 
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AftT.  8.  >—  BstabeleceiHMi  ba  jnnto  de  eada  casa  de  aiineada- 
çlbuma  aactoridade  jadicial,  a  flm  de  examinar  e  deeidir,  na 
conformidade  do  regulamento,  em  primeira  instaiicia  todos  oi 
negodet  conteodosos  que  digam  respeito  aps  objeetos  llxidoa 
por  aqoelle  regulamento.  Estas  anetoridades  Jndidfatti  serto 
mantidas  à  cnita  do  Estado  que  flca  na  mirgem  do  rio  em  que 
se  adiafem  coUocadas,  e  darSo  as^uas  sentent  en  nome  dos 
seus  soberanos;  mas  os  individaos  que  as  composerem  pres- 
tarSo  jaramento  de  obserrar  strictamente  o  regolamento ,  e  os 
jnizes  nIopoderSo  perder  os  seus  logarei  senlo  em  lirtade  de 
um  processo  intentado  em  toda  as  fermas,  e  de  uma  condem- 
naçSo  passada  contra  elles.  0  modo  por  que  blo  de  procéder 
seiî  flxado  pelo  regulamento,  e  deverâ  ser  uniforme  em  todo  o 
ourso  do  Rbeno,  e  o  mais  summario  possivel. 

Aonde  uma  casa  de  arrecadaçlo  pertencer  a  mais  de  um  es- 
tado, os  individuos  encarregados  d'essas  fnncçOes  judidaes  s»* 
T&o  nomeados  pelo  soberano  em  cujo  territorio  se  ache  a  casa 
de  arrecadaçao  de  que  se  trata,  e  as  sentenças  serio  proferidas 
em  seu  nome;  mas  as  despezas  serSo  feitas  por  todos  aquelles 
que  tôem  parte  no  prodncto  da  receita  de  uma  tal  casa  de  arre- 
cadaçao, e  na  proporçSo  do  que  Ihes  tocar. 

Art.  9.  —  As  partes  que  quizerem  interpdr  appellaçfto  con- 
tra as  sentenças  proferidas  pelas  auctoridades  judidaes  especi- 
ficadas  no  précédente  artigo,  terfto  a  escQlba  de  se  dirigir  para 
esse  flm  à  commissSo  central  de  que  abaixo  se  farà  mençfto,  on 
ao  tribunal  superior  do  paix  em  que  se  acbe  o  de  primdra  ins- 
taneia  perante  o  quai  bouverem  litigado.  Gada  Estado  que  flca 
nas  m&rgens  do  rio  se  obriga  a  estabélecer  um  similhante  tri- 
bunal de  segunda  instanda,  ou  de  dedgnar  um  dos  que  jàezis- 
tam ,  para  a  decis&o  das  causas  d'esta  natureza.  Estes  tribunaes 
prestarSo  igualmente  juramento  de  observer  o  regulamento  de 
nav^a^;  a  sua  organisaçfto  eo  seu  modo  de  procéder  farà 
parte  do  regulamento;  e  nfio  poderfio  ter  as  suas  sessOes  em 
uma  cidade  demasiado  distante  da  mârgem  do  Rbeno.  0  r^^la- 
mento  comprebenderi  as  disposiçOes  précisas  a  tal  respeito.  As 
suas  sentenças  serSo  definitiTas  e  nfio  admittirfio  nuds  recursos. 
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AiTp  10.  —  Afin  d'éublir  un  contrôle  exact  sur  Tobserf^on 
da  xèglement  commun ,  et  pour  former  une  autorité  qui  pnisn 
leniv  d'un  moyen  de  communication  entre  les  Etats  riTenini 
sur  tout  ce  qui  regarde  la  navigation,  il  ses»  créé  une  eommii- 

Ait.  II.  —  Chaque  Etat  riverain  nommera  on  commissaire 
pour  la  former^  et  elle  se  réquirar^Iièrement  le  I*'  novembre 
de  chaque  animée  à  llayenoe.  Elle  jugera,  par  les  circonstances 
et  les  aibires  sur  lesquelles  elle  aura  à  statuer,  si,  outre  cette 
session,  il  sera  nécessaire  qu'elle  en  tienne  nne  seconde  au 
printemps. 

Le  président,  qui.  sans  antre  prérogative,  sera  chargé  de  la 
direction  générale  des  travaux  de  la  commission,  sera  désigné 
par  le  sort,  et  renouvelé  tons  les  mois  dans  le  cas  qu'une  ses* 
don  se  prolongeât.  Un  autre  membre  de  la  commission,  sur  le 
choix  duquel  ses  membres  conviendront,  tiendra  le  procès- 
verbal. 

Aet.  13.  rr-  Afin  qu'il  existe  nne  autorité  permanente  qui 
puisse  aussi  pendant  l'absence  de  la  commission  centrale  veiller 
au  maintien  du  règlement,  et  à  laquelle  le  commerce  et  les 
bateliers  puissent  recourir  en  tout  temps,  il  sera  nommé  un 
inspecteur  en  chef  et  trois  sous-inspecteurs. 

L'inspecteur  en  chef  résidera  également  à  Mayence;  les  sous- 
inspecteurs  seront  destinés  pour  le  haut,  moyen  et  bas  Rhin. 

Art.  13.  —>  L'inspecteur  en  chef  sera  nommé  par  la  com- 
mission Centrale  à  la  pluralité  des^  voix,  mais  de  la  manière 
suivante  :  on  fixera  un  nombre  idéal  de  voix,  et  le  commissaire 
prussien  en  exercera  un  tiers,  le  commissaire  français  un 
sixième,  le  commissaire  des  Pays-Bas  un  sixième,  et  celui  des 
autres  princes  allemands,  outre  la  Prusse,  un  tiers. 

La  distribution  des  voix  de  ces  princes  sera  réglée  dès  qu'il 
aura  été  disposé  définitivement  de  la  rive  entière  da  Rhin; 
mais  elle  sera  faite  également  d'après  l'étendue  des  possessions 
respectives  sur  la  rive. 

Les  trois  sous-inspecteurs  seront  nommés,  l'un  par  la  Prusse, 
le  second  alternativement  par  la  France  et  les  Pays-Bas,  et  le 


/ 
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Art.  10. —a  fim  de  estabelecer  uma  exacta  vigUandi^&oaca 
da  obsenrancia  do  regulamento  commoiQ»  e  da  constiiair  uma 
auctoridade  que  possa  servir  como  meio  de  oommimica(io  en- 
tre ce  Estados  que  ficam  na  mârgem  dp  rio  pari^  iodao  qua  rea- 
peita  i  nayegaçio,  lerâ  cteadr;  umf  commiMio  ceOi^^/ 

Ait.  il.  —  Cada  Eitado  que  fioa  naa  foitum  do  lio^o- 
meaii  uaa  commiaiario  para  &  formar»  e  t^  mesma  ee  réunira 
regularmente  no  1*  de  novembro  de  cada  a^no  en  lloguncia. 
A  dita  commissfio  julgari  aegundo  as  çiceumstanciaa  e  os  aa- 
sumptos  sobre  que  tivôr  de  deâdir,  se ,  além  d'aquella  sessio, 
serSo  necessario  ter  uma  segunda  na  primavera. 

0  présidente,  que,  sem  outra  mais  prerogativa,seri  encarto- 
gado  da  direcç&o  gérai  dos  trabalhos  da  "ommiss&Ojha  de  aer 
eleitoi  sorte,  e  renovado  todos  os  mezes  no  oaso  de  que  se  prolon* 
guea  sessfto.  Um  outre  membre  da  commissfto,  em  ciya  escolba 
convierem  os  sens  membres,  terà  a  seu  cargo  as  actas. 


tau. 


Art.  13.  —A fim  de  qne  exista  uma  auctoridade  perma- 
nente que  haja  tambem,  na  ansenoia  da  commissfio  central,  de 
vigiar  pela  observancia  do  regulamento,,eâ  quai  os  ni^ociantea 
e  barqueiros  possam  a  todo  o  tempo  recorrer,  nomear-se-ba 
um  inspçctor  em  cbefe  e  très  sub-inspectores. 

0  inspecter  em  chefe  tambem  residiri  em  Moguucia  ;  os  sub- 
inspectores  ser&o  destinados  para  o  alto,  medip  e  baixo  Rbeno. 

Art.  13.  —  0  inspector  em  cbefO'  seré,  nomeado  pela  com- 
missfio central  por  maioria  de  votos,  mas  do  sf^i^nte  modo  : 
fixar-se-ba  um  numéro  idéal  de  votos,  dos  quaes  o  comipis^ario 
prussiano  ter&  uma  terça  parte,  o  commissario  francez  uma 
sexta,  0  commissario  dos  Paizes-Baixos  umasexta,  e  o  dos  outros 
principes  allemfies ,  exceptuaûdo  a  PrusaiB^  uma  terga. 

A  distribuiçfio  dos  votos  d'estes  principes  ser4  içegulada  logo 
que  se  baja  disposto  definitivamente  de  toda  a  mâr^^  do 
Rbeno  ;  m^s  aquella  ser&  foita  proporâonadamente ,  sefl^ndo  a 
extensfio  das  respectivas  possessOes  na  màrgem. 

Os  très  sub-inspectores  serfio  nomeados,  o  primâro  ji^U, 
Prussia,  o  segundo  alternadamente  pela  França  e  pelos  Paizes- 
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troiftème  par  les  antres  prioœs  allemands  oo-possesseurs  de  là 
riyei  qni  oonyieBdront  snr  le  mode  de  eoneouxir  à  cette  nomi- 
oatiçn* 

Att.  U.  —  Les  places ,  tant  de  l'inspeetenr  en  chef  qne  des 
sons-inspeetears,  seront  à  tie.  v 

Si  la  cottimisiion  croyait  devoir  éloigner  un  de  ses  employée 
pour  cause  de  mécontentement  de  ses  serrices,  elle  pourra 
mettre  en  délibération  s'il  devra  simplement  être  remplacé 
par  un  autroi  ou  traduit  en  jugement. 

Dans  le  premier  cas,  applicaUtf*également  aui  retraites  pour 
cause  d'infirmités,  l'employé  Jouira  d'une  pension  de  retraite, 
laquelle  sera  de  la  moitié  du  traitement  s'il  n'a  pas  eu  dix 
années  de  service,  et  des  deux  tiers  s^il  a  servi  dix  années  ou 
au  delà.  Cette  pension  sera  payée  de  la  même  manière  que  le 
traitement  lui-même.  Dans  le  second  cas  la  commission  déci- 
dera, en  délibé^nt  de  la  manière  prescrite  par  l'article  17, 
quels  seront  les  tribunaux  qui  le  jugeront  en  première  et  se- 
conde instance  ;  l'employé  obtiendra  sa  pension  de  retraite  s'il 
'est  acquitté  entièrement,  et  il  sera  statué  sur  lui  selon  la 
sentence  prononcée,  dans  le  cas  contraire.  Aussi  souvent  que  la- 
commission  mettra  aux  voix  l'éloignement  d'un  des  inspecteurs, 
elle  votera  de  la  manière  indiquée  à  l'article  43  ;  mais  l'employé 
ne  pourra  perdre  sa  place  que  lorsqu'il  aura  les  deux  tiers  du 
nombre  idéal  des  voix  contre  lui. 

Art.  iS.  —L'inspecteur en  chef,  assisté  dessous-inspecteurs, 
est  destiné  à  veiller  à  l'exécution  du  règlement,  et  à  mettre  de 
l'ensemble  dans  tout  ce  qui  regarde  la  police  de  la  navigation, 
n  aura,  en  conséquence,  le  droit  et  le  devoir  d'adresser  i  cet 
égard  des  ordres  aux  bureaux  de  perception,  et  de  se  mettre  en 
rapport  avec  les  autorités  locales  des  Etats  riverains.  Les  em- 
ployés des  bureaux  et  les  autorités  locales  devront  lui  prêter 
obéissance  et  assistance  dans  tout  ce  qui  regarde  l'exécution 
du  règlement,  et  ne  pourront  surseoir  à  l'exécution  de  ses 
instructions  que  lorsqu'il  dépasserait  les  limites  de  ses  fonc- 
tions. Dans  ce  cas  elles  en  feront  incessamment  rapport  à  leurs 
supérieurs.  .      . 


Baixpii  6  0  terceiro  pelos  outras  principes  tUemies  oo-pûssoi- 
dores  da  màrgem,  os  quais  eonooidarlo  no  modo  de  coneoner 
àquella  nomeaQio. 

Ait.  14.  —  Os  logares»  tanto  do  inspeotor  fua  ohefe  eomo 
dos  sob-inspectores,  serSo  vitalidos.  /  > 

Se  a  commissio  julgasse  dever  suspender  nm  dos  seus  em- 
pregados  por  ester  desoontente  eom  os  sens  senifos,  poderà 
submetter  &  deliberaçio  se  o  mesmo  deve  ser  sUnplesmente 
substituido  por  outro,  ou  instanrarHM-lbe  processo. 

No  primeiio  caso,  qne  tambem  é  applicayel  is  refermas  por 
motivo  de  molestia,  o  empregado  gosarà  de  uma  pensio  de 
reforma,  que, sera  de  metade  do  ordenado  se  n&o  contar  des 
annos  de  serviço,  e  de  duas  terças  partes  se  contar  des  annos 
ou  mais.  Esta  pinslo  sera  paga  do  mesmo  modo  que  o  or- 
denado. No  s^nndo  caso,  a  commissfio  deddirâ,  deliberando 
na  forma  prescripta  pelo  artigo  47,  quaes  os  tribunaes  que  o 
hfto  de  julgar  em  primeira  e  segunda  instanoia;  o  empregado 
obterà  a  sua  pensSo  de  referma  se  fôr  completamente  absoMdo, 
e  no  caso  contrario  sera  processado  na  conformidad^  da  sen- 
tença  contra  elle  profbrida.  Sempre  que  a  commissio  poser  a 
Yotos  a  suspensAo  de  um  dos  inspectores,  yotarà  pdo  modo 
indicado  no  artigo  13;  mas  o  empregado  nfio  podeii  perder  o 
seu  loger  senfto  quando  tenba  contra  si  as  duas  ter^  putes  do 
numéro  idéal  dos  Totos. 

Art.  45.  -«-'o  inspector  em  chefe,  assistid'  dos  sub-inspec- 
tores,  é  destinado  a  vigiar  pela  execuçfto  do  r^ulamento  e 
arranjar  tudo  que  é  relativo  à  polida  da  navegaçSo,  ter&  por 
çonsequenda  o  direito  e  a  obrigaçfto  de  dar  érdens  sobre  este 
particttlar  as  casas  de  arrecadaçfto,  e  de  pto*se  em  communicaçfio 
com  as  outras  auctoridâdes  locaes  dos  Estados  que  ficam  nas 
màrgens  do  rio.  Os  empregados  das  casas  de  arrecadaç&o  e  as 
auctoridades  locaes  dever&o  prestar-lbe  obedienda  e  assistencia 
em  tudo  que  respdta  à  execuçfto  do  regulamento,  e  nfto  poder&o 
oppôr-se  &  execuçfto  das  suas  instrucçOes  senfto  quando  excéda 
os  limites  das  suas  funcçôes.  N'este  caso  darfto  immediatemente  ' 
parte  aos  seus  superiores. 
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iiti.  L'impeelêBr  en  chef  de?»,  en  ootn,  prépuer  toui  lei  iBilA> 

ritnx  iqni  poorMmt  éclairer  It  eomiiiiiiion  eentrato  mr  l'état 
et  tai  besoins  de  la  navigatioD,  et  lui  Ikire  les  pMpositlons  eon- 
tenablei  mr  les  mesures  qu'il  serait  bon  de  prendre.  Dans  les 
eas  argents  il  pourra  et  derra  entretenir  à  cet  égard  une  letnrres^ 
pondanoe  avee  ses  membres,  même  dans  le  tempe  où  elle  ne 
sera  pas  réunie. 

AaT.  16.  "^  La  eommission  centrale  M  fera  rendre  eom)|>te 
par  les  inspecteurs  de  leur  administration ,  les  assistera  dans 
leurs  fbnetionsi  et  sunreillera  la  manière  dont  ils  s'en  aeqtiit- 
tent.  EUes'otféupera  en  même  temps  de  tout  ce  qui  pourra  tendre 
au  bien  général  de  la  navigation  et  du  commerce,  et  publiera 
à  la  fin  de  cbaque  année  un  rapport  détaillé  sur  l'état  de  la 
navigation  du  Miin,  son  mouvement  annuel,  ses  progrès,  les 
cbangements  qui  pourraient  y  avoir  lieu,  et  tout  ce  qui  intéresse 
le  commerce  intérieur  et  étranger. 

Aet.  47.  —  La  commission  centrale  prendra  ses  décisions  à 
la  pluralité  absolue  des  voix ,  qui  seront  émises  dans  une  par- 
faite égalité.  Mais  ses  membres  devant  être  regardés  comme  des 
agents  des  Etats  riverains  cbargés  de  se  concerter  sur  les  inté- 
rêts communs,  ses  décisions  ne  seront  obligatoires  pour  les 
Etats  riverains  que  lorsqu'ils  y  auront  consenti  par  leur  com- 
missaire; 
TniuMat  Aet.  18.  —  }J6  traitement  de  l'inspecteur  en  cbef  et  des 
«wiMfMMm.  sous-inspecteurs,  mais  non  pas  celui  des  commissaires ,  qui 
pourront  être  de  simples  agents  temporaires ,  sera  fixé  par  le 
ri^leinent.  Il  sera  à  la  charge  de  tous  les  Etats  riverains,  qui  y 
contribueront  dans  la  proportion  de  la  part  qu'ils  prennent  i 
leur  nomination. 

Le  règlement  contiendra  tout  ce  qui  appartient  à  l'organi- 
sation Ultérieure  de  la  commission  centrale  et  de  l'adminis- 
tratioii  permanente,  et  fixera  d'une  manière  précise  et  détaillée 
toutes  ses  fonctions  et  ses  attributions. 
Tniitb«rd«ai«u.  Art.  19.  —  Lcs  droits  d'étape  ayant  été  supprimés  par  l'ar- 
ticle 8  de  la  convention  du  15  août  180i,  la  même  suppression 
est  étendue  actuellement  aux  droits  que  lés  tilles  de  Mayence 
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M.  Bb  caiM  oignitM,  pod«ri  e  drrerâ  entitBlAr  t  «itê  Mtpeito 
ont  «ormpondeiMlt  oom  m  moi  membrot,  meimo  bo  iMttpo 
em  qae  «Ha  nio  esteja  rennida. 

AaT.  46.  —  A  eomminfio  central  tui  eom  qae  oe  inipeetorei 
Ibe  dèem  conta  4a  soa  adminiitn^,  Ihe  aaietiTft  nai  feuai 
fiineçoes,  e  figiarà  âcerca  do  modo  por  qae  as  desemtièiiham. 
Deverà  ao  mesmo  tempo  occopaiHW  de  tado  qoanto  poeia  ten- 
der  ao  bem  gend  da  navegaçAo  e  do  commertio,  e  pablieaiA, 
no  flm  de  cada  anno,  am  relatorio  circumitandado  lobre  o 
estado  da  navegaçfio  do  Rheno,  sea  moTimento  anntlal,  sens 
progressos,  as  mudanças  que  tiverem  tido  l<^r,  e  tudo  o  qae 
interesa  ao  commercio  interao  e  externo. 

AaT.  17.  —  A  commissfto  central  decidirâ  por  maioria  abso- 
luta  de  votos,  qae  serfio  emittidos  com  perfeita  igaaldad».  Mas 
devendo  os  sens  membres  ser  considerados  como  agentes  dos 
Estados  qae  floam  nas  màrgens  do  rio  encarregados  de  conferir 
sobre  os  seus  interesses  communs,  as  suas  dedsOes  niO  serio 
obrigatorias  para  os  dites  Estados  emquanto  nfto  derem  o  sea 
consentimento  por  meio  do  seu  commissario. 

Art.  18.  —  0  ordenado  do  inspector  em  chefe  e  dos  sub- 
inspectores,  mas  nfto  o  dos  commissarios,  que  possam  ser  sim- 
ples agentes  temporarios,  sera  fixado  pelo  regulamento.  Estera 
a  cargo  de  todos  os  Estados  que  flcam  nas  mirgens  do  rio,  os 
quaes  contribuirfto  para  o  mesmo  na  proporçfto  da  parte  que 
tèem  na  sua  nomeaçfto. 

0  regulamento  conter&  tudo  o  que  pertence  à  organisaçfio 
ulteriorda  eommissfto  central  e  daadministraçfto  permanente, 
e  fixera  de  um  modo  précise  e  minudoso  todas  as  suas  f  une- 
(Oes  e  attribuiçOes. 

Art.  10.  —  Havendo  os  direitos  de  transite  sido  suppri- 
midos  pelo  artigo  8  da  convençfto  de  15  de  agosto  de  1804,  a 
mesma  suppressfto  fica  sendo  actualmente  extensiva  aos  direi- 


llll. 


«Minl* 


MtiwU 


da  coamlMlo. 


dttMrtMMtM. 


«Ml. 


NaiMpMwn  - 
•MTwrMiroil 

•itiMir 


Lm4mmm 

■'•■mrcnM 
|MlaMvlfiU«|. 


BtiMax 
«tractroi. 


Im  droiU 
WMIMI  p« 

■iMBit. 


M4  fiAMaâ,  «tAR  nïïtàHà,  roMnwAi,  ne. 

et  dt  CologM  aiv^aiMit  wtu  le  nom  de  dioiti  de  nUebe,  d'é- 
ohelle  oa  de  loqipra  ehaige  {Unuehlêg),  de  fi^oii  qu'il  lert  Ubn 
de  naviguer  lur  tout  le  ooun  da  Rhio ,  do  poiot  où  il  derieni 
oavigible  Joiqa'à  soa  emboaehuie  dam  la  mer,  loit  en  remon* 
tant.  Mit  ei^  deioendant,  lani  qa'on  soit  obligé  de  rompre 
ohaige  et  ai  tener  lei  chargements  dans  d'antres  embar- 
eations»  dans  quelque  port,  tille  on  endroit  que  oela  puisse 
être. 

Aat.  90.  —  n  sera  établi  toutefois  une  police  réglementaire 
pour  obvier  aux  firaudes  qui  pourraientavoir  lieu  dans  les  endroits 
d'embarcation,  de  décharge  ou  de  versements  de  chargements  ; 
et  les  taxes  de  guerre,  de  quai  et  de  magasinage,  là  où  ces  éta- 
blissements existent  ou  seront  nouvellement  établis,  seront 
fixées  par  le  r^lement  d'une  manière  uniforme,  et  sans  pou- 
voir être  augmentées  ensuite  autrement  que  d'un  commun 
accord. 

Ait.  91.  —  Xucune  association,  moins  encore  un  individu 
qualifié  batelier  (là  où  il  n'existerait  point  d'assodation)  d'un 
des  Etats  riverains,  ne  pourra  exercer  un  droit  exclusif  de 
navigation  sur  cette  rivière  ou  sur  une  de  ses  parties.  Il  sera 
libre  aux  svjets  de  chacun  de  ces  Etats  de  rester  membres  d'une 
association  d'un  autre  de  ces  Etats. 

ÂXT.  32.  —  Les  douanes  des  Etats  riverains  n'ayant  rien  de 
commun  avec  les  droits  de  navigation,  elles  resteront  séparées 
de  la  perception  de  ces  derniers.  Le  règlement  définitif  renfer- 
mera les  dispositions  propres  à  empêcher  que  la  surveillance 
des  douanes  ne  mette  des  entraves  i  la  navigation. 

Art.  93.  —  Les  bateaux  et  nacelles  de  l'octroi  porteront  le 
pavillon  de  celui  des  Etats  riverains  auquel  ils  appartiennent; 
mais  pour  les  désigner  comme  destinés  au  service  de  l'octroi,  il 
7  sera  ajouté  le  mot  Rhenus.  > 

Art.  94.  — •  Les  droits  de  la  navigation  du  Rhin  ne  pourront 
jamais  être  afibrmés,  soit  en  masse,  soit  particulièrement. 

Art.  95.  —  Aucune  demande  en  exemption  ou  modération 
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IM  qot  M  ddadM  dt  MogUMia  #  de  Golonki  eolwtnn,  4ebiixo 
^4t  danottiniflodê  dinilM  dt  airlbada,dt  ntalt  ou  dt  tiani- 
^Bw  a  earga  {Uwuekhg),  dt  toaa  qot  m  podtià  nafigir  U?r»- 
mtntt  tm  todo  o  oono  do  Rhioo ,  dttdt  o  ponto  tn  qut  le 
.ioraa  naftsattl  tté  à  loa  amboeadura  ao  iiiar«q|iiriii)iiiido, 
qutr  deMMido,  Mm  itr  abrifado  à  abrir  utitotUliaaiiitn  l»l- 
dtar  ueamgaçOM  para  outrai  embareagOM,  tm  qualqutr  porto, 
«Idadt  ou  logar  qna  ponà  itr. 

Aai^  M. — Bm  todo  0  oaio  M  tiUbtltttrâ  oma  poUeia  rtgn- 
lamtntar  para  impedir  as  firandtt  qut  ppdtriam  ter  logaf  not 
litios  dt  embarque,  de  deioarga  ou  de  baldeaflo  dai  eaneii- 
{Oet;  3  0»  direitos  de  guiodaste,  de  caee  e  de  armaienigem»  au 
localidadei  aonde  Jà  eziitem  ou  de  novo  se  estabeleçam,  seiio 
flzados  pelo  regulamento  de  um  modo  uaifôrme,  e  sem  pode- 
rem  augmentar-se  no  future  senio  por  um  commnm  accorde. 


^is. 


Aai.  Si.  —  Nenbuma  companbia,  e  muito  menos  um  indi- 
Yiduo  qualiflcado  barqueiro  (aonde  nAo  ezistam  oompanbiis) 
de  um  dos  Estados  que  flcam  nas  màrgens  do  rio ,  podarà  exer- 
cer direito  exclusivo  de  navega^fio  n'esse  rio  ou  em  qualquer 
parte  do  mesmo.  Os  subditos  de  um  dos  dites  Estados  terio  a  f»- 
ouldade  de  ser  socios  de  uma  oompanbia  em  qualquer  outro 
d'esses  Estados. 

Aai.  33.  —  As  alfuidegas  dos  Estados  que  ficam  nas  mir- 
gens  do  rio,  n&o  tendo  nada  de  commum  com  os  direitos  de 
navegàolo,  nSo  intervirfto  na  cobrança  d'estes  ultimes.  0  regu- 
lamento définitive  comprehenderé  as  disposiçOes  proprias  para 
impedir  que  a  vigilanoia  das  aUàndegas  ponha  obstaoulos  à  na- 
vegaçio. 

Art.  23.  —  Os  barcos  e  botes  da  fisealisaçAo  levearlo  a  baa- 
deira  do  Estado  a  que  pertencem  ;  mas  a  flm  de  se  indicar  que 
se  acham  ^estinados  ao  seryiço  da  fiscalisa^So,  p^^-se-lbes-ha  a 
palavra  Rhemu. 

Art.  34.  —  Os  direitos  da  navegaçfio  do  Rheno  nfio  poderSo 
jamais  ser  arrendados,  quer  no  todo,  quer  em  parte. 

Art.  3K.  —  Nenbuma  pretenç&o  deisençio  ou  abatimento  nos 
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de  droits  ne  sera  admise,  ni  par  les  préposés  des  bureaux  «  ni 
même  par  la  commission  centrale,  quelles  que  soient  la  na- 
ture, l'origine  et  la  destination  des  embarcations,  des  effets  on 
des  marchandises,  et  à  quelque»  personnes,  corps, Tilles  on 
Etats  que  lea  uns  ou  les  autres  appartiennent,  comme  ausri 
pour  quelque  service  et  par  quelque  ordre  que  le  transport  s'en 
effectue. 

Art.  26.  —S'il  arrivait  (ce  qu'à  Dieu  ne  plaise)  que  la  guerre 
vint  à  avoir  lieu  entre  quelques-uns  des  Etats  situés  sur  le 
Rhin,  1 A  perception  du  droit  d'octroi  continuera  à  se  faire  li- 
brement, sans  qu'il  y  soit  apporté  d'obstacle  de  part  et  d'autre. 

Les  embarcations  et  personnes  employées  au  service  de  l'oc- 
troi, jouiront  de  tous  les  privilèges  de  la  neutralité.  11  sera  ac- 
cordé des  s^uve-gardes  pour  les  buieaux  et  les  caisses  de  l'oc- 
troi. 

Art.  S7.  —  La  commission  actuelle  ayant  dû  se  borner  à 
poser  les  principes  les  plus  généraux,  sans  entrer  dans  tous  les 
détails  qu'il  sera  indispensable  de  régler,  toutes  les  dispositions 
particulières^  2t  nommément  celles  qui  regardent  le  tarif  des 
droits,  tant  celui  qui  est  adopté  pour  toutes  les  marchandises 
en  général  que  celui  pour  les  marchandises  qui ,  d'après  une 
certaine  classification,  paient  des  droits  moins  forts;  la  distri- 
bution des  bureaux  de  perception,  leur  organisation  et  le  mode 
de  percevoir;  l'organisation  des  autorités  judiciaires  de  pre- 
mière et  seconde  instance,  et  leur  procédure;  l'entretien  des 
chemina  de  balage  et  les  travaux  au  lit  de  la  rivière  ;  les  mani- 
festes, le  jaugeage  et  la  désignation  des  bateaux  et  des  trains 
de  bois;  les  poids,  mesures  et  monnaies  qui  seront  adoptés  et 
leur  réduction  et  évaluation  ;  la  police  pour  les  ports  d'embar- 
cation, de  décharge  et  de  versements  de  chargements  ;  les  as- 
sociations des  bateliers  ;  les  conditions  requises  pour  être  bate- 
lier; la  grande  et  la  petite  navigation,  si  une  pareille  distinc- 
tion, qui  ne  peut  plus  exister  dans  le  sens  que  lui  donne  la 
convention  de  1804,  devait  être  maintenue  sous  d'autres  rap- 
ports et  par  d'autres  raisons  ;  la  fixation  du  prix  du  fret;  les 
contraventions  ;  la  séparation  des  bureaux  pour  la  navigation. 
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direitos  sera  admittida  pelos  encarregados  fiscaes  nem  pela  corn- 
missfto  ceotral ,  sejam  quaes  fôrem  a  natureza,  origem  e  des- 
tine dos  barcos,  objectes  ou  mercadorias,  e  os  individuos,  cor- 
poraçOes,  cidades  ou  Estados  a  que  uus  e  oùtros  pe^r^ncerem, 
e  0  service  e  érdem  em  Tirtude  de  que  se  transportem. 
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-  Art.  26.  —  Se  succedesse  (e  que  Deus  n&e  permitta)  remper 
aguerraentre  alguns  dos  Estados  situados  ne  Rhenn,  a  ce- 
brança  dos  direitos  continuarà  a  fazer-se  livreiuenle,  sem  que 
de  uma  e  outra  parte  se  Ihe  ponha  obstaculos. 

As  embarcaçOes  e  as  pesseas  empregadas  na  flscalisaç&e  gesa- 
c&e  de  todos  os  privilégies  da  neutralidade.  Ser&o  concedidas 
cartas  de  segure  para  as  repartiçOes  e  cofres  das  alfandegas. 
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pre- 
des 


Art.  27.  —  Tende  a  actual  cemmiss&e  sido  obrigada  a  as- 
sentar  os  principios  mais  geraes^sem  entrar  en  todos  os  prome- 
nores  que  indispensavelmente  se  hâo  de  regular,ficam  reserva- 
das  para  e  regulamento  définitive,  que  se  formarâ  segundo  em 
seguida  se  expOe  :  todas  as  disposiçOes  particulares,e  corn  espe- 
cialidade  as  que  dizem  respeite  à  tarifa  dos  direitos,  tante  à  que 
se  adopta  para  todàs  as  mercadorias  em  gérai,  corne  âquellapara 
as  mercadorias  que,  segundo  cérta  classificaçao ,  pagani  meno- 
res  direitos  ;  a  distribuiçfle  das  casas  de  arrecadaçao ,  a  sua  or- 
ganisaç&e  e  o  mode  de  arrecadar;  a  organisaçao  das  auctorida- 
des  judiciaes  de  primeira  e  segunda  instancia,  e  a  forma  de  seu 
processo;  a  censervaçfto  dos  caminbos  de  sirga,  e  as  ôbras  no 
leito  de  rie  ;  os  manifestes  ;  a  arqueaçfto  e  designaçao  dos  bar- 
ces  e  balsas  ou  cenducçOes  de  madeiras  ;  os  pesos,  medidas  e 
moeda  que  se  adoptem,  e  a  sna  reducçao  e  avaliaçae;  a  policia 
dos  portes  para  embarque,  descarga  e  baldeaçâo  das  carregaçOes  ; 
as  cempanhiàs  des  barqueiros  ;  as  condiçOes  requeridas  para 
ser  barqueiro;  a  maior  e  mener  navegaçâe,  se  uma  tal  distinc- 
çfte ,  que  jâ  nfte  pôde  mais  existir  ne  senlido  que  Ibe  dà  a 
cenvençfte  de  1804,  beuvesse  de  cenliauar  a  outres  respeitos 
e  por  outras  rasOes  ;  a  fixaç&o  de  preijo  des  frêles  ;  os  centra- 
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des  douanes ,  etc.,  etc.,  seront  réservés  au  règlement  définitif, 
qui  sera  dresséidnsi  qu'il  va  être  exposé  ci-après. 

Art.  38.  —Les  dispositions  des  §§  0,  H,  17, 49  et  30  du  re- 
ces  principal  de  la  députation  extraordinaire  de  l'empire  du 
35  février  i803,  concernant  les  rentes  perpétuelles  directement 
assignées  sur  le  produit  de^Toctroi  de  la  navigation  du  Rhin, 
sont  maintenues.  En  conséquence 'de  ce  principe  : 

1*  Les  gouvernements  allemands  co-possesseurs  de  la  rive . 
du  Rhin  se  chargent  du  paiement  des  susdites  rentes,  en  se  ré- 
servant néanmoins  la  faculté  de  racheter  ces  rentes  d'après  la 
teneurdu§30durecès,ou  au  denier  quarante,  ou  moyen- 
nant tout  autre  arrangement  dont  les  parties  intéressées  con- 
viendront de  gré  à  gré. 

3<*  Sont  exceptés  du  principe  général  du  paiement  des 
rentes  énoncées  à  l'alinéa  précédent,  les  cas  où  le  droit  de 
réclamer  ces  i^entes  souffrirait  des  objections  particulières  et 
légales. 

Ces  cas  seront  examinés  et  décidés  ainsi  qu'il  sera  dit  dans 
l'alinéa  suivant. 

3**  L'application  du  principe  énoncé  à  l'alinéa  1*'  aux  diffé- 
rentes réclamations,  et  le  jugement  sur  les  exceptions  mention- 
nées à  l'alinéa  2",  sera  confié  à  une  commission  composée  de 
cinq  personnes,  que  la  cour  de  Vienne  sera  invitée  par  les  gou- 
vernements allemands,  co-possesseurs  de  la  rive,  à  désigner,  en 
choisissant,  autant  que  possible,  des  individus  qui  ont  été 
membres  du  conseil  aulique  de  J'empire,  et  qui  se  trouvent 
encore  ici. 

Cette  commission  décidera  de  cette  affiaiire  en  toute  justice  et 
avec  la  plus  grande  équité,  et  les  gouvernements  débiteurs  des 
rentes  promettent  de  s'en  tenir  à/iette  décision ,  sans  autre  re- 
cours ni  objection  quelconque. 

à"  La  susdite  commission  examinera  le  droit  de  demander 
les  arrérages  des  rentes,  et  décidera,  tant  du  principe  si  les  pos- 
sesseurs actuels  de  la  rive  du  Rhin  sont  obligés  de  payer  ces 
arrérages,  que  de  l'application  de  ce  principe  s'il  est  reconnu 
par  la  commission,  aux  différentes  réclamations  d'arrérages  en 
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vençOes  ;  a  separaçAo  daa  repartiçOes  para  a  navegaçtd  lias  des- 
tinadas  para  as  alfandegas,  etc.,  etc. 

Art.  S8.  <—  As  disposiçOesdos  §§  9,14, 47,  iOe  90  do  recesso 
principal  da  depntaçfto  extraordinaria  do  imperio  df)  S4  de  fe- 
yereiro  de  1803,  concernentes  as  rendas  perpétuas  directa- 
mente  designadas  ao  producto  do  direito  sobre  a  navegaçflo  do 
Rbeno,  sfio  mantidas.  Como  consecaencia  d'esté  principio  : 

i*  Os  govemos  allemfies  co-possuidoresda  màrgem  do  Rheno 
se  encarregam  do  pagamento  das  sobreditas  rendas ,  reservan- 
do-se  comtudo  a  faculdade  de  as  remir  segnndo  o  teôr  do  §  30 
do  recesso,  quer  a  3  i/2  por  cento,  quer  mediante  algum  outro 
aijusteem  que  convierem  amigavelmente  as  partes  interessadas. 
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S"  SOo  exceptuados  do  principio  gérai  do  pagamento  das  ren- 
das mencionadas  no  paragrapho  précédente,  os  casos  em  que  o 
direito  de  reclamar  aquellas  rendas  sofiiresseobjecçOes  particu- 
lares  e  legaes. 

Estes  casos  serfto  examinados  e  decididos  pelo  modo  decla- 
rado  no  paragrapbo  seguinte. 

3*  A  applicaç&o  do  principio  mçncionado  no  paragraphe  1° 
relativamente  as  différentes  reclamaçOes,  e  a  decisfio  icercadas 
excepçOes  a  que  se  réfère  o  paragrapho  2*,  sera  confiada  a  uma 
commissfio  composta  de  cinco  individuos  queacôrte  de  Viehna 
sera  convidada  pelos  govemos  allemftes,  co-possuidoresda  màr- 
gem, a  designar,  elegendo  o  mais  possivel  pessoas  que  tenham 
sido  membres  do  conselho  aulico  do  imperio,  e  que  aindaaqui 
se  encontram. 

Esta  commiss&o  decidirà  este  assumpto  com  toda  a  justiça  e 
com  a  maior  equidade,  e  os  govemos  que  deverem  taes  rendas 
promettem  submetter^se  àquella  decis&o  sem  mais  recurso  nem 
objecç&o. 

4*  A  sobredita  commiss&o  examinarà  o  direito  de  requerer  os 
atrazados  das  rendas,  e  decidirà  tanto  sobre  o  principio  se  os 
possuidores  actuaes  da  màrgem  do  Rheno  sSoobrigadosapagar 
taes  atrazados,  como  sobre  a  applicaçSo  d'aqoelle  principio,  se 
a  commiss&o  o  reconhecesse,  as  diversas  reclamaçOes  de  atraza- 
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1815.        particulier.  Elle  terminera  son  travail  dans  le  terme  d«  trois 
mois  à  dater  du  jour  de  sa  convocation. 


Fandt 
lies  prnsioni 
et  teroun. 


K*  Si  la  commission  décide  que  les  arrérages  devront  être 
payés  et  en  fixe  la  quotité,  la  commission  centrale  déterminera 
le  mode  du  paiement ,  de  sorte  que  les  gouvernements  débi- 
teurs auront  le  choix,  ou  de  les  acquitter  dans  dix  années  con- 
sécutives, par  dixième  chaque  année,  ou  de  les  transformer 
d'aprè9  Tanalogie  du  §  30  du  recès  au  denier  quarante,  en 
rentes  additionnelles  à  celles  que  les  maisons  à  qui  ils  appar- 
tiennent, possèdent  à  présent. 

La  commission  centrale  déterminera  également  si  et  eu 
quelle  proportion  la  France  devra  contribuer  au  paiement 
desdits  arrérages. 

6«  Tous  lef>  paiements  dont  il  est  question  dans  le  présent 
article  s'effectueront  par  semestre. 

La  commission  centrale  fixera  le  çiode  de  ces  paiements  en 
adoptant,  autant  que  possible,  celui  qui  sera  le  plus  favorable 
à  ceux  qui  jouissent  de  ces  rentes,  et  les  gouvernementa  débi- 
teurs y  contribueront  dans  la  proportion  de  la  part  qu'ils  ont 
à  la  recette  de  l'octroi.  Cette  proportion  sera  fixée  une  fois 
pour  toutes  par  la  commission  centrale,  à  sa  première  réunion, 
sur  la  base  du  produit  dé  l'année  commune  des  différents  bu- 
reaux de  perception  qui  ont  existé  dans  le  courant  des  six  pre- 
mières années  que  la  convention  de  i804a  été  mise  en  activité. 

Art.  29.  —  Les  dispositions  renfermées  dans  les  articles  73 
à  78  de  la  convention  du  15  août  4804  concernant  le  fonds  des- 
tiné à  l'acquit  des  pensions  de  retraite  et  aux  secours  accordés 
aux  veuves  et  aux  enfants  des  employés,  le  montant  des  va- 
cances, le  droit  de  retraite,  le  montant  des  pensions  et  les  se- 
cours à  accorder  aux  veuves  et  orphelins,  étant  intimement  liées 
â  la  perception  des  droits  en  corn man,  cessent  désormais,  et 
le  soin  d'accorder  des  pensions  de  retraite  aux  employés  de 
l'octroi,  et  des  secours  à  leurs  veuves  et  orphelins,  est  aban- 
donné à  chaque  Etat  riverain  en  particulier. 
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.  dos  em  particular.  A  mosma  comœissfto  concliHi&  <^  mus  tra- 
balhos  dentro  do  praso  de  très  mezes,  contados  do  dia  da  sua 
eouYoca^. 

tt*  Se  a  commissfto  décide  que  os  atrazados  derem  ser  pagos« 
e  fiia  0  seu  importe,  a  commissfto  central  deteriniiiar&  o  modo 
do  pagamento,  de  sorte  que  os  govemos  devedores  terflo  a  es* 
colha  ou  de  os  satisfazer  dentro  de  des  annbs  consécutives ,  na 
ras&o  de  uma  décima  parte  em  cada  anno ,  ou  de  os  concerter 
segundo  a  analogia  do  paragraphe  30  do  reeesso,  a  S  4/1  por 
cento,  em  rendas  addicionaes  âquellas  que  as  casas,  a  que  elles 
pertencem,  ao  présente  possuem. 

A  commissfto  central  determinar&  igualmente  se ,  e  em  que 
proporçfio,  a  França  deverà  contribuir  para  o  pagamento  dos 
dites  atrazados. 

6*  Todos  os  pagamentos  de  que  se  trata  no  présente  artigo 
serfto  effectuados  por  semestres. 

A  commissfto  central  fixarào  modo  de  taes  pagamentos,  adop- 
tando,  0  mais  possivel,  aquelle  que  mais  favoravel  fôr  aos  que 
gosam  d'essas  rendas,  e  os  governos  devedores  contribuirfto 
para  isso  na  propor(fto  da  parte  que  tèem  na  receita  dos  direi- 
tos.  Esta  proporçfio  sera  fixada,  uma  vez  por  todas,  pela  com- 
missfto central  na  sua  primeira  réunifie,  sobre  a  base  do  pro- 
ducto  de  um  anno  das  différentes  casas  de  arrecadaçfto  que 
tèem  existido  durante  os  seis  primeiros'annos  em  queacon- 
vençfto  de  1804  foi  posta  em  vigor. 

Art.  29.  —  As  disposiçOes  oomprehendidas  nos  artigos  73  a  '•■•»>•  ^^ 
78  da  convençfto  de  15  de  agosto  de  1804,  concementes  ao  fundo 
destinado  para  o  pagamento  das  pensOes  de  reforma  e  soccorros 
concedidos  as  viuvas  e  filbos  dos  empregados,  o  importe  das 
vacaturas,  o  direito  de  reforma,  o  importe  das  pensOes,  e 
os  soccorros  que  se  hfto  de  concéder  as  viuvas  e  orphftos,  es- 
tando  intimamente  connexes  com  a  receita  gérai  dos  direitos, 
cessam  no  successive,  e  o  cuidado  de  concéder  pensOes  de  re- 
forma aos  encarregados  dos  direitos,  e  soccorros  as  suas  viuvas 
e  orphftos,  fica  i  discriçfto  de  cada  Estado  confinante  com  «s 
mâxgens  do  rio  em  particular. 


IMS. 


PaDiiont 
dM  Niployéa 
aai  péages. 


NomiMiioii 

de  la  eommiiiion 

Miilnla. 


39i  FRAHCIA,  OKAN  BRITAAa,  PORTUGAL,  ITC. 

La  commission  centrale  s'ocoupeita  nonobstant,  immédiate- 
ment après  sa  première  réunion,  à  s'arranger  ayec  la  France 
sur  la  restitution  du  fonds  formé  en  vertu  de  l'article  73  de  la 
convention  p^r  la  retenue  de  4  pour  cent  sur  les  traitements, 
qui  a  été  versé  dans  la  caisse  d'amortissement,  et  le  gouverne- 
ment français  s'engage  à  cette  restitution  dès  que  le  montant 
de  ce  fonds  aura  été  liquidé  par  la  commission  centrale. 

Cette  restitution  faite,  la  commission  examinera  quelles  pen- 
sions et  secours  sont  encore  à  distribuer  de  ce  fonds ,  et  les  as- 
signera selon  les  principes  de  la  convention  de  1804. 

Les  individus  qui  ont  été  employés  auprès  de  l'octroi ,  à  qui 
on  ne  pourrait  point  proposer  dans  le  nouvel  ordre  de  choses 
des  places  convenables,  ou  qui  allégueraient  dos  raisons  pour 
ne  pas  les  accepter  qui  seraient  jugées  valables  par  la  commission 
centrale,  seront  pensionnés  et  traités  d'après  les  principes  de 
l'article  50  du  ilecès  de  l'empire  de  4803. 

Art.  30.-*  Les  pensions  des  anciens  employés  aux  péages 
supprimés  par  l'article  39  du  recès  de  4803,  seront  payées  par 
les  gouvernements  allemands  co-possesseurs  de  la  rive. 

Celles  qui  auraient  été  légalement  accordées  depuis  l'époque 
où  l'octroi  de  la  navigation  a  été  mis  en  activité,  seront  égale- 
ment payées;  mais  la  commission  centrale  examinera  et  déci- 
dera en  quelle  proportion  les  gouvernements  co-possesseurs  de 
la  rive,  à  l'exception  toujours  du  royaume  des  Pays-Bas ,  de- 
vront y  contribuer. 

Elle  liquidera  le  montant  de  toutes  ces  pensions,  et  en  arrê- 
tera définitivement  l'état,  qui  servira  de  norme  au  paiement. 

Le  paiement,  tant  d^  ces  pensions  que  de  celles  mentionnées 
dans  l'article  29,  se  fera  de  la  manière  que  cela  est  arrêté  d'a- 
près l'alinéa  6*  de  l'article  28  pour  le  paiement  des  rentes. 

Art.  34.  —  Dès  que  les  principes  généraux  sur  la  naviga- 
tion du  Rhin  seront  fixés  au  congrès,  les  Etats  riverains  nom- 
meront les  individus  qui  formeront  la  commission  centrale,  et 
cette  commission  se  réunira  au  plus  tard  le  4<"  juin  de  cette 
année  à  Mayence.  A  cette  même  époque,  l'administration  pro- 
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A  comminio  central  se  occupaii  comtndo,  logo'depoii  da 
sua  primeira  reunifto,  de  combinar-se  com  a  Franta  sobre  a 
reslituiçflo  do  fiindo  fonnado,  em  virtode  do  artigo  73  da  con- 
vençfto,  com  o  desconto  de  4  por  eento  nos  soldes^  qne  entroo 
na  caixa  de  amortisaçSo,  e  o  govemo  firancez  se  obriga  Aquella 
restituiçAo,  logo  que  o  importe  do  dito  fundo  ht^i^  sido  liqui- 
dado  pela  commissfto  central. 

Feita  a  restitaiçfio,  a  oommissSo  ezaminar&  qnaes  as  pensOes 
esoccoiiX»  que  ainda  tôem  de  ser  distribuidos  d'aquelle  fundo, 
e  os  designarà  segundo  os  principios  da  convençlo  de  1804. 

Os  indlViduos  que  h^am  sido  empregados  na  cobrança,  a 
quem  nfto  se  poderia  dar,  na  nova  ôrdem  de  cousar,  logares 
convenientes,  ou  que  allegassem  rasOes  para  os^n&o  aueitar,  as 
quaes  a  commissfto  central  Julgasse  jnstas,  serfto  pensionados  e 
tratados  segundo  os  principios  do  artigo  KO  do  recesso  do  Impe- 
rio  de  1803. 

Art.  30.—  As  pensOes  dosantigosencarregados  dosdireitos  de 
portâgem,  supprimidos  pelo  artigo  30  do  recesso  de  1803,  serfto 
pagas  pelos  governos  allemfies  co-possuidores  da  m&rgem  do  rio. 

As  que  houverem  sido  legalmente  concedidas  depois  da  epo- 
cha  em  que  começou  a  ter  vigor  o  direito  de  navegaçfto,  serfto 
tambem  pagas;  porém  a  commissfto  central  examinera  e  deci- 
dirà  a  proporçfto  em  que  os  governos  co-possuidores  da  mârgem 
do  rio,  exceptuando  em  todo  o  caso  o  reino  dos  Paizes-Baixos, 
deverfto  contribuir  para  os  mesmos. 

Tambem  liquidar&  o  importe  de  todas  estas  pensOes,  e  deter- 
minari  deflnitivamente  a  escala  que  deve  servir  de  nérma  para 
0  pagamento. 

0  pagamento,  tanto  d'estas  pensOes  como  das  mencionadas 
no  artigo  SO,  se  fiirà  pelo  modo  que  esta  flxado  no  paragrapho 
6*  do  artigo  28  para  o  pagamento  das  rendes.    . 

Art.  31.  — >  Logo  que  os  principios  geraes  para  a  navegaçfio 
do  Rheno  fôrem  fixados  no  congresso,  os  Estados  que  ficam  na 
mârgem  do  rio  nomearfto  os  individuos  que  hajam  de  forraar  a 
commissfto  central,  e  esta  commissfto  se  réunira,  o  mais  tarder, 
no  1**  de  junbo  d'esté  anno  em  Mogunda.  Na  mesma  epocha  a 
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visoire  actuelle  remettra  la  direction  dunt  elle  a  été  chai^  à 
la  eommiMion  centrale  et  ans  autorités  riverainea  ;  la  peroep- 
tien  partielle  des  droits  sera  substituée  à  la  perception  com-  - 
mune,  et  Ton  fera  émaner  au  nom  de  tous  les  Etats  riTerains 
une  instruction  intérimistique,  par  laquelle  on  ordonnera  de 
suivre,  jusqu'à  la  confection  et  sanction  définitive  du  nouveau 
règlement,  la  convention  du  itt  açùt  1804,  en  indiquant  toute- 
fois succinctement  lesquels  de  ces  articles  se  trouvent  déjà  sup- 
primés par  les  dispositions  actuelles,  et  quelles  autres  disposi- 
tions il  faut  dès  à  présent  y  substituer. 

Aet.  33.  —  Dès  que  la  commission  centrale  sera  réunie,  elle 
s'occupera  : 

i*  A  dresser  le  règlement  pour  la  navigation  du  Rhin.  H 
suffit  d'observer  ici  que  les  présents  articles  lui  serviront  d'ins- 
truction, et  que  les  objets  que  le  règlement  devra  embrasser 
sont  indiqués  tatit  dans  le  travail  actuel  que  dans  la  conven- 
tion du  15  aoftt  180i,  et  qu'elle  devra  prandre  à  tâche  de  con- 
server tout  ce  que  cette  convention  renferme  de  bon  et  d'utile. 


Lorsque  le  règlement  sera  terminé ,  il  sera  soumis  à  la  sanc- 
tion des  gouvernements  riverains,  et  ce  n'est  que  lorsque  cette 
sanction  aura  été  donnée,  que  le  nouvel  ordro  de  choses  pourra 
commencer,  et  que  la  commission  centrale  pourra  entror  dans 
ses  fonctions  ordinaires. 

3*  A  ramplacer  l'administration  centrale  actuelle  là  où  cela 
sera  nécessaire  jusqu'à  la  publication  du  nouveau  règlement. 

Dalbebo.  De  Mabschall. 

Glangabtt.  Spaen. 

Weede*  Humbolvt. 

TOBKHEIll.  WSSSEHBEEO  (1). 

Beeckheim. 

(i)  Les  annexes  à  l'acte  final  du  congrès  de  Vienne  sont  cpntinuées  dans 
le  tome  VI. 
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admiaistraçfto  provisoria  actual  entregarà  a  direcçlb,  de  que  foi 
enoarregada,  A  commisslo  central  e  as  auctoridadei  dai  màr- 
gens  do  rio  ;  a  cobrança  pardal  dos  direitos  sert  lubstitoida  & 
eobrança  commum,  e  publicar-se-ha ,  em  nome  de  todos  oi 
Estados  que  fioam  nas  mârgens  do  rio ,  uma  instrnc^  tempo- 
raria,  na  quai  se  mande  observar,  até  à  confecçfto  e  sancçlo 
definitiva  do  novo  regulamento,  a  convençfto  de  15  deagosto  de 
4804,  indicando-se  porém  succintamente  quaes  dos  sens  artigos 
se  acham  jà  supprimidos  pelaa  actnaes  disposiçOes,  e  quâ  ou- 
tras disposiçOes  se  Ihes  dever&o  desde  jâ  substituir. 

Art.  32.  —  Logo  que  a  commiss&o  central  estiver  reunida, 
se  occuparà  : 

i*  Em  formar  o  regulamento  para  a  navegaçfto  do  Rheno. 
fiasta  observar  aqui  que  os  présentes  artigos  Ihe  servirâo  de 
instrucçfto,  e  que  os  assumptos,  que  o  regulamento  deverâ 
abranger,  acham-se  indicados,  tanto  no  présente  instrumento, 
como  na  convençfto  de  I S  de  agosto  de  4804,  e  que  deverâ  pdr 
todo  0  cuidado  em  conservar  o  que  aquella  convençfto  encerra 
de  bom  e  de  util. 

Quando  o  regulamento  estiver  terminado,  sera  submettido  à 
sancçfto  dos  governos  do  Rheno ,  e  sô  depois  de  concedida  essa 
sancçfto  é  que  a  nova  6rdem  de  cousas  poderà  começar,  e  a 
commissfto  central  entrar  em  suas  funcçOes  ordinarias. 


llli. 
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S*  Em  substituir  a  actual  administraçfto  central  aonde  fftr 
necessario,  até  i  publicaçfto  do  novo  regulamento. 

Dalbero.  De  Marschall. 

Glancartt.  Spaen. 

VVRede.  Huhboldt. 
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(1)  Loi  anexos  al  acto  final  del  congreso  de  Vieha  eontindan  en  el 
tomo  VI.  \ 
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